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A ?.l!.ANERA DE PTIÓLOGO 

"Aoi pues. la historia. en sus dos sentidos -la invest~. 
gaci6n llevada a cabo por el hiotoriador y los hechos del 
pasado que él estudia-, es un proceso social, en el que 
participan los individuos en calidad de seres social.es; y 

la supuesta. antítesis entre la sociedad y el in.dividuo no 
eo oino un despropósito interpuesto en nuestro camino pa
ra confundirnos el pensamiento. El proceso reciproco de 
intcracci6n entre el historiador y sus hechos, lo que he 
llamado el diálogo entre el pasado y el presente. no es 
diálogo entre individuos abstractos y aislados, sino en
tre la sociedad de hoy y la sociedad de ayer." 

E.H.Carr, ¿Qué es la historia? 

ESTE trabajo deman<la alc;unas explicaciones (¿disculpas?) previas y 

la puntualización, hasta donde ello sea posible, de un.a toma de con.

ciencia. Tal es el objeto de lo que ense¡;-u1da expongo. 

Por principio: durante lo menos la última década he canal.izado mis 

más gratas y -se(5Ún creo- provechosas horas de estudio, al. examen y 

meditaciones de una porción de nuestro pasa.do que, salvo el capitulo 

í"inal., no es la que se aborda en el presente estudio. Entregado al. 

campo de la revoluci6n. de independencia y del anárquico aun.que inte

resantisimo periodo que, a í"alta de nombre más apropiado,· suele l.l.a

marse "era de Santa-."'-n.na" o "í"ederalismo y centralismo", cuyas cotas 

í"ronterizas l.as constituyen dos "ví.speras". l.a de Del.ores y l.a de 

Ayutl.a. cada vez que ahondo más en dicho campo me convenzo de los 

obstáculos casi insuperables que depara su comprensi6n cabal, si n.o 

se penetra, despacio y con la mirada atenta, en el campo precedente: 

el. largo, enrevesado y estimulante "tiempo y espacio de Nueva España". 

T..a. necesidad intelectiva así. enunciada, no s61o concierne a esas 

dos instanc:iao (n.n·t;es y después de 1808) que, al í"in y al cabo, por 
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dad de México, provocada por la des.f'orestaci6n de los alrededores, 

por el humo que despedían 1.as "atolerias" • f"i~ones, panader:!.as, hor

non de cal, etc6tera, y por el polvo que alzaban cientos de carroma

tos y recuas que trajinaban en lan .cnlles de la capital: la regi6n 

w~s transparente del aire empezaba a opacarse. 

c) El rey ha muerto, ¡viva el rey! Bajo este rubro se podría com

poner ~in dificultad un grueso y pintoresco volumen. De entre los di

vcraos apartados de que constaría, me atrae el de las "dedicatorias". 

Cito un par de ellas. 1623: Arias de Villalobos encabeza su Canto in

titulado Mercurio con una "canci6n real del autor, por dedicatoria, 

encareciendo el día genial en que 

Claros entr6 a virreinar la Nueva 

el excelentisimo marqulis de Montea 

España". 1933: Amado Chaverri Mata-

moros ofrece en letras de molde su increíble libro El verdadero Ca

lles nl "gran caudillo y gran estadista, je.f'e de la revoluci6n mexi

cana, y hoy por hoy EL HOMBRE FUERTE DEL CONTINENTE (Sic, así., con 

mnyúoculo.s y subraynd,27 por antonomasia.". (Huelgan comentarios, pero 

en c1 segundo caso es evidente que la obra, en gran formato y profu

samente ilustrada, no hubiera podido editarse dos años despubs.) 

d) Aún no se hacía famoso el término "lumpenproletariat". Según 

mis datos y c~lculos, Uorelia (Valladolid), ciudad que conozco bien 

y cuya hi3toria me proponc;o es_crib:ir alc;ún dia, tenía hace dos siglos 

la d~cima parte de habitantes que hoy d~a: veinte mil=doacientos mi1. 

En el XVIII -pero ya desde el XVII- era un tremendo problema socioec2 

n6mico el n~mero de desocupados y subocupados que albergaba la ciu

dad. Pienso que la situaci6n, ahora, no ha variado sensib1emente. La. 

cifra de desocuparlos (arrojados a la inevitable mendicidad) y subocu

pados, que crece a1 ritmo del aumento demosrAfico, y que he conrirma

do :por "vista de ojos" e informes confiables de amigos y fami1iares 



-IV-

ah! nvecindados, me convence en J.a idea de que las proporciones son 

1aa mismas o casi que en tiempos de1. obispo San Miguel. (Mi padrino, 

que oh~ vive y frisa en los noventa años, me explica que el problema 

radica en que ln únic.:i. "industria pesada" de Morelía es la 1.'abrica

c.i6n de ates. En todo ca:-;o • ya desde el siglo XVII estos sabrosos 

dulces se hab~an acreditado en todo el obispado.) 

e) "Infonavit" a punto de celebrar su see;undo centenario. Ante el 

creciente pro[?lema del "paracaidísmo" y de las deprimentes condic:io

nes de la vivienda, el obispo Alcalde loti1.'ica. en diecisiete manza

nas, una considerable porción de terreno, propiedad de la mitra. en 

el suburbio norte de Guadalajara, que se distribuye a prec:Loa m6d:1.

cos entre gente humilde. Al mismo tiempo, manda edificar la primera 

"uni.dad hubitacional" de que tene;amos noticia, integrada por una se

rie de casas decentes (incluso con retrete), de las llamadas "de ta

za y pl.ato", destinad.as expresamente, en éondiciones econ6micaa muy_ 

benignas. a familias de artesanos. (EJ. ascenso hacia una aituaci6n 

social de "clase media obrera" se pone en marcha.) Fecha del aconte

cimiento: circa 1780. 

f) El eterno t6pico de los hambreadores y comerciantes abusivos. 

Nuncn olvidarb el clamor y la indignación de mi madre cuando. por 

,: ·: 

nhl de 1940, los tahoneros "achicaron" el tamafio del pan blanco (bo

lillos, teleras. pambazos), que por ley no pod~an subir de precio. 

Ello me recuerda el pasaje de Sigüenza y G6n~ora, a prop6sito de1 mo

tín de 1692: "Valía entonces el trigo rubio de la antecedente cosecha 

de trigo a tres pesos co.rGa y el candial a cinco. y a principios de 

septiembre valía éste a ocho y nueve, y aquél a siete. y al respecto 

de este precio. se achicó el pan, clamaron los pobres y aun también 

los ricos con novedad tan perniciosa para el. común." Siempre he ·pen

sado que. de haber vivido entonces, mi madre se ha~ría unido gustosa 
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o. los amotinados que en aquel año incenaiaron el palacio virreinal. 

g) 1717: se descubre la primera ".f'ayuca" en un puesto avanzado 

del río Bravo. Lo dice don Vito Alessio Robles en su documentada His

toria de Coahuila y Texas. Cierto. en abril de ese año se con.f'isca

ron en el presidio-misi6n de San Juan Bautista del Río Grande (Coa

huila) siete cargas de mercancías que desde la Luisiana pretendi6 

introducir en Nueva España -naturalmente sin pagar derechos- el .f'rSE, 

c6s Saint Denis. coludido con funcionarios de aquellas .f'ronteras,uno 

de ellos el capitAn Domingo Ram6n, "comandante del Presidi.o de Te

xas". Informado el virrey marqués de Valero. tomó cartas en el asun

to; pero los contrabandistas designaron un apoderado en México para 

"arreglarse" con las autoridades. que tuvo éxito, pues los .!'ardas de 

Saint Denis pudieron seguir su ruta. hacia Monclova, y má.s al sur.De§. 

de entonces le ha llovido sobre mojado a la dependencia oficial que 

ahora se denomina "Dirección General de Aduanas". 

h) Los "ele.f'antes blancos" son cosa vieja. Se dice que don Heri

berto Jara cuando .f."ue ministro de Marina del presidente C4rdenas se 

encapr:i.ch6 con la idea, nada barata, de un "acorazado de concreto". 

Por fin -siguen los decires-, se construy6 el casco de 1a origina1 

máquina, se prob6 y se sumergió al instante ten el lago de Chapulte

pecl También, en los setentas del siglo XVIII, y contra el parecer 

de varios técnicos altamente capacitados en su ramo, el visitador 

GAlvez y los virreyes Croix y Bucareli se empeñaron en hacer su aco

razado terrestre (no de concreto, que aún no se inventaba, pero sí 

de chiluca y mortero): la imponente, costosísima y per.f."ectamente i.n

servible .f'ortaleza de Perote, destinada a contener una posi.ble inva-

si6n por Veracruz. a más de cien kilómetros de dista.nci.a, al inte-

rior, del litoral presuntamente amenazado! Nos sirvió tanto como a 
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1on í"ro.:nceses en 1940 su Lf.nea Maginot. 

i) Los "recomendados" siempre ganan 1a partida. El. joven José 

Plarí.a Cos • que ha hecho una bril.lante carrera (puros "dieces") en e1 

Seminario y en la Universidad de Guadalajara, y que no disimula sus 

nnsiaa do destacar, lue50 de 1o~rar la borla de doctor, mueve cie1o 

y tierra para obtener una de 1as "chambas" codiciables de la mitra 

(la de can6nigo) que, secún sabe. se ha11a vacante. Presenta, en 

tiempo. su sol.icitud con su macizo currf.culum anexo. Empeño in~ti1: 

de "arriba" (1éase, obispo Cabañas) 1e dicen que l.a. p1aza ya está 

dada y que, por e1 momento, 1a única disponib1e para 61 es e1 misé

rrimo curato del decadente minera1 de La Yesca (hoy en e1 Estado de 

l'layari t). Mascu11ando mi1 denuestos• el joven doctor, por lo pronto• 

se resigna; pero diez años después hará pagar muy caro al sistema el. 

acravio in.1"1ingido. (Cí". los agudos e inquietantes ensayos de Fran

cisco L6pez C~mara. reunidos bajo el tf.tu1o de E1 desaí"~o de la cla

se media; mas, e1 incidente Coa no es de 1968 sino. justamente. de 

168 años atrás.) 

Basta de ejemplos. Podrí.amos multip1icarlos ad inrinitum, así. en 

lo tocante a cuestiones menudas y en apariencia insignirica.ntes,como 

en lo que se reí"iere a sucesos trascendenta1es y actitudes de eí"ectoa 

a 1ar¡;o plazo (v.e;. • 1a "quema" de las naves de Cortés= e1 Grito de 

Hidal.go). para convenir. con Braudel, que nos ha11amos .frente a "una 

historia de muy largos periodos, lenta en deformarse"; ante una.!!,!!

tructura que es ''un ensamb1aje, una arquitectura. pero más aún una 

realidad que el tiempo tarda enormemente en desgastar y en transpor

tar". (Véase, La historia y 1as ciencias socia1es.) Pu.es b~en, ta1 

historia. en lo que a nosotros compete, opino que arranca, como lo 

digo al principio de este estudio, con e1 arribo de 1as naves de Her-
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nAndez de C6rdoba a Isl.a Mujeres, en l.517. 

Brincaria una objeci6n -1.a preveo- a semejante tesis. Ya que se 

trata de remontarGe a l.os origenes. ¿no estoy desestimando el. signí

~icndo important~simo del. mundo prehispánico. y en especial. el. de -

].as al.tas culturas, maya, azteca, tarasca? Pienso que no. Lo que oc~ 

rre es que contemplo en eoe mundo a uno de los antecedentes del. ·~prin 

cipio" (del. principio de lo que somos), en la medida en que considero 

el. otro, l.a España de los Reyes Cat6l.icos hacia o.trAs, hasta donde, 

di~a.mos, Am€irico Castro ubica a su vez l.o.s orie;enes de "l.o español.". 

Y, en todo caso, para explicarme el fen6meno de l.a revol.uci6n de 

1810. el. del periodo inmediato posterior y, en fin, 1a realidad de1 

Mllxico actual, s6l.o me interesan l.a sociedad y cultura indigenas co

mo factores coadyuvantes de una sociedad y una cultura y un modo de 

vida -de una historia-. que fueron los que final.mente se impusieron 

y han perdurado en este pais. ER decir, de nueva cuenta tengo que 

partir del. instante (l.a instancia) en que l.os sol.dados de Hernández 

de C6rdoba (uno de el.los, Bernal. Díaz) vieron por primera vez a l.os 

indios ~ayas y ad.miraron sus "castil.l.os de calicanto". 

Sobre otro punto. el de la geoF,rafía hint6rica, considero útil. 

decir algo. Más de uno podría criticar el. aparente desmesurado espa

cio que he dedicado en este trabajo al "espacio"; pero -anticipo- tal. 

amplitud me ha sido impuesta por una exie;encia. vital-intelectual, p~ 

ra poder expresar mejor la -mi- "forma e idea" de Nueva Espafia. En l.o 

persona1, desde l.a etapa formativa de l.a escuel.o. primaria (que, entre 

paréntesio, me hizo revivir y re-meditar e1 estupendo 1ibro de Jose-

1.':tna Vázquez de Knauth, Nac:i.onal.ismo y educaci6n en México)• historia 

y geoGra1.'1a han sido pnra ní dos amiGas intimas (intimísimas) que no 

concibo disocio.das. Cada paisaje que observo y admiro -de hecho, 1os 
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admiro todos-, novedoso o familiar. de aquí o de otro país. empuja 

mi pensamiento al instante a reconstruir el paso del ho~bre, lo que 

hJ.zo o dej6 de hacer en ese determinado ámbito. O sea, pienso en té~ 

minos de una "r;eoc;rafía hu::nana"; de ahí que, por ejemplo, no me diga 

nada o me diga muy poco el examen de un mapa de los casquetes pola

res. Y es que, unn vez más, a Braunel. le asiste la raz6n: "Como his

toriadores debemos iniciar una serie de diál.o~os con cada uno de los 

_granden sectores ne las ciencias del hombre. En primer lue;ar con l.a 

geor,ra.f."!a. El. espacio de las civilizaciones constituye algo muy dif~ 

rente de un accidente; si supone un reto, es un reto repetido, de 

J.arga duraci6n." (Uno de los "retos de larc;a duraci6n" serí.a l.o que 

yo denomino l.a "vocación federalista del mapa nacional.", algunas de 

cuyas ralees se hunden, sin remedio, en el. suelo prehispAnico.) Por 

desgracia falta del presente estudio el anexo cartogrAfico que l.o ha.

brío. ilustrado provechosamente; pero, apnrte de que tal anexo darí.a 

material paro. otra tesis, su e1aboraci6n requiere del. auxilio de di

bujantes y cart6gra.f."os, que en esta ocasión no pude agenciarme. Sin 

embargo_, remito a las reconstrucciones de las antiguas divisiones te

rritorial.es que hace ya bastante tiempo tracé para el. Instituto de -

Geografía (UN.V•:) y que recientemente fueron incorporadas por l.as ge6-

gra.f."as Enriqueta García Amaro -;,• Zairla Falcón en su Atlas de l.a Repú

blica Mexicana, de la editorial. Forrú.a. 

En cuanto al. "tiempo" de mi estudio, se advertirA que, a expensas 

del. nustrí.aco, enfatizo el inter~s en el borbónico. La razón es obvia: 

el. XVIII es el. si(510 en que "cuaja", luego de dos centurias de amal.

gama, l.n sociedad "mexicana", con los ingredientes constitutivos que 

l.a de~inen y explican hasta hoy día. Godoy e Iturrigaray -su momento 

y el. sistema que representnhan- cierran el. proceso, pues con sus res-
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pect i vas caídas se abre el promisorio interrogante, as1 para l.a Vie

ja como para la Nueva España, de l.n revolución. 

Goy conciente d.e l.as limitacione:::; de mi trabajo, de los aspectos 

importantísimos del ser y acaecer de Nueva España que no abord6 o que 

apenas toqué de pasada. Sin presunción puedo afirmar que l.os conoci

mientos que poseo, l.a bibliografía y material documental de que· dis

pongo y l.aa reflexiones múltipl.es que en torno a dicho ser hist6rico 

he acumul.ado, pudieron haber dado un texto varias veces más grueso y 

quizá más afinado que el que ahora presento. Pero, aparte de que pa

ra el historiador ea l.eg1timo aplicar el criterio selectivo (de fuen

tes, aspectos temáticos y meditaciones), y de hecho todo el mundo l.o 

hace, en el. caso concreto de esta tesis, y como reza su t~tulo, el. -

tiempo y el. espacio ejercieron su imperio con tal compul.sión, que fue 

punto menos que imposible intentar l.a hazañ~ de desbordarlos. Además, 

no debe olvidarse el. objetivo cardinal: una introducci6n a ••• " 

~uestro admirado historiador, don Edmundo O'Gorman, en un bril.l.an

te y sugeridor ensayo, ha detectado as1 l.a personal.idad de Hidal.go: 

"Fue tan viol.enta, tan devastadora l.a revolución acaudill.ada por Hi

dal.go, que siempre nos embar~a l.a sorpresa al recordar que s6l.o cua

tro meses estuvo al. mando efectivo de la hueste. En el. incre~blemen

te corto espacio de ciento veinte días, aquel. teólogo criollo, cura 

de almas puebl.erinas, gal.ante, jugador y dado a músicas y bailes; 

~ran aficionado a l.a lectura y amante de las faenas del. campo y de 

l.a artesan~a. dio al traste con un gobierno de tres aigl.os de arrai

go, porque si la vida no le alcanzó para saberl.o, no hay duda que -

fue 61 quien hiri6 de muerte al virreinato." Emocionante y certera 

definici6n. Pues bien, el prop6sito fundamental de mi estudio trata 

de responder a la prec;unta: ¿cuál fue esa realidad geohistórica a la 
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que h.:iri6 de muerte el. cura Hidal.go'? ¿Cu~.l :f'ue el. camino que J..o con

dujo hacia su Estaci6n Finlandia? Para mí -1.o reitero una vez más-, 

one camino se inicia en 1.a I:c;l.a r.:uj P-res • un día del. año 151. 7. Y 1.as 

escal.an de tan lar~o tránsito son las que vienen. descritas en 1.a te

s:ts. no todas -ya se dijo-, pero sí las que al. autor parecieron más 

importantes, signi:f'icativas y necesarias para explicar dicho itiner~ 

rio, de nuyo sinuoso y compl.icado. Ojal.á y me haya aproximado a 1.a 

renpuosta adecuada que el. planteamiento de 1.a cuesti6n temática exi

gía. 

Concluyo expresan.do mi reconocimiento más sincero y cordial a 1.os 

diatin(5'Uidos amigos, colegas y maestros que, con. mengua de su valio

so tiempo, accedieron a mi rueso de 1.eer estas no escasas cuartil.1.as 

y meditar sobre ell.as pnrn externar, en "1.a hora cero", su veredicto. 

Hunca podré corresponder bastante u tanta generosidad. Lo menos que 

pucrlo hacer -y 1.o hago con una muy r-ro:f'unda satisracci6n-, es dedi

car esta tesis a Juan A. Ortega y J',;edina • Antonio rt.artínez Bá.ez (mi 

admirado maestro de Derecho Constitucional. en los ya 1.ejanos d{as de 

la Escuela de Jurisprudencia), Carios Bosch García, Francisco L6pez 

Cámara, Jose:f'ina Vázquez de Knauth, Martín Quirarte y El.i.sa Vargas 

LUGO de Bosch. También -pero quiero rlecir, en prtmer lugar-, a Gui-

1.1.ermina, mi espona y, por añadidura, col.ega y colaboradora¡ creo no 

pecar de indiscreto si revelo aquí que el.la ha nido el. sinodal más 

parcial. y estimul.ante que me ha examj.naclo en cuanta aventura intel.ec

tual he emprendido. 

Ernesto Lemoine. 

Ciudad de r.1éxico, mayo de 1.974. 



m :adaao • de eatuAS.a.nte • me deapert6 una noche deapa
iro1"1.4o: aoiLa'ba. que 1oa ro.a.nos, penaando :robustecer su 
aoo:l.6n :l.dea1 9 •• bab!.an quedado en e1 Lac:l.o, a:in. oon
q\d.atarnoa. Paa6 -1 Zoa1oo haata reoono:l.liarae con. l.& 
ex:aot:l.1oud de 1oa 1oeztoa. Grac:l.aa a1 pretor a~o 
7 a1 c6naul. 1'eros, 1ae 1"1"1.bua eapailo1aa, pru.den.1"••• •• 
deol.araro:n -1..gaa 4e1 pueb1o romano, :T ~· deade e1. 
oom:l.enso part:i.01.pee y ú.s 1;a.rde co1.abo:radorea en. una 
c:l.T1.1:l.sao:l.6n :l.1.uat1"e. 

!lanue1 Asafia 
"E1 J:deari:ua de GamTet" 
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1 
El. empnlm.e con e1 mundo aztecaa 1a Nueva Espa..~a nucl.ear 

Un cuarto de eigl.o después del. primer perip1o co.l.ombino. sal.:Ca de 

Cuba• rumbo al. occidente en pos de u.na incierta aventura. l.e. expedi

ci6n de Francisco Hernández de c6rdoba, que a tres semanas de dejar 

el. cabo de San .Antón -extremo de l.a. gran ./Jlti1l.a- •. l.1egaba a una. 

tierra inédita, 1a cual. expres6 muchos e.ños después Berna1 ~az del. 

Caetil.l.o • sol.dado en esa expedici6n, "jamás se hab:Ía descubierto• ni 

se hab:Ca tenido noticia de e11a hasta en-.;oncea". 

Lo aingu.J..ar del. b.a.l.l.azgo radicaba en l.a toma de contacto con l.oa 

puebl.os de estas nuevas tierras, muy superiores, en cul.tura y civil.!_ 

zaci6n, a l.oa que hasta entonces habían Visto l.os español.ea, desde 

que en 1~92 arribaran a l.a ial.eta de Gu.a.nhani.· En 1a muy gráfica y 

directa prosa de Bernal., se per:fil.a ya l.a magnitud de eote descubri

miento a "Desde l.os n.av:i".os v:i.mos un gran puebl.o que al.. parecer eatar:Ca 

de l.e. costa dos l.eguas, y viendo que era gran pobl.az6n y no habíamos 

vieto en 1a isla de Cu.be. ni en l.e. Español.e. puebl.o tan grande. l.e pu

simos por nombre Gran Cairo •. n1 El. l.ugar se ha identi:ficado como 1a 

Ieia·Mu.jeres. en el. extremo nordeste del.a pen:!nsul.a de Yucat&n -hoy 

parte de 1a"Rep~bl.ica Mexicana-. habitada por indios del.a raza maya. 

Un grupo de éstos, en precisa fecha consignada por el. cronista (~ de 

marzo de 151?), a bordo de diez canoas que 11.ama.ron l.a atenci6n por 

su be11a ~orma y su adel.antada técnica. se acercaron a 1os nav:Cos. 

deede uno de 100 cu.a.les. e1 penetrante observador que era Bernai. 

pudo notar -y recordar en su ancianidad-. que "ven.!a.n. estos indios 

vestidos con cEUUÍsetas de a1god~n como jaquetas y cubiertas sus ver-
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güenzaa con unas mantas angostas que entre el.loa l.l.eman maetel.es; y 

tuv!mol.os por hombres de más raz6n que a l.os indios de Cuba"• Al. 

- otro ~ª• l.os espafiol.e e hicie:r·on un desembarco en l.a tierra firme 

"l:'tl.nta de Cotoche", y desp.ués de una escaramuza con loe ind!genas. 

examinaron l.a l.ocel.idad -ai primer asiento urbano con el. que se 

topaban en el. Nuevo :Hundo-. adm:Lrando "una pl.a.ceta y tres casas de 

ca1 y canto" y dentro de el.las :!dol.os y objetos "do oro bajo" como 

"pinjantes y tres diademas y otras piecezuelas de pescadil.l.os y 

~a.des de l.a tierra". El. comentario final. ea harto sign:Lficativo a "Y 

después que l.o hubimos visto, as! el. ore como l.as casas de ca.1 y 

can.to, est~bamos muy contentos porque habíamos descubierto tal. tie

rra0 porque en aquel. tiempo ni era descubierto el. Per~ ni se descu

bri6 ele ah( a veinte años. 11 

Las consecuencias de esas revel.aciones que tuvieron lugar el. ~ y 

el. 5' ·de marzo de l. 517 -seg6n J..a. cuenta de Bernal.- • fueron inca.J.cu1!!,. 

bl.es. EJ. verdadero "nuevo mundo"• eJ.. único equivalente al. ya esfum!!: 

do Catay, el. que abr!a l.a.s más incre!bJ.es posibilidades para hacer 

reditu.a.bl.e l.a "idea. imperial." de CastiJ..J.a, se insinuaba ah!. he.sta 

ahora -veinticinco años después del._primer viaje col.ombino-, ante J.os 

ojos azorados de J.os hombres de Hern.~dez de c6rdoba• que intuyeron 

desde J.uego, por J.as muestras inicial.es. ha.l.l.arse en verdad delante 

de una tierra origina1 y val.iosa. 

Hasta entonces, J.as isl.as antil.l.anas y l.a inh6spita y ponzoñosa 

Tierra:firme del. ~arién (titul.ada, con evidente desproporción. Casti

J..J..a. de J.. Oro) sÓJ.o l.es h.ab!a. depara.do una. co.dena interminab:l.e de de ce.E. 

cienes y :frustracioness primero. por la inexistencia de riquezas 

símil.a.res a J.a.s que supon:Can encerraban. los dominios del. Gran :Kll.ano 
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1uego. por la hostilidad y repulsión marú.fieatu del modio eeo~ráfico; 

Y• finalmente. por la presencia de tribus indígenas en el. más bajo 

~ grado de civil.izacíón -nivel confirmado. una y otra vez, en la esca1.2. 

:fr:iante pr~ctica de la antropofagia. Un t~rmino, "caribe"• se acu.ilÓ 

entonces para definir a toda esa humanidad del trópico americano. 

cuya existencia. 9 selv!col.a, b!Ú-bara y repelente. daba el tono de fra

caso -cuando no de tragedia- a cu.anta. empresa deso"ubridora se hab:i'.'a 

organizado hasta. entonces, y hac!a punto menos que incompensables los 

esfuerzos realizados en el empef'ío de satisfacer aquel.1.a. "ansia de in

mensidad" qu.e alteró el. pu.1.so de tantos seguidores de Col.6n. 

El. illiico pie :firmemente planta.do en el. continente era el de San.ta 

Yiar:i'.'a de la .lntigu.a. fundación de 1510 hecha por Alonso de Ojeda. 
. -

cerca de 1.a desembocadura del caudal.oso r!o Atrato. en el. pavoroso 

i~ierno verde y húmedo del Darién. Hay que ver las descripciones 

que del lugar hizo el. cronista Gonzal.o FernWidez de Ov:i.edo, testigo 

de excepción por haber viv1do ah!, incluso en el desempeño de cargos 

edilicios, para darse cuenta del trabajo, superior a la resistencia 

normal del ser h~ano, que signific6 aquel primer intento de sentar 

real.es en 1.a tierra firme. Los caribes y 1.a geograf!~ se conjuGaron 

para expu.l.sar o, por lo menos, hacer insoportabl.e 1a vida a los eur~ 

peos que bab:i'.'an elegido ese sitio para echar anclas. Santa Ha.r:Ca 

fue. aJ.. :fin, abandonada en 152!+; y aunque la ciudad estaba ya traza

da y erupez~ban a levantarse en ella buenas casas de mampostería -como 

el. "pal.acio" del propio Fernández de Oviedo-, :fue tragada por la 

sel.va, en medida tal.• que at!n. hoy los investigadores cuestionan mucho 

sobre la ubicación exacta de su aaiento.2 

Tal. era el deprimente panorama de l.as empresas exploradoras y 
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col.oDizadoraa. cut.uido l.os español.ea descubrieron l.a 11 :1.sl.e. de Yucatán11 • 

El. viaje :1.=ediato • en pos de su "aprehensión"• l.o dir:i.gicS Juan de 

~ Gr:i.jal.va. en 1518. que costeó m~s al. occ:i.dente del punto e.dende 1.l.egara 

Hez·nández de C6rdo"ba, dejó atr6:s l.a ti.erra maya. y tomó contacto con 

puebl.os de otra lengua y cultura -aunque igual.mente adel.antados-, 

cuyas conatrL:i.ccion.cc, costwnbreo, :indumentaria, joyaa, guiaos y dem~o 

e1eme.ntoE; integrudorcu de unu cultura, deol.umb:ruro:n a l.oo explorudorr,;o, 

aún m~a y con mayores elementos de juicio, que en el. v:Laje anterior. 

El. capcl.ltn cronista de 1.a expedición, cuenta que Gr:1.ja1va escribió 

al. rey un extenso relato de su viaje• en el que 1e indicaba haber 

"descubierto otra isla. llamada UlÚa, el'. 1.a que han ha.J..ledo gentes que 

andan. vestidas de ropa de al.godón, que tienen harta pol:i.o~a. habitan 

en casas de piedra y tienen sus leyes y ordenanzas y 1.ugaree pdblicos 

diputados a la. administración de justicia". 3 Ya ee adViorte que "U1Úa" 

-no el. isl.ote. sino l.a larga costa al.edafia.-. en el. actual estado de 

Veracruz, en 1.a visión origi.na:L de sus primeros descubr:i.dores, respo_!! 

di6 b:i.en, como anticipo promisorio. a l.a imagen real. del. gran imperio 

mexica que. sin soluci6n de continuidad se extend~a desde ese mar bog~ 

do por l.&s carabeias de Grijal.va, hast~ el. otro, el. del. sur. descubie~ 
to un l.u.stro antes -aunque en u.na l.ati tud m~s meridional.- por Vasco · 

N6fiez de Ealboa.. 

A pesar de su fama de tímido y negado para l.as decis:1.ones audaces. 

ea indu.dabl.e que Grijal.va. con lo poco aue vio de l.os pa:!ses de Yuca

t~n y u:L~a. supo ju.stiprecibr l.a potencial.ida.d e importancia de estas 

nueva.a tierras, en l.o qu.e interesaba a los desienios expansivos de su 

patria, pu.es de regreso a Cuba ya bab!a dado con un nombre id6neo para 

designarl.as: Nu.eva Espa.~a. El. término hizo fortuna.y. a partir do 1518 
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q~ed6 inscrito. preciso e inco%rl'undibl.e. en el nomcnclator de1 mupa 

mundi. I+ 

Refiri~ndose al. de 1861. Ralph Roeder. e1 insuperado bi6gra:fo de 

J~ez. afi:rma que ••en 1aa vida.a de le.a naciones se destacan ciertos 

afioo, sin.gul.a:rmente más importantes que ~pocas enteras. porque la.e 

~intetizan'"5. Nada más cierto. cuando penas.moa, por ejemplo. en el año 

de 1519 -un año capital en la historia, no de una naci6n sino de un 

~mperio ecuménico, en el cual, y precisamente por esas :fechas, quedó 

insertado el pa{s que ser:i".a. México. En e:fecto, 151.9, el a.?io que com

pendia toda una. época :fun<le..menta.J. de la historia universul, reg:l.stra, 

entre otros, 1os siguientes cuatro sucesos que importan a nuestro es

tudios 1) La proc1amaci6n del emperador Carlos V, el joven César que, 

e. la vez que se' apoyar:i".a en "la tradici6n medieval del universo religi,2 

so y pol:!tico", moviendo su centro de Alemania a España. "intentaba. 

adaptarse a las nueva.a condiciones de un mundo que se ensancba.be.".6 

2) Fernando de Maga.llanea, a1 servicio de España, inicia el primer 

·viaje de circu.n.uvega.ciÓn de la. Tierra, que har{a de1 "plus ultra." algo 

más que un lema pretencioso y quim~rico~ 3) Pedrerías Dávila., el anbi-

. cioso gobernador de Castilla del Or9, muda su "ca.be za de p1aya" del 

Atll.ntico al Pac!fico, funda. Panamá, cerca de su actual emplaze..miento: 

lugar 11amado a tener iuu:i. resonancia estrat6gioa mundial. y secular, y 

puerta desde donde 1oa españoles avanzaron hacia el noroeste, hasta el 

go:L:ro de Fonseca y los dominios de1 cacique Nice.rao, y hacia el sur, 

a1 pa:!s de 1aa esmeraldas y a.1 :fabuloso imperio del Tahuantinsuyo. 

~) For '1.itimo, Hernán Cortés, a1 frente ce una expedición de poco m~s 

de cuatrocientos hombres, siguiendo las rutas de Hern{.ndez de C6rdoba 

y Grijo.l.va, desembarcaba en la costa de U1Úa, :fundaba la Vil.la Rica 



-7-

de 1a Veracruz -que con 1.a. creación de su ayuntamiento inauguraba 1.a 

institucionul.idad jurídico-política de Nueva Espru1a-. y se servía de 

- este firme bastión para penetrar a1 interior del. país y conquistar el 

"imperio" azteca. 

El. signi:ficudo geop9l~tico -o. como quiere Braudel. geohistórico-

de Vera.cruz y Pano.m~, que se sientan y a.sientan en el. suelo continental. 

en 1519. es. por lo tanto. de u.na trascendencia concluyente para la 

con:firmaci6n pragm~tica de la. idea del imperio cristiano occidental; 

y, más concret=•ente, la base desde donde Eepa.Y'J.a. pudo iniciar el. do

minio e:f'ectiYo de las nci.ciones ind:{genas más prósperas y a.del.anta.das 

de1. Nuevo Hundo, de parte de Norteam~rica, de "Meeoam6rica. y de Sud

am6rica (excepto Brasil): un impresionante corpus territorial, aglut~ 

nado a 1.o largo de un proceso secular, que se extendía. sin solución 

de continuidad desde por lo menos la bahía. de s·a.n Francisco (al. norté 

de ~ata no hubo :fundaciones espaüolas, y los t:Ctulos de dominio :f."ueron 

más teóricos que reales) hasta el Cabo de Hornos (en c~culos conser

va.dores m~s de quince mil.lenes de kilómetros cuadra.dos) y que 11.egÓ 

casi !ntegro hasta el siglo XIX. 

Nueva Espa~a, bautizada as! por Grijulva. empieza a ser y a hacer

se, por lo tanto, a partir de 151.9 y desde Vera.cruz, con 1a eXitosa 

empresa cortesiana. La ruta hacia :t-~~xico-Tenochti tlan, ya muy traji

nada por los aztecas, s•; conVierte en el. camino hist.Srico por excele,!! 

cia de nuestro pa{s, desde Cort~s hasta Venustiano Carranza (cerrando 

ci~ras. cuatro siglos: 1520-1920); itinerario obligado a.1. exterior. a 

Occidente, y a1 intc:r.·io:i:.·, o.J.. núcleo del A1.tipl.ano; y vía de penetra

ci6n de todas 1as invasiones. desde las mil.ita.res hasta 1as men~alee. 

Cua.nd~ en agosto de 1521 sucumbe Tenochtitlan, loe espa;~o1es ya 
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tienen una. ideo. aproximada de las "provincia.e" integrantes de la 

co?U:ederaci6n meXicaa objetivo inmediato de conquis·ta. luego de l.a 

oafda de'la gran metr6pol.i. Es tan.ta y tan de primera mano la info~ 

maci6n geogr~~ica que les proporcionan los vencidos. que e1 someti

miento del mundo n.{huatl se consu.ci.a en breve tiempo y ya sin dificl.lJ:, 

tades mayores. Investigaciones modernas, en especial a partir de las 

del malogrado Ba.rlow. han permitido reconstruir la'integraci6n terr~ 

torial de la llamada triple al.ia.nza (Tezcoco-Tenochtitlan-TJ.acopa..~). 

SegÚn :Burl.ow. el. Imperio Culhua-Mex:i.ca, se componía.. al tiera:;->o de la 

conquista.. de 38 provincius. de las cuales la aeptentrion.a:L era la de 

Oxitinan, que 11.egaba hasta el r:Í.o Pánuco, en el actua.1 estado de San 

Luis Potes:!; la más lejana. hacia el sureste. era l.a de Xoconochco 

(Soconunco), en' el actual. estado de Chiapas, que penetraba incluso a 

territorio hoy de la rep~blíca de Guatemala. Por el oriente se co~ta

ban una serie de provincias litorales, desde Tuchpa (Tuxpan) hasta 

Tochtepec (Tu.xtepec), esta 61.tima incluyendo la actual comarca vera-

cruza.na de los Tuxtlas. Y por el oeste-suroeste. la frontera de J..a 

con:f'ederaci6n no iba mús a.1.1á de los actual.es estados de Hidalgo, 

M~xico y Guerrero. siendo sus provincias extremas la de XiJ..otepec (~ue 

acaso penetrara 1igeramente en el actQal. estedo de Quer~taro). Toluca 

y Cihua.tl.an (ceüida. entre la. Sierra. Madre del Sur y el li tora.J.. • deode 

Zacatula ha.ata. .\capuJ..co). 7 

Este "Imperio" mexicano, no fo=aba. una unidad compacta; su..s 38 

provincias se ligaban a la metr6poli en escalas muy diversas de subo~ 

dina.ci6n, desde l.a puramente formal y casi simb6lica. hasta la pol!t~ 

co-administrativa absoluta.. predominando las dependencias de car~cter 

fiscal y tributario. Además. existían grande~ huecos no aztequiza.dos. 
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e importa.nteo enclaves ~como el tle Tluxculu) independientes de la 

triple aJ..ianza o• d:!ga.se mejor. de Tenochti tle.n. Un cá:l.cuJ..o generoso 

del área de la. co.nf'ederaciÓn. hacia l5l9. non dar:Ca una cifra. in:fe:r.ior 

a medio mil.16n de lci.1Ómetros cuadrados: más o menos la extensión de 

la Eapa.?~a. de Carlos v. y una cuarta parte de la superficie actual de 

nuestra Repl1blica. Fue• con mucho. m~s extenso, dilata.do y articulado 

e1. Tahuantinsuyo inc~sico. En rigor. Tenochtitlan ejerci6 un poder 

menos centre.:lizador de l·:> que general.mente se cree; y esto podr:Ca 

expl.icar. bien que :forzando el argumento. l.os or:!genes más remotoo deJ.. 

sistema federal. mexicano. 

E1. vaJ..or :fundruncnta.1 de este Wnbito -natural. y cu.ltura:t- prehis:.ni 

nico • que comprendía de mar a mar la parte central. con inoJ..ina.ciÓn 

eJ.. sureste de nuestra actual. República. radica en que. siendo l.a orrr~ 

nizaciÓn sociopol.!tica. más avanzada. de Hesoamérica -recu~rdese que. 

ya a principios del siglo XVI, el. mundo maya., atomiza.do en innumera

bl.es cacicazgos, con:f'rontaba una decadencia absol.uta-, sobre él. empa1,. 

m.S 1a primera ocupación. -conquista- hispo.na. permanente de J..a zona con_ 

,tinental. situada en el hemisferio norte, y :t'ue el. punto de partida, 

el nÚcl.eo de l.a gran. entidad que en-poco tie~?O ser:Ca· el. virreinuto 

de Nueva EsJ?aña.. 

Por derecho de conquista, al margen de toda l.a maraña juricista, 

teol.6gica y huizachera que l.uego se esgrimi6 para justificarlo, la 

corona espauol.a a.su.mi6 el poder soberano que hasta 1.521. habían deten 

tado ios señores de Tenochtitlan y sus aliados. sobre las 38 provin

cias de la con:federaci6n.8 Y mientras 1legaban de la península ins

tructivos y fwicionarios para "1egal.izar" la transferencia de la. 

eoberan:!a, Cort~s procedi6 a. repartir el patrimonio de los vencidos. 
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en el. que se 1.ncl.tÚan ton.to sr.,rcs hurianoo como porciones terri. tor:la.-

1es. A su debiC.o tie1npo, l.a. corona ratificanu o denegar:!a esos premios 

~· e instituciona.lizar:Ca su propio siatena. de repartil!lientos, encomienda.a, 

mercedes y "compocicicncs" de tierras, para beneficiar y retribuir 

servicios a. 1.os conquistadores y a primeros y sucesivos pob1.é:•dores. 

Mas, 1.o que aqu:! intereoa dcotacar es que, a. partir de Cortés, l.a 

Nu.eva. España, en su. integración pol.:ftico-·i;erri tori·al, se a.sienta, 

particularmente en su.s inicios, sobre l.a base y el esquema geogr~fico

estru.ctura.l, del. imperio culhua-mexica.. Con esp:Critu sagaz ~ por ººE 
veniencia. -no por generosidad hacia el. vencido- oe procura e1. ensarablo 

de l.~s nuevas instituciones de gobierno territo~iaJ.. con las indígenas. 

México-Tenochtitl.an, la capital del mundo azteca, será ahora la met~::Q: 

pol.i de Nueva E~pai:1a; 9 Tl.axcali;• gozar::.~ de :fueros especiales• cuya va-

1.idez se esgrimir~ hasta el. siglo XIX para justificar su. derecho a. ser 

una entidad aut6no~a dentro de 1a. federación mexicana.; Qua.uh.nahua.e 

(Cuerna.vaca), uno de los señor~os ino!gena.s de más a.cu.saca. indivicua

J.idad, sigui6 conservando ésta a l.o 1argo de la Colonia., y asociado a 

Huaxtepec, su col.i.ndr>.nte gemelo, exigi6, ya muy avanza.do el. siglo XIX, 

J.a restauración de su a.utono
0

m1'a pol:Ctica: eJ. actual. estado de NoreJ.os 

se compone, casi en su totalidad, de esas dos jurisdicci.ones prehis

pruucas; Xilotepec, provincia lim:Ctrofe con tierra de chichimecas, 

sigui6 desenpeñando ese papel después de 1521, con el agreGado de 

servir de b.ase para la colonizaci6n de esas mis:cia.s comarcas de chichi

mecas; Soconusco, visitada y sometida hasta l.523-24 por Pedro de Al.v~ 

rado, fue objeto, también en el XIX, de larga y enconada eisputa entre 

Ml!xico y Guatemala., ¿y ello no es, acaso• una. consecuencia lejana. de 

ia eitu.aci6n :fronteriza. de la provincia. prehispúnica, que era el con-

-------·; 
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:f-Ín de la aztequidad? Loo ejemplo:_' de pcrduruncia de 1.a. indivic1u.olir~r_,_rl 

comarcan.a de aquellas 38 provincias coní'ederadas a Tenochtitl.zn. son 

- abundantes, y no es neceio:ario insistir más en el.lo. 

El sometimiento de los sefíor!os subordinados a Tenochtitlan, e 

incluso el de los independientes de aquel.la corte, no tard6 en ocu

rrir. Fresas del. pánico ante la ca{d.a de la metr6pol.i, "los se:lores 

de loa pueblos sujetos al imperio se apresuraron a enviar sus mensa

jeros o a venir en persona a. dar la obed.iencia a Cortl;a ••• El general., 

por su pa1~e, mandó embuj~dores indios a. las provincias remotas o 

independientes, u :fin de que dijesen a los reyes que, pues hab~a a~a

bado el. iraperio de Moctezl.l.ffia y hab{a p~sado a poder del rey de los 

cristianos, si obedecieren a. ~ste ser-!un bien tratados".10 Segura de 

la Frontera, la segtmda villa. castel.lana :fundada. por Cortés (1520), 

que ha conservado su nombre indígena de Tepeaca (estado de Puebla), 

:f'u.e la base para incursionar, ocupar y repartir, desde :final.es de 

1521, sobre los valles de Orizaba, Tehuacán y Oaxaca. Con la obsesión 

de las Islás del. Poniente, Cortés pretendió alcanzar la costa del Ha.r 

del. Sur, y antes de que concluyese aquel. año, sus expl.oradores habían 

l.l.egado, unos a Zaca.tula y otros a Tehutuitepec. También, otro reino 

vecino y n~ca conquistado por l.oa mexicas, Ydchoa.cán, recibió la 

visita del. primer esp=1ol. (Villadiego), como adelantado de una campaña 

qu.e poco después eometer:í:a. tan impo:i:tante comarca. al. dominio de los 

castellanos. En e:fecto, primero los capitanes Juan Alvarez Chico y 

A1.onso de Aval.os, y l.uego Crist6baL de Ol.id y Gonzalo de Sandova.l, 

expedicicnaron desde M~xico hacia el. occidente, a. :fines de 1521 y a 

:todo 1.o largo de 1522, subordinando nominal.mente al poder de España 

el. reino tarasco, cuya capital. era Tzintzuntzan, penetrando en territ.Q. 
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r~o del. actual. estado de Jal.isco a.1 sur del. l.ago de Chapa.1e, y 1.1.ega!l 

do a. otra porción de litoral. builudo por el. Mar del. Sur. Doo nur.,:v;:.:.n 

- jurisdicciones neohispnnas se creo.i-on o. consecltcncia de ecta.s incur

siones: l.a s.J..ca.1d!a mayor de Col.ima y l.a "provincia" de Aval.os, cuya 

cabecera ~ue el. viejo puebl.o indígena de Sayul.a. 

Ya dijimos que el. extremo norte, conociGO y dominado por l.os mexi

cas. cog:f_a un pequeño segr:¡.e~to Gel. r!o Pán.uco, lejos de su desemboca

du:r~. El. nombre del. r!o se apl.ic6 a la región en que hoy convergen 

1os estados de Ta.maulipas, Ver~cruz y San Luis Fotos!. Ya en 1.522 

"l.a. gobernación de Pánuco" era objeto, desde España, de una. merced 

otorgada. a Francisco de Garay, por lo que Cortés, sabedor de el.lo 

"llev¡;,ndo mal que otro tuviese dominio en aquel.la.a partes ••• y .por e1. 

gran. "inconveniente que hab:Ca en que hubiesen dos jurisdiccione.o en 

tan poca distencia. ••• determin6 ••• en persona ir a poblar el dicho 

:r!o 11 •
1 1. Esta es 1.a. :famosa expedición. a la Hua.steca, de cuyas resultas 

su.rei6 l.a pob1aci6n neohispana más lejana hacia el. noreste y el. Gol:fo: 

San.tiesteban del Puerto, hoy P~1.uco. El importw-ite r-:Í.o, en el. trecho 

cercano a su desembocadura, resultó ser, durante más de dos S~Glos, 

no s61o la :frontera natural., sino t!'=bién la política de Nueva 3spa>:la 

hacia ese rumbo. La colonización no av&..11.z6 más a1 norte. Incl.uso el 

pu.eblo de Tampico, situado en la margen derecha del r-:f.o, que ccLJ.enz6 

como u.n. in:fo rme lugar misional.. en l.a cuarta década del siglo :01I (ah:( 

evangel.iz6 el. famoso ~ray Andrés de Olmos), tuvo que ser abandonado a 

fines del. XVII, por las depredaciones de l.os piratas, la escasa cate

goría urbana y el. poco va.J..or económico del sitio (acentuado esto por 

eu insal.ubridad), pese a gozar de una posici6n estrat~gica notable. 

El. l22.2a! de Ta.mpico es historia del XIX y del Héxico independiente. 
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Y por lo que toca a la temprana :fundaci6n cortesiana, aun.que perdur6, 

su existencia :fue bien modesta: el nombre de Santieotcban se trocó 

por el nativo de Ptlnuco, cabeza teórica de una alcald{a mayor que ni 

si~uiera pudo retener a:tn a sus autoridades, establecidas desde el 

.l!lismo siglo XVI en la población., más interior y meridional, de Tant,9_ 

yuca.12 

2 
Fan=~• punta de lanza al noroeste 

Por la misma época en que Cortés ata.jaca. en el. noreste el. establ.e

cim.iento de un poder rival, en el sureste, en la región ~stmica del. 

continente, se desarrol:l.aba una intensa. actividad exploradora y con

quistadora, que no tardó en enfrentar los intereses de dos col.ollias 

en expansión, nu.eva España y Ca.stilJ.a del Oro, q_ue es decir los de 

sus dos insaciables conquistadores: Cortés y Pedra.rias. Las conse

cuencias geohistÓricas a largo plazo de esta pugna, casi personal, 

por el control del Istmo, fueron varias y muy interesantes, al grado 

de que el actual mapa pol~tico de Centroamérica se explica. en buena 

medida a partir de aquélla.. En 1519, el licenciado Gaspar de Espinosa, 

teniente del Gobernador Pedrarias en Panam~, exploró, 
, 

con navioa 

construidos_por el malogrado Balboa, toda la costa, comprendida entre 

el. puerto de Pru:i.amá y el golfo de Nicoya (Costa Rica). Regresó a Pa

na.m~ con una buena provisi6n de oro, producto de sus rescates, con l.o 

que se aviv.6 el interés por aquellas tierras sit ua.da.s hacia el noro

este.13 Mientras tanto, en Barcelona., se le despachaba. una real cédul~ 

a Gil Gonz~ez de Avilu, anocia~o con Andrés Niño, piloto que h&b~a. 

sido de Balboa, para que se le entregaran. los buques de éste e hiciera 

descubrimientos en el Mar del Sur. Gil. González y Niño estaban ya de 

-
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vuel.ta en Castil.la del Oro en l.520, pero por dificultndco con Poñru

rias y por el. tiempo demorado en la construcc~Ón de nuevos nav:ros 

(visto que l.os de Balboa se hab!an podrido), sólo pudieron salir de l.a 

ial.a de San Miguel (archipiélago de las l?erl.as, :frente a Panam~), 

hasta el 21 de enero de l.522. La expedición llegó a l.a punta de Burica 

(extreoo occidental de la c.ctual. república de l?anam~), donde Gil Gon

zá.lez y Ni?io decidieron separarse, para avanzar eJ . .' primero por tier:i.·a. 

y el. segundo por mar, conviniendo en re~rse ochenta. o cien leguas 

al. poniente. En real.ida.el, volvieron a i/fmur contacto mucho antes, en 

l.a actual bah.fa de Corona.do (Costa Rica), donde de nuevo se separaron, 

concertando reunirse ah! de regreso de sus respectivas exploraciones. 

Niño coste6 hasta el golfo de Fonsec~, as! bautiza.do por él en honor 

del. obispo (pri~ero de l?al.encia y luego de Burgos) Juan Rodríguez de 

Fonaeca, que ser!a el primer presidente del Consejo de Indias, creado 

en l.524. Gil. Gonzfilez no llegó tan lejos, pero sus ha1.lazgos :fueron 

m~s importantes. Moviéndose· por el corredor forma.do entre el litoral. 

y l.as cordil.leras (Tal.a.ma..~ca, Central y Guanacaste) de la actual Costa 

Rica., l.l.eg6 al. cacicazgo de N'icoya (en l.a hoy península del. mismo llO!!! 

bre). rescatando oro en más o menos buena e.rmon{a con l.os nativos. 

~ se le in:form6 que poco más al norte exict{a una poderosa y bien 

organizada nación inci:{gena, "la del cacique Nicarao" • y marchó en su. 

busca.. Llegó al puebl.o principal de este cacicazgo (cerca. de donde hoy 

se levanta. la ciudad de Rivas. rep&blica de Nicaragua), donde rue bien 

recibido, rescat6 mucho oro, su capelltin bautizó a.mil.es de indígenas 

y ~l. hizo el. sensacional. descubrimiento del. lago de Nicaragua, en el. 

que entr6 a cabal.l.o per'i:lona.J.mente "e tom6 la :posesi6n en nombre del. 

emperador". Pero quizá l.o más not;;.ble de este viaje, :fue descubrir el. 
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con:f!n de 1.a "azteq_uida~"• pues J..os indios nico.raos hablaban ~hua.t1. 

Val.e J..a pena recoger el.. precioso comentario de Fernández de Oviedo1 

AlJ..Í estuvieron el.. capitán e su gente ocho 

d!as. e se pusieron dos cruces. como 1.o acostua 

braban hacer en J..os otros pueblos. E puso una 

muy c;rande en un mon.t6n de t;i.erra grande de gr~ 

da.a. y en ce.da plaza tienen uno destos monten.es 

de tierra. q_ue parece que los mesmos rr..ontcines 

piden la cruz ••• Esto destos montones no lo en

tendi6 Gil González ni J..os cristianos entonces 

para que efecto los tienen. Y es para sacrificar 

e matar hombres ••• la. cual gente es de J..a mes;:,a 

J..engua. de HéXico e de la. "Mueva Espa.ña. 1 1.¡. 

Determina.das situ~ciones geopoJ..~ticas responden a realidades anee~ 

tral.es :fuertemente afianzadas en la tierra. Esta es un.a de ellas. 

pues si observaoos un mapa moderno de Centroam~rica. advertiremos de 

inmediato que la. :frontera entre Costa lli.ce. y Nicaragua casi coincide 

con el J..:!mite prehisp~co que separa.ca ~~ los cacicazgos ind!genas 

nicarao-pip~les de los cborotegas. 

Reunidos de ~uevo en la bahía de Coronudo, Gil González y Andrés 

Niño estaban de vuelta en Panamá en junio de 1523. Y, e1.udiendo con 

astucia a Pedrarius, sin darle nada del.. oro que habían rescatado, 

ambos pusieren pies en polvorosa y se marcharon a J..a Isla. de Santo 

Doraine;o. paru. a;e.stionar desde e.h{. por medio O.e su protector, el pod~ 

roso obispo Rodr!guez de Fon.seca. nuevas capitul.aciones de descubri

miento~• que completaran para. ellos -sin hacer part!cipe a Pedrarias-
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el: éxito 5eo¿p:·~fico y econ6mico :recién obtenido. 

La segunde. etapa. explore.dora de Gil Gonz~lez ea no menos interesan 

te que J.a. primera. y a:fectu más de cerca e. los intereses ce Nueva Es

paña. En efecto. obsesionado por la. magnitud del lago de NicaragLi.a, 

supueo Gil GonzbJ..ez. que este gran mar interior tendr~a un desagüe por 

J.a costa del Norte (es decir. hacia el Atlántico). Y trató de buscar

J.o. viniendo ue Santo Domingo. en J.524; 1 5 pero en °lugar de enfilar 

sus naves hacia la. costa oriental de Nic.:;,.rueuo.. donde lo habr:i'.'.a halla.

do• se dirj_gi~ más al. septentri6n, ine·ti6ndose entre las Islas ce la 

Ba.h!a y J.a costa de Honduras, como J.o había hecho Colón en su cuarto 

viaje. Gil GonzÚJ..ez hizo dos ~undaciones importantes en ese litoral: 

Puerto de Caballos (donde hoy existe Puerto Cortés) y San Gil de Bue

na.vista. m~s al occiC.ente. en el :fondo de le. llahla de A.me.tique y muy 

cerca del actual Puerto Barrios (repÚblicu de Guatemala.). Exploró el 

interior, a diez o doce leguas de la costa. según Oviedo• por la 

cuenca del r:Í.o .Mota.gua. Y andaba en esos menesteres. dizque buscando 

el desagüe del lago de Nica1~gua, a prudente distancia de J.a esfera 

de influenc~a de Pedrarie.s. cuando de pronto. la zona donde operaba 

(territorio de la &ctual rep~blica de Honduras) se convirtió en el 

objetivo de.intereses riva.1.es procedentes del norte (Nueva España) y 

del sur (Castilla del Oro). 

En efecto. Pedrarias. ofendido por 1a rebeld!n de Gil González y 

proponiéndose capitalizar los descubrimientos de 6ste, organizó en 

Panamá. con suma rapidez. una nueva expedici6n. que puso a las 6rde

nee de su teniente Francisco Hern.indez, y que llevaba co~o segundos 

a J.os capitanes Gabrie1 de Rojas y Hernando de Soto. Este grupo con

sum.6 en 152~ 1a conquista de Nicaragua. :fundando dos importantes 
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ciudadca, Gr€UlCH'lu (a o::rilJ.uo del luc:o de l'Ticurar.;uu) y T.cón (ccrr..;u dr..;J. 

l.ago de Manac;ua). León, que alcanzaría. el rango de sede obiEIJ•~l y 

~ cupital. de lu. gobernación de N"ica.ré.lc;uu, :fue la avanzada de Pedre.rias 

hacia. el occidente y norte, y la base ccsde donde prcyectaba ate.car 

l.os dominios de Gil González. Francisco Hernández (e1 verdadero con

quistador de Nicaraeua), por instrucciones de Pedrarias, envió dos 

col.u.mnas sucesivas aJ. norte, en demanda de Gil Gon?.á.J.ez, que fueron 

rechaza.das po:r éste• con eJ. añadido de un :recado personal. a Pedra.rias: 

que J.a jurisdicción. de Higueras (Hondur.;..G) no caía dentro de su ·terr:b_ 

torio. ZJ. dato es significativo: deode una fecha tan ter:iprana co:no 

l.525, parece que las vastas comarcas que hoy inte<:;ran las repÚbJ.icaa 

de Honduras y Nicaragua, no podían vivir ya bajo un mismo estanaarte 

ni be.Jo una misma autoridad. 

Pero en este movido y sugestivo -y violento- juego de intereses, 

que desde época tan lejana insinÚu ya el diseño 0 eográfico de l.as 

futuras nacionalidades del Istmo -y }:léxico, no -se olvide, es tar:lbién 

parte del Istmo-, l.as sol.uciones impuestas por J.a ambición personal., 

por las h~biles maniobras de J.os gestores en la corte, o por actos 

de audacia y eolpcs de suerte que cqnsolidaron cacicuzeos (ya en el 

sentido hispánico del término)• enpalmaron a menudo con imperativos 

derivados de fuertes razones etnohist6ricas y geográficas. Por ejemplo, 

aJ. tiempo en que Pedrarias polarizaba su interés en Nicaragua, sus 

enemigos en la corte (entre los que ee hallaba. eJ. cronista Fernández 

de Oviedo) lograban despojarlo deJ. gobierno de CastiJ.la del Oro, Y 

en agosto de 1526 J.legaba a Panam~ el nuevo gobernador ?edro de los 

Ríos. Has Pcdrarias -ducho en cupotear tempestades y ya muy empapa.do 

en l.a "ecología" físico. y humana (política) del Istmo-. conociendo q_ue 
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perd:Ca partido en Panarnt.1., ma.niobr¿; hÚbil::ncnte para consolido.rlo en 

Nicaragua: primero, castieo in situ a quienes cuestionaran su autori

- dad, corno su lugarteniente Fr<.i.n.cisco Hern~ndez, a quien hizo degollar 

en León, como antes hiciera con Balboa; lue<;o, :fomentó el esp{rj_ tu 

autonomista -con respecto a Castilla del Oro-, de los espa~oles esta-

blecidos en Nicaragua; finalmente, por medio de una buena abogada que 

ten:Ca ante el Consejo de Indias, su propia esposa,· consiguió real céd~ 

la (1527) en la que se le nombraba gobernador de Nicaragua. De esta. 

man.era, Castilla del Oro -y en concreto su cabeceru, la ciudad de 

:E'anamá- dej6 de graVi tar en los asuntos de la zona :ístmica si·tu.ada, a 

partir de los grandes lagos, a.1 norte. 

El caso de Costa Rica twnbién es interesante dentro de esa proble

-m~tic;_ que se puede enunciar, sin mucho rigor, con el concep·to de 

":federa1izaci6n" temprana.. Tierra intermedia entre :E'a.n.am~ y NicurGl.gua, 

participa, en los inicios de la"conquista, de la actividad que por su 

control se origina en esos dos focos de irradiaci6n. Descubierta por 

Colón en su cu.arto viaje (1502), su conquista efectiva fue muy tard~e., 

por 1.o inaccesible de su territorio y porque de las exploraciones de 

Gi1. González se dedujo ser mucho más reditnc.ble la ocupaci6n de :.iica.

ragua. Francisco Hernández, el lugartenj.ente de Pedrarias, fund6 una 

vi1.la. Brusel~s (1524), en la costa oriental del go1.fo de Nicoya (cerca 

del. actual Puntarenas), que no prosper6; en rigor, los hombres de Pe

drarias p~ec!an estar ah! de tránsito rumbo a Nicaragua. Eso ocurr:Ca 

de1. 1.a.do del Pac{:fico. Por el Atlántico intervino otro :factor "geo

pol.:rtico" digno de .menci6n. Los descendientes de Col6n, despu~s de un 

l.a.rgo pleito con la corona, 1.ograron en 1537 la concesión de un. se~o

r~o territorial, el. Ducado de Verasua, situado al occidente de Panan~ 
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"debiendo formar un rt?cti~ne;ul.o peri.'<'cto de veinticinco leCTUUl3 por cuau 

lado 11 •
16 Se supon:C'G>. que don Luis Colón, el primer duque. de Vera.gua, y 

los herederos del título, ha.br:C'an de col.oniza.r y ejercer el gobierno 

en este domin:io con total :independencia. de las autoridades de las ju

risdicc:ioncs :inmed:iataa, Nicaragua y Pc.na.m~. Lo inhóspito de la tierra, 

la belicocida.d de los nativos y la falta. de carácte~ de don Luis Col.Ón, 

llevaron a un rotundo fracaso las empresas de éste. en Vera.gua; y en 

1556 el duque tranoubc. con. el emperador, permutando su concesión te

rr:L torial por una. pensión anual.. Ello explica que, no obstante la 

áurea f=a de esa porción del Istmo, fama ligada a la memoria del 

descubridor del Nuevo Mundo, Vero.gua no alca.nzc:i.ra. una fisonorr¡{.a pro

pia; al. final de la época colonial., el nombre ca.si se hab{a perdido, 

y la reg:iÓn, poco pobl.a.da e intercomunicada, no era otra cosa que el 

olvida.do apéndice occ:identa.1 del virre:in~'to de la Nueva Granada.. 1 7 

Pero Verueua, s:in límite~ precisos (por más que los Colón alegaran 

que por el norte el duce.do se extend{a hasta el cabo de Gracias a 

Dios)• quedaba entre Castilla del Oro y H:icaragua. Y por esta circUll...§! 

ta.ricia., y por los e1i;pe7ios expansion:Lstas de los gobernadores de u.na 

y otra jurisdicción, se engendró, primero la. "idea" y después 1-a 

"realidad" ~eohist6rica. consugrada. con el nombre de Costa Rica. Así, 

un intento en 1540, desde Panamá, por asentar poblaciones en la zona 

de1 Caribe situada a acibos lados del r:C'o Sixa.ola (hoy l:C'mite entre 

las rep~blicas de Costa Rica y Pa.numá), ~ue combatido por e1 gober

nador _de Kicaraguo, Rodrigo de Contreras (sucesor de Pedra.rias, muerto 

en 1531), que consideraba todo ese litoral incluso en sus dominios. 

A1 mismo tiempo, en Espa..~a, Diego Guti~rrez capitulaba con el empera

dor para poblar, de uno a otro mar, la tierra situada entre Vera.gua 
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y .l.a que devend{a de Contreraa. El noveJ. conquj_sta.c1o:r·, que or¡;:a.ni~~6 

el.l expedi ciÓn deacle Nicarcgu"" • no lo¿',r6 nin6ún éxito permanente.• e 

- incluEo muri6 en la e!!:prese.; pero al hacer sus reclutas, no dej6 é!e 

pregonar que todo el territorio situado al sur deJ. l.aeo de Nicaragua 

y del. de.oagua.dero de ~ste, el r!o de San Jue.11, "so pena de cien azo

-t,ec, ninguno llar.iase a aquella tierra Veragua, sino CartaP:o e Cost_g 

Rica 11
•
18 En efecto, el contrato de Gutiérrez con Carios V, inclicaba. 

como nombre a l.a .sobernaci6n óel prime::r·o el de "Nueva Curtago e Costa 

Rica". A Fernández de Oviedo le parecía rid!cule. J.a. toponimiu d.., 

11Cartago", y no vivió bastante para ver que le. que le satisfac:(a, 

"Costa F.icu. 11 , :fue la que prevulec:LÓ. Cuc..tro lustroc después c'el :f.ra

caeo de Gu-ti~rrcz, empezó la conquista y ocu-;:>aci6n efectivas de esa 

comarca.. El doillinio permanente de la meseta central y la :fundación, 

en l.564, de la que ser:!'.: a su oapi tE1l, la ci uda.d de Cartago (que hoy 

subsiste, aunque mudada. ligerrur!ente de sitio y disminuida en su cate

goría pol:i'.:tica.) • asegura.ron. la individualiclad de esta provincia su-

bal.ternada, en trec niveles . , -Jerarquicos, a la gobernación de Nic=a-

gua, a l.a capi t,.n{a general de Guatemala y a.J... virreinato de NucYa 

España. Far otro lado, a¡_ en:f'atizar·_ Gutiérrez hacia los años 40 del 

sigJ.o XVI, que Costa Rica no era Verae;uEi, la jurisdicción se deflligÓ 

de:finitivDJ'.I\ente de P~nu.m~. al tiempo que ésta se incorporaba al pu

jante virx·eina.to del Perú. As{• l.a l:Cnea irregular que iba desee 

punta Burica en el Eac{~ico al río Sixaola en el Atlántico, se~alÓ 

una :frontera histórica de larga perdura.nci~; cono que l.leg6 hasta 

1822, cuando esa :fue la línea de demarcación reconocida entre el 

Imperio Mexicano iturbidista y la Gre..n Colo:cJ.bia bolivariana. For ta.l. 

razcSn, por su pape1 de con:f!n (de Nicaragua, de la capi tan:!a. de Guu-
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tema.la, de1 virrein¡·.to de Nueva España y del Imperio 1-Iexicnn.o),. Costa 

Rica :fue una provincia impo:r.·te..nte en e1 desarrollo y con:figuraci6n 

· geoer~:Cico-pol.Ítica óe la.s posesiones eapai'lol.&s de la América Septen

trional.. qu.e tu.vieron en 1.a. ciudad de H~xico a. su metr6po1i inmediata. 

(l.a mediata estaba en J.a penínsL1la), as:! como todo Sudamérica., incl.u

yendo Vera.gua y Panamá, reconoci6 la capitalidad de Lima. hasta bien 

entrado el siglo XVIII. 1 9 

3 
México-Tenochtitl.8:-2, nunta de lanza. cl sureste 

Ya dijimos que Soconusco era el. extremo meridional. del. imperio azt~ 

ca. y que, con la caí da de· Tenochti tl.e.n, pas6 :formalmente a. depender de 

1.a corona. espa:!iola. Cua.ncio Cortés envió allá a. sus primeros emisarios 

(:fines de 1521), encontr6 en l.os señore~ de l.a..proy:i..ncie., sea por miedo,; 

por inercia. o por debilidad, voluntad para acatar su autoridad y unir 

su destino al del. abatido imperio. Aunque a.1 sur de cioconusco existían 

"isl.&s de ·aztequidad" (como el se'1.orío pipil. de Cuzca.t1.án, en la. hoy 

república de El. Salvador, y las n.acic·nes de Nicaragua a que hemoo hecho 

re:ferencia), en el· intermedi.o :f'J.orec:Can varios se::'íoríos indígenas aut.§. 

nomos, de J..engua. y cul.tura diversas, entre otros. el quiché, el. sutujil 

y el. kacchiquel (situados en la zona monta~osa de J.a actual rep~bl.ica 

de Guatemala, deEde el conf{n del. Pet~n hesta. e1 ?a.cÍfico). El tercero 

de e11os, aJ.. que los mexicas designaron con el toponímico Quauhte~a.J.1an, 

españolizado en Guatem~la, dio nombre a la actua.J. rep~b1ica., y antes a 

1a Audiencia y C~pits.n{a coloniales. 

Rival.es entre sí ~r recel.osos de l.a expansi6n azteca. que se proyecta

ba hacia ese rU.I!lbo, estos señoríos no tardaron en su:frir 1as conse

cuencias del. triunfo espectacLi1a:t' de los castel.la.nos en el AnÚhuac. 
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U.na cr6nica dieciochesca ilustra bien el estado de ánimo que se apode

r& de l.os puebl.os situados al sur del Soconusco: "La ruina del Imperio 

mexicano hizo estr12:mecer a todas estas provincias, l.lenando de e.somb:ro 

a sus habita.dores las noticias de tantos ej~rcitos derrot&dos, l.e. gran 

ciudad de México conquistada, y su emperador Guatemuz preso por tan 

corto nWnero de español.es • .,20 Los quichés, cuyo centro estaba cerca 

de la actual. ciudad de Quezaltenango, y los sutuji1es, que viv-{an. en 

l.as oz·il.l.a.s del. l.aGo J..titlán, decidieron resistir a l.os espB.!'l.ol.e.o, 

cuya ir:r.upcién amagaba por el occidente; pero loLJ cakchiq_ueles, situa

dos más al oriente de los anteriores, para. protee;e:t·se mejor de los 

ataques de sus vecinos creyeron que el mejor partido ser!e. aliarse con 

1.os extraflos hombres blancos. As{, en 1.522, aprovechando a. dos expJ..ora

dores que Cortéi:i hab{a enviaclo por esos rumbos, despacharon con el.J..os 

a. una. nutrida embajada que fue recibida por el.' conqu:i.stador, en el. 

pueblo de Tuxpan, cuando estaba. de vuelta del Pánuco. Fueron -explica 

en una de sus cartas al empereo-"dor- "h:;;.sto. cien personas de los na.tura.-

1.es de aquellas ciudades, por mandado de los señores de el.las, ofre

ciéndose por ve.sal.los de vuestra ces~rea majeste.d". 21 El. camino hacia 

Guatemala quedaba franco • 

..A.hora bien, los intereses de Cortes en el sureste se avivaron no 

tan.to por la perspectiva de someter otros ricos se~or~os indígenas, 

eino por el afán de hallar el. anhelado estrecho que facil.itar~ la 

na.vega.ci5n a J..a Es9ecier1'.a y, sobre toa.o, por el. avance de l?-e:lrari.as, 

quo desde Panan~ a.r:ienazaba con introducirse en sus dominios. Fara rea-

1.i zar auo cle::;ic;nios (der-cubridoreB, conquista.dores, expansivos y defe;U 

sivos, todo al.a. vez), a fines de 1523, Cortés orsan:tzó dos expedicio

nes en asa. dirección: una, marítima, al. mando de Cristóbal. de Olid• 

. t 
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que por eJ. Caribe :f."un.dura uno o mús pueblos en J.a costa. descubierta 

por Col6n (Hie;ueras, Hibueras u Honduras) y penetrara al. interio:i:·, do 

- ser posi bl.e hGi.sta. al.canzar el Har del Sur; J.a otra, terrestre, al. mando 

de Pedro de ..i.l.va.rado, que pega.da al Pac1°:fico, avanzara. hasta conquis

tar eJ. reino de Guatema.J..a y J.as de~ás naciones ind!genas que se le 

1.nte:rpusieran, para concluir, J.o más al sur posible, encontrándose 

con Olid. Mirando eJ. ma¡::>a se deduce que el punto de reuni6n era el 

gol:f."o de Fonscca, del. que ya Cortés ten1'a noticias. Se trataba en rigor 

de dos pinzas que prete.nd.:í'.'an cerrarle eJ. paso a Pedrarias. 

La empresa de .. U varado se v:io coronada. por un com_;:¡J.eto éxito. Sor.m

tió, con su crueldad caracter:í'."sticu, a quichés, sutujiles, caJ.~chique

les y cuzcatJ.ecos (pipiJ.es); :fund6 su capital, Se.ntiago de l.os Caba

J.J.eros, cerca de J.a antigua corte guatemulteca, y las ciudades de Sn.n 

Salvador y San :V.igucl, y sus huestes lleca.ron a.J. goJ.:fo de Fonseca que, 

a regañadientes y no sin lucha, Pedraria.s acab6 por reconocer corno 

:frontera. de su gobernaci6n.22 

En cuanto a Olid, por error de cáJ..cuJ.o poJ.!ticc, todo le result6 

adverso. Cuando J.J.eg6 a J.a costa de Honduras, ya iba subJ.evado a J.a 

autoridad de Cortés; quería conquis~ar por cuenta propia y no para 

beneficio de su jefe. Ech6 ancJ.as en una ensenada, :frente a la isla 

Utila. (3 de mayo de 1521.¡.) y :furidó una. vil.la, Triunfo de la Cruz, que 

no subsisti6; J.ue&o, por tierra, se internó, tome.n~o eJ. rumbo de occi-

dente, hacia un gran pueblo incl:Cgena, Naco, situado cerca del. ectl2al. 

San Pedro SuJ.a, y del que J.os conteraporá.neos (entre otros, Bernal) 

hablan con eJ.ogio. Ah!· establ·3CiÓ OJ.id su cuELrtel, para estar a la mira 

de otro conquistador espaaol que 1e hub.:í'.'a precedido, Gil González (del. 

que ya. hemos hablado), promotor de dos fundaciones en J.a regi6n; San 
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Gil de Buennvista y Puerto de Caballos. Oli.d' envi6 eente en busca de 

su rival, lo aprchcnc1i6 y lo condujo a Naco. 

Desde H~xico, y al. saber 1.a rebel.d:Ca de. Clid, Cortés rnont6 en cóle

ra y decidió orgc..nizar un:.. fuerte expedición para ir en persona a 

castigar al sublevado •. Ir{a por tierr·a., pues deseaba explorar el vasto 

territorio que ~e tend{a desde Veracruz a las Hibueras; pero antes, 

como avanzada, envió una expedición mar:Cti!Ila., al n1ando de su. pr:L:no, 

Francisco de 1.as Casas, que a mediados de 1525 desembarcó en Triunfo 

de la Cruz, donde :fue aprehendido por Olid y conducido a Naco, donde 

seguía p=-so, aunque conspirando, Gil Gonzál.ez. Unidos éste y Las· 

Casas con buen nún.ero de partidarios, se amotinaron contra Olid, lo 

capturaron y lo hicieron degollar. Honduras quedaba por Hernún. Cortés 

y, seguro ya de su posici6n, Las Casas se trasladó a Triu.n.:f'o de la 

Cru.z, e¡:¡;barcándose en sus nav::ros ru.mbo al. oriente, hasta llegar a 1.a. 

bah:Í:a que ci.?íe el. cabo de Hondu:::·as. Sitio histórico, descubierto por 

Co16n (es la punta Cnxinas de su nomenclator), donde el teniente de 

Cortés hizo un~ ~undaciÓn llamada a prosperar: la ciudad de Tru.jillo. 

En rigor, ésta :fu.e la avanzada. mifs oriental de Nueva España (queda, 

exactamente, sobre el. meridíano 86° w. de Greenwich). :Poco después, 

Las Casas y Gi1 Gonz::D.ez sai::ran rumbo a Veracruz para informar a 

Cortés de sus éxitos. 

Ignoruba.n q_ue el conq_uista.dor de M~xico veni'.a en camino, realizando 

u.na.de las ru:..za...~as ~emor~bl.es de aquella centuria • ..U frente de una 

numerosa comitiva, con miles de ind{genus esclavizados y 1levando 

como pri:::ionero ul. inrn-;,nco Cuu.uhtémoc, Cortés av~uizÓ desde CoatzacoaJ:. 

cos (asiento bautizado entonces con el nombre de villa del Esp~ritu 

Santo) hacia el sureste, por lus selvas de Tabasco, norte de Chiapas 
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y el Petén. hasta salir por el laso de Izaba1 y el r!o Dulce al go1~o 

d1:;, -Ama.tique. L1eg6 muy quebrant~clo e. San Gil de Buenavi~ta. y conside

rando que el luGar eru inhÓspito y poco pr{:ctico, 10 despobl6. 1lev~n

dose a sus escusos vecinos a Puerto de Caballos, cuya bahía le pareci6 

excelente. AhÍ formalizó el inicia1 y escuálido asiento de Gil Gonz~

lez, que ser!a el actual y próspero Puerto Cortés. 

Elim:in.:.:.do Olió., lu presencia de Cortés en Hondu
0

ras contrib~Ó a 

asegur<on.· los derechos de Nueva Espa7ía sobre esa lejana. provincia. aJ.. 

igual que J.os cie las Yecinas Guuternale. y Cuzcatlfu (El Salvador) 

conquistadas por su lugarteniente ..Alvaraño. También fue motivo de 

preocupación de Peorarías, porque Cortés estimulaba la sedición de 

Francisco Hern~dez (el fundador de León y GranaC:a), atray~nciolo a sus 

banderas. Y es que, como dice Bernal D{az -te~tigo presencial de ese 

forcejeo político-, a él y a otros hombres de su confianza, les indicó. 

estando en Trujillo, "que :fuéoer.ios a ver la provincia de Nicaragua para 

demandarla a su majestad para tcmc..rla en gobernaci6n; y aun de aquello 

tenía codicia Cortés para tomarla ••• el tiempo andando si aportase a 

México". 2 3 CortJ s no locr6 esta nueva adquisición. porque eu :fuerza 

política. as! en H~xico como en España. empezaba a decaer; y. princip~ 

mente, porque, manu mili~a~i, Pedr~.xias loer6 afianzarse en Nicaragua: 

recuérdese que los coqueteos de Hernúndez con Cort~s le costa:ron la 

cabeza.. 

Si Alve.r~do logr6 un buen concierto de voluntades en Guatemala y 

Cuzcatlán, donde su aatoi~dad no fue disc~tica. la salida de Cor~és de 

Hondura.o::, convirtió a esta. provinciu en teatro de. turbulencias y a.nar

qU:Ía desenfrenada y objeto de disputa entre varios conquistadores. 

incluso AJ.varado y Francisco de Montejo, el ~delantado de Yucatán. 
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Pero lo que importa. sc?iaJ..f.".r 
, 

nqu:i.. es que de resultao de las ernp:r'ecun 

\ .. 

cortesía.nas en el Istmo, quedaron más o menos precisadas las e~í"eras 

de dominio de los ocupantes venidos, en sentido contrario, de Panamá y 

M~xico. Y esta. si tuuciÓn :fue le Gal.izada. en. Espa?í.a, cuando allÚ se rec.;1_ 

bieron lus noticias de las nucvao conquistas y las pretensiones de los 

qu.e l.as ha.b:Can pat:roc.i.nado y realizado. 

En efecto, el establecimiento de la Auoiencia de México (l.5'27), q_u.e 

puso fin al gobierno de Cortés y de los voraces oí"iciaJ..es rsales y fue 

el punto de partida del sistema institucional eubernativo, í"ijÓ, por 

pri;nera. vez, la jurisdicción Geo.:;rLí"ica de Hueva Espa-:'ía., en la forma 

siguiente: 

Nueva. Es.paiia y provincias de el.la, Cabo de Hon 

duras y de las HigÜera.s, y Gua.tima.la y Yucatá...".l. y 

Cozui!lel y Pánuco y la Florida y R:fo de las Pal-

mas, y de todas los otras provincias que ho;,r y 

se incluyen desde el dicho Cabo de Hondura.o hJ?.sta 

el Cabo de la Florida, an.s{ por la. mar del Sur 

como por las costas del Norte. 2 1+ 

Esta important:fsima rea.l·cédula (Burgos, 13 de diciembre de 1527), 

que no ha s±do siú:iciente~ente valorada, precisaba., entre dos acciden

tes geogr~:ficos inconfundibles, por el lado del Atlántico (cabo de la 

Florid12. 0 hoy cabo Sableo y cabo de Hondu:i.·aa25) • la vastedad de la 

jurisdicción asignada al futuro virreinato; en. tal medida, qtl.e hac{a 

del Golfo de l/,~x:ico un auténtico la.t;o neohi spano. :Por el Pac:C:f'ico • talJ! 

poco hubÍa duda, pues hacia el. sur la bah:fa de Fonseca era el coní"{n de 

J.a Guatemala conquistada por .t~lvara.do (El Salvador, incorporw5o a ella, 

a!S.u no se consideraba con individualidad jurisdiccional), y ha.cía el 
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noroeste, mientras scgtÚan las c:.cplorncioncs, la c6dul.a de 1.527 ri13?1ala 

el. extremo de l.os descubri:nientos, que no era otro que l.i.. ba.h{a ele 

~ Bandera::i (donde hoy ::ie al.za el. :floreciente PuP.rto Val.1.arta) y la costa. 

inmediata de Nayarit, al.co.nzadao ese mismo año por el. pariente de Cor

tés, Francisco Cortés 4e Buena.ventura. :Nueva Espa.a.a, por l.o tc;..nto, 

estaba destina.da a ocupar y dorainur todas l.us tierras ba.:~adas por el. 

Go1.:fo de M~xico y cerra.das por las dos estrat~¿_,,-ica.s pemnsul.as (Yucatá.."1 

y Fl.orida). Y no por prurito de voracidad territorial. o por a.feneo de 

grandeza ut6pica, sino por un.a verdadera necesidad vital., como era l.a 

garunt!a. de su seguridad :futura: as:l'.: dcbe,-:ios entender el. acert::.:.do -

criterio geohist6rico con que procedieron l.os redactores de l.a. cédula. 

de 1527. 

Dei texto de dic~o documento, que sÓJ..o menciona a Honclu.ras y Guate

ma.l.a, podr{a deducirse l.a. excl.u.si6n de Nica.rac;ua. Y, sin embo.rGQ, 

disposiciones ulteriores no deja.ron l.a. menor duda de que también l.a. 

gobe:rnuciÓn de Pedrarias entraba. en la esfera. de l.a .;.udiencia de ~<éxico. 

Por ejeu~l.o, la. real cédula de 3 de febrero de 1537, que manda al. co

berna.dor, justicias y oficial.es de l.a provincia. de N·icaragua "que 

obedezcais a la dicha .i':..udieilcia, y guardeis y cur:rpl.a.is •••• l.as prov:i.-

sienes y mandamientos que ~uestro presidente y oidores dieren en nues

tro nombre ;, con nuestro t{tul.0 11 •
2 5 

Eata situación jurisdiccional. se modi:fic6 en 1.51t3 con la creación 

de J,.a .Audiencia llamada "de l.os Con:fines" • que propiamente debió 

1.1.amarse "del.· I st:wo" porque en sus inicios abarc6 todo el territorio 

situado entre Tehuantepec y Fario.má. Yucatári y T~basco volvieron al 

control. de l.a de México en 1._5lt8. No as{ Chiapas (con Soconusco) que 

qued6 1igada a l.a nueva Audiencia, cuya residencia perraanente se :fij6 



-28-

en l.a ciudad de Santia130 de 1.os Cabal.J.eros (hoy .t ..... '1tigua. Guatemala)• 

al. tiempo que se reestructuré.:.ba.. por cédulas de 1.568, su compo::::iici~n 

, geográ:fica de:fini ti va 1 

Y tenga por distrito 1.u dicha provincia de 

Guatemala, y 1.as de Nica:i:·a.c;ua, Chiapa, P..igueras, 

Cabo de Honduras, 1.a Vera.paz Y. Soconusco. con 1.as 

isl.a.s de 1.a. costa.26 

Es oportuno se.'íal.a.:t· que los "justoE t:!tu.los" de la independencia de 

Guatemala. con respecto a Nueva Espaiía, arrancan primordial.mente de l:::.s 

dispooiciones real.es de J.568 (arcw:iento que no dejar{ru::i. de eserimir 1.os 

autonouista.s de 1.821.-23), pues en 1.as mism~s se especificaba= 

Y manda.n:os que el. eobernado:::- y capi t~n ¿;eneraJ. 

de 1.as dichas provincias y presidente de 1.a Real. 

~udiencia do el.las, tenga, use y ejerza por 
, 

si 

sol.o 1.a. gobernaci6n de aquel.l.a tierra y de todo 

su distrito, así como 1.o tiene nuestro virrey de 

1.a. Nueva Espa..~a.27 

O sea• que a l.os ~residentes cie J..a "Capi ta.n:Ca General." de Gua.tema.la, 

se J..es asignaron las misr:ia.s atribuciones que a J..os virreyes de Nueva 

EspU!1a. Sin embargo. a todo 1.o J.argo de 1.a colonia.• esa independencia 

no ;fue absoluta. Ili con mucho. Por razones pr~cticas y por guardar un 

orden jeré!rquico • el. virrey de !.'!éxico. ca.si siempre :fue consultado en 

1.os asuntos graves que planteaban 1.a Audiencia y el· presidente de Gua

temala, y con frecuencia sus opiniones prevalec{an. Adenás. varios 

tri bw-ia.1.es. como el. in:fl.uyente del. Santo Oficio• con- sede en ?·'.éxioo., 

ejerc~an jurisdicci6n en J..a Capitan:!a; Y• sobre todo, J..a dependencia 
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se. hizo visible en eJ.. orden económico. pues Guatemala nunca :fue auto

su:ficiente y requir:Ló. en tocio momento. de los "situados" o subsidios 

- que remit:Can. J..as cajas reales de Héxico. Por Último. y como :factor 

socio=-sicolÓc;ico • debe rE'cordc.rse eJ.. intenso proceso de "aztequiza

ci.Sn.11 que se operó en aquelJ..a tierra a partir de la conquista de AJ..va

rado • lamenta.do con a::-..a.reura por el cronis1..a Fuentes y Guzmfu28, y c~ue 

perdu:z:-a en su expresi6n m~s grl.:fica: los topori...!mic·os ino:i':.:;eno.s <3e 

Guaten:ala. (<;tttichés. sutujiles y cakchiqueJ..es) fueren sustituido3• en 

un elev,ido porcentaje. desde el siglo :X."YI, -por voceE: equiv~..lente;s de 

l.a lengua. náhuatl.. El propio térrn:i.no "Guateoala" es mexicano. 

4 
lJueva Ec1)afia. en tier:r..--é:.:. de cl1ich:Lmecas 

Dur~te el si5lo XVI, Espa:la no tuvo nineúii. rivc.1 q_ue le im1~iC.iesc 

ocupar cua.1.q_uier porciÜn cie ~~néi·ica. del Norte. y sus li&ti.tacioues 

estuVieron condicionadas sólo por su propia potencialidao expc.nsivo.. 

En el. X-vII oc eotz.blecieron los :Lnc;leses en le. costa atl.~ticu y J..os 

:franceses en el Canadú .• desde donde, despl2.z:fui.dose por 1.2.s v:f.as acu.át:b_ 

\. cas de los grandes 1.e.i:;os y del. sistema 1'1isouri-Misisip:í'.'. hasta ss.lir 

a.1 GoJ..fo de México. J..ograron de:::srtlcu1a.r 1.a Florida de Uueva España 

y hacer trizas, por priPera vez, ia reru.. cédula de 1527, que pretendía 

J..a exclu.siviC.ad hiE:pánica O.e ese importante mar. En el XVIII• eJ..imi~a.

da Franci~. del continente• surgieron nuevas potencias. Rusia. y los 

,¡!;atados Unidos -1.of:l dos "grandes" de hoy d:í'.'a-, que se present~ron en 

l.a J..iza cor:io aspirantes al.. reparto y significa.ron eJ.. inicio de un 

pel..igro para la seguridad deJ.. virreinato. Peligro que ya se hizo pate.n 

te en el. XIX con la presencia de los rusos en una latitud tan meridio-

nal.. como la bah:Ca de San Francisco. y con el a.vanee eapect1::.cular óe 

···, 
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J.on Esto.deo Unidos que, lw.:.co de lao l:tdqu.:i.~icioncs cJc Luini&na y Flori_ 

du, imponÍL<n a I-!uovu _,,;spciia su primera lÍneu :f'1:onteri:,:a in-ce.rn'-'-t:.Lvn<..:.J., 

_empezando aoí • a costa nu.:,stra, lu pr~cti.::a de su pel.igros~ teo:-:-{a del. 

"destino !!lani:ficsto". 29 Dacio el anterior ccquema, a continuación expo.!l 

dremos, en breve síntesis, el. proceco intec;rador neohi sp=o., hac:i.é:o. el 

nor·te, el occidente y J.as isJ.e.s del. PucÍ:í'ico - a. pa.rti.i~ de la ciLidad 

de l'!Óxico-, que culminaría, en 1819 y en vísperas de l.a. independencia, 

con el tope convencional del parc..lelo 1+2°. 

A p'-'X'·!;ir de l<=.o zonas ya donina.dus de los on·tiffU.os irc.perios azteca 

y ta.rasco, el av¿;.nce de loa españoles hacia el norte y noroeste se 

reulizc, en etapuc sucesivas, sobre un vasto territorio en el que se 

reconocen, a. grandes ro.seos, dos ~bi tos cultura.leo distintos: ?·'.eso=í 

rica y Uorterur.éricu. La divisor:i.a entre amb:,!S ha sido :fijada po:r. los 

etnolristoriadores, convencionalmente, por una línea que va desde el sur 

de Sonora al sur de Tarna.ulipas, ~on un senfli bl.e descenso a. la altura de 

Zaca.tecas. Xesorunérica, como es sabido, :fue el habitat de cultur::,s muy 

evolucionadas (waya. nahua, tarasca) y de otras que, sin serlo tanto, 

bab:tan logrado ciertas conquistas en ma.teric. técnica y en ort>anizuciÓn 

'socioecon.6rró.ca.: pucb1os m~s o menof:l sedentarios, agrícolas y í'abrica.ntcs 

de certbti..::a. Situudos al norte de 1a.s úreas turascu y nahua. y., sin duda, 

beneficiados por e1 contacto con ~Etas, dichas comunidades recibieron, 

sin embargo• de los mexicas • un epíteto peyor<'-tivo, el de "chichimecas" 

o bárbaJ..•os • .Ahor;;:. bien, e1 término debe entenderse re:fe:rido a. gente no 

azteca o no· aztequizuda, pero no a gente primitiva. o bárbara, en el 

sentido litera.J... de estas voces. Fero í'ue importante el calificativo., 

porque lo adopta.ron 1os esp.r.úi.oles con raro acierto geográí'ico cultura:L: 

un territorio que escap6 a1 contro1 de 1os esta.dos mejor constiti.:.:idos 
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del Anál-1u:;..c -;y- de la mooetc.. t~:ro..oc~. h:.:.i.b:i.tado por ¿::ru_po¿; t..1.c ce~::--;-.··: t~.::r:r.2 

-ticas in-termedio.o entre 6stos y J.os verl!uderos bárbaro a de rcéo a..1 norte; 

"tierra de chichimecas" :fue una cxpresi6n cotidic..na.. de ios expo.nsivos 

español.es del siglo XVI que, sal.vo algunos tropiezos (como J.a seria 

rebel.i6n de J.os cazcanes en J.540), real.iza.ron su conquista. y colcniza.

ci6n en breve tiempo, con relativa :faci]_idac y con éxito "'-b.oolllto. EJ. 

español. y sus auxiliares nahui:..c y taré!.scos, se asent.aron :fii-=emente en 

J.as cooarca.s, cada vez más retiradas del. centro, que :fueron ganando; 

:fundaron gran número de poblaciones, que pronto prosperaron, sobre todo 

por J.os fe.bul.osos hallazgos de mineral.es a:rgent:l'.:feros; después de sup~ 

radas J.as tensiones de J.a. confront~ciln inicial, estos chichimecas 

col.abara.ron con l.os colonos y al cubo de dos o tres generaciones se 

hab:l'.a·desarro1J.udo en toda esa enorme zono. del altipl.ano y de la ver

tiente occident<:J., un -tipo de neohispa.no -criol.l.o y mestizo- que dio 

el. tono y que marc6 l.os rumbos del. cambio sociopol~tíco del. pa{s: J.a 

revol.uci6n de l8J.O surgi6, se al.iment6 y triu.n:f6 en sus inicios, :fun

damentalmente, en "tierra de chicr..imecas" • de la que J.as intendencias 

de Guanaju.ato y Guadal.ajara constituyeron su porci6n física y humana 

más característica. 

Vistas l.as genera.1.idades precedentes, nos ocuparemos a.hor~ con a.J.

g~ detalle· del. proceso incorporativo de J.a "tierra de chichimecas", 

dejando para el. cap{tul.o siguiente l.o que se refiere al. extremo norte 

o Frovincias Internas de Nueva España. 

En su quinta cc..rta de re:laciÓn (E.eptiembre 3 de J.526), Cortés resume 

as~ el fruto de una expedición expl.oradora dispuesta por él. hacia el. 

rumbo del. noroestea 

Cuando yo, muy poderoso señor, part! de esta 

• 
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ciudad 11ai·a. el gol:t:'o de las Hi bucrno, dot; r::ic:::i<?a 

antes que purtieoe, despach~ un capitán a la v~ 

11a de Coliman, que está en 1u mar del Sur ciento 

y cuatro 1egu:.i.s de esta. ciudad, al cual rm:,._,_"1d6 que 

siguieoe desde aquel.la vil.la la costa del. sur 

abajo hasta ciento y cincuenta o docientao leguas,: 

no a. más efecto de saber el secreto de aquella 

coo·ta y si en ella hab!a. puertos; el cuc.1 dicho 

cupi tún fue co::Jo yo le r.:tandé hasta ciento y treiE; 

ta leguas ••• 1~ tierra adentro.30 

Esta empresa de que habla el. conquistador fue enco~endada a su pri~o, 

Franc~sco Cort(s de San Buenaventura, a quien don Hcrnando reforzó 

previauente con la autoridad o:ficiúl de justicia mayor de l.a vj_J.:La de 

Colima. Entre fines de 1521+ y media.dos de 1525 • Francisco Cortés reali

zó un importante circuito explor~torio, que puede resumirse así: desde 

Colima y para.lelo al. cauce del r!o Armer!a 1l.e5Ó a Autlán; l.ue&o, 

bordea.."l.do la Sierra Hadre, avanzó hasta. Juaeca. y Etz:::.tJ.án, intern~ndose 

;por J..nat1án y Tcpic aJ... territorio del. actual 1·ia.yarit, hasta la 1-:.argen 

izquierda del 
, -

caudal.oso rio Santiaeo, obstáculo natural que detuvo su 

marcha ~s al. norte. De ah1'. torció al. oeste, hacia la desembocadura 

de1 río, llegando as{ al PacÍ~ico. Final.mente, descendió por la costa, 

tomando contacto con cacic~zeos indígenas densamente habitados, de 

Val.le óe Banderas, El. Tuito, Tomatlfui, Chakel.a y Cihuatlán, hasta re

tornar a Colima, a mediados de 1525. 

Tal ~ue la primera excursión que hicieron loa 

españo1es en e1 territorio del actua1 estado de 
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Jul.inco, y aunque no dejaron ningún entabl""c.:i

miento Irli.li·tar. contentéfndose sól.o con la pose

sión simbólica que habían tomado. aquella empresa 

dio origen a la completa dominaci6n.31 

Hacia. 1525. por lo tanto• 1.os intereses de Hern.án Co:r.tés en el. Har 

del Sur. se dil.atc..ban, merced u lG.s eA.-pediciones d? Alvarado y de su 

prirao, desde el. BOlf'o de Fonseca hasta el litoral frontero a. las Islas 

Ha.r.!as. Toda esta larga costa, y su "interl.hnd" • se incluyeron nomin:::.;h 

men·te, como ya se dijo. en la a.d:;:cripciÓn territorial. de la. Aucli!:ncia 

de México, fijada por 1.a. real cédula de dici-embre de 1526. Pero el 

domin:i.o de esa ancha puerta que se abría al. Pacífico. significó algo 

más que 1.a conquista de 1.a "tierra.dentro". situada a su oriente; f'uc. 

en efecto, el punto de partida. de u.na aventura mucho más ambiciosa. 

que envolvió 1.os intereses de Es~a.:1a. (a través de Nueva Espa:1a) con 

el control del. gran Océano y 1.a disputa a Portueal de 1.as Holucas (el 

Mal.u.ca del siglo XVI). resol.viéndose al. f'inal. con la exitosa. do;úna.

ciÓn de las Filipinas -conquista. de los a..ios sesenta. orean.izada y 

.:financia.da por neohispanos. _;;Aunque las dimensiones de. este tr.::bujo no 

nos :permiten extendernos más sobre la. ma·teria. es oportuno recoger un 

pá'..rr:,.:.:f'o de J:a. real. cédula. de 20 de junio de 1526. dirigida por el emp~ 

rador a Cortés. en la que de manera. oficial. se ha.ce ent:r.ar a. le. Hueva 

Eepa.iia. en la. probl.emática geográfica, pol.{tica y económica del. Fac:C:fico 

y del. lejano Orientes 

He visto qu.e por vuestras cartas. relaciones 

que habeis enviada. haceis memoria de las cuatro 

carabelas o bergantines que tenia.des hechos y 



echados al a{;uc. en la costa del mur del Sur: y 

como decís que las tenié..:.de<:J hechas para el pro

pÓsi to del ci.escubriraiento de la Especiería., por 

la gr~n confianza. que yo· tenc;o de Vll.e!'ltra volll,!! 

tad paru en l~s cosas de nuestro servicio y acr~ 

centamiento de nuestra Corc·nal Reo.l, he ucordado 

de encoraendaros a vos este ne~c~io.32 

"Este negocio" del q_ue como gerente hz.bla Carlos V, se inici6 en 

152? con la expedición de Alvaro de Saavedra Cer6n (que salió del 

puerto de Zihuatanejo el 31 de octubre de ese año), a quien Cortés e~ 

tendió w1as instrucciones, que son modelo de conocimiento geo0ráfico 

y de agudeza po~::Ct:i.ca.33 Y el proceso -pura historia neohispana

concluiría, ca.si tres siglos después, en 1821., cuando con la indepen

dencia suspendimos los nexo_s que tan ::Cntimumente nos lig~ban con lo.s 

Marianas y las Filipinas y dejamos de interesarnos en los asu.ntoc del 

Pacífico y del lejano Oriente. 

En lo que toca a la exploración continental, el viaje de Fra..."lcisco 

Cortés prepa.r6 la empresa de Nw.""í.o de Gu=án (1529-1536), que e.parte 

de devastadora y extermina.dora de decenas de comunidades indÍce=-~s, 

representó un avance considerable hacia el septentri6n de Nueva España. 

Guzmán se movió por el norte de ~lichoacán (donde conetiÓ el escalo

friante asesinato "legal" del Ca1tzontzin) y entró a Jalisco por la 

ri.bera norte del lúgo de Chapa.la. El más importante señorío ind::Cgena. 

de la·comarca, el de Tonalla.n, primer objetivo de Guzmán, fue .arrasado, 

con :La ha.bi tual violencia de la época., a principios de 1530. El hecho 

ea importante. por e:l. valor que J.os rnismos conquistadores dieron a. este 

cacicaz&o rápidamente sometido (valor en cuanto a la tierra y a la 
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potonciulidad üe J.a mu.no de obru nativu.) • porque el. nombre de TonaJ..J.an 

ea el.primero del. nomenclator jal.isciense que figura en las di~pvoicl.Q_ 

nes ree.J..es de car~cter jurisdiccional, deriva.é!GJ.s de J.os iní'ormcs de 

Guz~,31+ y porque, desde el primer momento, los espa..?toles intuye:ron 

que ah{, en esa zona, :;-e ha:Llc,ba el sitio ideal para asentar una capi

tal. Guudu.lajara., en el vW.le de Atemajac, hinca sus raíces en el sue1o 

inéi!ge.Ilú del. sei~or{o chimalhuc.cano de Tonallan. 

La zona monté.!.:·1oso.. que hoy :fo=ia parte de Ze:.catecas (al sur) oc 

Jalisco (a.l norte) y de líayt>.rit (al oriente) es el escenn:rio de la 

incuxsiÓn de GuzLlán y sus cc..pitan.es, luego de la conquista de Ton.allan; 

y las toponimias locales q_uc subsisten (Izcatlán, Nochistlán, YahuuJ.i

ca, Juchipil~, Jalpa, Tlaltenango, Teul, etcétera), ya mencionadas en 

las in:formaciodes de la ~poca, nos indican J.as etapas de ese C.i~Lti.co 

itinerario, relc..tiv=en.te :fáciJ. de reconstru.ii· por los investigc.dores 

modernos. 5in embargo, las tentativas explor~torias por los cu~on~s y 

barrancas del. interior, mostra:r·on a. Guzmán que el n:ejor ca.mino se 

hallaba hacia. el. litoro.1 y, en consecuencié:., a.vz.nzÓ desde Ixtlén del 

R:Co, siguiendo aq_uí 1a i·uta de Cortés U.e San Buen¡:.venturo., he.stu el 

r:t'.o Santia.50, deteniéndose en los ppblados ind{genas de Xalisco y Tepic 

que le parecieron apropiados para establecer un a.siento castel..J.a.no. 

Cruz6 el Santiat:;o po:t• el va.do de Ixcuintl..a. hacia Sentispac y Acuponcta. 

(cacicazgos importantes) y recorri6 buena parte del. actual estado de 

SinaJ..oa, :fundando la villa de San l·~guel de Culiacán (hoy Culiacún) en 

septiembre de 1531. Esta localidad• q_ue J...ogrÓ sobrevivir, pese a. sus 

carencias, a J...e. hostilidad. de J...os ind{genas y aJ. poco atractivo que 

despert6 en·tre sus primeroG pobladores, :fue durG..nte va.rio.s d~caoas 

e1 asiento castcll..ano m~s septentrional de la. Nueva Espa~a• sirvi6, 
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además, de base, a. las incursiones hacia los recioncs colindantes ce 

los actuales es·tuuo::; de Duran.c;o, Chihuub.Ué>. y Sonora. Si ha.y al[.'o q_ue 

, hoy pod.r.fa denomincu:-se "esp{r:L tu sinalocnse" • este c..lc;o se oriclna en 

lé;. tempran~ ~undaciÓn de Culiacán. 

Los intereses persoz:.ales de GuzL'lá.n se localizo.ron máe :::..1 sur, desde 

el centro del actual Naya.ri t, h<~stu la cuenca del lago de ChnpaJ..a. 

l:'ero sus capitanes exploraron ter2·itorios rr.és lejanos y llamados a 

corU:ormar una· personé;.li~ad proyia. dentro del conglomerado de Nueva 

Espafi.a. La m~s truscendente de estas dc:rivuc:iones es la que a mcc:.iadoc 

de J..533 encabeza, desde Culii,.c~n, Diego de Guzuá.n, marchando hacia el 

noroeste, hasta alcanzar el rÍ o Yc.CJ.ui e inclu20 90..sa.r a su otr::. banca, 

casi a la al.tura. de la ba.h:i'.:a de Guayma.s. Uno de los cronistas a.e este 

viaje; expJ..ica as{ loe prop6si tos del n:ieimo: 

La demanda que llev~ba.mos cuando salimos a 

descubrir -es·ce r{o era las Siete Ci1:i.dades, por

que el gobernador !:JU!'ío de Guzn:án. ten{a noticias 

de ellas, e de u.n r{o que ::::alía a la !·!ar del. Sur 

e que ten{ a cuatro o cinco leguas en ancho• e 

J..os i1ldios tenían una cadena de hierro /Sic7 que 

atra.ves~ba eJ.. río para detener las canoas e bal

sas que por él viniesen, e era gente muy belico

sa, e ha.llamos lo que tengo dicho.35 

La f=itas!a de aquellas siete ciudades éureas, que quitaba el sueño 

a ios espa~oles, no tarda.r{a en desatar ot~a carrera m~s a.J.. septen

tri6n; pero, por lo pronto, la tropa do Nu.1o se detuvo en las mérgenes 

del.. r!o Ya.qui Y• no poseyendo ni la voluntad ni los recursos para 

poblar. retrocedi6 a Sinaloa y Nayarit, comarcas ya parcialmente ase-

• 
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gura.das. Por ese rumbo, el Yuqui, deucullierto en. J.533, Ger-Íü. la í:re;n

tera. de lo. ocupación hisp~nicé'>. dux-ante más de un sigJ.o •. Porque :1:~s 

aJ..lá, el.. desierto, la montU.:ia inaccesible y J.a.s belicosas tribus nóm~ 

das, con.ficura.bo.n un dilatado pa.{s de no :CÚcil aprehensión. Ti.erra de 

guerra que -se dec:í'.a-, al pis-...rJ.a., "sonaba", :;>or el abundante r.'cta.l 

precioso oculto en sus entraf1as. De a.h:í'.' el n.oobre "Sonora"; no:::lbre, 

al principio, evasivo y misterioso, que sólo er.rpeze.r:i".a a inclicar una. 

real.idad geohistÓrica neob:i.opunu hasta la segund~ mitad del X'lII y 

que "sona.r:Í:a." ~s, de:i:'initivain;:,nte, h~sta un siglo de:o:pués.36 

La desmedida ambición de Nu.r1o de Gn:;;;r:-,,5..n y su a:r~n obsesivo de q_ue

rer -y no poder- opa.car la :fruaa. de Cortés, produje:ron una nueva sol)e_;: 

nación que 61 se empe:i6 en indiv:I.du<:tlizi:..r y no con:fundir con. l.a re¿:;ida. 

desde 1.a. ciudad de Xéx:Lco. Al. in:forI!"iar a lo. corte, le a.signó cor.10 l{n,1:_ 

te meridional. el r:í'.o Le:rma y el lago de Chapa.la y, nada. modesto, prop_g 

so para desii:;nu.rla el nombre de Congi.ü.st::i. oel. Esp:Í:ritu Santo cl0 lo. 

Mayor Eso:::dn.. En lo q_ue ~l é::re:í'.u ser un punto céntricO -y. ade:1:ás, 

estratégicc:mente situado cerca del mar-, el puebl.o indígena de Tepic, 

fund6 su capital, a la que üenominÓ Santiago de Compostela. Culiacán, 

al.. norte, era la punta de lu.nza hacia las tierras del Yaqui. Al sur 

puco el.. enclave de :Purificación, pura impedir el ."l.vance de la Coli1;ia 

cortesiana. Y al sureste. como vig:í'.a en la ruta de México, ordenó que 

se alzara otra villa im:;_Jortante a la que, en recuerdo de su te:rrufío, 

detenninÓ q_uc se lla.nw.se Guadal.ajora. 

Surge as:i"., diseñado a grz.ndec rasgos, en J.a cuarta década del <.iGlo 

XVI, nuestro pujan.te Occidente. Una creación en buena dosis debida a 

Guzm~ y sus capi tan.es que, sin embargo, le jugó a aquél una tan mala 

partido., q_ue liquid6 sus sucfios de gloria y grandeza. Por principio, 
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de. Espa;'ia vino una reprobación cu::ii toto.l u ou lubor de :Cunciozu..:.r:Lo 

(gobernador de la provincia. de Pánuco y pres:i. dell'te de la primera Au.die,E; 

-cia) y de conquistador. Lu.ego. la reducción del pomposo nombre que le 

asignara a. sus dominioa, e.J.. más discreto y du.radero de Nueva GaJ.icia. 

M~s ta.rae. en 1537. se he.l.16 en la ciudad de México frente a un juez 

que venía a residenciarlo, a sustituirlo en su gobernaci6n y a enviarlo 

preso a la península. Y• como colofón, su vida concluyó en Espa~a. 

pobre y sin haber recuperado nunca mús el favor oficial. 

En cuanto a la colonia que él había engendrado, no tardaron en ad

vertirse dos errores de geografía hur.i.ana cometidos por Guzmán, que sua 

eu.cesorea trataron de enmendar -y qn.e enmenda::i:·on: el emplazamiento y 

el significado ~olÍtico equivocados de las dos villas (luego ciudades) 

de Compostela y Guadalajara. La primera tuvo que moverse de Tepic hacia 

el sur. al sitio que hoy ocupa. La segunda. funda.da al principio cerca 

del célebre peñol de Nochistlán. mudó cuatro veces de asiento, acercó.u 

doee más a México, hasta quedar en definitiva donde hoy se alza; es 

decir, cerca de Tonaláz el sitio primeramente imaginado por algunos 

oficiales de Guzmán como el idóneo para levantar ahÍ una localidad 

importante. 

Ahora bien. la proyecci6n socioeconÓmica. de Nueva Galicia, dete:rmi

n.ar!a.. pese a lo que ordenaran las reales cédulas. la elección de la 

cabecera definitiva. Y en esto. los c&lcul.os de Guzmán también resulta.

ron fallidos. Compostela (en su asiento primitivo o en el. que después 

tuvo). la cupitaJ. determinada por él y J.uego ratificada por J.a corte. 

e6J.o hubiera tenido sentido de haber sido ll'ueva Ge.licia una. provincia 

de acusado carácter ma.r!timo. Fero la falta de buenos puertos. lo in

franqueable de la Sierra Madre y J.o caluroso y malsano de la faja l.it,2. 
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raJ... fueron ru:;:;onca pod.croaus para. que la vertiente occidcntul laneu.i

deciera o se desarrollara con suma. lentitud• y. a la vez. para que lo 

- medu1ar de 1a provincia gravitara hacia el continente. hacia el alti

plano. hacia e1 norte y el este. y no hacia e1 oeste y el noroeste. 

\ 

El é:xito de Guadal.ajara se explica por esta imperativa realidad. Cuando 

en 1542 se hace la traza de la ciudad de~inítiva y se reparten sus 

solares. el vecindario inauguro.1. encabezado por ese gran caballero y 

excelente colonizador. Crist5ba1 de O~ate37• considera. motu nro~. 

que ~sa es la capital de Nueva Ga.licia. Y cuan.do se instalan lns pri~e

ras instituciones de gobierno. eclesiástico y civil (Diócesis y Audie_!! 

cia) en 1546 y 1548. respectivamente, y Conpostela es designada como 

sede de ambas. los vecinos de Guadal.ajara ponen el grito en el cielo• 

reclaman, levantan informaciones para seualar el equívoco de las real.es 

o~dulas, y no descansan. hasta lograr que sea su ciudad la capital ofi

cial... de Nueva Gal.icia y la residencia de su obispo. Basta un bot6n de 

muestra de sus argumentaciones. En una gruesa probanza judicial de 

1550. que el ayuntamiento de Guadal.ajara dirigi6 al emperador. se habla 

casi con éxtasis de las bondades y maravilloso sitio de esta ciudad, 

"situada y puesta en un J..1ano muy grande", con envidiable porvenir y 

en perpetuo crecimiento. bien abastecida ''por :La gran comarca que tiene 

y que 

bi.01 

ser;;f después de México la mejor ciudad de l..ae Indias". En CaI:l-

La ciudad de Compostela está en la costu del.. 

mar del sur. tierra caliente y hÚmeda. en:f'erma e 

despoblada ••• E si en.ella se pusiese la Iglesia 

e Audiencia, e se hubiesen de hacer las casas y 

edificios, ser!a matar los 1.ndios e que ae hubi~ 
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sen. de despoblar loo espo.'ioles ••• • e no :hay ::r.:s:.t~ 

ria.les, ni mi.:.dera, cal. ni piE:dra en quince le

guas; e por ser tierra miserable e desgruciada, 

con haber un afio que está en ella la dicha Audie~ 

cia. no ha.y letrados, procuradores ni eccribanos 

de1. rey qu.e quieran ir ni residir en ella..38 

No se trataba. de un pleito motivado por celos regionales y queren

cias geográ:fico-sentimenta.les • .Aunq_ue Compostela no estaba "tan dejado. 

de l.a mano de Dios" como argu!an los de Guadal.ajare., el l.ugar no conve

n.!a, por marginal. con respecto a la vocación continental de Hueva Ga

l.icia. Y eso se dice, aun.que no en prosa técnica, en la probau.za de 

1550 •. La historia, la geografía. la econom:Ca y la pol~tica les daría~ 

le. ra.z6n a los "tapa.t:í'.'os" -t6rmino ya acuña.do en el siglo XVI-. pues 

el descubrimiento de los mi.nera1.es de Za.catecas y Guanajuato, el corre

dor directo y :f~cil que por el Ba.j:í'.'o y Quer6taro se tendió hacia el 

centro del virreinato, y la vf..a :franca al noroeste, precisa.mente por 

Compostela y Cu.liacán, aseguró el porvenir de Guadalajara, justi:ficÓ 

·au rango de capital. "de occidente" y consa¡;r6 el sentido común y el 

tino previsor de loa abogados qu.e redactaron las probanzas de 1550. 

Y hay que recalcar un aserto y .u.n vaticinio de estos autores, que a 

distancia de más de cuatro siglos, tipi:fica.n, incluso para el saber 

popu.J..ar, dos de los rasgos de J..a. fundaci6n de Ofía.te: "Gue.de.lajara en 

un llano" Y• "scré1 desyués de México le. mejor ciudad". 

Una ~ltima consideración: Ja.1.isco, proVincia de recia. personalidad 

a J..a que Guadalajara da su toque de gracia, se origina no en Jalisco 

sino en Nayarit. Primero Crotés de San Buenaventura y luego Nuño de 

Guzmán, hallan en las estribaciones de 1~ Sierra Madre. al sur del. 
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r{o que se denominaría sr,ntiuco, un pueblo• dcnoumcntc ha'b:l. tuco, 11~1;:.a.

do Xalisco. El.. 1ugur l..es atrae, particu1ermente a NuI'io, qu:l.en 1o cons:t-' 

dora ad hoc para centro regional. Cerca de ah{ funda Co?postela; y el 

nombre de Xal..isco se derrama, como uno más de 1oa sin6nimos de Nueva 

Ga.l.icia. Fero Xn1iBco,-el. pueb1o, queda alÚ, pegado al dectino de 

Composte1a y al. de una regi6n no suí'icientemente incorporada a l..os ben~ 

:f:tcios que irradien de 1a Nueva Galicia nuclear. Casi dos eiglos tarda 

la conqvista del. Nayar, y esta resistencia a sentirse rotl.lll.da.mente 

"neogal..1.cga" l..a. regi6n, y el.. resqueraor que queda por el. ninguneo a 

Composte1a. -que inc1uso en 1.o region<::.J.. pierde una categor::í'.'a transferida'. 

a Te pie-, hacen que• en el. siglo XIX, ese 11Séptirr.o Cantón de Jali seo", 

con probler:J.as propios y graves, nunca resueltos desde Guadalejaré>., se 

aparte de 1.a adscripci6n a la que pertenece, y l..ogre, final.mente, su 

:1.ndividua1idad y autonom::í'.'a, primero cono territorio y luego -ya en el.. 

siglo XX- come estado de Nayari-t. Estado cuya ra::í'.'z prehispánica., vita

l.izada por Nuf!.o de Gu=ári era, ni más ni menos, t:;lZ:D Xal.iaco. 

Pe.:re.l..elo al.. desarrol.1o del occidente, fue el del norte chichimeca.. 

!La Sierra Madre Oriental.. y 1a cuenca del Pt.Ú1ucor en parte, ya dijimos 

que ce.:!an dentro del. l..egado, a Carlos V, hecho por el. ot::ro empe::rador, 

Moctezuma II. Pero al norte de Jilotepec -lugar no muy d:tatante de 

Mé.xico-Tenochtit1en-, ee extendía una "tierra de nadie", no en el sen

tido de que no estuviese ha.bitada, sino que se ha11aba fuera del.. domi

ni.o .tenochc.a. Y sobre aquel.los pa:!ses "chichimecos", derramados en el.. 

altiplano, de·c1ime. benigno y acceso ~~ci1, ee l..anzÓ el ariete de 1a 

colonización hisp~tni.ca. -mejor dicho, ncoh:tspana-, más o menos por el 

tiempo en qu.e Guzm~ :1.nicia.ba su periplo occidental.. 

La fUnde.ciÓn de Qu.er~taro, en 1531, a la que suceden poco despu~a 



J..as de .Apaseo y Acúmburo, convida a re:fl.exionur en l.o que tocu a. su 

significado sociogeográfico. ror principio, nos ha.l.l.amoe e.nte otra 

_ etapa del. proceso expansivo azteca, que ocurre ya en el.. tiempo y bajo 

J..as directrices del. gobierno espa:1ol.. En efecto, J..a.s provincias fron

terizas noroccidentaJ.es del. antiguo imperio mexica (Tu.J..e, Huichn.pan y 

Jil..otepec, purticul.urrnente), fueron el almácigo que proporcion6 l.os 

primeros contingentes de col.oniza.ciÓn, hispeno-meY..icana., a l.os terrj.

torios que hoy son l.os eati:Ldo::; de Quer~tar.:i y Guanajuato. Incluso, 

J..os caciques de Jilotcpec y Tul.a, castellanizados sus nombres en Fer

nando de Tapia y Nicolás de San Luis, ftl.eron habilita.dos como "cupi t~ 

nea general.es por el. rey nuestro señor, oonquíctadoz·es, fundadores y 

pobladores ae estas :fronteras de chichimecasn39, y con tal carácter, 

encabézaron l.aa·expediciones que dieron lugar a los asientos de Qucré

ta.ro, .A.paseo y -"cámbaro. Esa. :fuerza expani=i va, te.n. predooinanter:Jente 

in~gena (trátese de mexicas, tl.axcaltecas o tarascos), aunque coordinQ 

da o, a menudo, Viol.entamente compul.sio~da por la autoridad espaüol.a, 

condujo por el. eur hasta El. Sal.va.dar y por el norte hasta. Dura.ngo y 

Coahuil.a., a crecidos grupos de naturales cel centro de Nueve Espa~a. 

'qu.e co1onizaron esos extremo-s y contribuyeron. en grado no desdeñabl.e, 

a l.a' integración etnogeográ:f'ico. del. país. 

Pero en el. caso de Querétaro existe otro valor de primer orden: el. 

eitio fu.e adnirabl.emente bien elegido. Libre de perturbaciones sísmicas 

(J..o que no ocurrió en casos cono Colima, Guadal.ajara, Oa.~aca o Gu.atena

J..a), en un ~al.l.e fértil. de c6oodo acceso a l.a cuenca de México, abierto 

al.. ampl.io y fecundo Baj:Co (el futuro "granero de Nueva Eapafía") y más 

al.. oeste a l.a Nueva Gal.icia nucl.ear (l.a de Guadal.ajara. el vaso de 

Chapa1a y l.oa A1.tos); y, por &l.timo, siendo esto quiz~ l.o n::áa importante, 
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puerta de entrada a. lo.a inmcnnao "'provinciao intcrnao" (hoy cor:10 uyr"r 

es inevi ta.bl.e su franqueo para ir por tierra a. Chihuahua.. y Nuevo ?-'.exico ), 

· Quer~taro :fue toó.o un acierto de quiene a J.a planearon. De ah:! se expli

ca el. rápido ascenso urbano del. 1.u.car. el se·'i.or!o arquitectónico que 

alcanzó (con una personalidad que los especialistas no vacilan en co.J.i

:ficar como "estilo queretano") • el de sa.rrollo progre ~i vo en número y 

bienes de ou vecindario, el. caudal creciente de su comercio y tr~:fico, 

la. adecua.da. proporción de sus :fu.en.tes de trabajo Y• por re:fJ.ejo, sobre 

todo al :finalizar el virreina.to, su prepotencia sociopol!tica.4o 

El. caso de Valladolid es distinto. La ciudad tiene u.n origen total

mente eopa.éíol, y :fu.e .creada con el :fin de dotar a 11ichoacún de un 

centro administrativo. ajeno y apartado de la cu.enea lacustre de ?Útzcu~ 

ro. que era la zona. metropolitana. del antiguo aefl.or:Co tarasco, a.hora. 

revitalizada, con una dinWnica que nada tenía de utópica, por e1. obispo 

Vasco de Qu.iroga. El asunto es atrayente, porque Valladolid responde 

a. una idea pol:Ctica de l.os e.ncomenderos J.ocales. patrocinada con cclor 

por el virrey :Mendoza. para arrebatar el. control de l.a provincia. (ya 

obispado) de Hichoacó.n al hábil. y absorvente Qu.iroga. Pugna t{pica en

tre l.os poderes civil y eclesi~stico (el. obispo y el. virrey) que se 

prol.onsa. ha~ta el siglo XVIII. entre las ciudades de Pátzcuaro y Val.l~ 

dol.id. Y aunque desde fines del. XVI. l.a segunda l.ogrÓ l.a capitalidad 

o:ficial• siempre qued6 en el ánimo de la comunidad ::nichoaca.n.a. la duda 

de ei aquello no hab!a sido una equivocación geográfico-pol~tica. 41 

Porque Val.la.dolid (rebautizada Morelia en 1828). :fundada en 1541 en 

el hermoso val.le de Guayangareo. resultó ser una cabecera impulsada 

a fortiori por ciertos intereses regionales. que tomaron muy poco en 

cuenta l.as l.ecciones del. mapa fÍsico y humano.del. pa.:!'s. Deslumbrados 



po.r au. mayor cercanfu a México, ienoraron otros factores. mucho 

importanteo. Por cjem1•lo, el demogr,;';'.:fico: la abu.ndunte y docil 1r.:uno 

de obra tarasca, se cargaba más al oeste, precisamente en la comarca 

elegida por Quiroga pa:ra levantar su sede obis:)a.l. Ltl.ego • 1an vías 

directas a :México y Gua.dala.jara. er<o.n di:f!cil.es, y siempre fueron prob1~ 

m~ticas, incJ.uso hasta.Ja época de los :ferrocarriJ.cs. El admiruble co

rredor del Bajío, que de hecho empieza en los 1.indes de Querétu.ro • 

dejaba de lado a Va11adolid en las rutas a occidente y al norte. ¿1 

aur, hacia la cuencia del Balsas y el litoral del Pacífico, la ciudad 

no ten!a s&.lida posible; y todav!a hoy, el mejor acceso a la tierra 

caliente michoacana es por Pátzcuaro y no por Morelia. En. resumen, ln 

fundaciéin de Mendoza, desde el pu.."lto de vista geográ:f'ico-econ6:rico, 

estuvo lejos de· ser un acierto, sobre todo porque quedéi bastante des

vinculada de las grandes rutas comercia.les del virreinato. La ciudad, 

negada para a.sumir una :funci.6n econ6mica. significativa (hasta la :fecha, 

algunos broL1ista.s dicen que la "industria pesada de More1ia es la. pro

ducci6n de ates")• se desqui téi labrá.;dose un prestigio de urbe pol:í'.'tj.ca, 

ecleaii!i.stica, burocr~tica e intelectual. :No fue produ.ctora de bienes, 

pero die~rut~ con largueza de 1os d~ezmos y tributos de su rico obi~ 

pado-provincia-intendencia. En un estudio anterior, hemos resunido as{ 

l.os rasgos dominantes de Va.l.l.adólid: 

La silla obispal michoacana era ya entonces 

(mediados del siglo XVIII) una ciudad ioportante, 

no por poseer riquezas mineras como Guo.najuuto o 

Zacatecas. ni por ser centro de comunicaciones 

co~o Gu.adal.ajara, Puebla y Quer~taro, sino por 

gozar de l.os cuantiosos ingresos de una de l.aa 
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mi tras múo va::;tu.a y pingüen del.. vi r:reini... t,o. lr.-:;,noo 

por l..a. fuerza de su administración civil 0 poco 

significativa hasta. l..G creaci6n de l..as intenden

cias, que por la. pujanza econ6mica y el.. influjo 

moral de su gobierno ecl.eei~stico, l..a plaza co

br6 far¡¡a de atractiva y apetecibl.e.42 

Por Úl.timo 0 es necesario indicar que la expresi6n ca.ra.cter~stica del 

eap!ri tu michoacano ·qne a.."l.ida en l.a. meseta tarasca. no se da. en torno a: 

Va.l.l..a.dol.id (zona matla.tzinca. E·ntes de la. conquista. e hispánica des

pués de ell.a), sino en la regi6n del lago de Pátzcuaro, cuyos valores 

humanos ta.n·to entendi6, estimuJ.~ y de:fendi~ el obispo Quiroga. 

Mientras desde la meseta central prose·gu:!a. el avance y poblamiento 

en tierra de chichimecas, 1.a divul5aci6n de l.a quimera de "las siete 

ciudades de oro" (entre las que .C:!bola. y Qui vira fueron las más frecuo~ ¡ 
temente cite.das), magnetizando a conq_uis·tadores, :frai1.es y gra.ves :fun

cionarios (incluso el virrey). a.trajo hacia el.. septentrión el. inte~és 

del. gobierno colonial, lo produjo una amplitud considerable en el cono-

1 cimiento del. territorio, aunque no su inmediata ocupaci6n. La empresa 

de Francisco Vázquez de Coronado, gobernador de 1.a Nueva Galicia, :fo

menta.da. casi: con. delirio por el virrey }fendoza, que supo~a hallar 

muy al norte un. "nuevo México", símil.ar o superior aJ. antiguo en rique

za y desarro1J.o social y cultural, constituye una de l.as haza.fias ex

ploradoras 'más notabl..es en la historia del. Nuevo Mundo. Pero 0 a la. vez, 

significa la frustración de un ambicioso proyecto, por sustentarse en 

premisas fantasiosas; y. 1o que es más significativo, afirma, en u.na 

'poca tan temprana. como 1.a primera mitad del siglo XVI, 1a posibi1idad 

extrema y J.a imposibilidad real. -dejando fuera todo tipo de audacias 
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individual.ea- de J.a presenciu permanente de Nueva Eapaf'ia en J.a musa 

contincnt"'-1 de Amél'."icu deJ. Norte. 

En efecto, e1 viaje de Corono.de, inicia.do desde Compostela en J.5Y-O, 

discur:re por la rutu occidental. abierta por J.os hombres de Nuño de 

Guzm~. :Cesde e1 Yaqui al norte, mie:1i.:L'e1.S dos de sus ca.pi.tanes alcanzan 

el. rf.o Colorado, uno cerca de su desembocadura y otro en el. Gran Cañón, 

Coronado, orient~ndose a1 nore~te, real.iza una marcha incre~ble por J.as 

inmensidades que en 1.a actualidad se adscriben a loa estados de J..rízona,: 

Nuevo :M67..ico, Texas, Ok1ahoI!'.la y Kansas. 4 3 No eerá _ocioeo mencioner un , 

par de ci ta.s de los dos extrer.:os de J.a quimera.. CÍbola, cerco. del. río 

Gi1a, era un pueblo, según el. cronista Tello, repartido en dos barrios 

con casas de tierra apisonada "de tres y cuatro a:Ltos ... Ah:Í se n:r>osen

tcS el· gobernador y, según el. mismo autor,· 

procuró saber y tener noticia de todas las co

sas que había en aquelJ.as partes y tierras, pare

ciéndole cosa de buxl.a J.as grandezas que la far~a 

publicaba de aquel.la. t:i.erra, y env:i.6 a J.le.-:iar y 

aseguró otros se:i.s pueblos que ha.bÍa en a~uell.a 

provincia., y :fueron. s:i.ete con el primero, de que 

debi6· de tomar nombre de les Siete Ciudade&. 4 4 

E1 cabal~stico número siete les jugaba una mal.a pasa.da a los expJ.o

radores. Jiménez Moreno exp1ioa a.sí el origen del mitos 

Une. leyenda europea acerca de siete obispos 

que gobernaban siete ciudades, ee ha coní'undido 

de nuevo, como en el caso de las amazonas, con 

una lejana. tradici6n ind~gena.. Los espa.fio1es bu~ 
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can el.. l.u[:ar de origen. de los aztecas. y ias "FJi~ 

te cuevus"• o Chicomóztoc 0 se mezclan y con:í"unden 

con J..a.s Siete CiudaCes~5 

Pero J..a·geografía 0 bruta1men.te realista, no se anda con cuentos, y 

J..as otras presuntas seis ciudades J..e deparan a Coronado fiascos toduv{a 

más desalentadoree1 q_ue el de J..a. primera. Estando e~ ·l.a. que J..os espa~o

J..ea J..J..aman .. Tiguex" (J..oca.li za.da. a ia oril.J..a del. filo Grande, cerca de 

J..a actual. Santa Fe de Nuevo México), se une a l.a eA--pedici6n un guÍ.é.. 

indio al. que "por ser muy moreno, apersonado y de buena disposiciÓn" 

-escribe ToJ..J..o-, denor:d.nan. "~l. Turco". ~ste J..es habJ..a J..indezas de "J..a. 

gran Qu:i.vira.", de donde se dice nativo, y se ofrece a conducirJ..os a 

eiJ..a1 -

Lea dijo tantas co~as de su tierra, que J..a gr8.,!! 

deza de eJ..J..a. les caus6 admiración, y en especial 

que hi:;.b!a. tanta cru.1.tic.ad de oro. que no s6J..o po

d!an cargar cabal.los sino carros, y que en J..a. d:i.

cha provincia he.b:fa una laguna en l.a cual. n;;..vega

ban canoas, y que l.as deJ.. cac:i.que ten~an argollas 

de oro y el.las. estaban embutidas en el.J..o. 4 5 

Quivi.ra era ia séptima de J..as i.maginarias ciudades a.ureas, y en su 

busco.., guiados por eJ.. embustero "Turco"• van Corona.do y sus hombres, aJ.. 

fi.naJ.. de J..a pri.mavera de J..54J... Lo que hal.1an, no son montañas rebosan

tes de metal.es precioeos y palacios forrados de planchas de oro y plata, 

sino J..J..anuras interminables, manadas de bisontes y ondulantes mares de 

hierbai eJ.. tÍp:i.co m:idcll.e west norteame~:i.ca.no. De hE.ber tenido aJ..ma de 

ooionos, en eJ.. econ6míco sentido del. término; ah! se habr!an quedado., 
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como l.os 12..~E:!!f!EE. an¿;l.oumer:Lcunos de tres centu.r:Las mtis tarde, i~ues la 

potencia.l.idud ucrl'.'cola y can<-H1era ele la región eru. in:J:inita; pc,ro 

cu.ando se bu.sean El.dqraoos -man!a hispán:i.ca del. siglo XVI-. la verdadera¡ 

riqueza, la que se deriva de l.a ocupu.ci6n y expl.otuci6n de una tierra 

fecunda., pasa inadvertida o se la desprecia. Coronado y sus hombreo 

estaban en las verdes planicies de Kn.nsa.s. no lejos del. Misouri, pobla

das de indios "de buena estatura., gordos y lucio o". (Tell.o)• donde o.J. 

:fin se topa.ron con au. postrera. decepcil:n, el pu.ebl.o de Qu.ivi:r:a.. 

que te.n:fa. mucha :fama. de oro, y se dec:i'.'a. que el 

cacique tenía. u.na. plancha. de ~l. que pera ador-

narse se la pon.í::1.. en eus :fiestas, l.a. cual era 

como de hechura de patena. y era. de cobre 0 y vista 

la burla, y que el. pueblo tendría ha.eta cien ca

sas nomáa, descansa.ron al.l.Í a.l.gunos días para que 

l.os cabal.los se reformasen y :repara.sen. Y habién

dose proveído de comida, dieron la vuel.ta p=.·a 

Tiguex, llevando consigo -al. indio "Turco", o.J. 

cual. ~or huberl.os enga~ad27'••• a. pocas jornadas 

l.e dieron garrote.47 

Quivira, segiin l.as autori dades más confiables, estaba en el. centro 

del. actual. estado de Ka.nsas, entre el. r!o de este nombre y el. Arkansas 

y muy cerca del. cruce del meridiano 98° y el. paral.el.o 38°, máxima cota 

al.cunzada por u.na. expedición terrestre, hacia el. eeptentri6n, organiza

da desde H<!xico, antes del. sigJ.o XVIII. Cu.ando Coronado dispuso el. re

greso de Quivira, el. padre fray Juan de Padil.l.a, uno de l.os capel.J.anes 

de l.a expedici6n, pl.ant~ l.a consabida cruzi único acto eimbÓl.ico de 
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posesi6n, que el. gobierno copai'íol. no se e.fa.n.6 mayormente por con::¡olidar 

de man.ere. más efccti va. A esas l.uti tudcs,. nunca. mú.s J.leg6 :La ncci ón 

- neohispa."la, pero es oportuno advertir que quizi:f no scr!a casual el 

hecho de que, en l.81.9, a.J. :fijo.rsc l.os J.!mites entre Nueva. Espa""".:o. y los 

Estados Unidos, en virtud del tratado Onis-Adams, el punto establecido 

de la intersecci6n entre el Arka.nsas y el. meridiano looº w. de Greenwic1: 

qu.ed6 mu;r cerca de la "gran" Quivira, adonde l.le¿;ara Coronado, desde 

nuestra Compostela, en 1541. 

En realidad l.os "El.dorados" estaban mucho más a la mano. Por l.a épo

ca del viaje de Coronado• una tremenda sublevación de indios chichime

cas, los ~~· puso en peligro la seguridad de l.a Nueva Galicia y 

movil.iz.S, para. contenerla., a un gran número de :fuerzas dirigidas por 

l.os personajes 'm~s renombrados del virreinHto • incluso :tvre:n.doza y el 

conquistador AJ.varado. Fue ~ata la :famosa "guerra del :t-lixt6n11 
• t;anado., 

aunque con p~rdidas consider~bles, por J.os espai1ol.es. Interesa mencio

nar el. suceso porque de ~l. deriv6 un.a intensa actividad exploradora y 

un progrO!Ila de ocupaci6n del. territorio al.eóa?io al :foco rebelde• que 

entre sus logros inmediatos produjo, en J.5it6, el. sensacional descubr~

miento del minora:!... de Zacatecas. Dos afies despu~s. al pie del cerro de 

1a Bufa, proced{ase a fundar el Real de Minas que mayor y m~s pro1onG.§:!: 

da celebridad J.e daría a Nueva Espa.~a. 

Zacatecaa, situado en el. coraz6n del. al.tip1ano, fue el prototipo de1 

empQrio minero neohispano, y el fuiico que por su :f'abu1osa producci6n 

de pl.ata pudo riva.J..izar en 1os sigl.os XVI y XVII con el. renombrado 

Potoa! del virreinato peruano •. Cantada por poetas de la tal.la do \U1 

Bernardo de Balbuena o de un Fern~n Gonzá:Lez de Esl.a.va, l.a. ciudad me

reci6. de viajeros y cronistas, 1os más efusivos el.ogioa. Cual.quier 
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testimonio sirve al efecto; encoeemos é[;te de hucia 1625, 

"La ciudad de Nv.estra Se~lora de los Zacateca.a 

es si~ duda a quien se puede dar el tercer lugar 

entre 1us poblaciones de l.a Hueva Espa2í.a. pues si: 

tener catedral. ni real audiencia ni más que su. 

congregación y minas. creo que después de l··~Éxico 

y 1a ciudad de Los Angel.es, es el pueblo O.e más 

gente. de mayor trato y de 
, 

mas riqueza de todas 

las Indias ••• Tiene muchos y muy gruesos raercade

res y veinte o más haciendas donde se saca canti

dad de plata ••• con l.o cual está aquell.a ciudad 

tan ilustrada y poblada de gente ten magnÚnima y 

poderosa. que parece un.a corte. 1+8 

Pero. además. desde el. ángulo de la integración territorial neohis

pana, Zacatecas desempe~Ó un papel. de la máxima importancia. Para ase-

gurar l.os suministros de 
, 

mercanc:i..as (en especial. a.rt~cuJ...os de pri~era 

necesidad) que demandaba su pobl.aci6n creciente y. sobre todo, para ga

rantizar e1 transporte de sus pl.ata,p a Mé'.xico (via necesaria en ruta a 

Vera.cruz y Europa)• Zacateca.s vio1ent6 l.a ocupación del. vac!.o existente• 

entre el.la y Querétaro y Guadal.ajara. En unos cuantos lustros, el. tri~ 

gul.o ce~ido por esas tres ciudades se l.1en6 de activas haciendas gana

deras y agr~col.as, y de poblaciones cuyo vecindario. en ~or~a directa 

o indirecta. viv:!a del. comercio y l.a bona..~za minera de Zacatecas. San 

Mi.gu.el el Grande (1555), San Felipe (1.562) 9 Lagos (l.563). Celaya (l.571) 

.A.gua.scal.ientes (1.575) • y León (1576) • entre otras importantes locali

dades l.lwnadas a consol.idarse. hicieron l.as veces. durante mucho tieo-
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po. de sat6lites econ6micos de Za.catccas. 

En cuan.to u su ámbito 1:i.ás inmcdiuto • la. sierra de Za.catecus y lo.a 

_ l.a.dera.s orientales vecinas de la Sierra }~adre Occidental. encerraban 

ri.cas vetas argentÍ:f'eras que al irse descubriendo :t·ueron dando lugar 

a numerooos reales de minas. Pronto. en torno a la próspera ciudad se 

con:f'iguxp una provincia de marcado per:f'i1 minero. Fresnillo, Sonbrere

te. Cha1chihtri.tec, Mazapil• Concepci~n del. Oro y decenas de sitios. la 

mayor!a de ellos, ahora, en estado de aba..~dono o de lacerante miseria• 

atesti¡;uan la "especialidad" económica de esa provincia. colonial. Y 

aunque toda ella dcpendi6 en lo eclesiástico y judicial del obispado y 

audiencia de Guadalajara.. y en lo gubernativo s6l.o alcanz6 rane;o su

perior hasta 1786, cuando .fue creada intende"ncia, lo cierto es que Za

catecas y su ha.bitat minero se individualizaron desde época muy tempra

na, :forjando un tipo dei. vida. regional y una mentalidad suigeneris, cuya¡ 

nota dominante (l.o mismo entre empresarios que entre trabajadores y 

familias dependientes de la-minería) :f'ue la psicosis del miedo :f'rente 

al :futuro, siempre incierto, de· la productividad de las vetas. 

De sus distritos a.J.edaiios, el único no :fundamentalmente minero fue 

el. de Agu.ascal..ientes. Vall.e abierto. con buenas tierra.a y pastos, 

desempeiíó• en cierto modo• l.a :función de despensa de Zacatecas. ~parte 

de sus huertas de :frutal.ea y iegumbres, del cul.tivo de cereales y de 

l.a cr!a intensiva.de ganado, sobre todo l.a.nar. ya desde el siglo XVII 

era famoso Aguascalientes por sus Viñedos, y un in.forme de :fines del 

XVIII (l.792) indicaba la existencia de "107,039 zapa.a. de cuyos :frutos 

despu.é.s de venderse la mayor parte en. uva.e y conservas• se fabrican 

de 35 a 4o berril.es de vino a.J. a.fío". 4 9 Tarabién ae configuró ah! un 

car~cter subreg:i.onal que no gust6 de confundirse con el. za.catecano 



-!í2-

(Agua.oculientes, que entes depend:i.S de la intendencia. de Gua.dale.jara, 

fue adscrito, el establecerse el. a:i.s·t.ema :f:ederul, al estado de L:;:;..co.tc-

. ca.e), y va.le la pena recordar tal circunstancia pai·a entender qu.e no 

ae debi.S &l. capricho de un jefe militar (el. general. Santu-Anna) la. 

segregación del distr:ito de Agua.ocelientes del esta.do do Zacutccas, 

para. creurlo estado aut6norno, sino a. una. aspiración col.ectiva. que ven:ía. 

de muy atrás. 50 

Entre Querétaro y Zacateces, y en la segu...T"J.da mi ta.d del s--1.glo XVI• 

ae dieron los :t:undamen~os de otras dos unidades territoriales, enclava

das en tierra de chichimecas, que ensamolar:i".'a.n el. centro del. altiplano _ ¡ 
con la. zona nuclear del pa:i".'s~ Gua.na.ju.ato y San Lu:Ls Fotos{. 

E1 actual estado de Gua.najua.to, cuyo ter~itorio es casi. el mis~o de 

la intendencia creuda en 1786, presenta tres z~giones naturales, fácil

mente interconcct~das, que han logra.do fundirse en un corpus socioecon.,2 

mico bastante homogiíneo. La- del.. sur es el.. agrícola Baj:Co • la. prirnera 

zona guanajua.tense ocupada. por el.. colono espa.fiol. Su principal locali

dad fue -y sigue siendo- Cela.ya., villa próspera a tal grado, que hacia 

J...800 pretendió ser la sede catedralicia de un nuevo obispado que no 

: 11egÓ a autorizarse. 51 La del. occidente es la. zon.a alte?ia -muy li5ada 

antes a la Nueva Galicia y hoy a Jalisco-. que tuvo en Le6n a su cabe

cera. reconocida.. Esta. ciudad, con un interli;.nd a.gr:Ccola-ganadez·o • se 

bene:f'ici6 considerablemente del.. comercio triangular Za.cateca.s-Cua.dal:¡: 

jara-San Luis; pero su mayor auge ocurre con posterioridad a la Colo

nia, merced al. desaz·rollo de su indust:riu doméstica., que en algunos 

giros 
0

l..leg6 a competir con l.a de Gua.da.J..eja.ra. La. te-rcera. región, la 

centraJ..-o:ri.enta.J.., o serrana, fue la m~s importan.te y 1a que dio nombre 

a l.a entidad. La sierra de Gua.nc.juato. que al noreste se prolonee en 

1a Sierra.gorda, .revel.6, en una de sus mÚltipl.ea ca.~adaa, a mediados 
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d~l sic;lo XVI, un suculento venero de pl.o.ta que dio lue;ar, en 1557, 

a. la í'u.n.claciÓn del reul. de mizui.o (lu<>go v:LJ.J.u y 

Guan.ajuato. 

, 
mao tarde ciuüu.tl) 

Con sensibles altibajos, la evoluci6n del mineral. de Guanajuato 

de 

(en el que se incluyen San.ta .tul.u, Marfil.• Valenciana. y otros aí'amatlos 

fundos ubicados en la "barriga de plata." guunajuatense) :fue más lenta 

y menos espectaculai· que la de Zaca.tecas. 

se har~ mundial.- es cosa del siglo XVIII, 

Su renombre -que por Dumcoldt 

incluno del :final de la centu-: 
' 

ria, cuan.do el lu.[';ar es elevado a la cc.tee;or:í'.'a de cabeza de intendencia.¡ 

Por los cuarentas de esa centuria, Vill.aoeñor y S~nchez hallaba que sus 

minas princi;_>ales estaban ya "muy proí'undas y con decadencia. de leyes 

en eus metal.es, siendo crecido el gasto que se impende en la saca y 

beneficio de e1los ••• y este es el motivo de no halle.rae en la opulen

cia de los tiempos a.nteríores, de que resuJ.·t;a el deterioro de tan pro

ficuo comercio". Aun as!, manten:i'.'.a. el lugar tan "numerosas cuadril.las 

de operarios" y era. tan crec:Ldo su vecindario,. que consumía 

anual.mente, as:í'.' sus operarios y sus dueños, c~ 

mo mercaderes y demás fa.niliaa que las avecindan, 

más de cien m11 cargas de Ea.:íz, dieciocho mil 

carga~ d~ harina, cerca de dieciocho mil carne

ros y de cinco a seis mil toros, sin el dem~s 

gasto de otros v!veres que por considerable no se 

ha podido observar.52 

Estas cifras se multiplicaron en los d:i'.'.as de las tertulias del in

tendente Ria~o (a las que aaist!a HidaJ..go) y de la visita de Humboldt 

(circa, 1800-1808). cuando Gua.najuato alcanza una de las cotas máximas 

de prosperidad de toda su hiatoria.53 
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·.Ahora bien, la intendencia de Gutuu.i.juu.to conjueó una serie de :facto

res que la convirtieron no sé.Lo en el centro c;eo0rá:fico del virrc::i.n:..:.tc:..o 

sino en el nervio socioecon6rnico :fundamental de todo él (con exclusi~n 

de la ciudad de México, cuyo cartl:cter de metrópoli y centro pol:i'.'tico 

l.e otore;aba. un rango distinto mcdi do con otra. tabla. de val.ores). Su 

trayectoria es similar a la de Zacatecas, pero sus ventajas sobre ~sta 

acabaron por ser bien mani:fiesta.s. Ticsue lue50, su· cercan{a. a. la que 

her.1.os denomina.do Nueva. Es;_-,a.ña nucle=• su :franco acceso a las provin-

cías del norte y el. occidente y su intensa li;;a, hacia el sur, con el 

buen mercado michoo.cano (de cuyo obispado depcnd{a.) • daban a la inten

dencia. una posici6n estratégica de primer orden. Luego a di:ferencia de 

Zacateca.a, en Guana.juéi..to la. variedad de sus recursos econ6:::icos ha 

propiciado la. con:fianza. en el porvenir, no mentalidades y psicosis ex

cluyentomente "mineras" • .Además, a fines de¡. XVIII, de acuerdo con el 

censo de Revil.la.Gigedo, ya Gua.n.ajua.to era la intendencia más densamen.t.e 

poblada del virrein~to, con un.a estructura social menos desnivelada 

que otras regiones, !9+ incluso la.G del extremo noJ:te y las éi.el nÚcJ.eo 

en torno de J.a. capital.. Finalmente, la crisis socioeconÓmica, col:!Úl1 a 

toda Nueva Bspa.!ía., en Gua.najuato parece compendiarse y ofrecer el. te

rreno abonado para intentar, antes que en cualquier otro luc:ar, el CCE, 

bio que se apetece y se teme. Por todo lo anterior, se comprende sin 

di~icultad la importancia excepcional que tuvo esta intendencia a1 :fi

nalizar la ~poca colonial; y el. hecho, que de ninguna manera :fue casual, 

de haber sido ella la cuna de l.a revoluci6n • 

.Al. norte de Guan.a.juato, l.uego de traspuesto el. río Santa Har{a (o de 

Xichú, seg\Úi antiguos textos), u:fluente del. Pán.uco, se dil.atan exten

sas l.l.anu.ras de clima seco y extremoso, con veget~ci6n rala y espinosa 
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(es 1.a. tierra. del. guayuJ.e, do 1.ac tunas y pitaho.yas), aal.itre.les y es

casa humedad. Habitada por ¿;rupos chichimecas, a. 1.os que 1.os e:;pc:<c:Lu-

' l.istas designan con 1.os nombres de "zacatecos" y "cuachichil.es", 1.a. 

comarca atrajo poco aJ.. col.ono espa'íol., que 1.a hallaba inh6spitc. y sin 

grandes posi bil.ido.des para. .ia subsistencia.. Pero a :fines del XVI• en 

uno de esos ingratos paz-ajes se descubri6 un cerro "tan hinchado de 

pl.a.ta" que 1.os prj.meros que ara.?íaron sus entra.~as no vacil.a.ron en cs.1.i

:ficarl.o como un nuevo y sensaciono.1. "Potosi'.'" ... u pie de dicho cono 

argentÍfero establecieron el rea.J.. de minas de Cerro de San Pedro, que 

treinta años despu0s era. descrito a.si por un obispo de Val.la.dolid (a 

cu.ya mitra se adscribi6 toda·ia región) en el. curso de una visita 

pastoral.a 

Este cerro ea al.to y en la cumbre de ~l. tiene 

la.s minas. Tiene una quebrada que hace. Hay 60 

vecinos español.es, mo.yordomos y guarda=inas. 

Tiene una iglesia y en ella un cl.érigo beneficia

do que l.o es Berna.v~ Asturiano, muy gran 1.enb-ua 

tarasca, natural de Guana.juato, y hay 700 vecinos 

indios. Tiene por sujeto el. Monte de Ca.lde::.·a q_ue 

está dos leguas más adelante hacia el. norte. don-

de asimismo ha.y minas y haciendas para ellas en 

que habr~ más de 300 indios.55 

El. da.to an~erior es de 1.61.9. Tres y medio siglos después, Cerro de 

San Peclxo• el. punto de partida de una importante entidad pol:Ctico-terri 

toria.i del. pS.:::s. e1 cerro que sólo ten:i'.'a parang6n con el fa.buioso Poto

s-r. de l.a .América Meridional., es un pueblo esque16tico y :fantasma, "vi-
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:Ll.a" qu.c en 1960 tcn:i".'u 220 ho.bituntca. 56 

Tal serú el sino de una porci&n considera.ble del. Potos! neohi~;~··or.c..: 

- po blo.rsc y abandonarse al ritmo de la.a bon.unzas y lus ruinas a e la. 

minería. 

De haber habido más aguE< y ser el sitio menos ·encajonado, Cerro de 

San Fedro habrÍfa sido la nueva. Zacutccas que dena.nda. ei=te seco y rico 

pa:!s. Eubo necesidad, por lo tan.to, de bucear un bú.en a.siento para la. 

nueva cabecera que se pla..n.caba, halJ.:{adose • de acuercl.o con. el cror...i sta 

Basalenque, cui:<t:ro leguas al suroeote "porque no se halló a.gua n:ás 

cerca. del. cerro" •. Ah:( se :fundó, a. :fines de J..592, la. vil.la y real de 

minas que en honor de San Luis, rey de Francia., y en recuerdo del. 

Potes! al.toperueno, se denor.1inÓ San Luis Potos:i".'. En medio de un paisc"je 

severo, qLte "de cerca es el. desierto, con el nopal verde y agresivo, 

rodeado de pequeiioo arbustos inútiles, oloroeos a. yodo 11 57, :La si tuaciÓn 

geográfica de San Luis resultó su.mamen-te ventajosa y, a la pootre, a 

esto debió, más que a. la veleidosa producción minera, la fortaleza de 

su asiento y sus nota.bles progresos urban:i".'sticos y econÓmicoa. En efec

to, su buena dotac~Ón de aguas subterráneaz, le aseguraba no morirse de 
1 
sed -riesgo frecuente en los pueblog. del decierto. Sus vastas 11.antu·a.s, 

bien que impropi~s para la. cr:Ía. de gana.do mayor, fueron muy adecuadas 

para el desarrollo del ganado cabr:i".'o, de cuya explota.ci6n obter..:!~ el 

comercio de San Luis crecidos ingreoos. Además, la ciudad (elevada a 

ta1 rango por Felipe IV en 1658) se convirti6 en un vital. cruce de ca.

minos: fue la. otra via. de entra.da a la Hua.steca. y el punto de enlace 

de1 altiplano con la fundación cortecitu"la de Fánuco; salvo el accidente 

topográ:fico de la sier:ra de Gue.najuato -de cualquier manera, no excesi-

vamente abrupto-, su accee:o a. México, por Cela.ya y Querétaro, fue 
, 

como-
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do; hacía el ou:roe::.ite se lig6 sin di:ficul.tn.d con Guudo.lajara., y aJ_ 

oeste, J..a puestu en ma.o·cha de 1~.s riqu:fsimus T'eci.lea Salinas del Pc?!Ón 

·· B1anco. a mit&d de1 ca:nino de Zaco.tecas, anudaron .sus v:Cncu.loo con est" .. i 

ciudad, pues una y otra se beneficie.ron, durante sic;l.oe, de los saJ..:i.trcs 

de ese gra.n depósito. 

Pero el. principal significa.do ceohistÓrico de San Luis :fue su proyec

ci6n. hacia l.os desiertoo y serran:fas del. nor-:noreEJ'te. Ya el inspirado 

Francisco de la Maza observaba que "en el. val.le las ciudades po::::o.n y 

descansan" y que la suya, por eoo, le parec:[a "un eopejismo real. en el 

dee::ierto". 58 Quería decir que San Luis I!l.i:raba -hoy menos que ayer~ 
hacia a.del.ante y no ha.ci~ atrás, y que :funsi6 como atalaya de las in

terminables y desprotcgió.as prov:incias del noreste; también, por supue..§ 

to, c~mo centro'proveedor de pobladores para aquel.las vastedades. 

Sin mediar declaración oficial (aJ.. menos hasta l.a creación de las 

in.tendencie.s) • el. gobierno virre·inaJ.. le a.signó a. San Luis el Pª!'el de 

"capital. de1 noreste", como Guadal.e.jara. l.o era a.el occidente. A1 prin

cipio para que ejerciera el. control. sobre todo :fisccl.. de l.os nuevos 

reales de minas qu_e se :fueron establ.eciendo: ~adil.l.o, l?eotillos. 

Sierra de l?inos, Guadalcázar, Cha::::-cas, Cedral, MatehuaJ..a. y Ca.torce (lof: 

tres' iiltimos, minera.1es tardío~, de l.a segunda mitad del :>..-VIII), entre 

otros. Luego, para asegurar l.as fundaciones de las nueva.a coloni~s que 

l.legaban basto el río Grande; Huevo Le6n y Nueva Ext:i·emadura o Coa.huil~. 

Más .ta:r:·de, para preservar la lejana y vao:Ce. Texas de una pof:lible ocupa.

ci6n :francesa• Y. aJ.. Úl.timo. para apuntalnr J..a débil Colonia del. Nuevo 

Santander. creaci6:n. de media.dos del XVIII• ple.neada con el :fin de 

rantizar por el lado del. mar la. s-:>guridad de Nuevo León y por tierra 

l.a de Texas. 
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Corno se advierte, por este r&pido examen, Snn I.uis Potos:i'.' d.cscmpe?íÓ 

un papel distinto al de .Zi:..cutecus y Gtu:u1ajuu·to, pe.oe a. ner uno .u:í".::.o el 

origen do las treo ciudades. Fue la puerta y avanza.da del lejano nores

te• cu.ya meta final parcc:(a ser el Eisi&ip{; y, por delegación de la 

corte virreinal, léO.. base rectora. de la política expansiva -y de:fenaiva.

neohi~;pano. hacia aquel rumbo. No es de cxtr~"'inr, por lo tanto, que la 

ordenanza de intendentes de 1786, dispusiera el cstubl2cimiento de la 

intendencia de San Luis Potosí, con sede en J.a ciudad del mi~r..o noml:;re 

y una adscripci6n territorial que abar.::uba, con la. :provincia. ho2Ónir.oa, 

l.as de Nuevo León, Coa.huila., ;;u.evo Santa .. '"lder y Texas. Ello hac:fa ol.lser

var, no sin sorprest::., a. Humboldt, que tenía "lll~s extensión que toda 

l.a Eapaña europea". Y se queda-oa corto el vi~jero alero~. pues, a lo 

menos·nominalmehte, s6lo Texas era tan grande como España. Razón por 

la cual, el mi:omo célebre autor ae pregunta1-.a: "¿Qué esperc.nzas pueoe 

tener un intendente de San Luis ~otos:!., de llegar a conocer las necesi

dades de una provincia. que tiene cerca de veintiocho mil leguas cuadra

das?1159 Y es que• si se mira bien el ms.pa. San Luis. como capital de 

tan vasta intenQencia, quedaba en una poBici6n harto excéntrica: ~uy 

cerca de su lindero su.r, cuando su autoridad se ejerc!a hasta las tie

rras· a.J.edañas al remoto r:i'.'o Sabina. 

Sin embar&o, la ciudad se aprovech6 bien de esta excepcional coyun

tura geogr;!:fico-pol!tica.; no en balde• a. principios del siglo XIX era 

una de J..as más prósperas del virreinato. Ser punto de arranque del 

"camino de '.rexe.s" y almacén para. el av:!.o de tropas y mercaderes, le 

depar6 creÓidas ganancias. Y, la necesi<lud de proteger J..as :fronteras 

de invasores ext:r:a.n.jeros y el interior de las incu:~·sionee de los indios 

b~rbaroe, a..~adi6 a San Luis otra característica, no menos significativa 



para el. refuerzo de su econora:Ca y pera el. condicionamiento de su socie

dad1 l.a de cor un"" permunentc uuoe miJ..i l.Hr. Ah! tuvo ElU cuurLuJ., fJ'JT" 

más de quince a'ios, el que ser:!'.a :famoso brigadier Félix"Nar:!a Calleja, 

y de ahí Btd.iÓ • en 1810, para apl.astar la. revol1;ci6n del padre F..i dalgo. 

Fu.e en San· Luis donde Santa Anna orga."lizÓ los ejércitos qu.e en J.836 y 

J.846 i~tentaron sal.var la inteeraciÓn territorial del. pa:!'.s. Fue en San 

Luis, en dos ocasiones (1863 y 1867) • desde donde .el presidente Ju~rez 

dirigiÓ a la nuci6n en su lucha contra el invasor :f'rancé.::. y el régimen 

imperialista. Finalmente, y acaso por el conocimiento que teztia de su 

tradici6n bél:l..ca, Me.doro :fechó en San Luis el plan pol:í'.'tico bajo cuyo 

signo se derrumbaría la dictadura porfirista. 

Después de la independencia, San Luis Potos:í'.', provincia-estaao, que

d6 reducido a la extensi6n aproximada que hoy tiene, donde se advierten 

dos zonas ecol6gicas y socioecon6rnicas bien diferenciadas: la occiden

tal. des~rtica y l.a oriental. húmeda y :feraz (Sierra. l>'iadre y Hu.asteca). 

Esta IÚ.tim.a., que es l.a gran.reserva agropecuaria del estado, tuvo un 

l.ento proceso de incorporaci6n al resto de la provincia. El informe de 

J.619, al. describir "unos grandes y :f~rtiles l.lanos a los qu.e llaman el 

··Río Verde", l.os menciona poblados de "cantidad de indios caribes", gen.tEi 

11i.nd6mita y bárbara" cuyo "natural. es tan perverso• que poco se puede 

esperar de ellos". 6o En realidad, :fue· tard1'a y nunca muy acabada la fu

sión entre l.as dos regiones. Quizá ell.o se debi6 (aparte de los contre

rios etnogeogr~:fi co s) a que eJ.. extrei:io o:i:iental. • l.a verdadera Huasi;:;.ca 

potosina, se coloniz6 primero desde la costa veracruzana, penetrando 

por el.· r!o Pánuco (Vill.a de Valles, l.a pobl.aciÓn ffiás antigua de San 

Lu:l..s Potos!, data de 1533), fomentándose en toda esa zona tropical Ul~ 

esp:lri tu regional propio y una. econor.ú'.a cuya salida natural estaba ha-

01.a el. mar y .no hacia el. altiplano. IncJ..uso, ·1a idea de crearse el. 
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"'Eat&do de l.a. J!uu.steca. 111 , que se pl.un.tca. yo.. deode 182361 , en la. q_ue el. 

ayuntamícnto de Va..1.les tuvo un. interés marco.do, responde a. esa E;:i tua-

- ci6n de aislamiento secular en que vivió lo. rcgiÓ~ con respecto a su. 

cabecera oí'icial.. Eoy, merced a. las comunicaciones, se ha dilu1'.c1o té.1J.. 

amago separatista; per<;> quede claro que -a.l iDua.l que l.as categorías 

adoptadas en gene::ra.J.. para Ntteva Espa~a- e:>::iste un. Potos:f. nuclear y 

orieinal, el. del desie:t'to, el del casi legendario Cerro de San. Pedro, 

el. de J..os rr.ineraJ..es í'antasmas de Pozos, GuadalcÚzar y Catorce y, en 

:f'in, el. de la señ.orii,.1.J. ciudad de San Luis Potost', que por haber t.::ro..ido 

l.a previsión de no comprometer su futuro al exclusivo y pcrentc•rio 

dis:f'rute de las "barrigas de plata" (por muy c;orde.s que hubieran sido), 

progresó siempre a buen ritmo, dejando atr~s, ya desde el siglo XVIIJ:, 

a au. célebre ~muJ.a. del. vir:t·einato peruano·, J.a. VilJ.a Imperial. del. Potosí. 

5 
Las Provincias Internas: Nueva Esue.fia hasta eJ. paralelo 42° 

El.. término "provincias internas", usado esport:'.dic=ente en 1.a segun-

da mitad del. siglo XVI, se generaJ.iza en el. XVII y se consagra en el. 

:.XVIII como u.n nombre propio .. geográfico (que debe escribirse con mayúsc_!! 

1aa) ap1icado al. vasto e inde:f'inido septentri6n de Nueva Espe.fia, a la 

:f'rontier qu.e cada vez se aJ . ."e ja más del. centro nucl.ear de1 pa.:C s. 62 

Más al. norte de l.a tierra de chichimecas y de l.a Hesoa.I:lérice. etno

geográfica se distendía, como en abanico, l.a interminabl.e p1a.nicie 

dea~rtica, -dividiC.a 1.ongi tudinalmente por l.a Sierra Madre Occidental y 

J.as Montañas Rocal.losas. Espacios abiertos,_ a u.no y otro 1a.do de este 

J.argo sistema orográfico, de cl.ima extremoso y paisajes :fant~sticos, 

babi tados por el. IS.til. bisonte y por incontabl.es tri bu.a nómadas y beli

cosas (más dinámicas desde que dispusieron del. caba.110). que l.uchaban 
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entre sí. pero también, cuan.do irJ-u1:ipiÓ a s1.1s lares• cont:t•a. el l:or.1bre 

blanco -particul.u:r~uentc · co.n.trLL Óf..:tc-, cu,yu conc1u:i otc1 reoi "'tie.t·<;n ;>0:r 

siglos. "Frontera de guerra"• igu.al que el .Ar-cJ.Uco indÓmi to (y no "dou..;:: 

do"• como rezu eJ.. cll.sico poema de Pedro de Oñ.a.) • y "tierra de indio o 

b~rba.rou", :fueron los apelativos más usuales para. rc:ferirse a esas 

inabarcables soledudec, en las que el hi~puno y el neohispano penetrs

ron con suma lentitud y a un elevhdo costo de Vidal'! y de recur::.1os econQ 

mico c. 

Vi1nos, en el. capítulo anterior, que :fueron los hombres de ll"u?l°o de 

Guzmán los primeros en llecur a las márgenes del Yaqui y a:visté.!r el 

pa!s de "Sonora" o "Señora". También mencionamos la espectacular, aun

que ~racasada, expedición de V~zquez de Coronado a las Siete Ciudades 

de CÍboJ.a y Quivira, y dijimos, a prop6sito de el.la, que ten{a que 

disponerse de una base más :firme y de proyectos menos :fantasiosos, 

para ir ocupando a pausas el territorio que mediaba entre la cuenca do 

M~.xico y la tentadora altiplanicie del. nor·t"e. El dominio de la zona 

chichimeca era el.. paso i=ediato, que se dio, como ya hemos dicho, en 

ia cuarta década del siglo XVI. Y de este paso, su loero más reoituabl.e 

·-:insistamos en el.lo- :f'ue la :fundaci6n de Zacatecas (154-8). 

Zacatecas desempeñó con e:ficacia el. papel de "trampol:i'.'.'n11 para que 

ios neohispanos se lanzaran -sin temor a estrellarse, coco Pán:t'ilo de 

Narváez, Vázquez de Coronado o Hernando de Soto- al extremo norte. Y 

e:L primer efecto positivo que comprob6 la :firmeza de esa base de opera

ciones, se entu1.cia con un topon!n:ico se5ero a Nueva Vizcaya. 

Lo primero que llama la atención de esta entidad colonial. es su des

mesura territorial. :De 11va.s1i:i'.'.'simo" cali:ficaron los editores modernos 

l.a di6ce sis de :DurEilleo al ti tulo.r el. relato de J.a Vi si ta pastoraJ.. del 
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obispo Tamurón.. 6 3 E1 uumentat:Lvo conven{u bien u1 
,, 

po:>.s. s610 loo actuo-

les estuaos do Cllihui:..hua. y Duraneo uurnan múo de 350 mil Km2 , pcru 1~ 

, gobernación o "reino" de Nueva Vj.zcnyu cru mucho mayor; y 1c. diÓcci::is 

que visitó Tuuu:.i:·6n sobrepas:=:.ba, se[;ur<:1.mentc • a1 mi116n de k:l.1Ór.iet:cos 

cuadrados. 

Como es bien sél.biCio, el espejismo de un cerro de plata. maciza -que 

reouitó ser ele pu:ro hj_erro- condujo a Ginés V::Í:zq_uez del .Mercado al 

valle del Gua.diana en 1552. Fer esos a?~os, una serie de prometedores 

hallazgos de vetas ele plata al noroeste de Zacatecas, hab:!a. dü.do lu.s;a:r 

al. aurgiraie.n:tc de loo :r.·erues ele minas ele Sombrerete• Chalchibtd.tcc. y 

San Nart;{n (hoy Noria de San Pan-Lal.eÓn) • l.o que despertó el in torés 

por continlll<r l.a b6.sq_ucda. de nuevos minerules más al norte y al noroeo

to. Nueva. Galic·ia, en cuyu j urisdicciÓn ca:fan los recientes de.ocubri-

mientes, se est&ba convirtiendo en un.a ent:Lcad muy extensa y rica, 

por lo que el virrey Luis de Ve],a.sco decidió poner coto a su expansión. 

Ejerciendo los amplios poderes que l.e confería un.a real cédul.a. de 1557, 

discurrió cre&r una nncva gobernación., enol.E:..vc.da entre las provincias 

1i torales de Ch.a.mctla y Culi"•c~n. y l.a meói terránea. de Zaca.tccas, de

pendiente dircct:;ur;ente de MÓxico. Tal. es el sen ti c5.o de la coi.:d. si Ón 

conquistadoi·a.-coloniza.dora., que con :fecha 21+ de julic de l. 562 o·torgÓ 

Velasco a Fi·ancisco de Iburra, para q_ue "entreis libremente al deccu

brimiento de l.as tierras y establccirr:.ientos que se e icen estar si tua.

dos m~s alll. de las minas de Srui Mart{n y Avi!'io, excepto a.quellu.s que 

estén en la provincia de Chiemetl.a.". 64 :Sn este documento, se repiten 

cu.atro vecec l.os términos "más al.l.~" y "San Martín y Avino" como claras 

indicaciones geogr~ficas; "lo que a mi ju:l.cio vino a determinar -obser

va con certeza el historiador Ata.n.asio G. Saravia- los l:!mites actu~€s 
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entre el cstfado de ))u.rango y. el de .Z<;<catcco.s 11 .65 En efecto, l.ou actv.EJ.

les municipios de Chul.chi.hu.iten y SombrcT.eto, del. estado de Za.c~tccas, 

r son l.im:i'.'.trofcs de Dv.rango, siendo l.os linderos en. a.l.gl.U1.a.S porc:Lonel3. 

como en Heria de San PantaleÚn (el. antiguo San l•:artín) y Ch.a.J.chihui tes, 

casi los mismos que se fijaron. en el sie;J.o XVI. EJ. "más aJ.l.á" qnc de

cía Vel.asco • l.ueeo de las inicj.aJ.es :f'un(iaci ones de Ibarra (N'o:nbre de 

Dios y Durungo, en 1563), .fue bautizado por éste cbn el. no1!1bre de Hueva 

Vizcaya. 

A partir del firme a.siento en el vu:I.le del Guudiana, la "i :1ea." 

geog.cáí"ico-pol:ftica de Nu.eva Vizcaya :fu.e proyectada por Fra...TJ.cizco de 

Ibarra, en plan grande, hacia tres puntos cardinales: el. occidente, el 

norte y el oriente. Logra el primer a.vanee, metiéndose en l.a Sierra. 

Madre; por la zona de Top:La, Ca..'1.elas y Siáriori (:futuro emporio minero), 

para sal.ir a J.a vertiente del Pacífico. Iuarra crea dos núcleos de col2 

nizaci6n en Sinaloa, u.no al· norte y otro al su.r de Culiacán, llen¡;tn.do 

as-! dos importante.a vacíos,· no a.tendidos por el gobierno de .Nueva GaJ.i

cia, que por esta razé>n pierde ca.si toda. su. autoridad al norte óeJ. dis

trito de Acaponeta: todE> la. franja occiden·t;al., del r:i'.'.o de las Cañas en 

adelante, cae as{, en la 6rbita. de Nueva Vizcaya. 66 Iba.rra, si.:;uienco 

las huellas de Nut!o de Guzmán y de V~zquez de Coronado, y en po~ del 

m:í'.tico y :fabul.ono "reino de Paqui;::¡{' 11 , realiz6 una. di:f:i'.'cil. ex,;;J.ora.cién 

por la parte o:i.•ienta.l del actual esta.do de Sonora (Sierra Na.dre y curso 

superior del r{o Ya.qui y sus afluentes septentr:Lonoles), que no le ri~ 

diÓ provecho inmediato, pero que fu.e la base para la ocupaci6n de Sono

ra, varia.a décadas más tarde, por colonos procedentes de Nu.eva Vizcaya.. 

Fruto directo de la acci6n que irrumpe del ve.lle del. Gua.diana, esti

mu1ada por el auge económico de la :faja minera Zacatocas-Sombrerete, es 
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el ernb.ri6n coloni za.clor del a.ctllül estado ae Chihun.ht:i.a. El :reaJ_ de mi::"'las 

de S:...i.n.ta lJÓrl.>~trc:. (o Sunta l!u.rboJ.u) • í"unu~clo cu l~G·; poi· uno cJr:: J.o:~ e~ .. -

pitunes de Ibar:ra, es el apoyo para la subsc~cuentc expansi6n .• Sontu 

Bá:rbur~ soz6 de cierto :renoubre en el Últiuo tercio del siglo XVI, pcr 

haber sido· la avanzada más septentrional de Nueva Espa"ia y por los 

hallazgos de minerales ocurrido.a en sn.s cercan:Cas, siendo el :!!16.s nota

bl~ el del Parral (1600) • principal e:r_pori o de Nue;va Vi zoo.ya a lo lp__ri:;o 

deJ. siglo XVII. 

Españoles y neohispanos atraves~~ron 1ono. tudinalmente desde el valle 

de Santa :D~bara el actual territorio ch:Lh1u~huenoe, sin detencr:.;e, po.:?":?.. 

:f'undar una coloJ:lia L'.!Ús al norte, en las márgenes del RÍo Grande, ahf 

donde esta arteria tuerce su :rumbo y toma la dirección del polo. Nut"'!VO 

VÁxico, cuya conquista formal realiza a finos del XVI Juan de Oüute, 

es e1 nombre de la nueva. provincia, que se impone a los legendarios y 

:frust:ránecs de C:i'.:bola, Quivira y las Siete Ciudades. Desde "El Paso del 

Norte" (as:C nor.iinado por Oií~te en l598) hasta Taos• se van creando con 

mucho esfuerzo varios nQcleos de poblaci6n, en los siglos XVII y XVIII, 

de los que el más importante resulta ser Santa Fe (fundado en 1609), 

e1egido couo recidencia del gobierno. 

Lo curacter~stico de Nuevo V.exico, aparte su condici6n de extremo o 

frontera, es que la colonización se aferra, como desperada, a las ~árg~ 

nea del R:!o Grande -iguai que l.os egipcios y su UiJ.o-, evita.'1.oo casi 

expanderse al este y al. oeste del largo valle del río, con excepción deJ: 

enclave de Zuñí, que cae ya en la cuenca del Colora.do. A uno y otro lude 

el desierto y los indios bárbaros a.'Uaearon de continuo la existencia de ' 

ese :f'oco de civi1izaciÓn occidental., y la tremenda :revuelta de J.os in

dios taos, en 1680, hizo retroceder hasta El Paso, por espacio de doce 
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años. el l:í'.'mite reul c;e Nueva Ei;;pa.:'io.. En l720,. el capit~n l-1::.n~e rcsur.:cl'.'a 

J.os e:fectos de ese pÓrcuncc, d:Lcicnc.lo que loo uubl~vados hub:C'an durJo 

muerte a 21 religioooo y 600 coJ...onos, 'luc el eobierno hab:(a gastado 

mucho dj_nero para "recuperar lo perdido" y quo,. aun as:í'.',. varins comi:;r-

cas queda:con aban.donadas, como J...a de So..J...inus y los seis puebJ...os del 

distrito de :Moqu:i.. 67 E importa el de.to porque iJ...ustra bien que desdo el ' 

eig1.o XVII I~uevo NÓxico,. apéndice mal sol.dü.do aJ... cµerpo de Nueva Espa'ia,' 

parec:i'.'.a ya condenado a perderse; y que en :fecha tan. temprGJ.no. corn.o J.680,. 

El Paso (hoy Ciudad Juárez) deser;1peflabo. el papel de "extremo" y punto 

clave :f'ronte:r·izo, que le :fue coil.:f'irL'lado en 181+8 al perderse lé:. cuerra 

con .l.os Estados Unidos. 

EJ. descubrimiento de un rico m:i.neral en la cuenca. del r:Í:o Chuv:(scar 

(a:f'J.uente del Conchos)• aJ... que se le dio el nombre de Santa Eul"'-.1.ia, a 

principios del siglo XVIII, propició' el desarrollo de un importante 

foco de població'n en. J...a medianía de la ruta entre Parral y El Paso,. con 

lo cuaJ. se estimuló más el tr~~ico hasta lu lejana villa de s~nta Fe • 

. La ciudad de Chihuahua, primero pueblo informe llama.do San Fra.."'1.cisco 

de CuéJ.l.ar y luego villa,. :forma.l;nente erigida en 1718 con eJ. no::nbre de 

San FeJ...ipe el Real de Chihuahuo.68 ,. debe Sll. auge a.l. esplendor de J...as 

minas de 
, 

sus cerca.nias. "Población de espauoJ...ec,. menti.zos y raUJ..atos, 

establecida ·de pocos a:1oz a. esta parte y de número consideruble de el

mas"• dec:í'.'a de ella.,. en J.726,. eJ. visitador Pedro de Rivera. 6 9 Y en 1760, 

el. obispo Tama.r6n escrib:Ía sobre Chihuahua, asegurando que era ••una de 

J.as :pobl.aciones más cuantiosas de este obispado• si no es la. mayor. su 

comercio es el mejor" y sus habitantes en número de '+.652 almas. 70 

Los asientos en l.a zona del Chuv:í'.'scar, como anteriormente los del. 

val.l.e de San.ta Bárba.ru, junto con el signi:f'icado estratégico de El Paso• 
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J.e dieron al enorme septe:.ntriÓn de llueva Vizcu;~ra. un co.r~cter eGoc:r<:'..:r.i_ 

co-htunano pecuJ.ia:i-. cuda vez mús i11üivic1L1:..l:1.:<:~<.:.clc.; y o.por·tu.C.o deJ. nÚ.cJ.'-'C> 

.. medu.J.a.r del val.le deJ. Guac1iz.nu, que qu.ed6 baE:tante excéntrico, muy aJ. 

sur ele su vastGi. jurisdicción. Ello c:xpJ.ica eJ. que la ciuclad de Du..:::-ango 

:funcionara maJ.. como cabecera., y que su. in±"J.ujo disminuyera con el tiem

po en J.ugar de acrecentarse. Desde lue(>o_, eJ. espacio que hoy in'.;eera el 

esta.do de Chihu~ua, por imperativos de tipo econ6mioo y militar, asu

mi6 des.de riu,y pronto el papel de eJ.e-roentc rector de J.a. Nueva Vizcaya. 

Si lorc; obi.cpos oe mantuvieron :f'ieJ.co a. :Duranc;o -la di6cesis :fu.:. creada. 

en J..620-, donde siempre residie:r·on, los i:;o1Jcrnaclores, en cambio, clesC.e 

pr:i..ncipios del XVII ha.ata muy entrado el XVIII ce radicaron en Parra.J.. 

EJ. obispo-virrey Ortee;a y Honta"íés, as:f J.o puntualizaba, en J.699: 

EJ. gobie:rno de J.a Nucv:s;. Vizcaya es a cargo de 

don Gabriel del CustiJ.J.o y su residencia lo. tiene 

en el Parral y su jurisdicci6n, en lo mili t=· 

subordinad¡;, Y dependiente del. &obierno de ffié;{iCE.:; 

y en J..o poJ.!tico y civil a la Ree..J. Audiencia de 

Guada1a.jara.7J.. 

Y es que la riqueza. :florecía en torno del Parro.l. Co~o J..o muestra un 

optimista iñforme de J.673 -seg6n creernos, inédito-, en el que ce jus

tifica J..a capitálidad deJ.. :famoso centro minero: 

El Real de Minas de San Joseph del. Parral. tiene 

en. dos, t:reE:, cuatro y cinco leguas de distancia., 

otros reaJ..es de minas de menor opulencia y vecin

dad. LJ..ámanse San Diego de ~tinas Nuevas, Scnta 

Dlirbara y S"n Francisco del Oro. Tiene t=bién a 
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cinco J.et:?;u.;:;.o de distio.i.ncié•, en el camino reLJ.1 pura 

l~lÚ.xico, ul puublo lJ_LJ.r.JL.r.(!o :..;~..lrJ. DurtolOirL~. f.?,1.)f..: r_;r~11.:_¿ 

to. de h8.ciendL<S :fecu.nc1!simas de labores, donde se 

coeen semiJ.J.us de trigo y mu:(z y otras ••• En c<:.so 

de haber :falta, hs.y lo necesario para sustcnté:•rse 

todu aquella coma.rea, en la cual se gastan todos 

:Loo ailos de eéneros q_ue vien,en de Hético, en ca

rros y a :flete, más de seiscientos mil 9esoo de 

ropa de lo. tier:r::~ y de la q_uc va o.e esto:::; reinos, 

y s<:<J.e I•!Ü.S de otra tanta plata., que vueJ.ve con 

denpacho de J.os mismos carros para la pace~ de 

aquel.los góneroa.72 

Seg~ Santiago RamÍrez, el co1-:.ocido especia.lista en l.a historia de 

J.a minerí'.'a. mexic~na., el. reai del. :Parral., "a.tenC.iendo a J.a constancia 

de su producci6n, se puede considerar como el. primero, ocupando est& 

categoría en J.os primeros tiempos ••• hasta el. año de J.7J..8 en. que el 

descubrimiento de J.a prodigiosa riquez~ de Santa Eulalia dio a J.a ciu

dad de Chihuuhu.a una :r.iarcada preponderancia.". 73 En e:f'ecto, el. apogeo 

de esta 1.oca.1.idud y su distrito minero, se inicia en el. primer CLl.c.rte 

del. siglo JCY'III y perdura casi hasta J.os a..~os de J.a revoJ.uci6n de in

dependencia. C.híhuahua, como observ6 el obispo Taruar6n, se cor-vierte 

en el l.u.ear más rico e importante de Nueva Vizcaya, y en el centro de 

un vasto territorio que desde 6pocu mu.y temprana pretende óesli¿;arse 

de Du:ran.go. Por ejempJ.o, ya en 1726, el. cabil.do y regimiento de la 

vil.l.a, solici te..n del rey, en grueso me;.nori~J., "la inhi bicié'n del. go

bierno de l.a Nueva. Vizcaya." en sus asuntos, y J.a creación de una nueva. 

provincia, con Chihuahua como cabecer&, que dependa directamente de la 
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a.u.to:i:·iG."'cl -.ri=einv.l. 7lr Y aunque vl. monarcú. po1· J.o pronto no renoJ.viÓ l.o 

pedido, de hucho l.ou .. e;oberni..:.do:r.·es miJ..it.ure:n a:i.i:;uieron deapa.chi:...ndo e:~. 

_Parral. y luego, má:c perman.ente~ente, en Chihuahut•. La visita. óe Gá.lvez 

y l.a creación de l.a "Comandancia General de J.as Provincic.o Interna.B" 

(l.776), J.e dio nuevo impulso a l.a VilJ...e.. Teodoro de Croix, el. -¡:.rimcr 

comaudw-ite de esta. extens:l'.silll;:,i circunsci"ipciÓn militar, duran.te u.na 

l..arga es·tancia. en Chihuahua., hizo del. pujan·t;c reuJ.... de minas su verdudc-

re. capité.:..l.. -no obstante que J...a. oficial era. Arizpe, en J...a provincia. de 

Sonora-, ya que, seg~ iní'or.ma.ba. al ministro de Indias en J...7811 

Su vecind.ario es mucho 1:1ás numeroso que eJ... cie 

Ilurango, y su conercio más nervioso y fl..orec:iente, 

pues en J...a.o tiendas óe aquella viJ...J...a se ?rovcen 

casi todas J...as tropas que cuarnecen J...a provincia, 

J...as de Nuevo México y los vecindarios de la Últi

ma. 75 

Los problemas b~licos de J...a frontera., acaba:r·on por hacer de Chihua

hua un Vital. centro militar. En J...792 fue decJ...arada formaJ...mente la capi

tal. de la Comandancia. y heillos de recordar que a este car~cter debi6 

su triste ceJ...ebridad del.. a<~o de l..811, cuando, por haber sido capturados 

en terrenos 'de su jurisdicción. Hidal..t;o y l.os primeros caudiJ...los de la 

independencia fueron conducidos a Chihuuhua. para ser ah:l'. juzgádos y 

ejecutados. 

En suma. eJ... perí'iJ... geohistÓrico de l.a provincia de Chihuuhua, como 

un ente distintivo de J.o. original :~ueva Vizcaya, va fraguó.ndose deEde 

el. sigl.o XVII, y cuando l..le~a eJ... tie~po de l.a apertura delliocrática (J...as 

diputaciones provincial.es y J...a elección de dipu·t;o.dos a J...as cortes espo.-
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ñoJ.as)76 y de la independencia. do gt:xico (l82l), J.a rogiÓn est:i'l. ya 

111adu::.·a pa:i:~ cx:iL>i.r Wl si·L:J..o i>:i.·op.i.o 'iuut;r·o <l<.1 lu oot:.r.·uctur-.. í·cc::.e:ral. qt.l.<: 

_1oo cotadiotu.s y J.egiuludores de J.823-211- se d:ispo.nen a erie;ir. 77 11.l 

mismo tiempo, :Durünt;o se reducir~ a la porción merid:ional de J.a anJ.;i¿,ruu 

nueva Vizca . .,·a: en rigor, J.u única 
. . , 

que e:e :r-.Leio, a lo largo de lo. Colo-

nia, bajo su d:irecta. autoridad. 

Coa.huila. y i;uevo Le6n son otraf:: dos O.e las :piezé<s de este co::1j'lejo 

tablero eeol1istÓrico. AmbaG pro·\ri.:-;cius,, co1~10 l.as precedentes,, :::o ori.:;i-

nan. en el. siglo X\'I, teniendo un desarrollo JJaralelo y a n;enudo un.a 

historia común. Y por su posición c;eocrt:'.fic~, se in:::crtan en lo. proble

m~tica. e;;....'1;>:...:nsiva. del noi~este, cuyo foco más tenso -e intenso- ec::.,b6 

siendo Texas. 

Los ;fundamentos del actual estado de Coahuila son dos entradas co-

1onizc..dorac que en :sentido opueoto vinieron, una del occidente y otra 

del· oriente. La p:r·imera, origina.da en la Hueva Vizcc.yu, sieue el curso 

del r:!.o nazas y por la reGiÓn lu¿;unera avan.:;a husta el :fértil vullc de 

Sal.tillo, donde, hacia 1.578, see;Q...,_ •4.lessio Robles78 , :t"Lmda la hoy c:;:.pi-

tal del esta.do. :!<~n los a~':ios su.bsecu.entes, con espu;-:;.oles, criollos e 

'indios tlaxcultecas, se ocupa toda la :franja meridional de Coalm.ila., 

cre~dose una serie de poblados y esta...-icias, cuya economía se apoyar::: 

en la ganader!~ y en la agricultura, y de manera especial en el cul.tivo 

de 1.a vid y en 1.a .í'a.bricaci·5n de vinos y at;uardientes. Sobresal0n. en 

esta áre~, las loc~lidadcs de Sal.tillo y Parras, y el tent~cul.ar lati

fundio de .l!"'rancisco de Urdiñola, inte¡;:r:""do en 1682 a.1 mayorazgo del mcq: 

queaado de A.guayo, que tcduv!a en 1822 era objeto de proteEtas, por 

parte de J.os indios tJ.axcalteca.s ele Par;::as, clebiño a su. implacable 

intromisión en J..a.s escasas tierras que conservaba!:I. aquéllos.79 Ahora 
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Ahor¡;. b:ien, toda. esta comarca, del l'-:-azac. al vull.e ae Salt:il.1.o, de:pencl:LÓ 

de Nu~va VizcéJ..'r':..t hu.stu muy e11tr<..<t:;o el. oicJ.o XVIII (1787), por J.o r.1110 

sus rasgos "coahuilenoeo" resultan turci:Íos. A ello se debe que Salt:il..lo, 

:pese a su. aritigÜedu.d y a su. im_:,-:>ortc.:ncia como núcleo oolonizaclor, hubiese. 

l.oi:;raclo la categor:l'.:u. de cap:i tal provinc!ial c6lo hasta de:::;pués de la in

dependencia. 

La penetro.c:i6n. por el eE:•te, se o:x.·:i.e;ina en una e.a.pi tulaci6n de 1579, 

entre Felipe II y el portugués I.uis de Carvajal, "para descubrir y :pa

ci:Licur un ter:ci torio que deber:i'.'.u llamarse l'Tu"'vo I!ei:r..o de León y q_ue 

tendría. una enorDe su.1Jer:t·icie" al norte y al. occiC.cnte "o. partir de la 

desemboca.dura d'3l río PLnuco".80 I.:n l& d.fcacu del So, Co.rva.jal :Cunda 

tres asientos, que en su. etapa inici~~l li:.tncuidecen y hasta se despue

blan pero que, oon el tiel•'.'..90, dar{a.n luc;o.r a. los est~blecim:ientos per

manentes de CerraJ..vo, Honterrey y Nonc::i..ova.. Este último, crel!.do con eJ.. 

nombre de Nuevo Almadén, es ab~donado por sus vecinos hacia 1590, 

debido a la ca:l'.a.a en ae~grc...cia. del :fundador qu.e, como se sabe, :fue pro

cesa.do por el S~to O:f:icio de 1"féxico. 81 

Una larga cadena de frustra.cionec es J..a síntesis del es:fuerzo de 

J.os neohispanos, du:run·t;e el .sigJ..o XVII, por consoliC.a.r J..a ocupación de 

l.a repelente ccmarca situ.i:;.da a.l .norte de SaJ..tiJ..J..o, al este del Dols.:fr1 

de MapilliÍ y'el sur deJ.. Río Grande, indica.da, en ocasiones, con los 

barrocos nombres de "Provincia de Cuagu.iJ..a de la. z{bola y Cuatro Cién~ 

gas, ri.1'.o deJ.. Norte y la Co.J..dera." o "Nuestra Se?iora de Hua.dalupe de la 

Nueva. Estreiruadura. de Quahu.ila.1182• Exploradores, misione:z.·os y soJ..clac~oc, 

trajinan. el territorio, incluso husta muy adentro de Texas, pero los 

asientos que intentan desaparecen. al. poco tiempo, tr~gados por eJ.. de

sierto o abatidos por los indios. Hacia 1700, sólo dos encJ..aves son 
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dignos de consicleruciÓn: 1.a. viJ.1a. de Monclova., refunda.da por 
, . 

en.esin:a 

a partir de entonces• como cu.pi to.J. de la "Provincia de CoahuiJ.t~ o Ntwva 

Extrcmadura•t) • y le. mi:::ión-preciclio de San Ju'-'Il Bau.tista. de R!.o Grande 

(hoy villa de 

con respecto o. Texus • el mismo papel. que El :Paco en relc.ci6n con Huevo 

Mé.xico.83 

Lenta, pero m~o sÓl.icu, es la. ocupación .J.cl Huevo Reino de r,c6n. Dos 

rasgos dist;in¿,,u.en el desarrollo de eat<.;. provincia:: su contro.ccién, en 

sentido lonc;i tuu inal • q_ue le impi ele e.lean.zar J.as ori llo.s del R:í'. o Gré-'1.C e 

-con lo cuul, sie;loc después, no entrará en J.a problem~tica. in·te:?:'nfacio

naJ. suzcitada. por la cuesi;i6n de Texas-, y su voca.ci6n mediterr<~nea., 

que la llevan a. d<~rle las espulduc al cercano mar y a cesenteuder~e por 

completo del. territorio que hoy ec el ostE::.¿o de T=a.u.lipcs, p'-!:::c a caer, 

clar=ente, dentro de los ·términos de la. concesión que Felipe II hicic-

ra al :ru.ud;;;.dor, Luis de Carvajal. Y es q_ue I\uevo León gr-avi t6 al 

oociC.ente (ru.t1.boa de t-!oncl.ova. y Sal tillo) que hacia el norte o el orie:1-: 

tea hecho que debe tomarse en cuenta para explicar la actitud deJ. gene-

ra.J. Viduurri en 1856, al. anexar -por supuesto que mann. mili ta:r:i.- Coahu;j., 

la a Nuevo Le6n, y el scnt~do de varias sesiones deJ. Conareso Constitu

yente ó.e ese· a:."'ío, en que se debatió, con intensac pasiones y r<:.zL•nes, 

si ambas entid:.;.des dob{a.n. permar.ecer unid.as o separs.das. 84 

Un hito de localidades ja.lonun el dominio permanente del suelo 

neo1eonés duran.te los si.::;los XVII y XVIII• aunque deja.."1.do marginado e1 

montailoso extremo me:r:l.dional. i~nterrey y Cerrulvo (re.funda.das en 15'96 

y 1626 respcctivu.mcnte), Ca.dereita. (1637), La~pazos y Sabinas (n fines 

del XVII) y Linares (1712). .fueron. las 
, 

111a.s consistentes. Todas, c:::r:.pero, 

pob1ac:Lones nodefot3.s husta muy entrado el siglo XIX, incl.u.so Eonte:r:i:ey. 
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En la época de CurJ.os III y del virr"'y Ducareli, Nüevo L::Ó!-:: ulcr~nzÓ 

U.t'L 

nuevo obiopc<.do que co:nprend:í'.'u, apu:r:te de eou provincia, las de Coc,huiJ.i 

Nuevo SuntarJ.der y Tcz:us. El cubo.lloro de Croix, comanda~ite ¿;enc:::·aJ. de 

las Provincias Internas, había su~erido, e insisti6 mucho en ello, ~ue 

la. cabecera ele la d:i.6cesis :fuese la. villa de San.ta Rosa (hoy !·!elchor 

1-!Úzquiz, ciudad del estado de Coa.hu:i.J.a), cuyas "ve~1ta.josas proporcioncf: 

convidaban "a la :fundación de = cap:i.tal que no tent;a. semejc..."l.·te en 

aquella. parte de An1Ór:ica y con la cual se lo erarán rápidos y c:t·ecti vos 

progresos en toda. lu :orovincia de Coc.builc y los p1..1cblos de ella". 8 5 

Saltillo, Monterrey y Linares ¿;estionuron, a su vez, la tenencia de la 

mitra., y Carlos III se decidi6, :finalmente, por J.a. Última., bene:f:i.cifu1-_ 

dola, .aden:~z, con el :f.'J.amantc título de "ciudad" (1777)• Se in:i':i.ere de 

ello que I·1onterrey no era en esa época la poblaci6n :nás im-:Jortante de l 

provincia o, por lo ~enos, que dentro del contexto geográ:fico del nor

este no la de m~s ventajosa posici6n pura regir un vasto distrito ecle-' 

a:Castico. Hoy, en que Linares ha quedado tan rasaga.da y la capital de 

Nuevo León se hu convertido en una pujante metrópoli, el. cotejo con la 
1 

si tuac:i..Ón :i..Li:lper=te en el Último tercio del siglo XVIII resulta su.r>;e::-cn-! 
- i 

te; pero, de cualquier manera, no se olvide que el auge de Honterrey se! 

inicia en las postrimer!as del siglo XIX, cuando se consolida, pol:Ctical 

y econ6mica.m.cn.te, el régimen porfirista.. 

Si el caballero de Croix quería llevarse a la villa de Santa Rosa la 

nueva sede obispal, era porque advertía "la pobreza de Linares y de todc. 

el. Nuevo Reino" de León, al grado de que "éste se prove!a de Coa.huila", 

provincia en "perccpti ble florecimiento". B6 En efecto, el Último medio 

siglo de vida coJ.onial, registra para CoahuiJ.a una. notable mejoría, en 
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el. aspecto econ6::.ico-oociel, y en 1a. amp1itu.d y precisi6n de su L'!:.bito 

i:;eo.:;r~~í-:ico. Dc::>cle 1u.cc;o, la provinciu. re1jLu·.:, con mucho e1 nio G:r·•~J·1ao, 

l::Cmi te-pesadil1a do Nu.cva Espa:1a busto. muy entrado e1 siglo XVIII. Yu 

La:Cora. pu.ntuu.1izaba en 1766 • quo lu-1cia el no re ~te CoahuiJ.a lindttbn "con 

la. provi~1cia de To::-~as, en el. rto de l·!edino., que sirve de c1ivi!.'ic'ln dende 

su. ori¡:;en hasta ju.ntarse con el r:f.o de San A.nton.io"87; rea1id1".d qti.e 

expres6 cartoc;ráí"ic=ente, sin luc;u.r a. duelas, e1 autor do los ma:¡Jas de 

Coahuila y de las Provincias Internas de Oriente, mandados levantar en 

1815 por el briG2-dier Joa~uín de Arr~dondo.88 (El dato -recordé~os1o

es la contraprue1Ja más palmaria del enredijo lim:Ctro:fe ideado desde 

l.836 poi· los texanos y estadouni:icnse"1, para argumentar que la "RepÚb1i. 

ca de Texas" se extend1'.a ·hasta el R:f.o Grande.) Por eJ.. occidente, tierra 

seruivac!a y muy. cu.stiga.da. por las incursiones de los indios, el 1indero 

era ya casi el mismo que en 1a actua1idad divide Coa.huila de Ch:i..hnn.hn.a. 

Y hacia. el sur, con. 1a anexi6n, en 1787. de los ricos distritos de Sa.1-

tillo, Parras y parte de la región lagunera, la provincia quedó ya 

pl.enamente integrada.. 

En l.as cortes óe Cádiz, donde tan~as buenas ideas circula.ron y se 

debatieron, don Hi¡:;ue1 Ramos . .Ari zpe • talentoso dipu·tado por Coahuila., 

presenté> (noviembre de 1811) una. Her:ioria, que es modelo acabado de 

informa.ci6n ·y re:f1exi6n sobre una deterr.ri.nada. prob1emá.tica regional.. 8 9 

Pero qu.iz~ l.o más sugestivo de este va1ioso escrito. es que e1 ~ervor 

:federalista. de Ramos .Arizpe -ya. v-.Lsi ble en la l·~e:noria- se explica a 

part.ir de éJ., por la cabal comprensión de1 autor al. esp!ri tu y la mate

ria individualizados de cada provincia -en este caso la suya.-, que s6lo 

tienen sentido y raz6n de ser, en el. seno de u.na. unidad nuciona.:1. • cuan

do ésta. adopta, como obligación primer~, la de respetar aqu.éllos. 

., 



Las otras dos "prov:inciaa internas de oriente" eran Nuevo Sn1:rt;ancler 

y Texas (o, ubsuruamente, Nuovas .b'.LJ.:i.pint.H.1), vcc:i.nao y mur-.t'.tj_ma:.;, f.H:ro 

de muy di:ferente trayectoria. geohistÓri.ca. 

De creer a Levillier, histor:Lador a.rgentj_no especialista en .:.mé:r'ico 

Vespucio, 6ste descu.bri6 Tarnau.lipa.o en un preounto viaje al Huevo 1-:undo 

real.izado en ll+97. 90 El cuento es curioeo, poro no pa13a de tn:t. Los es-, 

-pa:..'1.oles, que desde 1520 empezaron a. asenta:rce en las m~gencs del Pá.."l.u-

co, ah! ee queda:r.•o.n, ol-vid{uidose • durante m.á.n de doo sigl.os • de la. 

regi.Sn que teman inmediatr:>..mente u1 norte, orillnda a.1 "Seno !·jexi~a...'1.o" 

y ha.bitada por tribuo :l.n.dÍgenas de muy bajo Índice cultural ("co.:c·ibec" 

en el. J.éxico del siglo X.VI) conocidas por l.os misioneros del. Pánuco con 

el nombre de "tamaolipas". 

Sorprende e~ hecho de que esta comarca, relativamente cerca del. 

nÚcl.eo del. virreinuto, haya tardado tan.to en incorporarse a éste. Ya 

vimos c6mo los pobJ..a.dores deJ.. nuevo Reino de Le.Sn le voltearon la eo-

palda. Incluso el mu.stio desarrolJ_o de T=pico, que pudo haber sido ¡ 
i 

una buena. puerta de penetraci6n, indica el esca.so atractivo qu.e pa.i·a l.o~: 
1 

col.anos tuvieron 1.as tierras situ.udas al. norte. R{o de las Pn.l~as, que ! 
puede identi:fica.rse con el Soto l.a Harina. o el. Bravo del Norte• ta..."1. 

mencionado en 1.os documentos oficia.les y en la cartograf!a. del. siglo 

XVI91.• no pa:s.S de ser más que u.na. entelequia o un topon;{mico fantasma.. 

Las únicas entrada.a que intentaron al.gu .. nos misioneros desde l.a. Hua.stcca,: 
! 

antes de las empresas de Escand6n. :fueron hacia l.a. porci6n suroccidental: 

del. actual. estado: zona de Tula. a. Jaumave; con 1aa resu1.tas que pofilan 

deduoirae de in:formea tan macabros como el que envió al. rey, en J.6J.6. 

e1. francisca.no Juan Bautista de Mollinedo1 
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Están en l.ao ocrra.n:fus enfrente del. X"1.:!_?_'!!.<:l::'.~• 

los indios chichimecos q_ue l.1.amnn neB_r.J:_=!,.los, 

gente .:feroz y desn.u.da que se comen unos o. otros, 

y lo que mús es de espan:ta.r, que en muriendo uno 

de su muerte natural, l.e comen, y esto por falta 

de c or:ddo.s y .:fa.l. ta.rl.e s las sil. ve streo. Ha.y tam

bién a.-qu:i'.: a v:ista. l.a naci6n de. loo pisones, gente 

desnuda.. 9 2 

Territorio "descuieelado" como pocos -sin minas ni poblací6n ind:C'.s;ena. 

f~cil.raente explotable, ~emiá~ido, escaso de bosques, monta~oso y carente 

de buenos puertos-, se explica el desinteréü que el gobierno y la "ini.

cia.ti-ya. privada.~' mostraron hacia esa regi6n. Pero la existencia. de tal 

vac:1:o, tan cerca. de Vera.cruz, era un riesgo permanente pa.ra l.a scc;urida.c 

de Nueva Espaiia; m~ime que 1.as guerras de los Barbones y la pol.{tica 

de l.os "pactos de .:familia" anudada. entre Madrid y Par:Cs, hac:l'.a de los 

establec:i.mientos colonial.es del. Gol.fo de México, objetivos en extremo 

vulnera.bles. Y para prevenir :futuros I!l.ales. ta.."lto el monarca Fernando 

vx. recién llegado al. trono, como el activo virrey Güemes y Horca.sitas, 

primer conde de Revill.agigedo (i746-1755). acometieron seriamente el 

programa de-J.a colonización de Tamaul.ipas. 

La empresa .:fue encomendada a un hombre de probada capacidad en esas 

difÍcíl.es tareas• ·José de Escandón, "pacificador de J.a Sierra Gorda.". 

En un. lustro escaso (1748-1753), EscandÓn hizo de la evasiva Tamaulipas 

un.a realidad ta.ngibl.ei l.a Col.onia del. nuevo Santander. De J.o que el.la 

aigni:f'ic6 • nos da el.ara. idea. el comentario de fray Vicente Santa Ho.r:!'a.. 

autor de una de las más confiables y penetrantes historias de esta 

:f'undaoi6n: 



-76-

Las costns de Eonüuras, Yuca.t~.n,. Campeche, 

l.a Fl.orida, estaban ya conocidas y dominadas por 

l.os europeos en el.. Seno Mexicano,. y en discurso 

de dos Dieloo y medio uJ.n h>.b{a. quedudo por ser 

co.nocidu y dor:iinutla. la del. nuevo Santa.nC.er. 93 

Desde lE;.a orillas del.. Táme si (hoy l.:J".'mj_ te entre 
0

Vere.c:ruz y '.!.'=a.u.lipa~¡ 

hasta J..a.s del.. P..Ío G:ra.nde (ahoi·o. :frontera entre I-:éxico y Estados Unic1c~ ~! 
' desde el. lit o:raJ. del. Gol:fo basta J..a Si e:r:ca Nadre • E se andón .fun.dcS u.na. 

veintena de poblaciones,. planeadas con pericia y estratégica.mente bien 

distri bui:ias. Las nque en mí proyecto propuse se pod{a.n poner :fueron J..lt; 

-explicó en una memoria. de 1755-. J.as eetabl.ecidas son 20, que se hal.l~ 

con más que dobles :familias dó l.as que asen.té se ne ce si taban con oyu.da 

de cocta.". Y l.as enu..TUera., dand.o una. es·t;upenda descripci6n geoGrd:ficc. de 

cada una. de el.l.as: Al.ta.mira,. Horca.sitas, EscandÓn, Santa Eárbo.ru, Ll.ern· 

Agu.ayo, Hoyos, Güemes, Pa.dil.l.a, Santander (J.a capital.), Santil.l.ana, Sot 

J.a Marina, San Fernando,. Btu.-gos, Reinosa, Ca.margo, Y.ier,. Revil..la, Del.o-: 

res y Real. de J..os In:fa.ntes. 94 Varias re:f1exj.ones demanda esta interesan; 

te pol.Ítica. colonizadora de EscandÓñ, cuyos e:f'ectos condicionaron el. 

futuro de J.~ provincia. sobre todo después de J.a época Virreinal.. 

~or principio, J..a mayoría de esos pobl.ados eotaba condenada a llevar: 

una precaria vida, porque las condiciones económicas de l.as coma.reas en 

que se asentaron eran asaz deofavorabl.es. (Pero recuérdese que ~ueron 

imperativos pol.:Íticos, y no econ6.raicos, l.os que exigieron J.a creaci6n. 

del. Nuevo Santander.) Con excepci6n de Ciudad Victoria (la antigua 

Aguayo). y eso por l.as ventajas que le da su ran50 de capital.. loa pria 

cipalea y más prósperos centros urbanos del. actual Ta~aul.ipaa no son 
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fu.nduciones de Escan.dÓn: La.rea.o, Mate.moros, Tampico. Ciudad ?v'.<!~te. Es 

ob'vio 1 el petróleo, la cuñu de u:~Úcu.r y <!l intciuio trr~:fico d<: lou f''J.'! :·-

tos fronterizos -oircw1atancias todas ine~~ístentes e. mediados del siglo 

XVIII-. ex~Jlic:..1.D. la mu.taci6n. 

otro punto d.ic:;n.o de estu.dio es el criterio geogrÚ:f'ico-polÍtíco que 

aplic6 Esca.n.o6n para deJ.ími to.r raciom.ilmente su. provincia, deritro de un 

esquema l~t;~ico que coni;cmplaba. ln. continu.idad y el ensamble con J.as ve-

cine.s. Por el norte -iní"orma.- • Huevo San tandcr se extiende "ha.r.;ta. lo. 

bahÍa, pi·e~:ióio y .:ni~ión del 3s;,-:>Íritu S¡¡,_n.·t;c"95. Es·t;a 1.Jah:!'a es la. hoy 

l.l.Ell!lada de Stu-1 Antonio, y el río que des~•guo. en ella, con el mis;:;.o noi=i

bre, figura cl~ramente como límite, en el mapa de 1792 trazaoo de orden 

do1 :fraiJ..e Si;:nta María para. ilustrar la obra coloniza.dora. de Escanc6n. 9éS 

Es na.-t:_ural: si 9oahuila tenía corr!o lindero el río de Nedina deoc1e sus 

fuentes hosta f:U unión con el San .Antonio, ~:"u.evo S=.tander coe;Ía a par

tir de W:ú'. el su.yo hasta la desembocudurn en la. "buh:!a del EspÍri tu. 

Santo". ror conclv.oi.Sn: hacia eJ. ::<u.r, Texas terminaba en. las máreenes 

de los r1os de Medina y San Antonio; ni siquiera en el Nueceo, como con 

tanta ign.orurwia geogrl.:ficc. a.SC:"GUraron los peri tos y pol1ticos 111exicc.nos 

cuando el probJ.ema do Texas hizo explooi6n. 

01.uro que una. cosa era. la teor!a. y otra la tremen.da rea.l.idad del. ec

pacio que se - ocup1',ba.. Pe se a su tenL:.cidaéi y a DU ene re{ a. indo blego. ble,. 

ee intuye que Escandc5n no pudo rebasar la barrer-a ca.si infranqueable 

del. R:Co Gré:tnéie. Dos intentos por J.J..evG.r colonos a las orillas del. :Nueces 

fracasa.ron. Y J..a insistencia en acordonar J.a. marc;en izqu:i.erda del Bruvo 

con una serie de Villas (Reinosa, Cama.rgo • :1-"..ier y Hevi11a) • como centi

nel.es que vigilaran. l.os inmensos J..lanos de la otra banda del. r:!o, casi 

denuncia su. oonviccic5n de que J.e ser~ dif!cil. a su colonia posesionarse 
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del. terreno qu.e o:Cici:::.iJ.meutc se J..e ha sc?íal.o.do hló>sta. el. r:!.o de :Jo.n. 

..t~n.ton:i.o. El. únit.:o pttcb::to que col.oc6 "dcJ. otro 1.uclo" :fue el. de Dolc:.i:i.·c::; 

... (hoy Zapa-ta L§ic7, Texos), y a. ce te hecho le o.tribuye una importRncia 

excepcional.: 

· El. rofe2.-ido pueblo :Cue el. primero que se puso 

1.a otra loanda de dicho Rio Grande, a excepción deli 

pre~idio del. I'aso para el. Nu~vo i-:éxic<., • y es de 

Bran. impo::::-t:;.n.cia en el. pe.r~j e para :fe.cj_l.i t~•r la 

uni6'n de e stu nueva colonit-.1. con el pre si dio de l.a 

bah{a del. :Esp{l•i tu S:.'-nto. 97 

Y con acertada cl.a.ri videncia, pero tru;ibi én con J..a angustia de llenar 1 

el. hueco hasta ·el. r!o de San Antonio, íntu:,re l.e. importancia del futuro 

Le.redo. En e:fecto, deeocribe el. Paso de San Jacinto, "que antes J.o e:r.a. 

para eJ.. presidio de 1.a Bcll.:!.a, el. de San J..ntonio y provincia oe Texas", 

como un sitio "proporcionado pura población en l.a misma. oril.l.a" derEch3, 

11 de donde se pueden ir extendiendo al. este y nordeste por toda J..a. costa 1 

con gran aumen·to de pobl.acioneo". 98 J?ocos meses despu~a, un. gru.po de 

~rustra.dos colonos del r~o Nueces se estableció en ese ventajoso Paso 

de San. Jacinto (l.755), sol.icíte.ndo del propio Escund6'n autorizoci6n 

para l.a traza :formal y nombre del. nuevo pu.ebl.o: La::r.-edo. Prosperó• mucho 

m~s que Dol.ores y San Juan Bautista (Coahu.il.a), por estar junto a.J.. mejo: 

vado deJ.. r~o Bravo y, debido a ~sto, convertirse en 1uga.r ob1igc.do de 

trfueito para i.r a Texas. Cuando t-iéxico perdió todo el. territorio si

tuado en. 1.a rua.rgcn derecha.del -r!o, fu.e necesario crear, de nuestro la

do, u.na. l.oca.1iélad get:!ela. y frontera de Laredo: la creciente Uu.evo Lare

do, que hoy su.pera la ci:fre. de cien mi J.. habitan.tes. 
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En rigor. fue coca la.mento.ble que deE:de Escu.ncJÓn hasta el :fin de J.a 

~poca virreinul o~l.o doi' cncl..:...ve::; (l>olorc.!:; y J~urodo) hubiere. poclitlú 

lograr Nuevo Santaude:r del otro la.do y a J.a. orilla del R!o Grande: la 

debilidad expansionista de Nueva Espr..fia se evidonciaba. Que nin;::una 

población se a.:fia.nz«.ra entre ag_u~l y el San .Antonio• induce a e:>:-presar 

esta amar&a verdad: sien.do un territorio J.ecal y nominalmC'nte neohi~ 

péUio/mexica.no. su rc:alic1:;,d mostrenca lo conden6, desde el princip:i.o,a 

quedar en otra manof.::, más osadas, ag.resivas e inescru:pulosas. 

Puede concJ.uiroc e cte apartad o mencioua.ndo el debate que se stH"Ci tó 

en el Consreeo Constituyente de J.823-24 sob:1 .. e el nombre qLl.e 
, 

con venia 

dar a.1 nuc:vo estado :federal. si Santander o Tw:::aulipos. De la se si 6n 

extraordinaria del 29 de enero de 1824, recocenoo el siguiente diálogo: 

El seííor :e.uste.ma.nte (don Joef; María) se opuso 

al nombre de Tarauuli nas que se qui ere dar a. 

Sont&ndor, porque es descorrociuo y as~ se confun

de la geogra:;f{c;... Pidió •• ." que ee conservara el 

nocbre antiguo de aquella provincia. 

El señor Cañedo contest6 que Santander pedía 

expresE'1Jlente que se le diera ese nombre. para lo 

cual bastaba que aqu~l lo fuese de un puerto de 

España pare. que deséigra.dase. Que Sante.ncle::r era 

voz ~apera y du.ra, y Técrnaulipos es dulce y suave 

y de ~~cil pronunciaci6n. Que los nombres suelen 

influir mucho, y principalmente in~luye en loo 

americanos todo lo que les recuerda J.a odioE:a d.Q. 

minacién española, de que quisier&n borrar hasta 

los m~s ligeros veetigios.99 
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No paso. de sor unu brou.u oDo ele que Tumuu:Liras fuese un~ vo?. rnáa 

su.uve y dulce que SL<ntunder, !>('ro noE.: E•crc:..du quo haya prevt.:lccióe;, 

entre otras razones, por su. bronca y sabrooa originalic1ad. 

Tex&s es u.no de los ~r~casoa más rotundos de la pol.Ítica coloni7.ado-

ra hisp[..n.icu en Arn~rica. Y este saló.o negativo se inscri ·i:.e • por su-

puesto, en el l.i"bro de "carga. y data" de l~"uova. España y del }~~xico 

independiente. 

Por principio, el. territorio tradicional y :propie.mente texano, que 

se extiende no más u1 norte del paral.e1o 33º, entre l.os r!os J~euj.na 

Si::.n J-ntonio, Ca.lca.s:i.ou. y un trecho del Red., afluente del }tisisi:[:·:i'.'. (m~s 

o menos J..a. tercera pi;:.rte del. á2·ca del. actual esta.do), nunca estuvo 

"adherido" a1. recto de :i:rueva. Espo.:1.a.. Fue un.a. especie de isla. oop::.i.rada 

por ma1·es de a:rena: T..:l..ano Est~1cado, cuenca del Pecos, meseta Eowarao, 

desierto entre J..os ríos Bravo y Nueces. Luego, no hubo la. menor ocurre-E 

cia de fil•bilitar un puerto en su litorP..1 qu.e J..o ligara. con el re1e.tiva

mente cercano de Veracruz, para su.bsan.a:::- as! el obst~culo del tránsito 

terrestre, mientras un. gal.eón h&c!a. el servicio anual entre Aca.}Ju.J.co y 

Manila, lugares separados por el. océano mb.s grande deJ.. Gl.obo. Finalmen-· 

te, cuando -ya tarde- se emprende J..a. ocupación de la provincia, hay 

una fa.l.ta total.. de energ:!a. y de sistema, programas que se cont:::adicen 

de un virrey a otro, desgano, taca..~ez, papeleo y, desde los inicios, 

esp:Cri tu. derrotista. No hubo un verdadero impulso colonizador en aque

l.l.a. tierra fecunda., con buenos pastos, bosques y aguas, a la. que sólo 

J..e ~al.taba eJ.. a:rruigo del hombre y su trabajo cnérzico y constante par~: 

hacerla una de J..as más rent~bles del Nuevo ·}1\:ul.do. Todo el pJ..an de los 

gobiernos de Madrid y Héxico se lirr.itÓ a una serie de improvisadas me

didas de emergencia que tenc1!a.n, más que incorporar Texas a. l.a. econom:i'.'<' 
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y 1a sociedad del virreiiJ.uto • a. evi t~ que fuerzas extranjerar.. se. in

trodujeran en ella; e inc.1.uBo oHtu l:í'.ne~ yu ce hab:l'.u abandonud.u .:..nt;or~ 

de J..82l. • con lo que el país independiente hered6 un problema ui:;ra.vado 

al que no pu.do c1urle solución. 

Como se sabe, :f'ue la prccencia do Francia en el Gol.fo do México, al 

:final del reina.do de Luis XIV. el clernen-t;o c:::,talizador que reuc"t:l.vÓ el 

:interés de Espuí1.u en lus comarcas oc Texo.s y Florida occidental. Lao 

expediciones de La S~lle (J.684-87) y las . , 
sucesivas empresao, m<:l.::1 co-

merciu.1.es que conquistadoras, de Lcmoyne D'Iberville, .Antonio Crozat, 

Lamothe Cadil.lac y otros explo:radores-negociuntes. dan por resL·tJ.t~do 

el asiento de varios pueblos-:fuctor!ao, coco Hobila (1702). Na·tchito

ches (l.7J.l+) • Ua.tchez (1716) y Nueva Orleárw (1718). Los espa"!.ole s, 

previsor<~L"!ente·, habían empezado a constru:Lr la base mi:lita.r ce P:::tnz:=1col 

<:eensacola) desde 1698, antemural defensivo de la Florida occide11t<l.l y 

e:i.tio que sei·!a. muy disputado en J.us GUCrras de la siguiente contu.riu, 

hasta su captui~a defin:i..tiva, pa:::-a Estados Unidos. por el general Jacksc 

en J..812. 

Por el. rumbo del. oeste• "la. tierra de los indios texas" incitaba a 

1os franceses de la Luisia.n~ (nombre que se le dio al dooi.nio del bajo 

Misisip~) a ampliar eus mercados, sabiendo que más allá se encontraban 

"las minas del Parral" y las posibilidadeo de un lucrativo comercio en 

el que ia clientela podría podría pagar con moneda de buena ley. Nat

chi toches, hoy la poblac:i.6n más a.n'.i.gua del estado de Louisianl:'., :fundada 

e. orillas del. Red (que en el sigl.o X'vIII ei·a conocido como rí.o Hojo de 

Nachitoches). f.u.e en sus principios no más que un almac~n donde se e.pi-: 

ñaba.n ~ardas de mercaderías :francesas. dispuestas a introducirse en el 

.i!nico merca.do viable con capacidad de pago: nueva España. Y es curioso, 



los primeros contactos formal.es entre franccoes y neohispanos. no 

ocurrteron por zuot:lvos de pugnuo geo¡:>ol.Í:t:i.cas, oino. en cabal. crd;cndi

m:i.ento de l.as partes, por iute:re:::es mutuos r•c compraventa con su. corre

lativo fr&ude al :fi~co espo.Qol. Nuestro río Bravo, hoy fronterizo y 

ma1afrunado por e1 contrabando que su misoa situuci6n geogr~fica estimu

J.a. ya ten{a, en 1700,. J.a "entrada" de San Juan Bautista. del. filo Grande 

(hoy vil.la Gu.errero, Couhuila), por donde, en contµbernio con el mi

sionero :fray Franc:i..sco Hidalgo y el comandante del. presld io DieGo Re..r.1Ón,: 

el. :francés Saint Denis introdujo en 1711~, desde la Mobil.a. y pa.s<:!.ndo por 

el. "puerto :interior" de Natchi toches, u.n valioso carga.mento-. Se al;>ría. 

as! l.a primera ruta. comercia.1 entre Luisia.nu y J.as Provincias In-terno.::>• 

a trav~s de San Ju.un Bautista del. Rto Gran.de; más tarde, J.a mejor puerta 

eer:!a· La.redo; y' cuan.do Luisiana :f"ue adqui·rida por J.os Estados Unidos, 

mucho más e.J.. norte se estableció el. :famoso Santa Fe Trail., que lig6 el. 

Mieouri con Nuevo M~xico. El. s:i.glo XVIII• mercantil. y expansionista., 

derribaba J.as murallas chinas con que absu.rdrunente el. régimen espa~ol 

pretena.ía resguardar sus inmensos pero vacíos territorios septent=iona

l.es. incapaz de planear en ellos un sólido programa de colonización y 

:fomento econ6mico ·que en ver.dad J.os l.i bra.ra de l.a p:resiÓn extranjera, 

comercial. primero. pol.!tica después. 

Fue tan espcctact.LI.ar l.a apertura reo.J.izada por Saint Denis que. 

l.l.amado a México y pese a qu.e su.e negocios eran il.e&;aJ.es. el. virrey, 

du.qu.e de Linares, lo cor;J.Ísion6 para que guiara. J.a primera expedici6n, 

miJ.~tar y nii.sionera. que habría de conquistar Texas.100 En J.716 se 

inicia esta verdadera toma de posesión -pu.es las anteriores no pasaron 

de tentativas-. con el establ.eci~iento de varios poblados. misiones y 

presidios. S61o tres de estas fundaciones son dignas de mención: San 
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(l.718) en l.o. rc,¿:;·i.C.n oocidcn·t;nJ. y Nacoc;dochen (J.7J.6) y 

en l.a. oriental. La ÚJ.t:Lma, i:nporta.nt:Csimu, por estar 

situada cerca el<? J.a. :!'.'..can.cesa. natch:i. toche::, po:r se:r, durante va.r:ias aJ

cadas el.. pun:to extremo, huc:i.a el.. nore,3te, de Nueva Espa:'.ía. y, :Cinalmcntc-' 

por haber sido eJ...egida. .como residencia de J...n autoridad militar, ha.G·ta 

1773, pe.ra. vigiJ...o.r con más eficacia J...o. :frontera cie l.a.s irrupciones 

:fran.cesu.s. 

Era el.aro que el punto neuráJ.gico de Texas se J...ocal.izaba. en·t;re 1os 

r!os Su.bina, Ccl.casieu (o l·lermenta.) y Red (o F.o jo de N"achitoc}Jee ). Y 

el. presidio-puebJ.o de Los Ada.es hubríu de dese!!lpe:íar un papel. excepc:i.o

naJ.. como resgu::..rclo, poi· e_l. norest·e, ya no sólo de J.a p:rovinciu texana 

sino de todo el viri·ein»·l;o. Pero pcx·a que :funcionara., era impreGc:indi

bJ...e el refuerzo de J...a. ocll.po.ciÓn neohispc..."'.l.·a en sus vecindades, J.a a.:rti

cu.J...a.ciÓn con el.. núcleo de San Antonio -éste, o. su vez, alimento.do desdn: 

Coa.huila. por J...~ vía de San Juan ·Bautista. del RÍo Grunde-, el. cc:ntacto 

mar:Cti.mo con Vera.cruz y el. pobJ.ai:iit',nto de la costa ent:re el. Pánuco y 

e1. San Antonio (l.o que luego ser:í'.'.a el. Nuevo S::-..nta.nder). Do hecho, sÓJ.o 

se cumpJ...iÓ el ÚJ...timo requisito, e incluso a medias, pues de Soto le. 

Marina a1 norte no pu.do prosperar, hasta el :fin.al del.· r~gimen virreino:I.. 

ninguna modesta instalación. portuaria. 

Contra lo que podr:Ca su.ponerse, el i:c.eclio geoeráfico de Te:>:::i.s, de1 

NueceD a1 norte, o:freciÓ al colono condiciones mu.cho m~s benignas y 

prometedor":s que otras porciones de Nueva Espo.ño., pobladas sin. embargo,· 

con re1.ativa :facilidad, desde el siglo XVI. Los i~ormes de viajeToB y 

orei.nístas (algunos de el.loe misioneros) ate.stiguon que no era ropele11.te 

e1. paisaje texano y que sus posibilidades ganaderas y agr!col.~s eran 

i.n.:finitas. (Hecu~rdese que 1.u. exportación. de cueros y sebo hizo de Bue-
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nos Ai:rcr;, en el. e;·.:l.e1o XVIII• un e;rt.n erapor;lo comcrcia1. y pol.:í"i::i co. ) 

?fo obstante, hubo u.nu. rcsif;tcncia invcnci bl.e po.r~i qu.e pobl.adorc:i.:: Cc:l 

centro de 1-íU•:>'ra. EGpú.i':ía. se trasl.a.darú.n a e.q_uel.1.a provincia, que l.o Úni c:c\ 

que neceeit~1.J1=1 era brazos 6.tile~.> y un poco de :fomento o:ficiaJ.; y el.J.o, 

mientras l.a.s cil,_dudeo cleJ_ vir:r.e:in1'<to pululal.al;E.:_n. de vat:;abunél.os, n:enoic;c. 

y desocupG:.dos, y las I>eriÓclicas crj_sis at'.;ricolas dejaban sin pan -sin 

tortilla- y sin trabajo a. mil.es de carr;pesinoo, que- e·n marejadas hun1brie

tas se trasladaban de un l.U[;ar o. otro en bu:::;ca de l.a caridad p6.bl.ica, 

de l.a sopa conventuai o de l.a su.booLi.pi:cciÓn de emergencia. 

l?or contrasentido, Texas lane;uj_decÍi:•, ful.ta del. más redituabl.e ce 

:Los capitales: el. humano. El. ·virrey Casa.:fu¡;i·te (l.722-31+) sugirió y 

Felipe V aprob6, para empezar a sol.ucionar e.q_ueJ.l.a carencia, eJ. pl.e.n. 

de traer col.onbs de l.as Isl.as Canarias a Texas. Se conserva en nuestro 

Archivo Generi:"l. testimonio del. pavoroso pnpel.eo a. que dio l.ugur ese 

~royccto101 , que resul.t6 u.n· ve:r·él.""dero parto de l.os montes, y cuyos 

fz·utos :fueron e.saz mezquinot'• Un.oB cuuntos canarios l.l.egaron. o. Texas• 

no a. trabajar l.o. tierra, sino a tratar ce esquilmar a los indios -cosa 

que, por l.o deoás, también hac!an l.os :fr&il.es de l.as misiones- y a 

vivir del. subsidio o:ficial.. El agudo y buen observador que era el. p~dre 

Mor:fi, que estuvo en Texas en l.777. dec~a de l.a vil.la y presid~o de 

San Antonio -de B6jar "que en toda l.a extensión de 1.a Nueva Espe:".ia no 

hay paraje m~s bel.l.o, más oportuno ni más conducente para mantener Y 

fundar una gran ciudi:..d"; y, sin embargo, 1.o que ve:!a era una pob1aci6n 

miserable, sin traza regul.e.r, casi sin servicios ni edificios decentes, 

incluso la habitación del gobernador. En l.o que respecta a l.os col.onos 

de Canar:ias -ya en su segunda generaci6n-, brinda e1 padre Horfi esta 

imagen nada ha.l.agadoru: 



-65-

Forma l.u vi.lJ.a un rcc;imicnto con todo!: l.oo em

plcoa dc.:l cub.i 10.o. Estus preemiu.encius quo cJc1,e:

r!f:!n exci ·l;i;,.r en lo.o vecinos lE. aplicación. han 

sido. eegú'.n creo. la cuusa de su abandono y. po:r 

consiguiente, de su ruina •••• Queriendo conducir

se en cuballeros, dcsde~an cultivar por s~ nisruos 

une. tierra que con su :f'ertilídad reprende la hol

gazaner:{¿,. ele estos oolonos, que con tanto pundonor 

no se é::.VergÜ!:'nzan de depender, para sub si ::o:tir, de 

los indios de las misiones ••• No se hal.1<,.r~~ mejor·, 

pa!o en la Nu.eva Espa;ña; ~as, tampoco, peor gen

te.102 

Con panori;,.ma tan desolador era lÓgico suponer que Texas no se :forta

J.ecer:{a. Es m¡fs; :fracasado ~ocio intento por hr<cer autosuficiente la 

provincia -que no pod:{a serlo, si al :final del A"YIII su poblaci6n era 

de apenas tres mil almas-103, el gobierno Virreinal, sobre cuya tesore

ría recu!a el peso de subsidiarla. se empeñ6 en aligerarse de la carga, 

sin medir el riesgo que ello signi:ficu"ba para. la seguridad de Nueva Es

paña. As:{, cua.noo por el tratado de París (J.763), que puso :fin a la gue

rra de los siete años, Francia cedió J.a Lu.isi~na a Espa.tla para compen

sarla de l.a pérdida de le Florida, el gobierno de Carlos III -y, por 

ende, el virreinal de México- cometió dos errores que tendr:i'.'.an c;;ra.veG 

consecuencias: a) no fijar, pudiendo hz.cerl.o, l.a línea fronteriza en·t:re 

Luisiana y Nueva España, para prevenir di~icultades en l.a eventualidad. 

no remota, de que volviera a ca.mbi~r el status de l.a primera; y b) dea

mantel.E<r sus forti:ficaciones y abandonar sus establecimientos situados 
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a.1. este del Sabina. con el peregrino argumento de que. eotundo ye. toa.o 

el territorio huntu el l'ti.u:LoipÍ ::;ujcd;o a la rnicuiu coroné'• Texur,; 110 

corría ningl~n peligro por eoe 1aclo. 

Loo efectos de este par de er:rorec no se dejaron esperar. Ei::. J.773. 

el virrey Bucareli ordenL:.ba a1 t;obernaclor de Texas la ••extincj_{.n. d.e 

1aa in.Út:i.les misiones de .Ayo. Nacogdoches y Orcoquiz8c 11 • y el nbandono 

del estratégico encl.a.ve de Los AO.aes.101
1- I1ej¡t;ba.se .as:!'.' a la Lu:if..;ie.na 

(fuese ésta. eopail.ol.a. :fri:-..n.cese. o ectadolU1.idense) to el o el te:rri torio 

situado al. oriente del Sabina. Frontera que• apoyada en eote an·t;cceden

te. no deja.r:l'.'a de exigir Washington a V..adricl en las nee;ocia.ciones. que 

condujeron al tratado Oxlis-Adruns (1819). Y en cuanto a la imprecisión 

de 1.:1'.'mites entre LuisiGJ.nEL y el virrein10cto. no resuelta durante las ·t;rcs 

d~cadas en que . aquélla dependió de España-. cuu.ndo t:i:.·a.tó de aborcJnrse 

con seriedad científica el probl.ema.. yo. era tarde. Carlos IV y Godoy. 

presiona.dos por Napoleón, hab:í'.El.11 devuelto Luisia.n.a a Francia (2801). 

que el primer cónsui se apresur6 a vender a los Estados Uhidos (1803). 

Y del peli,sro que a. partir de esa transferencia se cerni6 sobre '.l.'exas, 

da clara idea el. P:r€Sidente Jefferson, cuando discurría. en el nrismo 

año de l.8o3, sobre la magnitud del territorio comprado a Francia. 

"Nuestra información a.cerca de1 paf.a ea muy inco1:1pleta" -advertía.-; 

pero luego agreg~ba: 

Tenemos recl.w.iaciones para extendernos en l.u 

costa occitlentai. hasta. el. río N"orte o Bravo, o 

mejor todavía en una dirección al este hasta el 

r:í'.o Perd:i.do entre Hobila y Panza.cola. antiguos 

l.Ímites de la Luisia.na.105 
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(Hoy. pr•:?Cisamente, el. Grande o Bravo del. Norte sirve de J.Ímj.tc entre 

.M~xico y l.oo E!:Jta<lon UnidoD, y el. J.>c:r.·d:L<1o entre: 1.ou ecl;aclos ele 1''1.01-j_d>.J. 

y Al.abama. ) 

Es na.tur¡;tl. c1ue desde el. momento en que l.a vasta e indefinidu I.uisiana 

pas6 a. :r:iar.cos de J.os Estados Unidos, T<Jxas, te..n debilmente engarzada. o.1. 

cuerpo de Nuevo. Espaila 0 se convirtiera. en campo fecundo de incu.rsiones, 

por parte de a.ventureros, comerciantco, pira.tas y especul.adoreo de tie

rras, cuyas ba:i::es üc operaciones ec:·l;aban en Hueva Orl.éans y en. Natcb:ito

ches. Ya el aban.dono de Lol:l Adueo -dijimos antes-, lugar del. qu.e pronto 

se ensc~ore6 la maleza, era un s{ntoraa inequ{voco de renuncia.ci6n, ue 

"marcha. atrás" en el programa de inteE;rar la p1·ovincia de Texas con ¿:;en

te activa. y 11.umerosa del. propio virreinato. Pues bien, hacia el. :fincl 

de l.a -~poca col.ania.1. y en pl.ena guerra de independencia. el. gobierno 

español. -ahora diribido por 1.as l.iberal!si~as cortes-, remach6 esa seo~ 

ia:r pol.~tica de impotencia colonizadora, admitiendo que l.o futi.co que 

podría saJ.va.r a Texas del vacío y desolaci6n en que se hallaba, era en

tregar su desarrol.lo a un concesionario extranjero. para que éste orga

nizara. dirigiera y control.ara., casi a modo de feudo personal, un vasto 

plan de colonizaci~n en aquella. provincia. 

Por 1.a documento.ci6n que guarda nuestro ...A.i·chivo General.. -ignoramos 

si ha sido publicada-, conocemos los detall.ea del ca.so. El solicitante 

era. un Ricardo R~'.llal Keene, "natural. de Bal. timor, en los Estados Uni.

dos", que en 1.9 de marzo de 1813 se dirié;i6 a la. Regencia pidiendo l.a 

conces:i.6n de "todos l.os .terrenos bald{os ••• que se hallen entre los 

rr.os a.i. Bravo dei l'lorte y el. de Trinidad, desde el mar hasta el. graclo 

35° de l.ati tud septentrional... • a fin de que se l.1.eve a efecto el men

cionado proyecto de fomentar ia i.ndustria y aw:ientar ia pob1.aci6n efec-



tiva." on e1.los. 106 '.L'u.rna.do e1. asunto a las cortes, una comisi6n de éstas, 

aco:r.d6 :Luvo:1:ablcmentc la aolicittul, que ru:t;j_J."icÓ l~ F.í!t;enc.ia. ua1r.J.:i'"-nrlo 

, i.nc::Lu.so 1a concesi6u, en decreto de 1o. de diciembre de ese a.?io.107 

Derribado el. rée;imen consti tucio.nal • Fernando VII, por medio de su 

minis·tro. el mexicano Mie;uel. de Lardizábal, pidi6 un dictamen sobre el. 

negocio Keene a.J.. mar~ués de Casa Irujo, especia.lista en asuntos de 

Uorteaméric::;._ Y.eene -pnntu.aliz6 Casa Irujo-, no satie:f'echo con los 

t~:rminos de 1a concesi6n que le otorgara la Regencia 

••• ha presentado iflti:mamente nuevo meno:ria.1 en 

solicitud de que se 1.e concedan para los mismos 

:fines, en doud.nio -oerticular, la totalidad ce los 

terrenos ba:Ld{os y realengos comprendidos entre 

1.os r:Íos Bravo ••• y el Sabina, por la parte de la. 

Luiaiana, y también la costa del Gol:f'o Hexica.no 

(incluyendo los cayos e isletas adyacentes a di

cha costa) ••• y desde la boca. del río Conchos en 

el. mencionado río del Norte, hasta el río Rojo de 

Natchitoches, y por dicho río Rojo hasta el. punto 

en derechura ai norte del. nacimiento o cabeza del. 

re:ferido r:Í.o Sabina ••• Esto es, quiere Keene se 

1.e conceda en dominio particular un. territorio 

igua1 por 1.o menos en super:ficie a toda la penín

sula de España., en que se comprenden las provin

cias poco poblados de Tejas y del Nuevo Santan

der, y los vast~simos desiertos ocupados purcia.J...

mente por algunas tribus de indios a.J. norte de 

Texas entre 1.os citados r:Í.os.108 
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l?or supuesto, el. dictamen de Casa IrLi.jo fue nce;ativo; y suo a:rgu.

mentoo, ~imil.a:roo a. 10::1 que •:,xpouclr1'.'un. o.'100 de:::ptl.C:s ul.i::,tl.i-ioo poli"ticC•::J 

mcXicanos sobre l.a. imprudente a.utor-lzaciÓn de poblar Texa.s con colonos 

angl.oa~ericanos, ~ucron decisivos para que ~"'ernendo VII, despu6s de 

recabar el punto de vista del. virrey Ca.ll.eja -icu.aJ..mente negativo-, 

cancelara. l.a l.igera y poco medita.da. concesión )lecha. por el. gobierno 

consti tuc:i.onal. a Keene. 

Pero por más precauciones que se tornaran. era imposible evi tn.r l.o 

penetración de extrunjeros en el. a.tr~ .. ctivo territorio texano. Y cn:;:_TJ.üo 

el. comandrui.te general de l.a.s Provincj.D.s Internas de Oriente• Joaqu!n 

de Arredondo, a principios de l.82l, autoriza. a Mois~s Austin el. esta

blecimiento de t.ma colonia de trescientas :famil:i.u.s, "en l.a reg:L6n de 

l.os r!os CoJ.orado y Brazos"• no ha.ce otra cosa. que :formalizar u.na 

situación irreg.iJ.ar que el. gobierno Virreins.J.. fue inca.paz de remcc1:Lar: 

1a entrada constante. cruzando el. Sabina, de angloamericanos 

en l...as tierras de Texas un :futu.i·o econÓ!nico prometedor. 

, 
que veian 

La.a Cali:fornie.s :fueron el. otro extremo problem~tico de Nueva Espa.:ia. 

Entre el. cubo de San Luca.s y la isla. de Nootka (hoy Vancouver)• a. 1-o 

1argo de veintisie.te grados .. de'. la.ti tud (del. 23° o:L 50º) • y desde Hernán'. 

Cortés hasta el. segundo conde de RevilJ.agigedo• 1-a actividad ma.r{tima 

neohiapanu es incesante, audaz y a menudo genial; pero la toma de pose-! 

sién.. la ocupación efectiva de la tierra y el. poblamiento sistc~ático 

.de e11a, frutos tard{os de iniciativas ya pl.anteadas en l.a tercera 

d~c~da del. ·siglo XVI• estuvieron muy por debo.jo de las aspiraciones Y 

objetivos que impulsaron l.a. acción de Espa"ía en este inmenizo ái:i't>i to del' 

Pac~:fico americano. 

Si durante más de dos sigJ.os se creyó que l.a. pen:!nsu1a de Cal.i:fornie. • 
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eru W'l(;l iolu., el error diE•tr.iba. mucho do r.;cr a1>::::urc.Jo, i>uca es~ brazo 

desprendido de l.u l.!ULEU continental :t:u.nc:lonó exucta.mcnte como "j.{:J.u." 

ha.ata a!'l.oo rcc:lentes = cuando el iºerrocarril y l.a carretera pucl:i.•_,ron 

alcanzar la. meta <.le l·;exiculi. Descubierta en. 1534 por l.a tripulación 

de un buque omot:i.nado • Cortés l.a. exploró dos afíos después, volviéndose 

a Nueva Espaüa l.o más pronto que pudo, horro:riza::lo de lo inhóspito, 

yermo y priDi. ti vo de aquella ticl.·ra. Tnvo que paso·r más de siglo y mecl:i.o: 
l 

para que los jesu:Ctas establecieran el primer núcleo de col.cinizi:.cit'';n 

l.l.=ado a pe:rd1.1rar: Loreto, en 1697. A pa:i;-tj.;;:· c1e entonces y hasta su 

expulsión. (1767), los padree de la Compc..<5.:fa., en una tit~nica l.ncha 

contra el. repelente medio greoc;r{fico, loc;ruron crear dieciocho ccnt:ros 

misional.es, entre el cabo de San Lucas y el paralelo 30° • que decl.in~.,_

ron. notori=ente al fa.1.tor sus tenaces :fundado:r·es.109 Los :franciscanos, 

encabezados por :fray Juxú'.pero Serr<::., pro10iguieron la tarea. evG.ncelizud.,2 

re. al norte del. paralelo 30° hast~ la Llta. Cali:f'ornia. 

El vis:Ltador José de Gálvez, que estuvo en l.a península en 1768, 

para con¿;;raciarse con el monal.·ca que hab!a decretc:.c.o la extra.<>ia.ciÓn de 

los hijos de Loyola., hiy,o cuanto pudo para demeritar l.c labor de éstos 

en l.b pen:Cnsula. En su conocici.o in:f'orme al virrey Bucareli, dice que 

ha.llcS tan disminuida la. pobl&ciÓn, ''como que empadronados todos sus 

habitantes, incluyendo hasta los p~bulos r~cién nacidos, sólo hab:i'.'.a 

7, 888 entre espa.fiol.es indio E y demás castas". Y dentro del. esp:i'.'.ri tu 

ilustrado de la 6poca, pero tumbién para car¿:;ur la me.no sobre el ca

r~c-ter tiránico y escl.;s.vista. del rég:Lmen jesuítico, explico. el. vis:lta

dor que-. compadecido del esta.do 1r.iserabl.e en que se hall.aban. las misi.,2 

nes "Y sus in:f'eJ.ices natural.es"• 
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mandé abonarlao el importo de l.as :porcionco de 

oro y pl::. to. qu.e se L,P re hendieron a l.oo c;-_1,u.1. ::,;c..:-;, 

mcdiuxrtc huberlas c .. dquir:ié'o con 1.os :frutoo prod,!:! 

cidoo del. trabajo de 1.o::J indice, y que todas 1.aro 

ra.nchcr:!'.'as que a.ndal1an errantes en 1.oc monteo se 

redujcrG<.n a puebl.oa :formal.es, arbi t:r.-ando medico 

para ma.ntene:rlaR y cubrir su, desnudez que era 

común a hombres y m.u.jeres.11.0 

Aquí aparece Gál.vez como un hombre de ideas popu.1.istas -casi precu..:r_,: 

sor de Zapata.- y promotor del "renacimiento" de la. península. Pero de 

vuelta a. Néxico y a Espaiia, donde le a.gu.arC.o.ba el prepotente ce.reo de 

ministro unive~sul de Indias, se olv:id6 por completo de aquel g.:Lrón 

del. Virrein-.,to, cuya situaci6n, al consumarse la independencia, era de 

mayor aislamiento y abandono que cuenco lo po~eyeron 1.os padre~ de la 

Compa..~!a. Y es que, al contr&riÓ de lo que ofrecía Texas, aquí la geo

grafÍEJ. era el. principal enemigo del hombre. Cooo 1.o escribió, en tono 

sombrío, a mediados del siglo XIX, un buen conocedor del. territorio: 

¡Qué í"atalidad la de la Baja Californio..• Xo hay 

un r!o en toda equella vasta extensión. Las :fuen

tes son pocas y secas~ y cuando llueve, los arro

yos secoe en todo e1 a~o se convierten en torren

tes que J..1.evéo:.ll la desol.aci6n en vez del. consuelo. 

El aire es ax-diente y se::co, y en más de dos ter

cios de aquel. terreno ¿Bproximadamente la super

ficie que dominaron los jesuíta_il se observa J..a 

más espantosa ar:idez. 111 
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E11 reul.i<ltdl, con la cx.¡,Ltl::;:i Ún de lo.u jer;ui' tuu conc:Luyc lu. :.f":.~:Jc 

histórica. mús inte2·el·-:ante y sugeetiv¿;. ele la Baja Cali:f'ornia. coloniaJ .• 

Pero, simu1·táneü.l!lente, se inicia el lJeriplo de la. Alta Cal.i:f'o::.·nia, mt.l.

cho m6.s SiGni:fic<:.:.tivo que el anterior, por cu más amplia. pro;:recci6n y 

por suo implicucio.nee inter11.c:.ciona.J:es. La. 6.ltim'3. expan.si6n enpa:Ocla en 

Amé_ricu es el título de un recien·te ectudio lui=.tóric:o, que e:>:precÓ>. bie-.n 

el. postrero esí'uerzo re<).li zado poi· Espacia "en l.a z
0

onu marginal uc ten

sión, que diría Toynbce, del o cote norteau:ericano", pnra. evi "~;s•:r qne !':.u

sia. e IneJ.a.terra,. potenci1'cs "de desigual tz-adici6n a.mericaI'..ista" se 

posesionaran del litoral situado en el l.ejano oeste de Huevo 1·:-:?:;:ico, 

sobre el que el Virreinato de México tenía un derecho de priorici:id.112 

La ocupacié~ de .1..J..ta California, en el 6.ltimo tercio del. siglo XVIII 

es, pues, :ft>.n.damen.te.J..mente, una medido. precautoria para ahuyenta:J:'. a ex-

tra:'íos de esa regiéin. ¡ 227 años después de las revela.doras explore.cio-

nea de Juan Rodríguez Cabrillo.: Tal era. el atraso del rel.oj hii=tórico 

al. inicia.roe la. ocupo.ciÓn neohispana de Al ta Calií'ornia. 

Soldados y misioneros, Gaspar de Portolá y fray Jun1pero Serra, 

impulsados por el activo y nervioso brazo ejecuto~ dol visitador Gálvez 

-m~s decisivo que el del propio virrey Croix-, siembran el. litoral, 

entre las b~lrl:as de San Diego y San ~Tancis~o, de una veintena de mi-

eiones, puebl.os y presidios,. cuyo influjo civilizador nunca va 
, 

mas 

al.l~ de l.a cercun.a cordillera costera. Sebastilin Vizca.1.no había descri

to en 1603, ponderándolo con exceso, un puerto al que dio el nombre de 

Monte~rey (por el conde de e se t:!t ulo, virrey que :i:>atrocinara sus ex

ploraciones), y ah:{ se :fund& una misión y un poblado (1770) que en 

l.??5' fue decl.arEJ.do cabecera de la "Nueva Calií'ornia". Serra cali:ficÓ 

de "horroroso" el. pucrto113 y, desde el. punto de :vista na.val, tenía 



-93-

r~z~n. pues existían béth:Cets muc}10 111ejor a.bricada.s y p:rlctica~; 1>oro 

l.us t.icrruo in1ucdic.tufoS, sobre i.odo liuJ del valle de 3::..linu::., c:r: .• n 

e'u.mumente íºértiles, y en pocoo u.?ios l.a regi.Sn se hab!a convertirlo en 

proveedora de s;r-anos, ho:t'tal.izus ~' carne. En car·ta al. mil"'...istro ele In

dias, de finales de 1775, decía el virrey Bucarel.i, refiriéndo~e a 

Serra: 

Las cartas del Padre Pres:iden·te respir'-'!'l todas 

complacencia por lo que cuda d:{a se a.del.un:f;a en 

la conquistu espiri tuE.l y hacen coní"iar cu.;?lica- ! 

dos frutos en el presente a::ío, por oer mayores 

:La:;: siembra~:, añadiendo que de hortal.izas produ

cic1us en el huerto de· la ruisiÓn del. Carmel.o, ha 

tenido sobra.cae para regalar a los coma.nc1nntes 

de los buqueo que h"1n. estado en l'lonte:rrey.lll+ 

1 En e~ecto, para los navegantes que explorabun. a.qu.elle.e costes o que , 

- 1 se dirigían al. extremo oriente, Monterrey fue una. oportuna escal.a donac¡ 

se abastec!an de agua y a.1.imentos í"rescos. Un ejemplo señero b.:sta pa.rri 
1 

il.ustrar el. tema• ·el. 15 de septiembre de 1786 ancla.ron en Hon·tc:i.·rcy 1af: 

enomes :fraga.tas Brti;jul.a. y Astrolabio, de la. infortunada e:x:pedici6n 
,. 

·dirigida. por e1 conde de La Férouse. El gobernador, Pedro Fages, se..gun 

in:f'orm6 a. Héxico, hizo una cordia1 recepción "o.l comandante. sabios y 

facu:l.tativos :franceses" y los "auxilió. obsequió y f:ran.que.S cuunto se 

1e pidi6 y·1a tierr~ per~útÍa, pasándolo todo, y muy contentos dieron 

vela e1 d!a 21+ del. citudo mes de septiembre· con rumbo a Filipinas".J..l.5 

E1 Viaje de La Perouse, que acabaría t:r5gicrunente en e1 a.to1Ón de Va.ni_ 

koro. fue objeto de interés periodístico en la incipiente prensa de 1a 
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~~oca. La Gaceta de M6x.:j._QQ (n(unero de 30 de e ncro de J.787), publicó un 

"rspo:t·taju" de J.a e~au.l·u de J..os 11::ivíoo :l."récnccoes en .AJ.. ta C&lií"u.crrl<~. 

Citamos eJ.. dato de J..os a.b<istecimicntos, como indicio de la ira::Jo::::"tancj.::-c 

que en ta:l.. renglón hab:Ca adquirj_do la ca.pi tal de la provinc:!..a.i 

En J..os diez díao qne cs·tuvieron ancJ..ad<'tS en c:J.. 

citado pnerto de Eonterrey J..as dos re:feJ.·:idas í"ra

gata::;, a. méfs t:e J..os auxilios" para hacer la acLi.,_Hh 

leña y yerba, les :franqueó el gobernador l+o cabe

zas de t;auudo vacuno, 5)_ carneros, 200 t;allinas, 

30 :fanoe;as ele tri¿;o, 32 dichas de cebad~, 8 di

chas de chÍcharo, 80 costales grandes cJe ve:rc.tu•u 

de todas especies, de la huerta que mantiene el 

gobernador para el refresco anual. de los ba:ccos, 
' 4 carretadas más estando ya para aaJ..ir, u.n. barril! 

quinta.leño de leche que se l.es dio diari:'."-1:.~n'te 

fy_7 leña y yerba seca cu~ta hubieron de menest·ar.! 

1 Sin embargo, Monterrey no estaba lla.I::J.ado a convertirse en una gran I 
ci.udad. Hoy es una t:i:·anquiJ..a localidad, algo marginada deJ.. boor:! culi- ¡ 

fornia.no, cu.yo inte:réo radica í"undar::ienta.J.mente en su historia (historia i 
neoltispana y mex:i..cana) y en su turismo de tenporada. 

En cambio, tres humiJ..des .:f'undaciones: San Diego (J..769), San Francis

co (J..776) y Los .. Angeles (1781), quo, entre :fi.nes del XVIII y eJ.. J.ai:ient~ 

b1.e aíl.o de J..81+7, a.penas proaperuron, se transformo.rían. a l.a vueJ.. ta de 

un aigl.o y ·.:ajo eJ.. imperio de la nación que se J.a.s arrancara a. };éxico • 

en colosales urbes. 

Ea i.n&ti1. i.nsistir en eJ.. t6pico de la pobre imaginación y el. des-
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interés con <J.UC el. gobic:rno copu'ioJ.. vi::;u,.l.:i~~ó cJ.. porvenir de lo 1,u.i-d'.a 

de San Fr=icinco; lu. mú.c vuo-L.:.•, ub:i:it;::.i.clu e inuicuda de todo E•l l';:.,c.f1·i.cc. 

para. base navuJ... El. preoidio qu.e ahí" ce alzó (origen de l.a -fu.tura .gru.n 

ciudad) :t:ue, de hecho, el. punto extremo, hacia eJ.. noroeste, de J.o. 

ec6oene ncohispana; y con radio de acci6n tun estrecho• que l.oo cazado

res de nutrias rusco, óe l.a 6pocu de Catal.i~a II y Alejandro I, se 

paseaban. a sus anchas por las aguns de la. inmensa. ·bahÍa. De ah.{ qn.o 

resul.taran punto menos q_ue ilusorios J..c1s esfuerzos marítimos real.i,,;aflos 

al. :t:ina.1 del reinaáo de Carlos III pa:1:a. loc;ra.r que las :potencis.s riva

les reconocie:i:an como de la l:'oberanía ecpaüola, adscritas a l.a provinci<. 

de AJ.ta California, todo el. litoral occidental., de$de la isla de V~n

couver a1. sur. En 1790, Inglaterra co.rt6 por lo sano, obligando a Car

l.os IV a renu.n.cj_a.r a la. isla de Nootka. y al estrecho de Juan de Fuca, 

l.o que asegur6 par~ aquel pa{s el dominio de 1a futura Columbia Brit~n~ 

ca. Sin embargo, quedaba aún el litoral moctrenco del. estrecho de Juan 

de Fuca a la bahÍa de San Francisco, por el que España, cada vez más 

d~bil y desgobernada, no mostró ning~ propósito de a.propieciÓn rnute

rial.1 sus energ{as se habían detenido en la baltia. de San Francisco. 

Pero,, a :fin de cuentas,, ni 1os rµsos ni l.os ingleses constituyeron. 

el. pel.iero ma:.ror para la seguridad de ..A.lta Cal.ifornia. Una. nueva. poten

cia., l.os Esta.dos Unidos, surgÍa. como cuarto en discordia, en el. juc¡;;o 

internacioru:i.1 por el control de l.as costas pacíficas de .&mérica. del 

Norte. Cuundo el precioente Jefferson coopró la Luisiana. no sólo creyó 

-o dijo que creía- que la nueva adquisición llegaba hasta el Río Gran

de. sino además, que su ext:i·eoo occidentul. tocaba el PacÍfíco. Y :para 

co~irmarl.o, oi~ganiz6 u.na. expedición 111.itera.ria." que expl.orara "hasta 

el. océano occidental. y trajese todos los in:t:ormes que pudiese acerca 
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de J..,~a tril>us incJj.:..u::, l~L i·:.wnu y 11~ :floru do la ret:.":l.c)n", miomo. q_ué• pnno 

al. mando de :::u. secretario pnrticu.J_a:i:· Eci•r-1.uetbe:r r .... e\or.is. '.P<:.l. f'o.E: el. 

aparente objeto del. cél.obrc periplo de LewiEo>/Cla:L"l: (l.80lt-lS06), clr.:ll 

que no ignor6 Jef:í"orson. que ce movE.·r.t.~. "en u.ti~ región que Espa;ía ceon-

side:r:;:..ba suya", at:uJ.q_ue sin im_portc1:•:·le mayormente eEta circu.notr;nc:\.Et, 

pu.es "el eotaao ag~n.i.oo de lo::: intcrer,cs ce E1:>p<:i.!ía en eai;. reffiC:::n 11 

permi t!o. espc:i:-~r -como usí ocu.ri--:i. 6- que no provoca;t•é<: ninc,-Ún inc:Lc1en.tc:,, 

intern<=.c:Lon.:!l dic:no de &tenci6n.. 1~l6 

Lewia y Clctrl-: ll.c[;aron. aL roc:!'.í"ico, sj.GL:i.icndo el cauce del rí.o Co

lumbia, en el inv:Lc·:r·no de 180 5-J...806. Y un. J...ustro deopu~s, e o.si en 1.c, 

desembocaC!ur&. de ese r:i'.o y bajo el putrocinio del. negocis.n·te John J~co·o 

Astor, se eote.blec:l.'.u lt;. prj_mera :f.1.-.ctor:i'.a de loo Estados Unidos en el. 

l'ac!:fíoo: ..'t.storiu. Los derechos al territorio q_ue oe lla:mar:i'.t:• O:regón • 

y el amago por eJ.. norte a. la J..J.ta. Ca.J..i:fornia, q_ueduban. de esta me.nera, 

a6J...idamente a.:firmados. 

El tratado de l.Ú•1i tes On;i'.'.s-Adams (l8l9), al. :fijar J..a. l.:Cnea en el. 

paraJ...el.o 42°, es consecuen·t;e con esta. si tuución. Y, desae luei:;o, werecc 

elogios la habilidud del diplomático e$pnñoJ., que sal.vÓ para Nueva :Es

paña -por l.o meno.e en el. papel.- una enonl'le porci6n de su te6rico dor:ti

nio septentrional, habida cuenta que los establecimientos del vir:r:·ein.f: 

to no i ba.n rii.é'is aJ..lu del paruJ..elo 38°, o seu • de l.a ba.h:Í a de Sen Fr:...nci_!! 

co. De cual.quier manera, re:flexiÓnese ace:?:ca del becho de que, en 1822, 

cuando Centro::1mérica se anexa al Imperio I:lexici:::.no, nuestra cost~ en el 

Pac:!:fico alcanza. su dil.a:l:;aci6n máxima: cle~de J?unta Burica (Costa Rica) 

hasta ·el. pa.roJ.el.o 1~2º. Y que de no ser una potencia marítima, como no 

1o fll.e -ni sigue siendo- el México independiente, era di:f':Ccil. conserva.1· 

tan l.argo y vul.nerabJ..e l.itoral.. En e:fecto. 
, 

no se conservo 1 en J..823 
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noi.; do.oprcnclimoo c.Jo 1..~ porc::i.Ún rncridion:..i1 y en lül18 :-..:e nor. dc<i<>o,i6 de 

la septentrionbl. 

Otra car".c·ter{stica de .!...lta C<ó1.li~oriú.u fi..i.c su. aislam:lcnto de 1.a masa. 

continental. Varj os m'-"po..s de le. época -entre ot-ros, el de Humboldt

reflejun eotél realidu.d: la provinci!'.1. se dibuja c::.imo uno. anc;ooto. :franja 

costera qt1.e a sus espa.lC.us y r.:;o.a·ta Nuevo M•2xico sólo contemplr.:. u..n impe

netrablE· v~c::f.u. En 1776, ~Tl10.n B.:cutir..:·!;a ele ... : .. n:<;a con:::ltijo -por ticr:ra, 

desde Sonora, al primer gru!:>O de colonos que se esté.>.blecieron en el 

puerto de S<oaL Franci~•co; pero l>?~ haz.u:1a no vc::t.vi6 a repetirse, y la 

de acceso qne permitió los cont.:cctos y el comercio con el 

recto del ps.:i'.:i:;,. hasta que perdir..ios el.. terr:i tor:Lo, siguió siendo la 

mar! t:L.me... 

En· 1..a primera década de vié.a inucpendicnte, algo intent6 hacer el 

gobierno por el.. foncnto de las Cali:fornia:::i, como le:. creación, aJ. norte 

de la buh!u de San Francisco, en 1823 • de un nuevo pobl..ado, Si::.n l!'r.,,..nci.Q 

co Sol..e.n.o (hoy Sonoma), par~ detener la const&nto irrupci~n de ·trafica2 

tes y contrabandistas extranjeros. Pero el progre8o era tan lento, ~uo 

l.a "mexicani C.~\d" de. la re giÓn ca.si pena:Cu de un hilo. En 1..833 • ·trec 

1..ustros antes de su p~rdida• el.. misionero :fray Jo:oé Mana Guzman. se 

expresaba así de San Fr=icisco y advertía 1..os pel..igrcs que ya ten!an 

en jaque a ese privil..egiado y codiciado lugar: 

La si tuaciÓn. geogrcl'.fica del.. expresado puei·to es, 

l.a mús vcntajosu para el comercio de A$ia y ..tuné

rica. La e~::tcnsiÓn y propiedad de sus terreno o 

ea l.a m~s adecua.da para l.a agricultura. I:is:f·ruta 

en toda su parte septentrional.. del. más del.icioso 

cl.im.a; pero por desgracia, s6J.o el. salvaje posee, 
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sin nin¡::;unas ventajas. las 
, 

Jna.c ricas tierr<:La de 

eatablecim:i.cu-to mili·t;élr en el. mismo sj_tio ele este 

gr~-i puerto ••• tencir!a lu Reptiblica el. máo envi

diable esi;ableci1u.iento roar:Ctimo; habr:Ca. crrt:(mulo 

en los particula.reo para. el :fomento de J.a navec,a

ciÓn y, :finalmen·t;e • asegurar_:Canse por est~ parte 

J..os J..{mites de nuestros EEl"l:ados, -oo:rouc et> i~!!:_-

ct.1so cruc lo.e~ dc.*.__l{Q:r·te !'"!9.Cesitan y licr;ec.n. t.1n pt..,c:z:· 

to set¿tJl-"O e11. este Cc<~ano, y no es nada dt.,cJo~.2_.~-;!: 

a cu.a.J onj.cra to,r_p~ccj,Ón pol:(ticn. se cnednn irnr1.i.~l.c-; 

merite gen el 

verso.ll8 

, 
rnG.s ~et<uro y hermoso po.crto 

Pero más de medio sic;lo después de su í'undaci6n, según el. cu.ucro 

eeta.d!stico que a su in:forme anex6 el :fraile Guzn:án. "el. más :;::egu.ro Y 

herma so puerto del Universo" apenas al 1Jergaba. ¡ 3 71 ha.bi ta.nte s.• 119 

Con eeraejnnte :fuerza huma.na. se har:Ca. imposible :frenar cualqui.er ti:r•o 

de "destino ma.ni:ficsto" que viniera de 

~eade .:: .. J...ta Cé!.l..i:fornia hasta Texas y desde Sinal..oa h~sta el Huevo 

Santander s~ con:fie;ti.r6 esa ·"otra" nueva España., ciistante y di:ferente 

de J..a. original encl.a.va.da en Mesoaméricu, a la que, por la peculia.ridod i 
de sus probJ..emas, se J..e con:fier~ en 1776 un status especial.. al crearse/ 

l.a Comandancia General de J...as Provincins Internas, que era un anticipo i ¡ 
de virreinato independiente del. 

do por el binomio Gálvcz-Croix. 

de l'.'.éxico. Este nuevo gobierno• di seña-[ 
¡ 

y puecto en n:archa de mal.a gana 9or el. 

inteJ..igcnte Bucarel.i, :funcionó con u.ás tropiezos que aciertos. Desde 

l.u.ego, careció de autoeu:ficiencia econ6@ica. y el.. hecho de depender del: 
i 
¡ 



-99-

subsidio de México hizo de l.oo comandantes eeneral.ea verdaderos oubord~ 

nados de J..oa virreyeo. Aden:6.s. hubo constantes cambios en l.a cs·t;ructura. 

- territorial de J..a. Comandancia.. con -J..o cual. se anarquizaba J..a administra-

. ci6n y el. principio de autoridad; y por si :fuera poco• el. sistema de 

intendencias (J..786) vi!l.o a hacer más compl.eja l.a situación. al "encimar" 1 

u.nas jurisdicciones sobre otras. Fijar el. centro pol.:!ti_co-m:i..l.itar de 

l.a. Comandancia :fue otro dol.or de cabeza. Gá.J..vez. sobre quien Sonora 

e jerci.S un.a extraña :fascinaci6n -J..a t:(pica. de l.os e~pejismos desérticos-, 

a.1 grado de J..igar el. nombre de esa provincia. e..l. de su marquesado. seña

l.6 el. insigni~icante puebl.o de Arizpe como capita.l de J..as Provincias 

In.ternas. discurriendo un ambicioso programa que haría -segiin cre~a-

de ese lugar. a más de sede de una nueva diócesis, una grande, próspera 

y herinosa. ciudad. El. ens~~o :fue costoso y desastroso • .Arizpe quedaba 

demasiado margina.l con respecto al enorme pa:!s que habr:í'.'a de regir, y 

pronto se desisti6 de este empeño: dicho puebl.o, ascendido artificial.-

mente de categoría. 

· cabecera. de Sonora; 

x:rx por Hermosil.1.o. 

tuvo que limitar sus p_retensiones a ser modesta 

r¡;_~go del. que, incl.uso. :fue desplazado en el. siglo 

Final.mente, l.os avatares de la Comandancia (que al. 

·· :f'inal. de l.a época colonial. estaba s~bdividida en una de Oriente y otra 

de Occidente), se explican por J..a diversidad de frentes que estaba 

o_bl.igada. a a·!;ender: l.a guerra :interminable con las tribus insLi.misas, 

ios vastos espacios deshabitados, la desarticul.aciÓn territorial., l.os 

opuestos intereses regional.es, la amenaza extranjera. l.a :fal.ta de re

cursos y el. cel.o de J..os virreyes. siempre dispuestos a dictar desde 

M~xico l.a 6.1.tima pal.abra en J..o que se refiriera a l.a.a Provincias In-

ternas. 

Con todo, es innegable l.a existencia de una Nueva Espa.i~a mesoameri-
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cuna (proyecto.ao., po:r el sure.:;tc • hHota CoGt<L TI:Lcu) y do otru no:rtc~.n1e

ricanu (qU.t? en. ul.gÚ.n. mo1.1e11:to ao_pi::i:·u llcgur huu·ta Nootka. pero qu.c on 

- 181.9 se topa con su primer lindero o:ficiul., el par~l.elo 42º), diferen

tes. Y vale la. pena insistir en sus rti.sgos distintivos. Ya dijiF1os que 

el neohispano de la. primera zona se incorpora desde mu.y temprano a lu 

problemática que fluye del núcleo del v:i..rrc:Lnato (núcleo, no oJ.v-idemos, 

emergido del hundimiento del mll.ndo azteca). En cazabio, el otro, el de 

m~s al norte, vi ve más ale judo -en espacio y en tiempo mental-, :::;:iás 

divorciado del c.caecer en los centros vi ta.les del pu:í'.' s. Li teraJ.:.nente 

es un hombre peri:férico. J?or principio, es escaso su n{u:iero: el colono 

se pierde, casi se diluye e1r aquell&s irn::iensidudes. Luego, no se mezcla 

con el nativo, reaci.o a integrarse al nuevo orden que le ofrecen los 

invasores de su· tierra -y ello es cierto a ~esar de la experiencia 

jesu.:!'.tica. El desierto, la guerra sempiterna contra los "blirbaros" -de 

J.a cual los nombres de Jer6ni:no, Cajeme y TomÓchic, para citar unos 

cua.>itos, son testimonio de ..su. perdurancia-. la sensa.ci6n de sol.edad en 

medio de horizontes abiertos, el acecho constante de peligros imprevis

tosi pero, a la vuz, el coraje de insistir, de echar ra:Cces en esa 

tierra, engendró a un tipo de neohispano (mexicano) muy peculia:r.·: crio

llo, vigoroso, bronco. buen jinete• con mentalidad "fronteriza" (igu.ul 

antes que d~spués de que la línea se desplazara deJ. paralelo 42° a los 

r!os Gila y Bravo), que por su reducido y disperso contingente, por su 

entrega a J.a solución de los problemas inmediatos que le deparaba su 

propio medio geogr~fico y por su lejanía. del centro político cel país. 

fue un .factor de peso en el destino. nacional sÓJ.o hasta ~pocas muy ta.r

d!as. Quizá desde la s~ptima década deJ. siglo XIX -la importancia del 

norte en J.a. defensa de las instituciones republ.icanas y J.a presencia. 
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del. gob.i.erno de Ju.Úrez en Chihuahua, así parecen ateot:i.guarlo-. y :iüÚs 

toduvíu, a. prcr.tj.:r de 1u rovol1H::iÓn de l')lO, rcu.lizu<lu., en p:r.·opo .·c1c".:n 

considerable• por lo. acomet:\. vido.d y el esp::Cri tll. "norte;tos" • las llamadar:· 

provincias internus -las que noD qll.cdu.ron- deja.ron de ser perií"é::.·icas, 

en el sentido hictÓrico del túr:nino. 

6 
Florid~ y Filininu.c: un.u í"rustrcc:i6n y una realizaci<~n 

En busca de u.no. isla m{ticu a la g.v.c los nu.tivos de Puerto Rico J.l~'.

maban "Bi:nini" y en ia que -cucn."'.;a el Inca Garcilaso- "los indios :l."::o:.btt

l.osuoente dec:Cun. hab{a una í'uente que :remozaba a los v-.l.ejos"• Juua Ponce: 

de León descll.briÓ una tierra· situada ul. norte de la isla. de Cuba (1513 ), 

que "por ser dÍu de Pascua de l~esurrección cuando la vio• la lla .. ,,ó 

Florida". ll9 se· in·troduce ao:í'.' esta península. (extremo sur. por el ludo 

del. Atlántico, c'i.e l.a. masa contincntf'il nortez.r.iericana) en la es:feru de 

intereces del gobierno espa,1.ol por el dominio del Nuevo Mundo. l-íÚs tar

de, por el tiempo en que Coi·t~s conq_uis·tuba Tenoch:i;:i.tlan., volvió :!?once 

de Le6n, ahor~ a la costa occidentnl de la peni'nsulu, en busc~ de su 

anhelada :fuente de la juventud, y no hull6 más que pantanos, nubes de 

mosquitos e ind:i.os feroces que desbs:ru:taron su expedici6n, lo h:i.rieron 

de un :flechazo y lo obligaron u retornar a Quba, donde a poco mtl.riÓ. 

Filosofa eJ.. Inca: "Este :fin desdichado tuvo la jornada de Juan Ponce de 

Le6n, primer descubridor de la Florida, y parece que dej6 su desdicha. 

en herencia a los que des9ués acá -Uarcilaso publica au obra en 1605-

l.e hun sucedido en la. misma demanda. n12º 
Ten~a razón el Inca. l!'lorida fue ·uno de los peores negocios que hizo 

Espa.i'i.a. en Indias; una sangría. interminable• en recursos hu.ma.."1os Y 
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econ6üi:i.cos -sant;r:fa qu.c gravit6. en partj.cnl.ar, sobre Nu.evu Ei;ipu:'ia.-

por lu poocn:Lón tlc w1u 1..:Lcr:1:u uD<..L~ :LnhÓnpj.tu, ostrutc]gJ.cDJ:1cnte 1:iu.~' 

valiosa. pero lu.jo cu.ro y a la post;re inLftiJ.. :fue la consecuencia oecu

lar del. hul..J.uzgo de :Panco de J,eón. Y cu.ando :i:~crnando VII accede a vcndc:r· 

esa costosa Florida. a los ~stados Unidos, queda J.a sensaci6n de que 

Es1">aiía se a.eeca.rgc .. be~ de un f~irdo q.u.e T.'lucho le hEib:Ca pesE:.do. 

Que FloriC.o. era tc:.mbj.Ón Nll.~'vn :!'~spa.::1.a, lo compru_<::b::.>.. el texto y el 

esp!ri·tu de J.a ·tan·t;as vcc::es cita.di:.>. real cédul.a de J.527. que rJ. cnume:r.= 

1us "provincias comurcunaa" dcpe:nc1ientes de J.a ..:\udicnc:i.u de EÓY...i.co, e:i..JGG. 1 

como extremos de t!sta. J.as de "Cabo de Honduras" y "lu Flo::·idt~".l~J. 

E1 texto es el.aro; en cu~nto al. esp!ritu de la disposici6n -ya lo cü.j:i.

mos ta.moi6n-, no ce.be la :Uen.oi~ duda que el gobierno espa!í.ol. i:iulsaba J.u 

nececidad de haqer del. Seno Mexicuno un mar excJ.usiv;::,I:J.ente ncohispé."!.no 

con dos cerradtU"a.s (]'lo:r:i.da y Yucatán) y una sol:;, lléJ.ve (Cuba). 

Simult~nea al ei:;;tc<blecimiento de la Aucl:i.e11cia de Héxico ±"t.l.e la de

sastrosa. expedición de I'fu:fiJ.o O.e Narvá.ez a 1a Florida., de la que su 

:Lncidcn:te más :fa.nt~stioo quizá sea el itinerario corrido por J.os cuatro 

naú:rragos encu1JezaQ.os por Cabeza de Vaca que. por .sus :fantasiosos in

formes. propiciaron la expeC,.;i.cic5n. mandocina -ya resei'íada.- a las Siete 

Ciuu~des de CÍbola. y Quiv:Lra. Otro :fracaso descomu.naJ.. fue 1a entrada• 

en 1539. por J.u. buh:Ía de T~pa., de He::i:-nando de Soto; cuyas hazt;,.f·ias y 

trágico :fin :fueron relata.dos. en un libro cJ.~sico (mitad historia. y 

mitad cuento de ca.ba1J.er:i'.:a.) • ya citado línea::: antes• por e1 célebre In.

ca. Garcilas·o de J.a Ve ea. 
Tantos descalabros n:ovieron. a Felipe II •. a principios de su reinado• 

a confiar la conquista de la. Flo:riüa a una. autoridad responsabl.e y 

que pud:i.era disponer de recui·sos su:f'icicntes para garantizar el. ~x:i.to 
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do 1o. cmpreGu. El clec;iclo .:Cue el hÚbil y dinlm:ico ·v:i.rrcy clon T..Li.:i.u de 

VcJ.ftf"CO, q_u.o Cll .L5'.:il~, L'it:;LL:lo11Clo el :Lnotru.c·t.j_vo })rCV.i.ú ucl JilO!"l<•~.·c:u, 

en er= p1cn, lu expcd.íción. l'Úsol.é.:. · ul man.do de ll..tl 

ron· I:luy i.:-.i:Ceriores a 1o que de él se e:;_;peri.ba. Vel~·sco mostró t:.:i.1 en

tusiasmo e interés en 1e. expedición, que :inclur~o fue a denpedi:r:lL'- a 

Veracrt.i.z: 

~~1 :fin, el 11 ele junio ele 1559 so.lió de Sw1. Jn:.;.!: 

de UlÚa .• A.i1te~ de l1acerse Ct. 1a veJ..a. e1 Vi:!.,:re:y 

prontuiciÓ v.no. sc1rl;idu. arenga. pa:i.·a mayor estimulo 

de lu ecn·te h.:;,.cia el t2'iUlú'o. Trece navíoc :for:cél:::.

ban lu expedición, com1)uesto. de quiniento:::: :::oldé:.

dos, m:LJ. colonos y criados, entre los q_ue h~cb:ta 

mujeres y niilos • 21egros e indios, y docien·f;os 

cuare~tu caballos.122 

Importv. el do.to, porque casi todu esta e;ente era neohispanu-mex).ca.no., 

y poJ:que :fue o.vi e.da, :fundrunentc..lmente • con dinero que procedía de 1as 

platas de Zacatecas. Luna y Are11ano llegó a la balÚa. de Tampu y luego, 

costeando, se dirigi6 a. ·ia Florida Occidental, hasta las actualt':S b¡::_

Ma.s de Pens;;..cola. y Hobil;? .• Intentó crear un o.ciento pei""lnanentc, c:.l que 

denomi:n.6 S"-.nta M: .. ~r:ta Pili.ui.nu, cerca de donde hoy existe la ciudad C.e 

Pensacola, y or~a.n.izp e4-pedi.ciones al interior (por territorio C.el ac

tual. estaclo de ..t..labamo.), pero un a.J.uvi6n de calaruiciades (huraca.z1c::;, 

p~rüic'Íc..::; de nav:Cos y bust:I.me.ntos, en:fer.r:ied<:.dei:i, o.taques de les .iw.víoz, 

animal.es po.uzofiosos, etcétera) junto con el car~.cter pusi1ánime del 

jeí'e, hicieron í'ra.c~séu.·, abso1utG..11tente, aquel intento colonizador. ?ese 
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a l.o.o rncgos de VeJ .. s.seo, ciu.e ofrec:{a a don ~.'ristán todo eénero de u.u.xi-

lj.oa pr-t:J'U. qU.ü :tu t:JUl>.1."QGt.l. 1·10 Be Jllu].<.•é.'.:1:f.:J..:t .. :J.r cJu·Lc clcc:l.d:i.Ó U"C..iw..r1é.0n:J.r lu l:'l.E!_ 

ridu y, "no o:trcviéndoce u prc:=en.tur ante el. virr0y cleG1~u.ós ele sus de

e&stres", m:=.:rcbÓ a Espo.flu. 

Los pnn.tanale.o de l.a l~l.oridu f'ucro:n lo. se:pu.ltnra. de cientoo de nc:o

hiopanofJ (:l.ncluyencio indio.o me:>:i.cunoo, ·t;o .. ral::co::; y tl.e.xcultecas) llevado~; 

a.M y. nr,undon;.;:.d.os por Luna y Arcll<"c.11.0. Foro l.[~ con.secuenciE'. rnús ¡.;rs.ve ce 

este descal.ab:ro, uclc;¡¡.f:s de lu cu.antiosa pÚrd:lda de hoxabres y cuucüLlc;s 

:fue el i·elevo ele Nv .. cva Es90.ña en la di:i:·ecc:i .. Ón de aquella conqttl~d:;i:~, c.!_uc 

se tra.no:firiÓ a. Cuba; 

Q:uec16 errtonces eo:=;.. em1,1··esa ••• tE:.1 co:no lo der..c!:_ 

ba. Felipe II, en manos de don l?eél1•0 }·JenéncJ.c:·; ce 

Avil.6.o, a quien el rey h;::,b{a nombra.do [;obe:r·n"'.clo:r. 

de Cuba y a.e Flo:r.ica. sin:ultti.ncume.nte .... po:ce. que 

dcodc r,a Hé:l.b::<na consLuno.ra esa empresa., co1;:;0 lo 

ct:Uapl:Ló. Ya no interv-.Lno en eJ..J..a el virre~· de Hu.!2 

va Espufía.l..23 

Con la fu.nduciÓn (1565) él.e S::..n ..il.E,ust:t"n en la costa 01-j_entul ele la 

Florida (la. 1oculidac1 más antigua que perdura en Esta.dos Unidou), por 

l-1enéndez de· .J~vilés, empe~~ó o. consolidarse el dominio de España., que 

siempre fu.e dÓbiJ.r en aquel.J.a. pen:Cnsu.la y su conta inmediata hasta el 

Mi.sisip!. Pero di.cho proceso se ci:malizÓ en adelante desde la cercana. 

Cuba. con lo cual la Florida dejó ele ser u.n prob1eoa di:r·ecto de Nueva. 

Espo.fía en cuanto a su de:l:'e.nsa y ¿;obierno • 
, 

aunqne no en su. econom:i..a, 

que poi· habe:z· sido siempre defioj .. ~o.ria, tuvo qu.e sol.ventarse con loa 

"situados" pe:riÓdicos de lo.o reales cajas de México. 
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El Sl.U'.'t,r:l.rn.Lento úe loa Eli:tac<orJ Unidoa y J.u inmediata p~·~ctie~J. do r;u. 

UGro.oivi... pol:J'.'-(;j.,~u do du~·.iin:l.o cont;:L11c.:nl.ttl hj_:,;u que, ,yu <.c:n el r3.i[_"].o XIY. .• 

J..a cuda vez m~s d61,il Eopariu ju;;:a1•1:• la curta de la incvj_tahlc oe::,:i.Ón ele 

J..es de la Nueva Espo.;íe., ainugadas cJc~:dc el rnoJ:Ic1rt;o en que, luer::;o de la 

compra de J..a Luio:Lana -cuyos J.::frn:Lto::: e:rar1 mu.y peJ.ig:rosamcntc indc:f:i.n.:i. 

doc-, el pi--eniden·l;c Jc:ffe:i:::ion se :pe:t·r.i:L·t;j_Ó decir, como yu lo :Ln.(1:i.c.:r;:.:J:o::i 

e.1 hublar Ce ~10:;-:o.s • q_ue "él ci ... cí'f".:.. 11 q_t~c la. Lu:Lzi;-iuu 11.ect:..\ba r14::..s.t¡;¡_ el 

r..ío Grande. J- 211
· Por eso, el rnirristro ele :Sc·tudo de 1!,crnando VII, jos•; 

Garc:i'.'a d0 León y l:'l.zarro, abierta:.:: y·a los nec;ociacionc"~ con el r;o1:d.e:i·r"o. 

do Waslúngton que conducir:L,u al tr::.tado />..C.:.u.ms-Onís (1819), e:n d:i.c·t;;.:o.r.t~:n 

de 4 e.le ju.n:Lo de l8J.7, decf.'c. ciue la J!':Lorida crE> "sucri::ficio pcc:i.ucilo" s:L 

se logr.::.ba "poucr por l.:Cmitc ent::r.·c l:--:.n dor; nctcione::. el. cuna.J. dol »-l:l.sj_

siPÍ". Y, en ton.o proi'Ótico, b.Grc~c;GJ.bu ésto que se convirti6 en cu:ttt:z.·e;a 

realidc.d para el !·:Úx.ico independiente: "Si no se lo¡:,·:ra contener a les 

americanos en la bG:.nda oi•ienta.1.. de aqu.el. r:(o, es mene~rt-sr deseng:c~'íarno;.'3 

·y conocer que n:Lngunu. otra demarcación o:rrece cogu.ridad en l.o ven;Lchn:o 

para. los doru:Lnios de V.H. en Hueva Espa?ía.. n12 5 ?iz.'1rro reu:fir.:nó las 

ideas anteriores, en las i.n.otruccionec que con ±'echa 25 de abriJ. de 

J.8J.8 giró a Luis de onis. encarGa.do de nccocios de Espa..:."la en \;usl:ún¿;·t;on. 

"Se halla v:E. -le decíu- en el. ca.so ele poder useglU~ar a ese c;obior.no 

con positiva certeza qu.e Ec¡Jc.?ía e::;t~~i. d:i.cpuesta H. ceder sin re~.·t:r~cciC)_~ 

nes ni lir.'li t.:..ciÓn t!.9-.sru.na a1:1b[<S FJ.or:i. c1 us, e on Jcal que conceda a S. H. un 

razona.bJ.¡;i eq1.U. vaJ..cute a J..u parte occ:i. den-tul del l1isi::üp:C 11
• 
126 

El "razg 

no.ble equivalente", como oe sabe, fue lu. líneo. r-f.o Sabina.-paraJ..e:Lo l~2º • 

a.proba.da en el tra·tado de 1819. que sé.1lv6 para H~xico, por l.o pron·l;o, 

J..o.s extensos territorios de Texas y Nuevo México. 
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B:L cicl.o :J:J.orj.d::u10 de Nueva Etlp::t.ÍÍ.~\.. por 1o ·t;l).nto, se a.1')re (in 1527 ;y 

se cie:i.~ró< en. l8J.9. Y g_uc el uuc..:ri:ficio <.lo la 1''lo:r·idu, en arG>.:J uc.: l;;;. :.:-::;-

. c;u.ridad te:critoriu.J. de nuevu. Espufí.o., consti·t;u:,ró entre aof.- rnalc~• el menor 

oe comprueba con lu:,; crJ".·t;icu::; que de inn.i.ocia.to oe hicieron al t:r.·é'.-ta.(io 

.Adams-Onís, por rccr.<.J.citrantes e:>..--punoionistas, como el escri·l;o:r· ~!.en:{;on, 

que en 1820 J.an.zó "imp1~0caej.one::; contra los cs·t;adisJ.;aa nortenrnerios-'-:i.os 

que al cecici· '.l:i:=xas a Esp:s..'1.a, 'desmenbr2-ban' el •ma&rl-1'.:J:ico valJ.8 del 

Hisisip{ • 11. 127 

Ejem.t,1.o de puradoja. histÓrico-c;eogr;:r:L·oa es eJ. hecho de q_uc j'h-1.eva 

EspuO.a hubier~ :fr<;..ca.su<lo un el intento de conqu:i.c·ta. de lo. cercu.na ::v~io

ridu y, en cambio, su acci6n en J.us J.eja.ncs IsJ.as FiJ.ipinus se v:i.cr8.. 

coronada por el má.s com:;;ilc·t;o de los éxitos. De::.ac que BU]. boa 0.C.H.1CU1J:!'."ie

ra el Pu.c:í'.'.:fico y 1-'.:ugallan.es.....:::::icano realizaran. su extraordinario vi::o.jo 

de circu.iu.i.o.veg:aci6n de la '.!.'ierra, todo parecil dispuesto para q_ue Ihtcvs. 

Espa?ía. desempe;'la.ra un. papeJ. ·mar{ timo destacado. Cortés -ya se ha v:L~to- 1 ' 

:fue el priraex·o en advertir tal posibilidad; l.a expedición que envi6 a 

las "isJ.us del poniente 11 al mundo de Saavedra Cer6n, aunq_ue acabó rn.ol, 

airv.i.6 pc..ra 1"!.brir la ruta. de "Nueva Espa.tia uJ.. lejano oriente. Jh~J.·t~b~< 

deseubri:i:· la corriente mo.r!·tiraa que :facilitase el 11tornuviaje", pi::cra. 

que el contacto se un.udu.ra. El virrey Antonio de Hendoza y el conquist~ 

dor Fedro de Alvaro.do rivaliza.~on por el monopoJ.io de la empresa a la 

Especier:í'."a: Nueva Bspaña. y Gv.atema.la. quer:fan tener sus propias "colo

nias" en las :i.sJ.as del Mar del Sur • ./•J.v&:rudo trajo de E.!:lpa?ta reo.l cécJ.u

l.a (1538) en la que se le autoriza.bu orgunizar "el descubrimiento O.el. 

dicho poniente", pero ante J.a protestL<. de Hendo za, el emperador ordenó 

(J.539) que aqu~J. se obligase a aélrn.i tir a ~stc como socio de lu err.pre

aa..l28 En 1540, -y en Ti:ripit!o, »>ichoacán, so en·l;rcvistaron estoo dos 
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principuleo "accionistas" del. necocio del Hnr del Sur, repartiéndose, 

no sin ugr.ia.s cliopu:tao, y con el acuerdo de excluir a Hcrnán Cort6o 

-otro interc:-,Jaclc en lao islas del pon:i.ente-, sus respect:ivos cam;;>os de 

a.cci6n. !-lcndoz::.. rogrcst~ luego a 1·:6:-::ico y AlYaruc1o al puerto de J~avidad 

.T~lisco), donde eo·taban 
, 

sus na.V:Lo s • Naver;nba. 

po:r: aquella cc:::.:-ta, hr::.cia el norte, cuando Cristóbal de arra.te le pic1i6 

a.u.x:ilioo para con-tener la relJcliÚn chimulhuacana (J.á de los indios 

cazcanes) y .• ~lvc:.:i.·ado se ini;c:r:nó h~>s·i;a Nochistl!...n, :foco de la rE!V-t<elta, 

don.de t:U"J.O. caía~::. ~:el cabs.lJ.o lo lcoionó de tal grc~vedé.l.d, que :falleció 

en la v:illu de l'uri:ficuci6n, el 4- de julio de l5'+l. Con Cort~s en Es1n!.-. 

ña, de don.de ya no re.::;rosar:fa, y ~Uvurado muerto, Hendoza. qucc1éí due~·1.o 

de la sit>.:tación. 11.unqu.e no para consumnr Grandes proyectos, pues SL1. 

empre"Dn a. la Especier.Íu. :i"raca.s6, co.I:lo ·t;wr..bién al de las Siete Ciudades. 

En efecto, a :fines de 151+2 sal:iÓ del puerto de-Ua.vidad la expedición 

de Iluy I,Ópez ele VilJ.n_.loboG, · que deDcubriÓ las isJ.a.o luego lla.oarlus Re

villagi¡;edo, pasü por las de 1.os L~dronoo (hoy Mnrirul.a.s), llceó a las 

Filil)inas. y entre e:::-..-ploro.ciones por eote archipiélaeo y pleitos con 

los portugueses de las l·iolL1.cao se pa.só más de tres aiioo, hasta ocurrir 

su muerte en la isl.a de .Amhoina, en abril de 151+6. Unos cuantos sob:re

vivicntos <le esta cxped:i.c:i.Ón ree;resaron a Espa!la por eJ.. ~c~ano Indico 

y J..as costas de África. 

Lo rtn.ico que ce B=Ó en este desastroso viaje :fue constatar l.a hosti-; 

lidad de los nativos ~1e lus islas y la de los portugueses de las Holu

eas y la India • .A.dcm~s, un bautizo ecográ:fico que perduró: Islas Fil.i~ 

pinas llan1Ó LÓ1;c?. de ViiJ..alobos nl c.:rchipi6lo[~O dcocubierto por Maca

ll.a..nes. Por lo demás, tend.r:i'.:an que pasar casi veinte a!los antes de q_uc 

se iniciara la conquista de:finit:iva de aquell.as leja..".l.aa islas. 
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Filipinas es un:,:. reio•l.idad geohistÓrica de· la España imperial. g_ue, 

sin en1ba:t·go, so .!: ..... 1.-.ona ¿=:, la cuen·t;.:..:. p~:i..--·t::Lculé11 .. d.o lTt1cv~ Espr-:.!.ña. Su con.

quista, colcni~.;~c:i.Ún y co:nercio se er.1prenclen :rvncl::tlr,entall!1ente d.:-·scJe 

aqu:i'.:', no desde l.fa l'eni'nr:.ula. Sicuiendo inr~t:rucciones de lu metrépol.i 

el vir:r<''..Y Vel;:;.sco li:o'1.b:í'.'a d.inpnc~;·to, en 1567, J..u :r~~br·ica de un astillero 

en el puerto ele !'c.vidL'-cl pare.. co:nstr•l.ir loo nuvf.oo que ir{n.n a la "jor

nada de las islco del ponj.entc". De Cl'l'tonccs a la .fcocha en que partió 

J_a =·macla, al 1ahrulo d.c l·i:LL,...,_<.cl LÓ:pcz de Legazpi y :fray knd:c.t;s de Urde.ne

ta, q,ue :f.'u.c cJ.. 20 de novicml)ro de l56t~, el i)Ucr·to de Huviéi.ad se convi:c-, 

·tiÓ en uno. :;._cti'\~u. colmena. labor1'-tl, como nunc4:. denpués volvería a serlo.~ 

1 .. unqut~ T.Ju.~Ls l·~uro • on un rccien·te y bion docwnc:n.ta6o estudio, ~efi.o.le. 100 

obstáct1loG, Jr.C!..te~-inleE. ~·· humc.nofl, q_t.1.C ret1 .. ~-J.St1.ron por a.?ios la saJ.:ida. de 

la arinuua., e_g::.·egando que en la orc;ani:;;aci'Ón de la empres~'< "hubo mucho 

de improviso.ciÚ11" y notables "dcí"icienc.:ius afu::.i.1'listrativr..s por 1as mu.

chas mo.11.os que in-torvir,ieron 11;.29 n.o cabe duda que la conqL1.iste. de Fil:L-: 

pinas, en su pl.<.cnteam:lento y reali~::..cj_c~n, :fue un.a de las empresas exitn: 

sc.s de mo.yor ampJ..i·tu.d (t;;,n·tc en el aopec-to material como en el espiri

tual), que aco1neti6 el genio neobispe.no; tanto más SiGni:f."icativ.;.; cuan-. 

to contrasta. con. la o.bu.lía :r eJ.. cansm'l.cio de q_u.c dio sobrac1us prt<ebas 

en J..os siglos :ll.."'YII y XVIII, y m~s ·tads:v:Ca, con la clecieiÓn \].e enclaus

trarse y cJar J...::., ecp~W..d~t al l'~,c:fí'1co, que caracteriza al mexicano deJ.. 

Dielo XIX. 

Los prepara ti vos de la. expedición Legazpi-Urdancto., que conocemos 

u.hora en de.tal.le :por las invcstic;ucioneo de Rubio Hafié y Muro, rcvelnri 

o.opec·to<.J otuno.ml'.!n·tc, :Lntc···cf'~'nte:o de l~ oociecL'1.cl, la econom{a ~· el go

bierno, en L1.na. e-t;;1pa cl_a.ve dcJ.. vir:i::·eiuato: cuu.n.él.o és·te • a la vez qu.e 

impulsa 
. 

sus mao ~,rnbiciocuo accione e expa.no:i va.e• tiende a concoli<1arsE:< 
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co1110 LJ:i. ::d.e1no.. J•c1cw::'l.rJ P Leguz.1.,:i i·c.p:r·cr..:ci:rt;i;. a un. n.U.'.°1VO tir"'o üe coJi.q.t.1:1.ntudoi .. ~ 

O.:i..:.,·tin.to u los Cor·tés y Pizur:c·oo <le la gvne:i:·,..c:Lón preccclcn:te.: e~ el 

- bu:i:óc.:ruto;. tÍFico dul 1•ein:..do burocrl.tico y po.r;eJ..istc. de FeJ..ipe II, q_uc 

clausui».::. el. cicJ..o de los osados y cu:x.-.lsn1áticos hom1Jres de espuC.8., 

coetúncos de J..os CutéiJ..icos y clcl Emperu.dcr. Lec;i:;zpi, avecinda.do en lu 

ciuda.cl de Uéx:Lco dcstle 1528, dcr•cwpeii6 durante c¿:;.:::i treinta c:":.o::> el 

mon6tono y gr:i.s c1,1plco de escribano del cé.>.bildo, y· u.horró lo 1:•e.::rL-.tn·?;c 

pura conver-t.irse en previsor propicta:rio de la cupi tai. l.30 El v:i..:!:•rc.:;:,' 

VelclSCO lo suc6 de escL vocac:iÓn. cL!.si "l)ui ... gu.csa" pare encorncnClD.1-..lc le:. 

r:i.esgosu expedición a Filipinéis; y el. hec:C.o de q_ue triun.í"a2·a -oér:i. to 

que, desde l.ueco, col!lpart_c con c1 hCi.b:Ll piJ..o"to Urc.t~neta- coJ.'l:Cirraé~, u.no.. 

vez uLs, lus sorprendentes coi1tradicciones del conq_uista.é.or ael sic;lo 

XVI: un. Cortés tan. experimentado en e Go 8 menesteres, :fru.cusu rui clo :-;r..i.

rnente en lü penínsu.la de C::i.li:t'ornia, q_ue ten:í'.:ü. cu.si a J..a mano; en cDin

bio, un parsimonioso :funcioi'-ario ::r:enor, rentistu, cuya t:r:anquilc. c:·:is

tencia. nunca re.: basó, por u~u de tres dÓcaclcJ.u, el estrecho Wnbj.-C:;o d.~; 

J..a ciudacl de l·!éxioo, de pronto se convert:Ca en el. h~roe C.e un.o. cmp:r.:.:sa 

mu.cho mtls di:f!cil,_ cuyo eocenario, de suyo ex6ti.::o y peligroso, se ha

J..1abG1. a miles de J..eeuas cel.. lu.c.ar donde discuxrie:ra. su ru.tiuari8. v:i.c.a.. 

Resumiendo, la s.rmada ·de Legazpi tar-dÓ cinco meses pura J..1ec;<.:.r a 

J..as Filipinas. En l:i".nec.. recta, habr:i".a toc:o:.do las islas Hu.wai, el ur

clU.pi~J. .... .:;o poJ.inéE,ico más importante y cerceno a nuestro pa.:fs, q_ue 

nunca. suci 1:-ó el inter&s ücl. Gobierno esp&iiol., pese a ser l.a e:o:;cJ.u. in

mediata m~s indico.da entre Nuevu Espu'.ía y Fi1ipinus. En cambio, yu 

desde l-r.aL;a.J..J.anes, J.~u> isl&s q_uc e~te denom:in6 de los Ladrones (Ho.ria

nus, a partir del XVII), y en particular J..a mayor y más mer:i.diona.1, 

Gua.rll, :fueron objeto de una atención especia:I... Cuando qued6 ase¡;u:rado 
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ol. asiento en J!':i.lipi.rn:: .. a, Guam se conv-J.r·tj.6 en una estaci~n de tr~n.nito 

obl:l.go.du, pe::.·o zu conqn:\.sta oourr:Lb r;tSJ.o tl.ll G.i.. g1.o mt..o tn:r.c1e. li'u.e el 

jeou{·!;s. Di•'l/2"0 L'..<j.s c1c Sanv-.í".tor:on (riacrl.:fica.do en Gnnm por loo natj_vos, 

en 1672), mos·t;rond.o, ar>nr·tt' de sn. :fo rn:inionc:ra., un ro.ro ·talento m5.li

tar, el. qu.e ini~:l.6, en 1668, con ,gente y dinero de >:hi.eva. Er3po.!'í.tl• l.a 

ocupaci61l.· y eve...l1ri;el:i-;:aciÓn c1t!~f:i.ni ti van de lé.1.S ilr.:1.r.t l'·1l;i.r:l.a.nas. A part:i.r 

c1e entoncco, el. m::.tn-t~:J:ti.:.·Tiento del. =ch:i.piélugo cor.:r-l.Ó por cuento. de lR: 

reales cajas de HÓ:d.co, no s:i.n. proteBta de e.lgtu-100 virroyca. que consi

deraban onerosa. J.::... cn:r¿::ac Dcsru.6s de 1.a indcpe:nd<::n.cia, oc cortaron. 

nuestro.a relGcionec con nqucJ.J..::10 i r;lar.., qnc en el cic;lo XIi::, -::icrced <• 

loo 1:>rogrc:.nos ele i,-, ri~ivee::,ciÓn. n vapor y a los upc·!;iton de las nneva~ 

1:>o·tcncio.s impcric..liGtai:., cobra.ron un va.lo:t.• estrai;.~gico e..ltamen-t;e codi

ciable. Bismarck 1&.s a.i·ranc6 de ].a sobe:t•e.n{a eopa:'.i.ola, poseyéndolas 

AJ.e:c:1ania Jiaoi;a qn.e • con eu cl(n~rata cu 1913, pasaron, Guam a Estados 

Un.idoz y lao islao :t•eotantes al JE.<1)61'1.. Y durt'1'1.te l.a segunda gue:t·ra 

mi.uidial, en bien :::abido el pc,peJ. c1ue closr;mpe'?ia:r.on, sobre todo Gu.nm, en 

la encurnizada•butulla por el dominio d~l Pac!~ico. 

Lo 

islas 

anterior viene a. cuento po:rquo buena parte de l.a historia de las ¡ 
i 

Mari~;.rie.s es un capitulo ele l.a historia de nuestro pn.Ís, ql:le c:ucie¡ 

ignorarsu. Gente, e.nimalos, vegetal.ea, cozt_lunbres, palabras, pasaron 

de 1:iüeva Españ.u a ese o.rch:l.piélago, y se' aclimata.ron. Dumont D'U:cvilJ.e, 

que durante su viajo alrededor del. ::nunClo, vi si t6 Guam en 1828 • qu.edÓ 

deslunbrado de la belleza y proGresos de la isJ.a, y de su singular 

cultura }).j_spnno-::ncxicana-:l?ilipino.. En Ago.gn.a, co.p:L~,,;al de la isla., 

nniotj.e:ron. D •urv:il.1.C! y Duo hom.1):roo o. varias :fioo·l;an con que loo ac,-~LnajE· 

ron las uu.·l;oridadeo y l.os veci.noc, y la "mÚ.s nueva para. noso·t;ros Y más 

cara..oter..Cs·ticu", escribe eJ. relator del vinjc, 
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fue J ... a :rcprcocntac:ión d.c dW"l.~ar.s rr .. exic::c.'lé..""\.n,. cn.jra,r:'. 

truclic:\.u11uD :lmpor·l;adao o:in dudu en otro ·k\.<~mp0 1;c.•:1 

los c;iü.eones de iLco.pulco, se h~.:.u!an pe:r.:petu!'trlo en 

nos del. colBg:io de J·.r;ac;r10.. ve.st:i.clo3 con ·t:c•e.je13 

recar.1utlos qu.e l.oo jcsu.:í'.:tas encontr~\ron un d:f'.~·- en 

))&.j.l.cn, cspoc:i.c <le pwitol!lima ulcc;6r:i.co. ••• ne )ce-

p:x•esc::r!;ab.n. por conplci.;o la his·tor:La. de lo. vic.1a 

dul in:f:ortn:i:m.<10 l·~oc.tezw:na.l3l. 

Se expl.ica cota ·i;radj.c:L6n., s:i. to:r:1<::<mos en c1.H3nta. qtl.e ya. el. p::~d:cc So..n

v:!.toreo ped:l'.é). en 1670 :i.n.dioa iuexieanos cr:i.otiv..niz:=•dos paru rt.•:t"or~o.r en 
. 1'º2 . 

1.abo:r.· cva.11gelizadors .• _, Y qu.e el colc.:;io, clol que habla. D 'Urv:Llle • 

tiene su lejuno ori5cn en u.no. reul orden, de 1673, en lo. que se diE:'\->O

nfa. que se ::f'.L'.nda.ru. un scm:i.n..-irio; dirigido poi· los padres de lu Compa'.'<Ío. 

de Jesús, dotc...él.o con tro.s mi1 pcH.,os u."1ua.1es de J.c..o cajas de l·!é°xj.co.J.33 

Por Último• 1E>. guar.n.iciÓ.n mi1i tnr de Guam. manten.ida perm:;1.nentc:;;en·t;e 

desde J.os cetentas del oigl.o XVII, se i.ntegro.r.•e. con Gente neohispal1t1., 

en especial.. de procedencia. m!"sti.20u. En suma, fueron intensas J.uo :?celu.

ciones que ~cieron de Guam, Saipun. Rotu y otras isl.o.s del. eru;_Jo do 

J.a.s Ha.ria.nas, un. ap6ndice. cu.1.turai. poJ.:(tico y econÓI!'..i.co de 1.:0.cva Es

pruío. en e1. I'ac::C:fico. 1 31i· 

1'ero el .más i:nporta.nt8, con mucho• :fue el. de Fili.!.1ino.s. Lcc-.::u.:pi os

cogi6 1.o. i.s1a da Ceb6. como base para le. expJ.ore.ciÓ.n. y conquis·l;:-e. de l.c.s 

otras islas. Alti ~lUldÓ, el mismo uño de su llegada. 1565, l.a vi11a del 

Nombre de Jesú::i. primer.o.. población espaflola del o.rch.ipié1a[l;o; y ce:t"J.•Ó 

con broche de oro su ciclo col.onizudor. en l.a gran isla de Luz6n. fU!,! 
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da.ne.lo Hunilu, en l.571, r:Ol)l"C 1a impreoionante lJal~:i'.'a. del miF:mO nom1>r0. 

EJ. tiempo comprobl5 el r~c:Ler·l;o del EJ:i.t:lo elerr,ido. Lceazpi tro.oJ..ndÓ 1a. 

capitnJ. y nedc cle1 gobi.crno ele Cc1Jt'Í o. Hn.n:i.J..a, y :foJ..J.ecicS poco dcspnéa 

(1572) en el pl.ono cli.sf:r.u:t:? de tu1c. glor:lo. bE"?i.n merecida.. (I,a. ciudad. 

de 1-~:Sx:Lco, q_ue fue 1.a ci:.:t•::> en. rigor mot.1ol6 e1 cs¡:::í'.ri tu ele este no'.; a ble 

hor,fbre • le si~tl.C debiendo nn. monu.."':'.lel"l:to.) 

J•;s ln¿?;ur común dE:cj_r que el :m..S:ri to de Colón con,aistiÓ no en haber 

llce;ado rtl Ht:i.cvo 1'iL1.ndo sino e~-:..· hubcr podido rucrcnur a. Rspa.?ia. I¿;u.al 

ptt.;dc af:i.rrn.arse re.Gpccto a la cmp:r.eor.. de P:i.l:l.pi.ll.!'.SJ lo importante era 

no ·tanto :i.r como si:i.ber vol.ver D N·ucv<:t. Bspa"ia.. Tan pronto y Lcgazp:l. echó 

a.ucl:¡¡_s en Ceb6., d:Lcr>uDo el :retorno ele 1.mo ele los navíos, encurc;auélo a 

Urda.1;.eto. de su. mo..n.clo pi:\.J..·a que dirigiera el vita.:L derrotero. nubio l-~a.fíé 

eintetizu as:C J.;¡;.. ha7.1:..ñu de e ote "::nonj e y marino 11 , como le denon::.in.5 el 

padre Cucvas:135 

El padre Urdaneta tuvo el. gran éxito de logr~c 

el torna:v:l~if:. a. l<ueva. Espa"io.r que no hab!e.n. podi-

do hacer las e:i-~pedici anea an.teriore s. En el. n!ío 

de 15ó5, el viernes lo. de junio, sa.l.i6 la nao 

de Cebú y tom~ la ruta del noreste. Acompa~nba a.1 

padre Urc1aneta un joven ca.pi tá..'1., Felipe Ss.u.ced.o, 

nieto de LÓpez de Legazpi y nacido en l<ueva. Espa

ña. Pasaron. por l.as i a1.as de los Volcau.es y cuc

tro meses despu~s divisaron las costas de Cali:f"o~ 

nía. El 1-..uies lo. de octubre de dicho año a.~ane-

cj_cron. c:n c<L pnerl;r) <lo Nav;ir.'lu.<1. J)e 10~1 ~~00 llCllll-

bres que se em1)arcaron sólo 1:1.ega.ron 18 sanos. 

:Mu.rieron 16 y :tos demás n.-rri baron en:fermos • 1 3 6 
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La ru.t1..1. o. Fi.l:lp:t.n.uD, en conr;ccuc•nc:ta, qt.i.cclu.uci í'rl".:.n.co. y asoc;ur:-:.V.a. 

O<liuuu quu uc ulJCJllÜ P con ·Lc"J:tp:cuno cupÍri ·t;u do o:;:·guJ.l.o nuc.::L o.nuJ_j_~. t.~··, 

de Sovi.1.J.a o. l·fa<d:i·ici • en la que se hELbla do¡. "ventur·oso dcocubr:Lmien.to 

que los moxicunos hun hucho navcg;:Lndo con la armada. qu.e S. l.). LCü.ntlÓ h:-.<

cer en l-1éxj.co••; por lo qu.c -concli.zyc cJ_ au:tor de la mioivu-, "].os de 

H~xico eotéÍn muy L'l:fanos cc.>n su. descub:ri.m:Lcnto., <J.t.1.C:: tienen ontcnd:Ldo 

qv_e nerLn cl:L.o:;, el co:L'h:<;Ón. c1r"1 mundo. nl37 

En I·1u.t::V<o'.. Esp&na se mudó el :l.mp:;~6ct:i.co y u.J.ej~<do do la C{;~pit{:l Olrtb:;n·

cadc:r.·o de J~~v:l..d~•-d, por el mncho r.J.ás adecuado y ce:rcano clel pue:r.·to. clo 

... 'lcapu.1.co • qu.o clcoüe .rrinc:L:..>ios del s:l.gJ.o XVII empezó a tener rcnoJ.Cbre 

mundial., por ser ol Ú.ii:i.co de la .Am~rico. copu:ioln h:~bil:Ltado purn con:.cJ.'

ciar úon. el O:ri.entc. r;e la importc .. nci~~ de este nu.ovo c;:tro econÜ:d.eo, 

surgido clel éxito de J.a eiilprcne. LegEJ.zpi-Urdanetu, nos da ic1ca. c:l si

guiente com.eni;i;L:t"io de Harinc;, w.¿.·t;oridaa reconocid~o;. en la mater:i.a. 

La vcoindac1 C:l.e las Fi.1.j_pinas con Ch:Ln.u, Je.:ci612 

y las HoJ.ucas, pa.:fnes que ofrec:í'.a.n. grandeo ven·t;a.-

jus comerciales, hizo ver pronto la po::;i hi.licl:::•d 

de i.n.ti·oducir en la .dun~rica. espaHola frutos, se

das, .algoclonos, porce1antis y otro::; nrt:Coi.;.J .. os 

orientales pare. mayor beneficio del consrnnidor 

coloniul • .1.3 8 

El ea.león de H~nild -o de China o de ..!.capulco • noi:;ibres con 1.os qufl 

ta.mbilin era conocido- :t'ue dui·ante más de C.os siglos el veh:t'.culo t2·ún~.>1"!i_ 

oor de riquezfas e i.t1eaf", de uno a otro mu.ndo. A cacibio de pJ.a.tc.-. mexice-.

na., de la que siempre iba. repleto• el célebre c;a1.e6n, reglamentado a. 
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un viuj<:: ax1uL-1..lr J&.il. .. ~'.Ía ~· .. N·u .. c:.•va Ecpu:íiét.. cofltc1sos a:r ... tÍcu.J_ou. y en c::;¡J0c:i.~!.1 

lo::i muy cocl:lcj_¿_,<]01) provc1¡j.erd;cr. dc:L C:<;;J.cGt.l' Imr)c.rJ.o. Y 1..cunr1u,e, nu.!'lc:n. do:,,-; 

j6 de Gl)CrL<r el 1:w11opoliop cont:r·olc..do por loG consuJ.c.do:; de Scv:i.llo. y 

l·!é'xiüo • la der:i"'en~a de c3.:i..11cro ere. cuantío::-::&. o.1 c;.ra.C.o de qu_e .(.;,ce.pule o y 

sun zon~a alcda~uo dupcntl~an, cuc:L en cxcluniv~, del decpncbo y el 

arri l)O cJc J.,;. nt<.o' do Clu.nu. 

Ya antes do concJ.v.ir el s:i.GJ.o 2..-VI, el gobierno _ecles:i.Ct:;tico y c:Lvil 

de Pilipinnc ln.b:fa qu.ocJndo :Co:r:;;:uJ.1-uen-(;0 cstul)lc-:cido. La c.rqniciÚcc~;io 

y Nuevo. C0.ceres; y J.;cu; prJ.ncd.pi:cJcc Órdcn1eE rel:i.giooac, con casa nr..i:l::r.j_z 

t=bién en J--~un:LJ.e., :Ln:icic.rori J.a evl'..:n.:;eJ.izac:i.Ón, no to.n :f:rllc~.,:f:ru~.·~1mc:nte 

como en Nu.ev<.:. Espanu .. "de· &quclJ.ao Tl[~c:l.ones cieco.s y ¿;entilcc y muhomc

tanaa, por donclo el demonio h;;,b{a. cxtend:i.,1o suo :redec y poder mec1j.:":n.·l;c 

c1 mcldi·t;o i11.sd;:t. .. l!.!.'J.~11to ••• qu.e sus secllé.tC;eD los persas h.ab:t'un .L<'fJ.:/scx:1iJ.J;...~ 

do"º 1 39 J.;;n :&,ilipinnr; • pu.rticn.J.armcnte en sn 1,1cd;rÓpli • se desar:i:clJ.o una 

a.rqui tecturn. religl.oca importante,. con origil'l..'l.les toques oriontz...1.c:;:• e 

in:f'J..uen.cio.c ncolli.s¡H;.1n:;.u:;, como lo indio~ en cu obra m~s lograda la. hj.c,

torii:.:.dora D:f"iz-Trechuclo1~0 ; por éie~:¡;;rac:La.. loe te:rrcmotoc y lo. sct;u.ii.(;:;;L 

guerra mund:Lal • ciuc tanto cnoticÓ a z.•anila. han dejado en pie pocn~' 

de las cons·truccioncc o:ricina.les. 

En cuanto. a.i [;Ohie>rno civil• 1''eJ..:ipe II • por rer:l cédula. de J..583 • 

dispuso la creación de la Audiencia, con las siguientes especi~icacio~ 

nesa 

En lE.L ci uclud do Hanila.. en la isla de Luz6n. 

eabe~u ae·ias Filipinus, reoida otra nueo·tra ,t.~u-

diencia y C~""nciller:fa Real. con un presidente 
l: 

quel 

• 1 
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oco. c;ol>ex·~1!:~do:r y carii t~n e;cnc:r.al, cnat:ro oido:rcs 

y lor.:J c1.cr.1~:tc 1nj_n:L::;-t-:roB J.r o:ficicLl.cs nc>c0::-iB.r:Los,. 

y ·tc~nga :rio:r. c1:i.ci;rJ.·l;o la dicha :i.sla de Lnzt~n y ·t;_Q 

c1as l<-i.s di;o:w:~n de J..<'-~ J~;l.1.ip:i.no.n, nrch.i1)if:lo.;:~o ele 

J.::i. Chi.~o. ~· J..~i. ·t;i erra í'irr:1r~ 60 eJ..la, desc'..<"bic:rtF~ 

~r por dcncub:r:i.:i:- •. 1>}]. 

Ilu.so:r·i.=.:.m.c11·tc ne ci ... c:L=:.t (1\1.C Ji'íJ.:ip:inart sc:r.·Í.~1. el pl'tnto ele a.1)oyo r'nx·a 

:ta ]:19~J.o1;:t"F.te:i Ú11. C1-'l Cl'l:l.!1::.: ~,,. ¿ro:p6n.ci :tro e:-:j_ o·t:-( o. e1i:tonce a lo q_tl.C l'lo~'y~ :.~e dc

nomi..110. 11 :rcl.:i.1.."1j_o.:1.C~~ )Jt'i·1):L:Lcastt 1, r>0:co de ~:.l~~un.u Jn~;:..n.c:r·~~l r.;c p:ro1:>j_cj_{. l~l.. 

~-l.:ric:Lt5l1 c.. J.os tcn-1<~fl o:z:-:i.cx1·[;0.J.es 7 ai.~ndo nv.(~r;·t:;1 ... r.1. clocti.t-!rlt:c de <:~J.J_o J_c-4' lnDJ · 

!l.<.? .. ~_c~!_~1:.(~:.::.,, _=r.-_i..~~:!"~f:_.t:__ 'l...C!.~ ·t: t!_;.:":.1~'1:~-!~--ª-~i"J.- __ J..:~..:::.!L~9_=h~'l..<:~-!-l_e-2 ~.. \:..1l:L-.~ q l lC , al de c:i. r 

de un prologcü::r!;a mo:lc;;·no do nllr.:., "con:>·t;:Lt;uyc el mo.yor éxito billl:i.o

c;r8::r:j.co obt·:;,nido por u.n. libro en monon espac:io de tiempo, pue13 sol::-"1ne:.1J. 

·te nn 16 :Ot'.io:;; (J.585-1600) f~C pn.bJ.:i.caron 38 cdic:i.OllCf.l" en d:i.vc:::nnfJ J.cr..

gUD.r..:. J-2+ 2 SÓlo J.o:::: :por·l;uc;ncsco-s (m:l.r.;i.oneros y comercj.c..i1.tec~), élucfion ele J. 

cf:;t:i.--atét}j_co enc:L:;;;.ve de !-:ocno • · pLl.cl:Lero:n rn.r::ear ul¿;t.u1-as coi. ... ti11:1s ele 1Et. 

impcnctr:"-ble China. Y 0n cn:;into ul Japón, se a.bi~ió un yior·t;:Lllo })0)~ los 

cnpu"iolc::;. en la primer<::. m:L·t;~~d del siglo :>::VII, que dio por resultados 

la pres8ncia. de unn cxbtj.ca mie:\.Ón nipona en i-:é:dco1 >+3, eJ.. eepce~.;:'.'.:~!ulo 
de un pnñn.do ele religiosos sacrj.í"ic:-...dos "'n eJ. Mikndo y la o.ciqu:i.8:i.cj. ón, 

paru el r:iart:i.rolo;:;:i.o crist:i.o.no, el.o un santo mexicano (Felipe ele JesL1.s). 

Luego, el Jo1•Ón oo cerró u Occ:i.c1ontc, con HiL~D hc1·:nctirn•10 que c.nt0c. 

haDtu. que c. m0d:l.:c~c!os del oj.,sJ.o ::-::rx: :fue abierto de nt1cvo, C\hora n. ca:ío-

..'-1.horn 1J:icn, lo que :i.m9ortalK1 era que 1.nn 1Pil:ipin.::..s pe:r.mat1.cc:icrun 

a.pierto.n, y eso s:l'. ocux·rlÓ, pflrn b"'neplÚc:i.to de ncohi.opnno2 Y ch .. i..11.00. 
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VÚzq_ur:,~~ ac Ei::p:l.no::iu, que cac:r.i b:(u en l.629., a.J. ha.1.>J.ar de la citu1v.rJ Ce 

Mun;LJ.u., d.i. <.:u: 

Y de J.u. otru. b='.l.da deJ. r!o Fa.f.lig ho.y o·trc' '.l.':cia

nu ffiomo en. Sevillf.:.7 • <J.U.e es un gr!.'!.11dc y buen 

l)Ucbl.o de más ele t:c·cs mil vucinoc, que se l11:n~u 

~CLU1~~. doncl"' viven los ch:i.~ y ll_Snglcy..QL,:, con 

que oe h<>ce esto. cj_Lüki.d muy ·popu.losa y abo.:::-t;ec,id~. 

BDtoG cal:.ii:;-:;lc:'tcc~ t;oz1 toC:.oo 1os roáa oí"'icir.i-1.r:z n1u:.,r 

hábiles, curio::::os y sutil.e::; en to<los o:ficioso. ~ 

Y así,. este lu.[;a:r. de e8tos cllin~os o ~~i;:,~Tor;l, 

que hu11 ven.i<lo de la grt.:.n. China por ocr c:..·i:rt.i.u-

no f3 • es de r.n.uch"' impo rtnnci a para la ci v.daü po:c

que en 61 h.a.llnn cuan-to hoJl menester. J..l+l+ 

Los galeones de .Ji.capulco. se surtí= de los a.rt.::Cctl.los eJ.aborE.dos un 

ese subuxuio de Man.:i.la., o a.e los pi·occdentes c1irectamentc de Cb:Lna, 

que ah:! se almuccnabe.i1. Y, ndemús • 001.10 a.firma H::-.ring, eran im:po:cta.do

res chinos, asociados con comerciuntes espa'1oles (que teman casa es

tablecida en Manila. Néxico y Scvillc.) • los qt1.e dete=iinubu.n le. cua.n

t!a. y variedad de J.os cargamentos de J.a na?• ~· los que especul:i!.1.n.::.n 

"a futuros" ·cadu. vez que oe preparaba una nueva traves:Ca. 1 45 

Es. pues. eminentemente uercantil el signo esencial de J.as relacio

nes entre Nueva Espu?io. y l•'ilip:l.11us. J..specto q_lte vulor6 en tal medida 

eJ. gobierno espa.:"ioJ. • que J.a mo;;ror::Ca de sus diD;;>osicioncs se re:Ccr.::C= al 

buen despacho del galeón. <le Manila y a. J.os cum:i.nistros o "si tuaclos" que 

el virreinato tenía que aportar, cada ailo • pai·a cubrir J.os gastos de 

administración de las :Cslas y garanti~ar que cJ. tráfico no se interrum-



pieru.: en 1675 0:1:·a de doc:i.cr1tos rnil J'.lC:;oo 011 pJ.z·t·t;a 'J" c:i.n.r.:nc1l·l;:J. 1ni.l Brt 

e;c5i10.t·o ~111 G • ~/ J:u;i.e:.Ltt ll;L ml. u11;u 61Ju<.::~ o:r:U cnQ..lJu. G'l rey <1U'.: es:i. JJOX· t:..:.I.,:.:;u~J .:.t 
ci:t.--cuns·l;c..?1c:la ''Cejase de il.."' una ne.o u l!º.LJ.i1=>inas"• en el ·v:i.é' .. je r.::i[.~ti.on:f;e 

oc dos1n:i.charu "doble si·(;uado".ll¡.7 

Cabe plún1;c,;J.J:cc w1a c1A.es·1;ié.n: ¿h.::-¡i;d;a c1u.& punto, d:Lspon.:ie:n.do d<.;, u.n 

aado COrJ ninGÚl.l d.ocumerd;o o:fj.c:i . .::<l g_UC <°ieCl'-'.ra::•<.t CXJ.1'.'cno.mc-ntc l~ c1•~J''c>rt

de11cio. do lc,c Ioln.s a.l vi:rr.ein<·~·to; puro el cxw.!:en clcJ_ ubund~'-.n·t;c ino:l;c--

riaJ. que CLlf:t:c·Oa nucs·tr·o .J~rchi·vo Ge11c1 .... ¿;:-.J.,. .n.o dcj~ l.u rnenor du&.::::!. de c.it:t.c 

1et. utrtCJ:r.·id&d sur,e-1 ... :.i.o:r· de Ji'ilj.;::1:i.11v..s. dc:_:1:,1..1és del I:1on;;..r·ca ~ dcJ.. Cca:u:.;(;jo 

de Indino.- er<:c el virrey de t-:.!,':;.:.ico. Cj.on.tos de ).•eule~~ c6Gulac, j_nforrneB, 

dic·tt'Ji1er.icG,. aou.e:t"dos y· parocel..•cs. é.t.~Í lo t:e::;t).í'icc..n. El re~=-. p::s..::.'~::!. l'lO:t.--

mar su. criterio en los <:·HJLU1.i:os de l:?.~ co:LoniétH del Pac::'í"ico, dc:pcnC:::i'.'a 

de las atJ.toriC..ades supcrio1·co cie Nuc.•VE• Es2a!Ju, y a truvés de é:::tus 

acord::.l:é:. toáo lo conducente. u ellas. l;f:i..rccún paso ce daba sin. conE>ul tnr 

a. Héxico; ::; como, en Última iicurtanci"'• a.qL1:f r2.dicabu el pode:i.· ejccntor 

-por n:áo q_uo los ¡..rotocoluri Of:l desp~whos cl:i. jesc-n que er<:t el :i.·cy el c1t.-;.e> 

ordenaba.- y la tesorería de Filip:i..n~::i. era obv:i..o que éstas miru.1··<.tn a 

1'JéJd.co -a través de Acapulco- como su !"J..1etrÓpo:Li dii•cctt::L" y no é4. I-:ca.d:¡ .. .:i. d. 

Ademt.t"~. dentro de la estructura gubcrno.tiv;:;. de Nücva España, ln po:cci.Ón 

correspondiente o. FiJ..ipinn<:: :fue siempre concidcrtoiblc. Un mucotreo de 

asw1tos inscritos en r~1alel'; cédulas, a lo lu:rgo de un periodo ele rnct1.io 

siglo (J.625-1675), :in<:licu que de 2,267 élispocicj.ones, l82 se rc:ferí= 

a Fili1,:i:n.us (inclu.yendo lac 1-:ar.:i.a.nuG y .AoapLLlco), o seu, un D por 

ciento·. 1 1+8 Lu. cii'ra es al ta, ui se tomé< c:-n cuenta el cauaal cic probJ.ene.::o 

que el gobierno de .Méxioo tcnÍEi- que o.tenaer en su propia. kea oontincn

ta.1. 
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La gu.e::i.':c·a a.e :tncJopondcnciu cortó ele t::-.jo el conto.cto y el .cnmcrcj.c> 

con Fj.1:1.p:i.JXH3~ L:"- toma. ttc Ac::~:pnlco por loo :i.nl':n=gcntec. nhu;~rentó a J.o. 

cÓJ.c:f)1 .. c 11.t:t.o, dc~.;·v:i.t:l.ndol~~ t.1. Sé.tl1 P.lEt.s o,. dl:°'?' plano, :tr1ter1,1.ll.'l!Jiencio si.l.e 

vio.jes. ~\. prine:l.p:i.on c1c l82J., cJ.. {:i..l.Jo.::i.r.1c1 ;;:n.J..ct:n do la. ceculE:ir curre:ré, a 

Fil:lpin.us, anc1.<:.c1o en la. ba11{u c!c li.c(>.pnlco, c..¡;uu:rdttba la condu.cté< ce 

n::~s de med:lo miJ.J.6n de pesos qy.c :r.erüt{un loo comercii=,ntes de Hó'xico 

1lmnac1o~ •rm::1.n.:i.J.o:~'' pnr :L~ cr:pcci~::.-lic1ad de sus g:.i:r·o.s. EJ. nuv:fo - - , e.o&.:r.iuono 

el puc,ri:o s:i.n r<n e .. .nhclnüa caJ:ea: Itn.rb:ic1e se haqfa apoderado de elle 
l 

pa:i:a cn.1,:t:·:t:i· les ::~::i.--inc:r•o:=: c,c.nto!:; r~qn.c:r.iC.o:=.:; por el JJJ~ontrrici¿-... .n:d.cr1to tlc 

I[?;U.<:ilci. •. i':.s-I. ::;e-~ cei .. :r,; un. cicle, C)_U·:;? ft:1.c br:i.~LJ.a1rte, prÓspc:i. ... o y oct:i.r:-.ul;::.do:?.. .. 

I'o:e una i:r:·oJi.:'C:..:~ d~!]_ doc·t;ino ti el d:Lilc:co t.1.e 1o.o "man:i. lc-·s" si:t"'"ViÓ 11nra in.

d011c11d:l.zt=1.r11.on de Es1Jei"iri y, tt:u:1li:lén, de Pilipinaeo 

·-
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Hueva BsyJa~1a f.Ju:w:;e como realicl~cl gooll:i.stÓrioa el'l el momento en que, 

con la elección do Ca.:r.1.os V~ Espnüa pasa. a. nc:r. un estado imperial ele 

p:royocciones ecn.1'.'511:1. cr>.G. 

15".19 cr.1JJ:1-1:;!Z~n 1:1. <;011:-Lj~.~"D':"a'l:- Col.1't:t:"t; y :::;u.o stl.CcsoreB, no rcs\l.J.ta o'tra 

cor.;a qnc un. erit;;T·.r:·~i.o éio 1m::i. compJ.ic::«'la y d:topor::;o. ma.qt:i.i.nario., cvyo mo-

todo el niglo XVJ:o En ou -t:j_c:npo se cc•nsol:ido. el Imperio, ce abatü el 

(r3;L.3mpre er.:< oportuno rccor<lu.r la frase a:tri-

bu.ida'e- Fe1:l.pe IIt "En nucot:roc clominioFJ. nnn.cn. se pone ei sol") 8 la 

pol:f-tico. mw.i.diaJ.. oc dicta clcnde Cas-t:Ll:La, el e;e1"1.io y el ineenio c:>f.>pa.

:ñole:3 élt.'n cuo.nto l'Ue(1cn de o:f, y. al t!~r:nin.o de :Lo. jornada la potencia 

efftatal y 1n energfa ind:i.vi.dual quea"~n tan e:;;:h{olll.atas, q_ue toda la 

historie. postnrio:t• no ea riÚ:J que un prolongado receso, u.no. defensa 

dosesperacla por connervar lo ganado y un ir soltondo piezas de la 

giea.nt~sca est:r.uc·l;t1_ra hasta que ésto., en el tope de su reaistenci:?.. 

i:Cmi te (:L808), err(;a11e en mil pedazos. 

El sc¡:;undo -y Ql·t:i.mo- s:Lglo de los Auotrias reg:i_stra. con ci.:Crua 

:t..mpresiona.ntc.s, e1 declive pe.u.latino del Imperio, cuyo "c3nto del 

ciBue" bion poc:l:r:fa 1oculi}~ursc no en el año do la muerte de Felipe II • 

sino en el de l-o. pu.b1:1.caci~:n. del .Q!:!i:..,io·t;c (1605). Fracasos mi1itcrea 

accisivCH3 en Eu.:..·opo., ird;olor:-Jnoin :rcl:i,ro;iooa ·e :i.<looJ...:~g:l.cu., coonom:fa on 

qu.-lebré"'- c:rec:i.ente, pérdidar3 coloni..-üco, sociedo.d cerrada. a cualquier 

crunl>io, p<:n::n~m:Leni;o c~borrojado con lll'.la beata censura, ciencia a.nqu.:i.1,S?_ 
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aadn -oÓJ.o en 1uo l.etras y en l.o. pi:n:t.t'-T."<:L so sal va. el. oj.glo-, btU"oc:raci..o. 

corrt:i.:Pta, reyco y vaJ.iclon (o:i.mult;/tneos o. un Tti.chelicu, o. un CromweJ.l., 

o. un Co:l. lierl;, a v.n Lu.:i.c XIV) compj.tiendo en mo.ro.tonco de ineptiJ.;u.d e 

irresponcabil.iclad: ·t:nl es el cuc.d::r.o en que puedo rcsurui:rao la historia 

ecpe.flola. de esu cen:tt:t:ria, cuyo í'ino.l. :i.l.u.ntra. 1Jien 111a human.a pi1trn:La 

de Cro~lo s II" º 1. 

I'~•looio .1 .. ·tnrtl, c:itnndo al <luqn0 ele Ha.uro. -biÓgra:f'o del.. ~lti.mo de l.oc 

Auotr:i..ns--, ho.co este "b::~:Lo.nce de J.o. 'Ecpu''ia de 1700: 

.. 'll par que 1n vida y el. reinado de Cu:t·l.oa II ter.minan 

va.r:i.e.G 0013=...s: el. e.í"i.o,, el. o:i.[;10p 1u dinastía y mucbas 

:i.uct:i.·t;ucio"nes., iclr.:aF;;, ucoc y costumb:i:·es peculio.reo de 

nquel. &ltimo pcrio~o hist~rico doc veces sccula:i·~·· 

Los Órgsnos de la conzti tuc:i6n ~n·t;ernn españolo., al :fi

nalizar el siglo Y.:YII. o.tro:fit~doo unos, h:i.pert,~oí':i.a.dos 

ot:roa, se COL1pro1)o..ban todos inopcrun·!;eo, a.un cuando con 

serYusen sus prestigiosos rótulos respectivos. estorb~ll 

do no-!'. J.n. susti tuc:i..Ón por otroo nu.e-.;.roc o distintos, ge-

nu:Lnoo y e:fic_aces ••• Y ese cuerpo desa.r·t;iculado. infec

·t;o, podriclo• des·t;:Lneba UJ:ia ponzo.?la dafiina. para el alma. •• 

P.apa:"io.. a fino.les clel. XVII. es un pa:S:a muy pobi·o. d•~bil. 

de :r'u.crzo.s mo.·t;er:Lc-.les y debilita.do en su :fuerzo. mo:rs.J... 

Totlo. ha declinado. 2 

Cotejado con e1 qn.e l.e pracec1c, el. J:VIII resulta ser un sigJ..o más 

pooitivo y vic;orono, al c;rnc1o ele cali:f'icÚ:rr.{cJ.c. no nin exae;c:rnci6n, 

como el del "renacimiento" ele E8po.ña. Cierto que con el advenimiento 

de los Eorboncs ae opero. un cambio en l.a direooi~n de lo. cosa pÚbl.ica 
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y que. como dico Juli~ Mar!El-s• "a pesar de tantas d:i:f'i.cultades y que 

brantoa, ffiapai"!..@7 estuvo en :t?o:rm!!_ durante gran part~ del. XVIII"3; poro. 

- ai.n l.J.egar a J.oo extremos dol. t:i..~adi.cionu.J.iata Manéndez y PeJ.eyo>+, ea 

a.conseja.l,J.e J.a cau:t;el.a. para. uo mac;ttlficar l..a praxis real.. de J.a. centu.

ri.a, incl.uao en J.o qua toca a.J.. periodo culminante de el..J.as el. reinado 

de Carlos III. 

Por principio de cuentas, Espafía ya no pu.do recuperar au panel de 

gran potencia n1u11dia.1.. La gu.e:i.·ru de sucesi6n (J.700-l.71lt-) :f'ue. :funda

mentalmente, w1 duelo entre Ingla·!:;e:rra y Francia. pa.ra repartirse los 

despojos del Imperio creado por CurJ.os v. EJ. que a. un alt!simo precio, 

Lui.e XIV hu.biera J.og:rado imponer a. eu. nieto en el trono vacante por l.a 

mu.arte del t!ltimo de.J.os Austria.o, no indica sino que de a~ en a.del.a~ 

te. hasta J.a ~poca de NapoJ.e.Sn, Espa-!a quedo. atada. a1 carro de Francia. 

Toda J..a. pol.!tica e:i:tcrior de loa Barbones, de Felipe V a Carlos IV• 

en general. desastrosa. estuvo condicio~ada más por J.os intereses de 

Pa.r!s que por los de :t-~a.drid= loo "IJactos de :familia" son re:flejo de una. 

situación de dependencia dipl.oru~tico-militar. Ademáe, si bajo Fernando 

VX (1?1+6-59) y Carlos III (1759-88) el reginen alcanza sus m~moa 

].ogros. han de descartarse las :fases inicial y :final. de la centu_--ia. C.2, 

mo curactcr~eticas de eoa maduxez 6ptima del. ciclo bor~nico. La pr:i..

meru. que J.iena casi todo el re:i.nado .de FeJ..ipe V (1700-1+5), saturada 

de con:fl.ictos internacionales nada bené:ficoe para Espafia• es apenas 

una J.e:rga etapa do conva.l.ecencia do 1a en:f."ermedad mortal. padecida por 

l.a. mono.rqu!a en la.o filti.mt;.s .. d4cadas del XVII. Y en cuanto a J.a segun.

da.• que ce inicir:... en peJ.i¿r,:rosa coinc:idcncin. con el ascenso do Curl.oa 

XV (1?88) y el. eota.l.J.ido de J.a revol.uci6n ~rancesa (1789). es de ~ran.ce 

decadencia. de negación al oop~ritu deJ. siglo, de zozobra ante e]. 



P.O:rvcnir que :::e e.l)re • en dimonsi.Ón un.i versai ~ del o·t:r.o lado de los 

l'irineoo. P~-n:-a alc;i.tn.o::: ~:i.u.to:r:c~~ -}'arf.as, entre o·t;ror.oJ·-, eJ.. periplo de 

Corlo::: IV no ec cir;1.o :KYIII y ce entiende mús en i'nncj_Ón de l!'cr:n.c.ndo 

VII qu.c de CarJ.oo TI:c. 5 

Da hecho• la Er.ipa?ín "Ilustx-1..1.nl'I" por Hnton.omasia, ea la. que c1.i~.;c11-

rre en el p:rom.edia:r del siglo. Y ni l:i'.'.'ncas nrri ba hemos apuntado Gl1S 

lil!litaciones :cdi.~: cz.1.cc.i:rt;csp bagcmo::J ahora nn eol.>07.0 de lo::: t6picos 

rcnov::-.c1ores y proc;J~cs:L:-;tas que me .. yor "opj .. niÓn pi'.1blic8." tuvieron en su 

·i::tcmpo • qt.<e o:i .. c;u.on siendo ob:jeto de ostu.dio y eJ.ogio en el 11.UefJ tiro, 

y que, en mayo:<' e> menor erado, in:LJ.uyc::.·on en el desu.:r.:r-olio del r>onsa

m:lento y e]. :f"orocnto matcr:Lel en lo 1lmérica h:i .. nplriioa éiiociochc:-~cn. 

".!lportura" en el término que r.:8:G conviene ni l)Crioc1o borl~n:ioo enp.Q; 

fíol ai1.·t.erior a lu revol1.1c:i.6n :fr¿;1noeno .• J~l :pn:fs. sac:ri:f:icando alr:;unac 

ele au.n rnáA caras trac'!:i ci ono e, se c.bre poco a. poco, e.unqn .. e nuncc. en cu. 

totv.J...:i.il"'ª • a J .. a eu.:ropcic.1ad moc1er11a. No 0610 en lo que afecta. a la. vida 

intelectual y relirr..i. o::-:G., sino -cor::!o o:fi:t·:mu La{n Entralgo- "a to d::!s las 

activic1adec en cine se realizo. la e::i:istE:nci<. humo.na: pol:Cticas, ccon~-

mic::::.o • técn.icas 15 e::.;·téticas ••• Euro:p:o< era :Pi--anc:ia las más veces, 

InglL\tcrra otr2.s, Alemania. a.lgunac: elJ.a.a hab:í'.'an de cer J..a tr:i .. Hca y eJ.. 

para.di.gmo. de lu vicla copafiola.11 • 6 Sobre todo -como ya se dijo a.....~tes-, 

e1 mode1o a - seC=,--u.:i...r ser:ra Franc:ia: origen y comprom:icio atado de la nuevo. 

dinast:!a. 

Insti tucionc:o y e;-:pei·ienc:i..as bien p:i:obade.A del otro J..ado de 1os 

Pirineos se ponen. en pr.1c·tica, adap·t;a.c1as a su nuevo. rco.J .. ido.d, en lo. 

pen-.l~nn\.llo.: rc:rormo dc:J_ opnrnto e;u1..>c:r-nunicntnJ.. • nueva or,<;o.nizuci6n ele 1e>a 

di.vis:tones terr:t·toria.J.es (sis·l;c:1~a ele intendencia:::)• eotablecimien·to 

de las Acac1cucins co1u.o :focoo de 1a. cul.tura o:f:icial, reviai6n ae toda 



l..c:. pol:.f-l;icn. ccoJ1tJ1uicc1. IH.1.J .... :-.t l'Ol'l.P:r .... :1-rt "~1 1r-:1. v..1.. t·t.-..rl:l de :Len ·t:lc1npoc", ±"o

ncn·i:o el.e l::1::i o1n.·:.,rJ p1\i>J :i.cc:::i ;/ <k' tu1a :i.1,c1t.H»tr:i.a nr-'-cj_onal que :C'rc11:.2rD-

Pc:;r:- n :ln. inrJ.neric::'i.~ •• las mr.~o de los 

veccz nccc.;'L:i:C_-"-n·:t de :f~nrori·ton ir:·cc.r;acea e :ln.t1·:ign::crt:!Z?C• cu~,rn oec~cJ.::::. 

i:c:fn ele :Lo. T'rincc~.~a de loe. U:t.."'t"J:ti-:io:.~ r'""' l-~~ .. nuc1 do GocJ.o~r• co cdvic::r.-!;c on 

l.0~1 l1o:rl:·oneo n.n. cJnpt~f'jo I>O:J:- d<!;j~.:c ]._;:-,,:-::; :r•j_c~1¡cl::t.~J del et:•·t~ado en rne..l"]Of': de 

ho1;11.11 .. cs cu1:rr';.cc~:, que n:-:r;:i.<.:!í.1de1-i o. lori 11::~::: t.il·t.os IH''~~::~·t;os Ce::~rn1Üt".J <Je 

t.~nt.i 1nri:,a -:,:-- :r:ruc:·t;:f:fci·r.:. co:c:r(':l'. 0 L1. en. el r::0:t. .... \. .... :ic:Lo I>lÍl)lj. co: 

En~1c~110.da. ~r 0[.\X•'\. ... z..j:-..41. doln.:.Lno.n. J.a pi .. :i..!ne:t .. u n1i. ·tac1 d.e1 

rc:t.110.c:o de rorD:..~t1.do ·\rI,. ~, co11t:i.11.Ú~~1·1. :lv. ceJ':":t e do r.;:t .. 6.nc1cr~ 

mi.n:in·t;:.:·otJ ·ººJ'a!iolc;~~J,. l.1C> co11oc:idoa P.OX' los f~u.st:r·i::t~, qn.0 

i.11.:i.c::iHd;:.\ bujo J;'oJ.:L:pc V con I'u-t;j_7ío, "'--:r·anda. y Ci:1mp:iJ.:Lo. 

oe p:r-o1.one;a:cá l:iaf: t;u CRrJ_oG IV a 7 

El or3tc.u:L::1ta pro:rcn:Lonnl onLd::l.-t;1.:1yc <'.•on :t'rc.:cuc:cc:tn oJ.. cortc:::ano 

inep·to y ya no tan prcpotc,nto <:cw:o en ol ::i:i.glo X'C!:::cº Don Cenón de 

Somod.evill.<.> .• J_ue,zo nw.rqués do lle'. En~<:-nada (r,;ccr.::,-í:;Etrio de Ectccco y de 

hocbo r>:riDer nlinj_fftro. <1c.uc1c l'?l;.3 h.'L1Tta 175'-+) • es <':·l arq_ucd;ipo del 

nuevo :f'uncj_c;nc-,.rio bo:chÓriico z cc.p.::i.:.:;~ cl:ieci1?linuc10, "n::odcrno", ele t:ina. 

ac·t.:lVidad usombro~~v.. Qniz~ io mi'.;.~~ nlc:;cc:Lon1:>.c1or de i::u po1:Ci::i_ca rac"i.ica. 

en qu~ entena{;;. le. pJ~ol>lemi~:l;ica ¡::_;-.:ib8:rnm-:1cntal cm-:lo un. -todo que c.c·hfa 

atnce.ri:~c simui-1;.:nea y sincrónic::u::icnte pa:i·a que e)_ bj_nom..i..o entado-cccii<. 

d(J.d rindier:i el i11Ú.xi1no d:3 r:;1J.s; pc.1c:L..1xi1itl.nc.1cr:;. Los cccrl.to$ c1c Er1::-;cnF.tdn.,, 

y en cs1;ec:tal :lc:·n mcr.'lor:iaJ.no y i~:i_nuta::: que reglaron suo ac·l:os üt.=·antc 

loe n.fío::i qn.o oi.:i:n;:j_Ó re rorn.o.ncJo ,.Tp con un moclc•lo cJc: c:le:nciEI udmJ.nicd:r!.~ 

tivu., do uon·c:Lóo com1'.'i.n, do p:J.un-i.:f..':i.cuc:LÓn :f."z:cctj.hle -¡¡- no u·tó"pJ.cur <1~ 

con:Lic-...nz~i en el proc;:t:·eoo de Bop&.fia. 
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u.n. li.b:ro q.t:io .!:"1i.f2·x~c: ~~:tc::·nclo :í."u.nd:::" .. Iú011.t:.'LLÜJ> dt::: 61 t<..in1urnoo 1nn ci.·~cLf; q_l'-<.~ l"lOS 

:1.ntc:ro::-u..:. defftor.:nr Goh:c·o cJ_ e1,-;p:f.J.·:•."t;L<. r-onovado:t• C:l<~l c;obic:r.no c1e Ent1E:na.ch0,,. 

Snne~<:r. 01 c::;~cl:i .. to -l)~1cc-:- <le -'~oda eco1-"lor.1:CP .. vic;or·ona- í"u.e una c1c: S'l.1.A 

p:r.:i.rncr.:10 pJ.·0oci.;tr>uci on:-,n. "L~:. hn.c:i.ond<:l en cJ. eje de). gobierno a.0 uno. 

morit.\T.'q_u:f:_,_ -o~:pnr.o ~1l re-;,• en 17l.¡.IJ-, y po2·qu(: lo. cc1nu"1olo. :::e olv:i<1Ó do 

ecte p:cincip:i.o, ho. ::::ido? c1c c~on l.::i:rc:o1:< s:i.glc.>c o. esto. pe.r·tc.. 1.:D.-n lo.IJ:en-

dcb:fu c11:t0ndcr:;;o cor.:ci 

col1.secuerte:la:- que 

de EJCt:1er<Jo con :1.os rc~curso a di r'.pcn:i.1.>J.c-f.l y en un o:t·c1cn de :pr:i.o:i:'i<i.o.de f.• 

ec·i.;t•1,lc::c:Lc1o pe-u.· J..o~-, per:!.·t;os del l:cLi.n:Lc-.·'.:er-io do Ha.c:ienc1a. También, "q_uo 

V.U. -d:l.cae di:r·:i.t::j.ú°ntloaa ol re;s•- ['C a~cc,•u.:rc do· 1ar: :fon.cloa lÍqnic"ºº qnc 

t;:iono el e:r.::tJ"·:' .. o en caclo. 1-.J.f'io~ y que a elloo se pro1">orcionen 1oc gastos 

O seo.. que el c::;·ta.c1o 

Lo j_mpor·l.;.::-.rd;.:;1 cv <1._tl.C Ensenada llevo. a eí'ecto • en gr:;= med:i.c1a, su 

o.mb:Lcioso progr~ma, <lo ·tal i-.:i.ancrn c1ue "c.. l.::>- mv.ertc de Fcrnun.do VI 

-J:-ocmr:ie Rod .. 1.~;:fgnez Vi.:l.ln- J..n. h~tr.i.entlo.. _ccpo.fioJ..o. n.o ::.:Ólo hab!o. loc;:7.'~do 

na.1i1~ de c~sob:.i.Of;p zi110 que tcn:fe_ t.ui cob=7. ... z .. rrt;o de 300 :ud1J 011e.o de rea1.es: 

cuan:t:J .. oso c1cpc.S si to qu_o se conr.:nu-i:iÓ en ticxnpo de cu,_·J..oa III". ~io11 

incord;nblco lé't::J :i.n:i.cintiYao q_ll.C::: en. mo.tc::¡_•j_a económico. puso en march;;-4 

es-te pe:ri t:{r.;:ir.::o m:Lni:_,t2·0 • cu:Ldo en deoc;:t·a.cia en. 175°1:- por 1a pror;iÓn 

I' e l:o P cal <..Hu~ ::J 

no hubo rE:.mo del c;oblcx·no q_tl.C ne• rec:i.bicr:.i. Sl1. atcnci6n y ou a.tinado 

:r:ome1:1.to: el conocrcio con J..un pouenioneo l:uncrj:cons.s. 1a desi¡:;naci~n de 

1 



'\.':l:t·X"C':ycn -;:.,• ot:ros :runc:l.Ol"l::.t.:cj_on coi-1 p:t:""C•lH:101...t C:'l.J.l:.:J.c:L dv.O :-,' :t-.J.o.t.1n ni;:i_ <Ju O 

("l!J.11i_:Jiu 1~.u~!oJ.·.nv.tle~J." ].la :i.do (\.. Ji.1111:-;:.r_·:tc~.:. OlJ.. c...:l ·t;:L.01npo el~:.: w:L inir1:i :-_;·Lt.::t·j_C.J -:::f.: 

truu..i . .zn:to ck:·l m:i.nu.cior;o c.s:.tu:;·i.;ro do lo.s dos Gr:..fft;:i.llas, el o.1·l.·ec:J.o de lar,:.: 

tx1 l>u1L.r.!..Lc;;c de ;jun·{;ic:tu~ de lo:-:• t:tJ.:>ch:i \.TOfJ:- ele J.o..o Li_ttl"\rer::i:iciadcz., e:_..<=::'!é·terr. 

I:'u.ep E:tr.:.. duela. étJ.{:L1.nf.::i, t.l.l'l 1~0r.:C'2cto Uj_J_t)_~rt;r~ ... do" ~ L'>J1. 11ol!i'b:r·e de C~'..l."'é2. e:, ::;u_ 

ai.gl.o~ c1 de •:].::ie l.n .. cE~n"'° J!.:~te oi:~'º O.a·l;o rioc :to rc~reJ.a~ cegi.'!i.n Itr.1drÍc-ti:-::~; 

ViJ.l.o.~ 

..t~l ltd.::.Il!O ·G:i.CJT!pO qt.'..(:: L:,-t;:i. .. a:í.'v .. :..L Er.;pofio. lo~ COl"l~"tJ:TU!:"lO:i.."C8, 

J.o~ :i.11[;c.n::.c:cü::; 9 J_o::.; l:iorGl:>:ccc; ::.1~.::.l)iOf.; de 1os ptt.Í.::>c:-..: e:x:i.::r~1!-..l. 

jCo::r·o~1, un:v:i..al>a u vi.:.ij~'<.r y a. t•.p:ccndcr la.::i cic.o-nC!ir.u: y 

E!.:,_ .. 1;0E; <J.1.1.C :.rJ~o:r·ec:CG..l'l crJ. cJ.lo::..;., et. lJtV.chon C!.:I:>a.:lolc;::.::; I's·c:-.. !. 

c1nc urJo..u -;y- o·tx':.:i.o po:c- i;oclelo n?0dioe ae corm.o.:tu1~a.l:i:::i::t.se1-i e11 

Es1):ú1u., io 

Como -i-.umbién. le• ce ol 

pa.troc:Lr..io del :i..n:telocto y del l:i 1.J::;:·c ponnE1cti.cnto, que Ensenndu. :LnnJ.ny.5 

en su c,genda g1-l.bsri.i.r,,.n1ent~.J.. P como u.1·c~cnc:La gu.c complemcntt'Lba lu :La. bo:r 

pol:l".-t::i.ct!. y cconéiwicuo Y• ::.:i.n 1.lec;a.r a extremo::i que el medio no le per-

rai-'..::Ca. 1 ... C!b;:;....[;;ur, csti1;:iulÓ lu:...:: obJ::·as de loo CE~c:1:-:t·tox·~s mcnoz co11í."'o:c:..~.;.:iGt.~s 

de su ·tiwni~o -&i.lo.rdonuclof.J, oieJ.o y cuarto Cluspués, por MenÓndc~~ Y 

l:'eJ..t.,yc, con cJ. honroso ep:ft<rto do 111".Lo·te:r:-odo:x:oo"- .. como el grc.J."1 li'E:yjÓo,. 

ei pe.U.re Islo.• Jorge Ju.:.=• Jurl;onio ele Ul.loa y cJ.. Campomo.nes de J.u 

mocedad. 

VO.l.-:i..Os l:>uenos prcycc·toc; de l!:n::;c,nu.da se :frt-;.:.:;·trnrou o se vieron dcL,•

v-.i.rtu:..1doo i1or ,c,;us oucoi:;o:r:·eDe Y• como dico Rodríguez ViJ.la., si sus "c;r::, 
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11.ero~.;or~ ecí"tJCl'."'v.o D po:i'" :rc::c.on::: 1:--e:r. l:;.l 1'1F.¡c1.Ón. r10 d:i.0:rol'1 i~oclo a:J.. re ~·;\.J :L·i:::...cJo 

apo·t.ec:Ldo,. cn:J-JJu :i:n.<:.:~ <.le· le:. ·i.;c.::?1.'l.tu:. y co1·!.utu.n.tü o:por~j.ción. qu.u en. t;c,,(Jo;: 

tic~·,:,,:oc • y en t•.qo.c:LJ.os ps.rt:i.c;1:1.J.orrncn.-t;c • h.uccn lo:.:: e~>p:Cri·t;tl . .U m~'~'·<Jt:i.inou 

y rcbeJ.dcc c.\ J.a lu~::.. u. loF.:: n.obJ.'='D y eJ.cv:-.aou, o:i.<:<mprc om::.i.n·teo cJc-~J. 

p:r.•o{.:'.reso y d<•l pe:r:í:"cc:ciont~rn:i.<c~ri.to soc:iaJ." ... :LJ. P"1ro :fu.e n1rioho l.o •!lle 

e Iot;11...1el üo li'ü.1~.ct.:::l.o. C:i.ort:o que..' lo::> bomb:r:e!:i do c:.:;-Vc<.lo no 

11t..1cc::i mi.l~:..t~.:cos l·1j. :::or1 px·o,r:i.élC:11.c:irJ.l·~Si conci:ic:innr:!.1"J.U.0J.o:;.¡, ~,-. 1-H.·tll.:::~.n t;u 

ci.:ecl.Ul.~T.2.r:i.c:ia t:.coh:Lni:6rict"l ~· :L;:i. ~ocieil:.:1c1 CJ.UO b.:~ce l)O:Jiblo -op e.t! su. 

Y J.u. uoc:i.célc.d 

cspui'i.ol..;:i de mcdi.udo8 d€.!:l Dct;c~ci.en:l;os, CL.1J.-lOZU.l)~¡ a. erigc.ndrar a. ur1a .uc"l::t-\~:' .. 

blll"'[~UEJs:La -co1ne1 .. c:i.a.:Lp indtigi;r:l.!Ll. cop:tt:al..i~ta.-,. ~-:o1J1.'e ·todo er1 e:i...crt.:.L~; 

comarcu.s, como ·Co.t~•lt:Lí1::<, Ar.;-tuJ::!.o::. y J.n. 13u:ja .t~nc1a·LL1c:fa., cu.yo de:~~•.J~ro:tJ.u 

e incorpo~·~ciÓn. en J_a cc.).rJ:. ... :.Lc.r.:.t;:: inL·tn.clial c1ol pro[.;":reoo -1;;'1. :t'"evoJ.:..t.c~Lt~r1 

:l.nduotrial lJ.a.mLJ. o. l~~::: pucrto.:c: q•~ Europ~~·- ::..:6lo C1'"'- posible con di :1:cc ·t:r·J_ 

ces gu.be1 ... n.:..~L'leni;o.lco del. t:Lpo de la.o de l.;1'!:~onc1..d~. Y si 1e.. fié;t..1..l:'i.':.!. de C?zi.:o 

notable mir1iotro n:Lgu_0 i.iJ..tere~ .. a.t1do,, es po1 .. c1uc con él 'Espa.CTa ÍJ."J..'"Utnpc ci-t 

1a "modernidud"• en:tcnc1.i:3.a corno un.:31. asp:LruciÓn a "sor" .Bu.ropa ;,· un 

1·echazo de la. :r>nyorat.i vu. idc-:::.. ya e.utonccG en boc;a, de que "Ai"r;ion 

comienza. er1 los :Pii--J~x1cos~•. 

Con. CurJ.o::; III lu '"-Ud'-'CÍU rcnov:ido:ca. llec;::.~ u ::>Lt clÍmt.:...x y la::; cnG<::

ñanzas de Ensenudo. alcunzo.n la cota mfu::Lm~ que pcrmi ·tió la propi(~ 

:real.ido.d espo.i'íolu. La posterj.dad se h<o~ mostri;tdo prbdie;a en reconocj.-

mientos y ericomioa para. esto mono.rea.. Desde ltlct;o :fue, con r.iucho, 

el mejor y ru.!s eqi.1.:i.li.brad.o de los Borbones; ·pero. o.dem~s. el hecho do 

qne aus st1ccso1·es (Carlo::i IV, l!,erni'-YJ.do VII e Is<-'l.bel II) hubieran. 

arrastrado u la. üinaat!a a Sl.1. :rniia bajo n:i.vel y o. su descr~dito m&s 
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1or.J m:-~s ini:elj_.s01rt·.:~n y r:;·:..:~onudoL; clo{~"l.oc d.c Cll. ,rj_dz-" y at..i J:"ein:..!.tlo~ :..tJ. 

~:i.uo.l de :::lc1l.:t.~lJ..:.J. y de éc-t;c~" :f..'t~c b.:.:"::cl10 po::..· JovcJ_lcLno::: en cu. mc::Jo~rLJ.l)lo 

mi.c:n:(;o c.1c :t.:-.).¡:; t:L,;:t .. J. ... ~s COEltU1.é~.1-c& ~ la. r·~ducciÓl::l. de lo::; 

lJr:t "t.r:tlc.:[.>:i.Or.:: d\:-; ]_[:>, t:;::u·1.ado:c..~:fr...L,. 1~. t:t.lJo]_:i.ciÓn de la. ·t;a::>,:;;. y 

y l:s:. libre cLr·culeciÓn d8 lo~ g:l'.'a-11-oFJ, con ciue me;j::.n~c5 l.:~ 

e.r;;:·:l.c ul·Gu .. i"u.; l[), pro)?r:,.g;.;;"6.C::i Óri. ele J.u enscdun~~a :Co.l.;:i:-:il,. :ta.. 

rc~CO:t"l:.it~.L Qe J_t:,-;. ¡Jol:-i..cJ~o.. gJ·e1~~.a..l,. lLL mu..1.-t;ipl:ico.ciÓ.n. do lo:;~ 

c:>to..blcei.ud. u:n:i;oo i.11<11..l.:_-:i.i·j_alel; y lf;-l. cel1oroca. pro:ft1o:l.Órk 

do l;X'Ll.C:Í.0.0 Y. :fr.::".\'l(iU..i..Cj.u.n G01)1'C• lf:.S arte::; CJ.l. bc.n.c:.fiC:i..O 

do J.u. :i11d1Aot;:i:·ia; 1.u rotu.:c-u. c1e la,:: unt:ic;ua::J cadc:n.~c::J del. 

trÍ.::Llco nacional. ls. abcr·t;tt::.-a de nuevos pwJ;tos al con'-.:>u

mo ex·t;erJ_or, J.u. puz del Madi tcn.·.1:fueo • la periÓd:Lca co

rrc:::pond0ncir~ y la l:i.brc; com~1nicu.ci.Ón con nues·t;:rus coJ.~ 

nio.G ul·trrn.nari.nas en. o_bsequ:.LÓ doJ. comercio; :re::.rtabl·:~c:.Ld:.?.S 

l.r..1. reprc.zentuciÓn del pueblo par<:• perfccci.011a.r eJ. go-

bie:r.·no muni cipuJ_, y l~t ~;a[p.·r.i.du poi;es·t;ad de los poclr~ e 

para mejora:J.• el doraÓG·í;:Lco; los objetos de beneí":iconc:i.o. 

pÚbli.ou dist:i..nG;u:i<los en odio de J.a voJ.1Antnria ociosidad, 

y abiertos en mil part;es loo senos de la cari.. d~~d en [p:-;::.-

c:i.a. de 1u apl:i.caci.Sn ind:Lgeute; y sobre todo, 1evo.n.ts..do s 
• 

en medi.o de los pueblos estos _cu.erpos patrióticos 
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• 

Socie:dudeG EconÓrn:!.cro •. '27 • dcchac1o de ín8ti tuc:i.oncs :pol:i'.'t"i.

c~10, y ncn:ic·tino:.:; e lu eapoculnción do ou celo todoo loe 

olij·~tCJf.' dctl provecho corn-511, ¡qné' mcd;eria ·tan rnnp:t.:i.a y 

t2.n cloriosa pnra eJ.ot.>;::lP.r a C't:i.rJ.03 III y ascgura:r.-le el 

·r..f t u.J.o de 1~nd~~c de 

Eo lÓ¡;j.co qno .Tovc.1.lonor-: nÓlo bnf:a. cJ. inven·tnrío .del "babor" y or.ii i:n 

cJ. clc1 "c1cl"JC:J' '' ~ ].n ocusi6n J ... cu. }Jrop:Lo co1npro~:i. ~o con ol si stcmtl. :o o.oí !"3='.! 

lo cx:ic5:c..r.t. Pc:r:·o ]_o=~ Ct:'1-tn.d:i.o;;os raoc..1.c::r·no:'ip cn.:!.."oci~do su intorés ~--.l ac·t::a--

lle dt-:? cada un·;l. c1o l!"ln o~>r>e-c:i.:fic~1c:io11.cs cntU'l.C:i.é:r.dao por Jovell~nno. ht1-n 

podiGo con:fix•r:·1n.r 
,. . 

que c:::n;c: • en lo 

En :rieor, l:-,;-; <.:ircnnnt2nc:tas fno:·-~n el1;r'.:1'e:rrl;e favorables a Carloo TII 

"Un lr.;.rc;o 011n;.1yo en el ai··l;r: de r0in::'-'-"" -dice .TovcJ.J.nnos, en el cloc;-.io 

o.i•1•ilx.i citndo, rC::firiÜnclo::oc F.• cu. J.~;;:.c•co y :fru.ct;:(.:E'ero periodo nr:.polit<:11"!0-, 

le pcrrn:i. te ul hijo de: J?clj.pc V l 1..cga:r n Eopai'ía con uno. muy probs.:"ic e:-::

i~eriene:i.n. en el n:r.t:o ~·· la i;~cnj.c::i U.e gobern"'u.· y mcndnr. Luego, en Bll. 

l1.l1.t:?VO cotro le C.,:?;Ll.n,:do:.lxi. una oi tucic:i.(.:u sa..-ricr~do. y desbrozada de obDt~cuJ.o. 

por loo pruderites y a·b:i.nar:::-~o rnedi élan de .ou hermano Fernando VI: l~o.se, 

J.a saJ..nda.bJ.e aperturc ... de lC:nr;ennda. I'or al timo,. l.a comunidad europea 

-y con elJ.o., atl...'1.g_-.:1.""} rcsj_:;;t:Léndose, la eApailolr..- iniciaba su pujc.nto 

del progreso P que la 11.~·;;ra.r:t'.a. do una revolucj.Ón 

.:industria.]. a. o·!;ra pol::'.ti.ca e íc1eol.Ócica, con repercusiones de tal =Gni

tud y en cl:i.mens:LÓn tan 1.u:d. versal, que ous efectos se prolo:nenr.:t'é'.11. por 

oigloo y a. todos :Los pu.ntoG del plnnc·t:u .• Por lo mi::nno. Carlos IJ:I, qt::.e 

no era un eenío, pero u:( un hombre no:rr:;al. ::d . .ncrÓn.íco con cu tiempo y 

:;u. c:i.rcLu·1ctr~n.cia,, a1~r.ovccl11.4 c::.:a exeú]Jc:ionul. co:yu11i;t1:ru y Ue!:!u:rr·oJ.lu nn 

CLtructi.vo proc,ri:-.mr;i. Q.l.bcrnnmentnl en e1 que lo rnús pcrdu:rable quj.zá 

baya s:i.do su empoilo U.e :inseri;ur a J"spaña derr!;.ro del marco de J.a "idea. 
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eu.:r-opca0 .13 

Su~ co1n:i.cnzo:..": con. todo ur1 i:>:r:·o:Lecónv~n.o c.1 .. ~ lu ·tón:tc:.t -::;,. e1 "eci;:tlo't qtl..e 

habr:í'."ar.L de :Lm¡;>C)'F.n~ n. lo lare;o do casi tres élée1J:.<1ao c1o poJ.:L't:ica :intor:i..or. 

En. c:f"cc·t;o,. con wo·t;iv-o de una cn,;si.:i.Ón ·i;r~n upurcntcmcn·te balarJ:C como 

oci--:f'o. lo. de ro~t11.2r :L¡;in 1)1tcni~s coctui.'lb:rcr. c11. l{=LD :::r.:.:.lr.:.r-; de nn¡:·cc·t;~cu].c,r:. 

y en los p::,rK:o~~ p(.1,J.:i.coc., Cru:·lon I)~:C • n riooo de tolJ. entrn<1o. en l!.'..H~r:Lcl ~ 

un"'.:or·:L~:r_•. aos 11nn<1oD (:;:o c1c onol--0 cic 1760), do n.no dc-· 10::1 cuaJ.e-,~; copi.&-::nos 

el :::igtl.:"ccn:!;e ·t;:i:o~~o: 

J1an6a c·l rc:y i1u.cr,t:rc cc,?íor cine ri::u:·n clcnterrE'-l' en·!;¡;,:r·o.-

1nc1rC::.G 1.os r>G) ... j1~:;.c:Lor:-: qu.e ne t.J..cl..,.r5.ertcn Ce 10:3 Etm"bozo!:; en. 

1oc I-'~;oeo:::-. rjú.fJlico:~ O\!: Ed.1téi ~orte 'J' auo iiunec1iF-o:Lon.cs ••• 

en J_o r.;ucooi\.""O-: n.:i.rt~-UJ'J_c.. po1 .. ao11.!L de cu::.:.lq_u .. ie:z.· cnt[:.do :- ca

J.:t dad, :fuero o d:i..::;t:i.nci.Ón que sea, b<t;je ni er.itó en dicho e; 

pnceoo, lJ. pie, O. cab:;illo ni CH1. coche, en otro trEJjO q\.~0 

el prop:io de· su peJ~eonu, c~~:r8.cter y empleo, seg(U'l como 1o 

u:::c y ce deba usar en wu~ cortC' ele t<....irta moderac:i.6n, 

~~ui.:o:r.:lclu<l y polio:[:;,; o oi :fuR :Jo de C!D.pa, hn de i:1 e•1a:r 

com1:>:rcro tic treo pj .. cos y pol ncitxt'n o pelo prop:i.C>, sin 

cofin. corro, rr.on·t:c:rn, somb:t·<''ro charnl)crc;o ni embo:~o alcu

no.l~~ 

Hoy ocr!u un ab:;.;u.r<'lo :i.rnagin.ur oiquiera. qu.c alguna atrtcridad i>rte:nta

ru d:i.cti;~r la :u:odu. -con. seYeras pen~·,::: a J.cs con.tri::.veritores- o. los 

ciudarJ~>nos. 1-!D.::: ,- si en me d:L ta en J.2 .. s coztuml)rco y ht<bi tos del. n:.undo 

hiop(<.n .. i.co coct•~neo i:.1, d:ir:~.::n:oo ln n:i.iíoz oc lll.r,uel Jiic1ul.r;o, puede vnloi~a.r

uc l..t:• mctl.i. c:tu lle G::.:rl oo I:L J. cu::::i como rovol..uc::i.eonar:i.u r orc1cr1undC> j_mpE::t·a·t.i. 

vf=e1rto ql..1.e ce cuprimic-r<:cn los eI:lbozos, el iuonurca l"lo qu.er!c. ot:ro. cosa 



1 
\ 

"c!j.e.J ... <..-::H ].u. cn1·::i." ... 

E1 ':J.'"c:y· Cri:r•:Lr~ n III,. u l.:..l ve :i7. que e~ ~..:t~"l:·lccíu ~ :no ;:;:i11 

pi· o t..:= 1:;i;:::!.~:.: f' el o1.ur-1l:i:t·;.!.do J.~~ ;)J_:j_ e<-~ F q_t-ie:r{ ::.::.. J.c;·v:-,;¡n.·t; r:-~:f.' J.r.:.s ::::-,'1:..-l. ~_; 

dJ:·Ó un cl:i.nv_\ clü c.1c t~!C 011.·tcxrt;o ::I d.e "t;<::1"'!.~;j_{11 G!:io c:Lc-110.1. cntl'.·e ci ~:r·t ou $Cc·t:.c~ -

reo ele ln coc:icdu.d 1:~r:..d:r:j_J_ü:Ua -l~.._ l_-,-:.;q_v_,~fü.i e :tnc:ird.c;::::utc burC,""llc::;:ic._:, el 

u.r1;c:."'!S&lJ¿::.cJo? J.v. 1111lcl:ie•: .... ., q_t'41:? :.::..;:;:;ol):i.:.:.c'lo~~ ::1.0 poi~ el <J.on1:·ot:L:::orno oc J.rt. Jnc,¿;_;:; .. _ 

er1 el vc:.>·l.;:l.~r., Eti.::::.o po:c tJ..tl::.:.-. "\•e:cdt.'.dc::t·~l c:r.:1.: .. :t:.:.¡ ::Jocio(..~con6ruica. 1 .. cf.tec:io11c\-· 

ron "c;t::....tHJl."1.do l~~ c.::tJ_)_13 n 5 5:c:L ~~"llA.!..lo 1:JucrE!.:::; a1 JJ~1.l .c;ol,:Lorno y, er1 zun.ic.,, ~:-.:--~.~ 

't:i.11;_\n.douc. }:~:L ::;uco3o~ z.iolc::rit:i::;::_r_·_c)¡i ocu.:r."r:i.Ó E!ll rn~:rzo a.e· 1766'P y c::-_~·tu.vo 

a pu .. n1.io de co:::.·t.r.:L:clc lu. co:con.:l. ~J. 0r.i~"J.o:-:.: I1.1: ot~a:r. .. c11.ta y dos c.:ioz d 1:!:::.;::u.5;:;, 

o·t;:1:·0 :::i1A:1il:.:1J:-: c-l d.e .:.h_-r.·t~.tjv.ez, p.:t-cc:J_J;ii·(;c:r.·Í.u. lo.. c'G.Ído. a.e Godo:,r J'" c\e Cul.·-

J.oc IV. 

''El mo~-Í.1"l ele.: Esc.1u:i.J.:..1.cb.e 1' -co11 t:;.l l.l.Olil.l::i:cc· l:ia pl::...sado a la lti.s ... .;o:t"ic .. -s-

convida 

que segu:L:r{a CarJ..oc II:J:.. l:"1.1·iuc; J;>~1J1:Lc6 un i.i:iterc; ca11:t;e e inc'idi to tcxtc. 

del "Co:nucjo de Guor~.·::. t¡ne f;e :I:o:cn:t> en :r·aJ i,~cj.c el luneo 2!+ ue lllo.rzc• fü?l 

nflo de 176611 , p:r.. ... 0cic1.l.do po:t• c1 mo:n~cu. Tcr;Jr;:i1nonio :i ... evc1E..i.do:r: n.1 it;tl~Ll 

'l,t'te en citv.Dci.01"lcc ¡-.o,:recidl.ts <Je n.t.1r:1st1·0 i_.j_cm1lo, Cl"l esa jwl.to. se deb~-
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op:i.l:t.Ó po:r:c11te u cuel:ü.J.:t.0 11 

CUltl'Lta. &e.rrte oc encoi~·i;ri;,:r:·a e.1..boro·tF.n.do en J.c.z colJ.c.-o. "En el ::icml-,J.ord;c 

del rc~r se lo iiotó el lLoi--ro:c· q_t.l.C J_o cc.v.:..-;ribu ·tá--.I_ c~1.:r.niccri'o." -pvxrl.:c.u:;:J.:'i.:~Ó 

ol o.nÓri:L1'!o uu·to:r deJ. dc.icurr,ento. Por í'ortu:n.:... p:c<o:VE!leciÓ el juic:i.o ::;GnrJ.::d;o 

y &cert::.rdt:i.r-..:0r.:.te 1~0J.:ft:i.co ex·tc:r.t).~do i~::-.2· t..."'-".1 ,r-l.ejo cortoc:l.O.o do 10~1 ~·.L--it::L~:l.e::u

noo = el pri1ne:1: con.ele:.: ,Je Re'\."":i.J..:1.t:t[~:.i..[:~:clo,, qn.c l'l~Lb{a fjj_clO "'\rj.ry·cy de I:ue·v·0;.. 

E::;p~i.iíé:1o "!\.:t;:té.i:.(i;_._::;c: t:" ... 1 l)L"tC1:1lc1S: é'."It{;r·u:cn:·.ido a.e ":i.1.1soport~~bles cs.rc:c...G" 

El :rc;y • pJ:t'.'.t1.GJ.rte y bnc:i·1 t&ctico P utent1:!.Ó u Hevill!:'.g:i.godo, y no hu.bo :i.::c 

iicoida car1:i:LccrJuc.lG 

J°J:...t. lccc:L611. :L"n.o :P~'!l' ... tJt·i .. rr·-tb]_c:. I:;;.:ciu.i.lr:.i.cllE! (Sci11:LlJ.ucce) • J:til'l:iGtJ::"O q_ua 

ha.lx.C:!-) .... vcrd.c1o tlo · 1~{{11o:ll:.Z co1·1 c..:J. mor1~.:t:r·c~~ :Cu.o el ch.:L·\:o Qj:po:i..a:t.;01-io -e:i.G·~::_:):i'.·e: 

h.tJ.J. ... u.ria- cJ.c c.r:J.llcllu :.:.:..J.:Le1--é:·c:LÓ11 .... C!:..:.rlo~ I:C): lo clcpuoo Ce su cr..'\.:r.go,. y t::o: . .i. 

Ól o. Cé..t.LJi ·toclo ol (..<Li:::1uc11."'¡;o j.t:~tl.:Lr::.t.r.t.o CJ.U.o ojeJ:·cié n .. n in:f:'J.tl.jo co.nu:t<"ie:r·.::·.":J.:L,:; 

en l.os ::--..!'lo~ :l.r1i.c:i.(.tlc.~; cJc.: su .. :rcj.n .... -:ido,, .(d.en.c.~o r.·o:r:- c:J.:Lo mu;y· i.r,1p~pu:L::.::!.· •. ::·:¡_ 

pcJ.1:Ln:.:.n:i.ltLr J'. :;e 11i20 i:;.:..~~ ~E>re c~¿;;.v .i ü.o :r en le clo ni..J:'icr.:.t.ciÓn de e i10 rc:Lo.. ~T 

toler.c:::.i1.c~ap pu.:ra cv:t·L~":r ll.t.1.C.!v·o~~ ·t;1:·aoi;ci111or:;. 

EJ.. condo de ~'1..~r..::u.HJ<St, t.>.llliGO ele Vo:L to.irc y el m.1::;, i•t.\d:Lcal. do cuunto:.:; 

mini.otros si:r.• .. vi.c:t•on a C:;::r:t.ou :CII, t.ci:ab lc.s r:len.c1tt:::: del gobierne u lfa 

Ga:Lj.du de Esq.u:ilo9l10 ·s· dol oq_u_i.r~·o j.-tc::..1.:l.c.Y10. Go11 Úl.,. :ta o.per·tt.1.l.'C. a:it:i:t:iÓ 

ou. CUl:":;or y :f>i.:Li--a no <.1o·Ge1J.0:r.·:.LcJ.r se 11:1.2~0 l'1ccc:::·a.: .. :r..~io conooli.do.r la. :eu.c:r:--.:!.:. 

y el. p:reoti¡::;io del c:atoallo, cc:n·(;x·cl:Lz:.•rlo n::.ú::.i, :;;iefíalarle una autor.iCL:.d 

Wl:Cvo.;u e incumpnrti1Jlc. a J.u. v::;z quo r::<.cionalmcn',;e repnr·t;:Lclc. en. cst;C.,!2 

cos iu.tercomturi.co.cloo <.ni.t:re s:f y oon el núcleo director deJ.. nis·Lc•.•10.: 

monurca, I!ún:Lstror;, con:;iojoL'• Ol;jet;:ivo c::.H:~nciEu de ..,\rancla :ruc, pucop 
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y oo:r·por•m:Lonco C)_l:l<.> on lo pol:í>t:ico y en lo cconÓmi.co porec:ian :f1n1.cj_onox· 

como co·Lndoe dc:.:n.tr0 d.cl Er;i:ndoº J.,~, I(';lcni::•• en ,~a:r.5.oc de suo pilares 

Bt1ccn~"" .. d.~t,. conc:lt:?~'/<S con. el -l;~:-i ui:-:-.:ro del mo:r-1::-J.:rcu solYl.~0 1os pocle.ro::.;os j_rctc

i·c nea de E,,,,,~,- y del e;J..cro pen:iD.rn.>1:.,:.-·º Ya t'!l concoron.·í:;o de 1753 • h'.':1:ó.J.-

dc:rccl'!O rP.a.l de noru"!)~c:.l:ri l.'- J_ot.i 1)C!11c~fJ.c:ioo cc:loGi.~o·t::;_co:::• de toC:n :r::s1).-:-..Go.,. 

~- t;n~1 .. da ele r::.l.!C j_c;J.cr.::l.:.1n 'rf-'.ce.r.ii:o::;u.J.'7 Y :po;¡_~ s:i Bn.1.)~J:i..s·t::io.. e_1c:tmn. du.c1o. 

ncei·ca de e n"'~o dei ... ccbo., el c;t-,U:.!.o:r1io or1cf~1--r·;Ó a. don :e>ecJ1-.o Ro a1-.:Ct:;t:~8~ Cu:~

poL1.::;.neo qno lo :Lundt~_11H··1ntF.~ ... t.:1• )1:i.c-;tr5:,:-j_cc.,. j t:t:r:fcJ:i.cu y c<::~l.1.Ónica.n1en·t;e s- co1no 

J.o hizo en send<i.o;; mc:;:orj.alt•.u él.:: J.753 y 17659 qnc o. la. r>ar qttE:· ~-1c0e;uraro2, 

el :C'tl.·t:u.r.:> po1Í·t::ino 6.(, c::d.:n ~rL1c"ij_i;n e.bocc-~.:lo, :f'ueron de enorn:e u"t::il:td:;u:J 

a .iLra.-vidn. cor!lo opo:yo::-: doc·l;r5.11f.t:1.--:.Lo:;; ·0.o :::.u. J..Ínen rec;:-.t1ista. y a11.t:l.J...'.'np:is·t;o.-=-1 . 

El. s:i {~li. ente eoJ.pc: ce:tv:·\. ... O c~:"t 1-·ic;~t<lo cont:t"'a lo Co:i:!pañ:t'a de c.Tesl"::' e. :ro;:::; 

lt1[:;a.:r. coná.n h~'!.bl.=.;.J'."" c1(! 1a dr~.n·l;:Lc:i..dz:-!~d ~.,. de la p:t·ec:is:lÓ1"l. mat•?m~·t.:ic8. coi"l. 

que se llcYÓ a cabo lu ex·t::r.o.fi:o::.cd.Ón. de loo jesn:fta.s (27 de í"cbrc1·0 de 

1767) de Ecpr-:...rla y f;ur.-. colon:i...:~n. C:Lcr·to: la medid u :C'ne· implacable y sor- ¡ 

i;oc1a.v.f.a se cucs·tiona es si fue ur1 ~cier·tc! ~- ¡ 
o uno. cquivocv.ciÚn. del gol>i.crno e!.:. C~rJ.08 III; pero eJ.. ju:ic:Lo d•:pcnClo 

dnl lente con q_uc se mi :..·e el ao1:m.i;o. Cono cnc:rpo, indcpend:lent.;i1"'."1cn"t;c 

del esp:t':ri ti.:i. o.lJ:Lcrt:o clo slgunoe de ::nu.i miembro::;• e.o indudable qv.c l.a 

Com1JaliÍa. ne. hub:t"n qued:::•.do rcr:no;~-.da en el. ·tie1::1po hint6:r:i~o • y que no cm 

l:H.'.>YJO.l:·f";J.. con el :r:i.·l;rr.<.> n~i. e] e:-:-t;·i.:l.o del. cle:::pot~t:;.~mo :iJ_nutrnclo. Si:t. cn:r~~ctc:r 

cstame11to.l., su. b.t;!):'lih~·t.:ica o:rt;n.n:i. ~ac·l.Ón rr·t;ra1'1Gru:icio1ia1" • su 1.1U:lu;Jo 

exclu~1:lv1.sta en loa ·terreno!:~ ele J.a. ct:i.li:nra y la cducucj_cSn. sus 11fnnu1.as' 



ro..i.Diorl~J.1eo en . ./:..rr1Ü1~·.i.c:_t., el uic-;t..:t:-m~u~J:l;~:: :i.nc:i:·om~.r1·(;0 de f.JUS :C•~::Ct.1..Y·GcJ:-.: cco:::H·~::i_:.i._ 

coo :," nu ;JJ:::.tl::l .r.·~:a.mct. du 1.i~túr.:::r 1>0J.í·t;:.t_ca. 0 1.;J.1.·L:J.•o· 1,uo.t:i_do:rco",. t;otl() <~lJ.o 

:fuvo:r.eciÓ LU'l~ ecpeci.c do c. .. r1:f:t.::tion:fn c:.nt:t-~ic~:1.t:f·tic.::.t. eli.ropca c1ue cuJ.1n:l.n6 
. ,. 

corpor<Lc:.:..on. 

la jl!Ot:i.:fic.:::.bs~; un:len sn.1)0 Vt..."'..est1°é:l. St..tr1t.:Ldad .... (lj_jo-s. que la }l1'..":Í.11.cj_,!1ltJ. 

obl.:l...ga\.!iÓ.r1 de lUL .aol:.e:z.. ... ;.: .. :no cD cu:ic1e.J:" (J.el muntcnirili(;:rit·o de la t:ranq_tiJ.:i..:l.(-;_==.,¿ 

de st.t:::? ectc~do.o,. dcJ_ h.011o:r. ele 8t:J. coJ:·o11n. y de J.a pa% :interio:r c1rt:e·0 :::\:tG 

vasa.lJ_o:.; .. uJ.9 Fuo:Jo rxr·zí\:lbJ.~lc¿:.dn. o rto la c1n0.t!D.;;:a 1--~1n.l que Pt:l.r~ e]. !Ji!.-:-Gc-

1.ua ~:Lani.f:icu.ba lé.t Co.r"11>u?1:Las- el l'iec}1.0 ec que Üc."to. no cabív .. ya tle.?rt:~.;c ~l·.;1 

max·co do c..~11.l.é~.. 11 :~1.]- C::oct:rinw. . .rco:.:-cl -e:-;:pt2::ic.ro11 l.,J_orido..b1~1co. y c.n:-.1J.JO:u::.#-

nes, ficc~c:Lea de]. Cori:..icjo y ar.;<"no:r-·~s de Ar<.:.nda- :i.nclu.c;e o. le. clceolJ8r1:i .. c:H

cia. contr.,,_ l~is ·po·t;r:::::·t;aor?c i.-~cft:Lmar~p y es·f;o sÓJ.o b:::i.sta pura. p;;.•or;c:?.•:i1Ji.r-

destilan J .. c• Úl·t;ima gota de v;:;nono 11 2 1 en. ou cunpo.iío. 001rtra. la Co:n1xo.c;:t:~).; 

:pero el aGun:!;o qu.e ce cnest:).on<.<ba no c:•:a moral o:L!l.o pol!tJ.co~ la :Cno:?.·~:.si. 

o l.a debil:!.cl~¡cl de la sob:;i:..·an:fa rc.s.i.o.. Y, sohr·::i c::::d;e supuesto • .li.:r.«:.~1H.1n 

procedi6 s:i.:::i. con·t;cmpJ.""c:i.oucso 

Las cnnscc t:~onc:i.a.::i del paBo :fuc1·01'l. dtu .. ·udera::.i;; u tal grado• qu~ 00 

considera el. afio 1767 como cJ_ pu:rtanGt.l.UO del t;;:..11-'t_;icu.o régimen. cc¡ .... t!~iol. 

En J.as colo:ri.ia.o • donde la exytt:i.l>:;iÓn de loG je!Jtt:ftas proYocó alr_;u.noG 

brotes de vioJ..cnc:La. el hecho se ha in·t·:Jrpre·tado como la primera cla

rinada del movi:nierrl;o em~m.cipHdor; q_uj.7.á por l~ ca:r:ga et:locional q_u0 

siempre e11ci.err~u1. lo;..i actos "deopÓticoo" contra corporéicioncs e ind:i:v:i.

duos "desarmados". Los ex:pulsoo :fue:con vistos por muchos ojoo -~ob:r0 

todo americunou- corn.o m~rt:l:reo y víctimas del abuso de autoridnd; pc:.t:o 

casi nadie se arriet:.gÓ a eszri.mir su. deí"·~nsa, ni mucho meno::,i a enarbo-



235. 

1c.r l.a cat-:.ua. , -:rug:.J. 1n..::11. Tan í"o:rtaleoino de 1n 

prcr.eba 1'<~LJ.:LÓ {:-:.d;e. q_tl.O Co.:rl.os XII 1.ogr'~• a~io::.~ <lc;opt:i.ó:::. merced n. ln 

hifr>il Ci.:L¡>lor.:tac:i.a de don Jo;,<Í Ho~"iino (J.uec;o conde de Flor':idnlJlnnc:~) • el 

Breve éJc exi;;C.ne:i. f>!"l. do J.t:< CoL1paPi:L::i. ::f:i.:t·~u.Hl.o el 16 do cc;o1,to do 1773 po:r 

el papa Oler.:,0n<;c XIV. 22 Vol. t-<".:i..rc h:'ll•r.í'.a sut;cr:L-!;o gozoBo este doc.umonto, 

cayo párr<oc:l'.o final co~·i.·.rienc reoordt"tr: 

Sup::c:i.mJ.::r.oG por :La. p:rcaen:te ~ <lo.r,:pi.oÚs <le madur"'- r<~:l.'loxié 

Y c:n u~:o de n.t.-r~~.'.1tr.¿i t.J:::1J:1.dux-:fa. j.r1:t·~.::.li ble y de J_n_ pl0ni ·tu{. 

d•2 nue.st:ro pcH'l~::;:- ~>.po:~·i;r";J.ico la Com:Pn~í:l'.:a de JcoÚr,:. J)ecla-

ciol.'1.{.~n, cn:.;c:t::o,. escue-J..~.ifJ, coloc,:ios~ hosi:>i·t;z..1ez y c.1cr:iás 

1t:t['.~i.~t1~.:;:e de on. p:?.--01>i..c..::c""!.~1d en cl.to.1q_u.:ter p:ro"'trincin,, reino o 

cotc~do en que se puc::O.o.r1 c::n.ooyrf;r,r;t.i. .... 2 3 

Con loe bien.es de los e'=pulooo ("·é;cm;::>oral::i.cl<:-i.des" en el l~x:l.co ele la 

~poca), ..'~randa. c::.•eÓ :rnt,-:-vao :i,nst:i.tuc:Lono::: cduoa,c.;:ivas e impulsó la :re:.fo:rr 

de las Ltn.iversid<."!dea y los col.eGlo!:: mayores, coI.'io el propósito~ c. largc 

El clero secular y 1nG 

6rdeneo religiosas, que h:i.ci.~ron cau::<a comú..n con la pol::í'.'t:i.ca ant:i.je

au:!tica del lllonc.rcc<, se v:i.cJ:·on cada ver. más crtados al carro ¡;ubern.a.'Ti~n-i 

tal, cuya lÍncu :ideol6i:;:i.cu. te:nfan qu.o acep·t;a.r, so pena. de caen.~ en el 

disfavor oficial. Y es qnc, de lo que se trataba. e:ru de hacer po'.;.3n.te 

1a .m:i.pxcmc<c:i'.'o. del :poder :rcaio y la rJUb::>rcl:Lnac:LÓn de todos los orc;anismc: 

e in.o-ti. ·ttl."COG loo <le orl.c;cn cclcoi~s·tico- u sua mcndutoa. ))e ÜU.CJ:Úl 

c;o.na, .t.ranrla hubi.cra r;up:r.i.:nicJo J_n. J:nq1<i.c:ic:i..c':'n -otra· de las vt..d:1~:~i:cceo 

que pecl:í'.'u. a c;:ri·t;o~• lo. "mLtcrtc civiJ."-• pero no ll.cgÓ n tanto el a.poyo 

de Carlos III. Y :::.u..'lquc el dcsucred:i.·t;ado tri.bunal hab:fa. perdido ya mucl 
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de .cu fu.orza y de GU car~fctcr to1!i:i.ble, ·ccHlr-1:v:Ca se dio el J_ujo do T>roce

r::c.::r y cont"I c:m:~1- ~i.:i. céle hl··e pcrnLJno rC:.hJ_o ele 01.:.-.;i ele (1778) ~ protcr:"l. e.o 
<le .¡.:'\.ro..nc.1rt=' o:t"e::u-1:L~;r..td01 .... de l~r-; co:L·cn:l::ln ~o S:l c;~:i:-J.'a l'"!orc.-:.:na,. :intenc"?cn ... .::e de 

.. : •. rl<"1•.•.lucfa y au·(;cr de nn pJ.an d~ _:rc.:ro~.:-ma.a a.e le ... u.ni vcr:::iuad de Sc·v-illa 

(1769) qu.c ~ cm. op:i n:i Gn ck: Nel"l•5nl1é7.: ~,r Pc~J.ayo • i'no "e:l mii:s .radicaJ..r,~er:.:tr, 
:r.cvolucionar:i o qne !':~ormulÓ" en. cé1uc:J.J.l1 époc:u~ 25 

L:.. r:1uno de . .o,:r~:.ncla co doj6 F::entir r.on im1_,orj o en. ·todo e los r:;.;;,oc de 

la c.:.dc~i:t1.:i n·t.J::·~ciÚ.11:1 ~ ... f!'~t pa.:-;:ot;:iou1a.:.r::n-:.cn1;e- no·i;fablc Gll r>ol.:Ctica. co1or1:ial, 

ta:.1l1i<~n ren.ov8.<lori< • cn1yo tono lo do., en. buen::... l!!Cdic1o., la prolon[)"!.oa ~r 

x·ep:r.0scJ1·t;a.tj_von c1i::J_ de:::1,o·t;:izzno i1u-~;·t::r.::..do. Sir1 en1bareo, eJ.. ar<:1.cor!·5::: 

tcn.1'.'c. q_n.e luch:oir no;-.c·tr-a mttch:.c'o r(rnoraB que en J..771,. ce volvieron yn 

in.cnlvublcn. Mnnttc?l Cb~•.o, uu. h:trd;cr:i.odo:r. J..il:n:r.·al. de set;nn.do orden, pe:ro 

mny cux·;;•c·l:er:C:::tico de:J. c:1:f0quo t.!.ll.O en ·1;i ~>1i1pos d.c IsELbel II sol.{a. da.."t""se 

al. reinado do Cc.rloo IIJ" • º'"Plica o.EJ{ las cansnH i:.J.•o:fundas que prccipi-

Habicra qn.::rido Céunbia.r el esp!ritu. la.s coE::tv.rr11n:es •y 

lot' tr;nrJenc).nu de la ne:.cj.Ón amoldándola a ov_a :i.dcn::<; pero 

corn.o J..u sociurJad no n'i;3.ndona en u.n d!a. los llábi tos de 

siclo u, loe ob::d;Ü.culoD que ¿;:ra.nd~7 encontraba le j.r:i.•i i;o.

bun u.na vece:-.: y le .:::1:.r,,.tS.:= otr<:·H:Jp hH.sta cr•er en 1.a melag 

col{~'º l'roct.:z.r.S restu1)1ccer las ontie,u.ao J..i berta.deo de su. 

pr~:f~,, a·bol.:i.::c. de una ve~; el So.ntc O::f'icio, lim:ita:r tn!n"biÓn 

las prer:rce,atj.v-:;,s de ln corono.. y lm.::;ts. tal purrt;o no llc

e;n 1"1 la nqu:i.onccuci:.' c)o Carlo<J a 1.un idot.•~• :f"j lo~:<.~l":i e~,~. 

l?i·cvt~nj.CJo tÍs·tG co1rtru ÓJ.. • los cncm:!.ffOS que h.ab!a adqui.riclc 

por au.z op:i.nj.onc,ri :r rei'ormus, en·tre los cnnleo dohen ser 
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ci. tadon eJ. :padre Osrna y G:r:i_r.mldi • pu.cU.e:ron f~cilmente 

J">rcr.'nrv.r nu c~Íd::·l. 26 

. , 
compcns::,c:i.on c1uo 

ma j 01~ se t:-ünoldé?Lbr-:.. a. :.::-:\-:. ::1 gt;J.~;to!.l e :i nq1i.:.l. c-La .. i.c10 c. Al"r:f. pc1'111~1ncciÓ 'rc ... :r:L Ofl 

ci\oc, I>rcsC:..'"l:1.cj.a11.rl<:>!• cn·t::::·c C!l'ltuoi.t::oi:a y nlc.·elr''1Udo, la cJcain·tcgi .. ~c:i.Ón. 

i~anl.at:ilJa. del ~~·L:l.[.:;no :t..""t:;r;::i.mE?l1. 

Quj_zS. el nc•1ni):t.~o --eJ_ J.1on:.b:ec- ~nár: :idc:n1.;j_:f'icado (r._¿;s e J. "o·t;ro ~;r·o n) cor1 

cni;x·c a.ccJ.orar el rj_two o :s:v::tn:3:.'.r con cau.tc-J.u e incluoo dcteno:r.·r>e • acé'.·

ban. poi... \.rol ver :;.;e t:f i1i c.~~ n ·a e J.n. yH:::t""f.:<.>n:.tli c"~·.,~t1 poJ.:f ·L:i er.i.. de 1-~oñ.ino. JJc al:::C 

qtl.(.~ aµ'11)0D r.·0J:-::.:o:r1;:.tje.'"2: ::;e l1.ul1:i.c:;1 ... e11. c;r .. ·te1""iG:ic10 ta..1."l bic;n ~r que :=.t1 101 .. e:o 

mi11i::>-túrio (l~J'??·· .. 92) r;1~~.:Pce.ra l(¡. ,,;Ltv..c.c:LÓr.i l{1ui·te de "la Ii!spa!Jn. 1:io:..7:Ll~J_au 

e11 .lu. ,,.._ra de J_a lnoclei ... n:.i.d.ad -3c¿;:(;_t1 la co1'loc:Lc.~.::i teoio de Jul:i..án I·~.F11-.{~u'J. 

en su atrayente jefe de es·tado. 

Re:fii·iéndo!:JC nl XltII:[, opinr.t. G~eco:t'io l·!a1 ... ar·1ón: 

To<lo el. s:Lt;1.o :ri1e de G.cccorapos:tci 5n ,: que no pu.:J.:!...~i .. 01-i. 

at¿-¡jc.1..r los BorbDi1.Gf3, b:l.cnirJ.·t;cnc:Lo11.ados,. J)Cro débl.les 

-Fernando VI y Onrlos IIT- ~-ii sus colaborac19res. al5w'l.os 

menos c~~pe.ccs de :Lo que 130 ha pretendido, cono FJ.oridn

bla.nco.r por ejc1:1pJ.o, dol q_u.c e::>ci--ibi6 Cainpomanec, y al 
,. 

con ra~o11., 
, ,. 

CC011.0lli:l.El. po1;¡_ "que entcnd:fn ti:u1to de 

MÚs ae;udo e h:istÓr:icu;.ncnl:;e ri::';.:3 o.ccp·t;ablc, peso a la repll.Gni:u'l.ciu qu.t~ 

le provocu.ba ·t;ods. n:Ja 6poc:::1 y a :Lo. incompr0nsi5n con que la unal:i.zt> • 



ea e1 retrato polS:·t:Lco ele J!'lor:'l.c1u1i:Lr~nca ·!;:r.a~·.~:..clo l'lOl.· Mcl'l6ndcz y l'olayo: 

eataclirsi;a que 

g1 ... c.1J.ü.o c,.uri.c;o c1oJ_ p1"'i.(1c:l1>:io tlo H\J_-'corida.d,. hasta r.:-:.::,rno en. 

dCf:~]'Ó-t;:i.("'::0; lfll.l:,r J.JCJ.~t;tJ..r::.d:i cJo clcJ_ f>OrJ.Gtr y c1c ].f..L ¡::ro1·1cl.oza. de 

1~1::=.i::1o:r· :t1'lc:..::-.nr:.'C.1)le, a.f>c:i.J_ se::=-v:i ·:..1or de 1::.:.i.s :ideas ':fr~!nco

cu:::. 28 

......... 
U:Ll.~l.[;1 O c1 r.;oiJie:r.no en 1"1. Última etapa de 1a c.p cr~i.;'-1.ra 

bo:rl)Ónica inic:t.aüa por Bn1~onudo. • .A ese momento, en part:l.cular, co:r .. ces

pondcn J.os conc icn:'lu.uoc y cntun:i.n.n t;r,.~~ c.n~l:l. sis re~·.li zaclo s por éJ oc no·tto.-

bles hictoria.do:r:·co no co¡:a'io:Len do nt:?.·:.>8"i.;1·0 t:Lcmpo, Sa.rra:l.lh y H"':i.'J.'p 

ct.~ra.s crn.d:i..tun,. g:i•atun ·~:l c::;olv.reccdoron 

en a.utü:n.tj.cos "cl.:.~si..coa". ~9 rit.l:::; 1n:i orn{J n 

obr~tc, van camino de convert:irs<¡ 

t:l:·tuJ.o::.; oric;.t.na1eo. expr<:·cai-:t. 

1lion c:L ~c~:.i=!12.~!.:~~~ -y l;:1::; tord.n- rln cr1c1n tn1t.\S .!!....9pr~c_~~c.-~ (~~J-~:L~:.r.~::__<~c.~--1.r! 

~~~_i;:_mo'.L·t:'.::._G C•.i__:>:v:i.:i.i.J _ _i:;j_9_q,"'!:_s_ (!..~~ü.":t.·G.ilh) y '.l'ho 'BJ!ílrt:0nrl't;h-Ct_,l'.d;__t.!::.:.y_ 

Jlt~ol.ui¿i.nrt j.11 E?..v~1.j__:r_l. (!"!c..r:·r) e- Si. J..os J.;ér111inos "écl...o.i1 .. éo 11 y "rev·olnt:ton11 



c~,p~:...:-·101 9 n.o c~;.bc dn.dt:1. qu.c ~1·J_~a.a·cL o.dsc:c·itoo G.t1 J'1Cr1r.;:}.m:len·to y aJ. tl'll.ehace::. 

cul)-;?rn.rnucntul. t10 EnBenadc1, . .,,:cr.,<nd"L y :f•'lorida1Jl<::.ncu. I~l ÚJ.timo m~s ci.gni·· 

:f.":i.cn.ti,ro ql.1t~ J.on oi.;:i:·o::; dosr- po:r·r1t:te con ,ji el r.:::intcn1.::1. alcan .. zu au .rr1~<:i:m::t. 

dilu·t:..-tci..5n -:,r, n la 'n:~z 9 :i..n:ic:j_s. !";u~ :z..-:>roc!~So de cont1'acciÓ11 7 que sólo ~,...... 

doteno.r,;:;: con los suceGOG v:i_olcffi:o:~ de 1808. 

Uon. 1nÚltipJ...-.:;!';!t J,.. r.J. nlE..:.?11U{lo n.r;:.J.z com·plicados, J.os· as¡Jectos de 1a D.d

IIli.n:L~·t:r.:.-tc:i.Ón -:::,r ele la :Z.."'e~:.;.l:ido<l CLlfH:Yfio~Lu. (e l:.i.:Lnpa.1-io::.1_"!.u~i-.lcuna) qu.e co.n~-t;~~ ¡. 

·t;tiy~1""0::1 obje"t;:LVO!:J rJr(?C:i :-.;os do l::\ .se-~;;-f:;:tó'n de:: ] 1lor:ida.blanca. I10G :t:fn1·1-1:;0.u 

1::0 qui~6. "'l ct:!.,yo, eJ.. momento de auge de la mino:r:í'.:a. ilustr~1.c1a qne, 

coirt:r·¿-1.pclo d.e ·l;r::.tdic:io:::ics y pr"'j1r:i.cio~3 in·,rcterudos, se empe?J.u en conCl.1.··· 

ci.r al p:::.:fG po::.· el i tj.ncr<.."..rio de la modernidad; p0ro minor:fa b:i.0n. e.cl-;.:-0,;•' 

·t:lda por el p:i.•opio J?lo:i.:·idal"Jlo.nc2.p de evitar las po::d;11ruo extrcm::-.n a 1.~.~~ 

que 1Jareci6 tan inclin:o'.do Ari:cnd::i.: el. proceso de Ola.vide -serio. odvert .. :-2: 

· cio. pura tolla. esa genero.c:i.6~1- oct.i.:r·rc en 1778, a un. año de asn;nir su 

pt'l<H3·to eJ .. nuevo min:Ls·l;roa Aún UGÍ, es correcta la o.preciaci.c'.ín tlcl i.nB:i.r: 

n.c .An·:0rico Cnntro: 

En el cig1 o XVI TI :fue i.niciada la inmensa ta:r·ea cJ.u 

rccti:t"i.cur el ctu•so do la vida. colectiva, 
, 

y a.s:L ::::u.rc;.i.e::.•c., 

obras y hombre;:; de e:;:traordinario y muy vario rel:i.cvo, 

cle::11l1J l•1 ui;joo :,. .. c.Tn,1·0T:l.a .. non J1:-1.:'1tn. Goyn. y e1 c:x·111")0 dt."'? 

c:icnt.(~~i·coc y oetndioson qu.e honran la. tipoca. de Ca:r.·lo:3 

III. I~l "Yi,rir élc::iviv:i.<~nU.o8e 11 cont:lnu6 est:i.mulundo l~<. 

l::..bor ,c1c los mejcn:·ero:.3~ 
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"Los mejores"• en eJ. campo de J.a cu.1.tura :i.ntelcctuaJ_, salvo uJ.gu.nas 

oraisioneo --cxpl:lc~<1Jlec ;por el cr .... :r.~ctc~r y volumen a.e la obr:~-. T>t:i_r~de en-

co1rt1 .. a:r·la.o:; eJ_ er.J .. i;t:o..tl:i.oso a11. el efSpJ.t:;ncJitlo Íll.Vcntar:io de Scmpero y Gun.ri-

nos, c1ue ju8t~.;.mci-:fi;c: se dc1io11tina !2!!.Fi!"~:~--~~ll!:_-bi 1)]. :l o·t~ec~_r!.fU2._f?.t:Q..0.r:i._c1'?:.. 

2:~..'2.'2.·12..~:r-¿~9_2:i.-~_to.~~-,~1<:'::l...2::~;yn~~o_Q_~_2ci:rlon :i;._f_~ (J. '185-f39). Par::: Sempcrc, 

J.oc )_)ro[:rcr;;os del j_nt;cJ.r:•cto '·'(~ l1c1)fnn. ap<2.ri..c l.::•"' oo·!;ec na·turnles ~r la 

a.ed:icac:i.c)1-i de l.f.t-:tc\-10:.::; 12 ].r::·Gi .. c~Oos", a que C::t:r·1oo III l1C!.b1:c l:i bera.1."i ~~.!.~lo la 

cnn·~Pinnzn y ln~~ ccntroc ae cu.1.tt."\.J:·•~t~ "l.~cst:t·l:;u~,r·e1:r.ao a. los gra.ndeo t::-:3.l.e:n"'~os 

;t.a. jus·tcl,,. ~r "l)J:..'!d..•li!?;·f~º-·_J_}...b~~t;::i.2_, ~r c1t1ndo cj01np].o él mismo en 1a. dicc:rcta 

i.mpa1·ci"'liclad c•:>:n. q_nc ha :Dr::miF;1.clo e J. mÓr:i ·to 7 oin diB·!;inciÓn de el a.ses, 

de profcsJ_o11cs, de entudos, ni d8 nacim:l,~nto 11 .3:L 

"J~::;tF.L y p:rn.clen.te 1.i berts.c1" -J.lOt recor:.t~n:dnciÓn cs. tópica de l!"'loridQ: 

blanca- que .ce obs<0,r-vaba en 1.r.:..s ..-;.0~1.den-.ias (ccfiidas ·a los rigore!'.:: dcJ. 

esp!ritu neocl~sico) y, cobre todo, en las Sociedades Económic:?-.8 de 

Amigos del. Pu:í'.:.s ~ c:i.nc so!1., sin dudo., 1.os :focos de ic10e.s o.vanzo.das más 

coracter:í'.'cticos de la 61..,oca de Ca:i:·los III. Como J.o d·i.cc Carundo -ese 

gran señor de la hiotorir..o. económica de Espai'ía- en su precioso cn:::i::zyo 

"El Despotismo Ilustro.do da loe _<\.niit:;os d<?.J. P::d'.o": 

En el sector de las re:f'orinas concerrd.entes a la eleva-

c:LÓn del nivel de v-J.da espiritual. y mc;l;erial de los eo

pcfioles, dur<:,r1tc el rcjnado de CarJ.os III • a.tes-!;:i.~tl.a. los 

m6v:Ll.es de aquellos gobe:rna...>J.tes, la creación de las 

•reales socj.edadco eoon~rnicas de amigos de1 po.:fs '. Con 

cll:::.n J>TCtcnd.c:n · cnc;:.en.drur u.n· estado de opinión p:rop:lcio 

para mfil·t;:Lpl.;o mo.11:!..:testi::.c:Lones del :fomento, principal

mente lo. :ino·t:rucci6n y l.o. cconom!o., y de esta manero. 



, ' .. ,·. . .· .-~-- --· . .:""~;.·',::.'.~~-.>':· ·----·· , 
:z:einu<lo. :No ro:e olv:i.<le:: v:1..vo3.;. la _hora.Q,d -:Lrivcnc:i.on. de u.no. nu"-'·.-·u d:Lc:c::i-

pl:Lnu~ :t.u "cc.•onorr>.í°a poJ..í·t:1..c;.i." ~- quo.··:(!.; .. ~;~i~~irto:· oc conv:i.r~rta no r;,:JJ.u ca ,·,J. 

ho111-::,7C.. <le 1uu.c.hos i.1-i telcctu.:.-..1.c:s ·l'l·~~C.C:~.'.:_t.~~:-~.~~~~~i~-~~·."aC· 11 er.J1.::ar :;.J_ dic .. ". :.~~i.1·10 
la pc.u1.~c-::::a qu.-c~ puoaü e:-:pJ.:l.c~~:t .... br:t.r.:;::;f~ft-~;:; :- de::: lr~s co1~-~:t ... adicc:ic•1'l.c8 <;1·! 

O.!l 

se 

c1el que 

de unC;L tir<.·.ú~i t:re;:i..xri;a mil cJeu111J.t:;ircs --... Doc,{u1 -·1 .. no:-.;;--., :fue co:i.10 1<~- 1~d- l;l:i.r::t 

del proc::rc.•:.;o ccor.LÓ;..:.:ico en le. qt,_e c::.l~1J:•(.?'\··~~x·o11 J-;~t.."!..cboz sedj_cn:tot.1. Y po:e E'[3CJG 

afíos .se d:Lero11 -dice el llli::J¡i10 1~r1ef"P-~ 'ºu co:r.·'tc IJJ_::::i.zo ul m.c11os'', 

lfas concl:i.cj.onc:.:c: T''-"-:t'tt la colabo:i:·c:;ciÓn de noblei:i,. e:·clc:

ci:.~:.Jticor;, bD.r[';uc:::ccr c~npc~:.~:iJ.LOC y trub:::tjr.odo~~E'.!~ ;:°'.e J.=:'..r.-. 

c:LudlJdC.?Dt c.n .. el :il:J.:t;c:1rl;o de i11"Lü1-if:ií'icu1' lD. prodL,_ccié.i: ~~,.. 

de co11uc,gu:i..:r U.:1.r,. c:i.crt;~-. l:i bui·iitJ.i r.ac:3.cSn. F:r:onto co :rc..rlm.' .. -



:Por f;npu.i::nto P no h?:J..Y qnc ¡:,x.n.goro.i- ni 1<.>G i:1lcanceo Ili. la :i.deH1. 11 po1ni.

li:"ta" de lo::i prc>mo·l;o:;:·eo dcJ. p:ro[p·eno -tr:Gtcon de' :f:i.13uronc<J del cal:i.1a·e 

de ux1 Ct1_:~po1:1~.r1c'.:;,. t:u.1 C:::11::n:?.:r·J··iin o tlr~ ·c.rovella.1-ioc. o del ru;~:::_; :i.r1u:icn.:5.:Cicz.nt1~ 

n1un.-(ci.pc! de <~Lt.lc::i--~ i)l:ur.:E--: ell. co~!r1c:l.a t;odor..-i cJ.:I.os er~o.11 .sc.~rvj_tlo:rc..~t.; c°!<""::l 

si~:."'.;cmu. y és::t.c le~.-. L!:::!i..rcuba,. sietnpJ"'e, ].é.l. i'1--or.rtcr·fJ. c1t:i:.t.~ no ce dol_1f~ crn.·-

zc.;ro S:i. con :Crec;ucnc:ia SL1 r.i.cti·l;ud pa:recc con·f;:ro.r1:Lctoria -y en c-i:é'ectc·~ 

t:r·c"do" l"lo ~?e 0:>:c1.i;::L~~-!"1~ oino qtio podÍi:..n c:;eir:-1plo1ilt:·ni.=r:.r~e. 

ClCLTC> qtl.C ] . ..: .. ::: cn.e:~ti O!lCZ G:l-::11J_0~1:i.V::.:.f:l, C'Or:·¡o J.r..:. f:t'-.j?J:'OLJ:LÓn del ll!Cn.r:-.polio 

con deE;es1:·c:r.".:-.1rtc l)t.LTrd 1no11i:.:.,, con~o c:i d0nrJ.11.::.t:rr.L el 1n:i.c~clCl de 1J C[.~é ... J:• Et luD 

soluc:i.oi-1('~{':. f:il"l~~~lcLJ. UEJ_ JCOX10 roou::~rr:· .. c:o a0 ·rJL?.entros re:fOl.."'Jr:.ac101·c.;-::;tt ~T el 

otro :rJ.r.i.n.co ii --ol~~;e:::.·-...,.a C~x·Dndc- 5' ~ 5 pe:c;1;:L ten ent,~nc:lc-r los t:L tul:-'2!00 de la 

político. de i;'lox·J.di:<.lilF-~ricc .. : lógico::. P poi.,. lo - , 
uo.r;~us, 

cur~ctcr :re:f1':'.ct.s,J_•j o c.J. cai:;1)iO Lle la soc:ied:.~d eopafiola. Un ejcr:oplo 

cl&,sj_co,, que l1ti r.loJ.c..:.ri!:::.:tdo l.:.i a:Le1Jció:n. c:o sest1do::: ~1.alistas,, :iJ_t~t.::::-l;r~ 

... ·~graria". J:":r·ol•J.ema. pl::.n·t;oc.ó.o o:C:tc:L&,lm<-:?ntc en 1766. tc.rda oal'.>:i ti·es 

déci .. das en 1'>roducir el mejor y J.1,~n e:;:r.¿<V.ct:L vo Itl!..EZ!!!Q. que lo E:cr1alizalKc, 

el de Jovellanoo • que se publ:i.cv. ¡en 17'?5! • y eso cor;io pobre vc:l"eDn7..ar;-

te, e11 un volwn~ri ele l;:::.G I~'!'-.:.~.f>:r:i_[-}s Cn lct_Soc;:i._9c:na r:·co:nó1:iict:1 de i'·Jf!:f1J. .. :iñ. 

"La perla ci.c nn.n IJUlJl.:i.c~:.cioi-10::;" -tlico Curc::.nde, ref:i1--iéndoze a.l Iní'o1: 

rnc-36 11 a-:!., p.:::.::ro o!if qu<..!l1Ó, 1'Ín:i.cL;H:(:1·1tc 1-.r·.l.r.:t ·que 0J.r:l1i1on c:r.~u.dito:-J c::1n·t:-~r:--.1· 

J.oai;-. a la geniF.tlic1ad cJc Jo-vt:·llL-".l.o::::. o p:....r~. que a J.n polilla no lo .fal·l::::t

ra. a.limen-to. Y ec que, cc,mo o:fj_rn:a Tom~El y Vol:i.ente • estudioco del 

temi;..• "en :r·~,n:Lid<otd • J.u. preoci.:.pac:i 6n re:forwi~:ti;, de :m:i..nistros o int":ndentr 



de C:arlo:.J III :fu.e eiomp:i.-o ·f.;tw1p:L~?d<.t, inodo:rac1n, con m6:s doi:d.s ele- •p:to.n. 

t~Ó:r·:ico • que cJc ncrv:i.o i·•ol:ft:tco". 3 7 

Por :fo:rtu...YI<!~ no 0n i:odo. Ikt.Y nc:rv.i.o y ~<l.td~cil"- en la poJ.:l'.t:io"'- f:i.nan

cier<:.. dc FJ.cri c:r.1l:L:c.nco., in:::p:i.:r-ac:iu, nob:;~'" ·t;c~o~ poJ.• Cubr.ir:rt~s. Gl:;nrJ.cr.; 

Moi·a..:;;Ó, c~l dc·i;oci;r: .. r eJ. snrcird.en·t;o de l:..i. bnrcuor..::Ca cor.•o ele.se prc·po"..:eg 

te -q_ue u.bicu, ju~d;c-~ en 11:1 $poca do Cla:rlon III-·, dice de co·tc "v:ir-

·tuoco y er.oclai•c-c:i.do mo:n::!rcu" q1:~e 

o:rrcco c. J.ar:: cort;c-n cu::>:'opoc •. s un rnoéiclo de rc-::»~.::.u.:r~.c-5.Ón ! 
ecoi:uJjn:~c.::i. :.H':i.. .. e:nu. J.::-. Ir1.q_n:i:::~:i.c:ión,, co.:rt;icnc la u.n"bic:LÓn. 

<"ic: J.~t Ie;J.c~ir: .. , 1 ... c-:r;-ta1)l(~c,:: lt.tf.~ :t"ir1e.i1.~:o;.::t::1, coní"icri.:;. li be:rte_,: 

o.l cot:la:r·c:i.oJI :.:.tCJ ... et!:i.·i.;~, lo. n~oncda con. lé1. c:z:·ecciÓn. U.el BD.l"l-

co Ce D:.:n Carlos y conv:ierLc el ej8°:rc:i to· en ulc;o modÓJ .. :i

co: el. p:·_·:i ;':8Y'O <le:J. r•1unc10 q_ue se• preocupa de sus v-::tc:rr"-

no3 ·¡l le~~ ~1.f.H::~{.;iA.:ro un eí .. :icur-: i:-cti:co. Cuando menos en m3:l;e~. 

rj.~1.. de :f:i.r;.:::...r1~~=-'9s J" cone:rcio el esp.a.f'íoJ. c:oza de u11.<.l. ~Ól5cJa 

r(,pu·tc.c:l.én. de vir·Lnoso, de r:i .. c;urcBo en el cumpJ.:i1T.i.eni;o 

i::e de ello". 38 

.Atuiquc el eJ.oc:Lo oot:~. muy adobado, en lo :í?undamente..J. re si stc la 

cr:Cticn. l~o hay duda, por ejcrnpJ.o, de q_U~! CurJ..oc IJ:I gozó de cr~di·to 

y pudo l1accx· :f:r·e11.tc u ::::un cc>n111rotí?:isos :f"ine.n.cicros. Las contosan ob:ras 

pÚbl:i.c;..ta c1.1pr('ond:itlun r,or cJ.. gold.cr:no y los cnormcc Ga.otos cxt:cc.o:·cina-· 

ríos que cxictt la p::cr·t;j,r.ip~lc:i Ón r1o Ecpnila en J.a [':l.i.or.··a ac inr1cpcn<ic-n

c::ia U e l~r; col.or1i ti:.:-: ~.-111~~].ouu1c.rJ~cz\r1~::.:;, e ona t:.tj o ron. ~i u.no. uu.do.z po:.t.:C·t:i et::. 

de :fi.na.nci:.uniento :,,. pc.rt:ir de dos mcdidttn cuyo::; c:fec·(;os í"ucron :l.nc<~lcuJ.~ 



J_l¡.l.¡ .• 

l..>lcs: lu eir.i.:c-:j_Ón do "v.:o:J.nr; r2uleo" y lt;. :fu.nclac::i Ón ele J. B:;;.1100 ne Gr.in 

cU:clcs. 

Lo::i "v:::.J.es J:·ec.:.1.i:-::~ 11 , omiti<los él.::i::clc J.780 hc,rc1"l:a. oJ. i:":in dcJ. sie;lo, ·er::'t.n 

oblif;D.cion0.<.J~o:i.--t;r.ic1o:P . .:..de- hncho, b:t.:lJ.cte:> de bo..nco-, ·t;eÓricr.:.mcn·t•-'> 

convcrt:i. bl.c: r; a mc·i:;,:1 i.00. po:i.· J..;-c1. T.'e<nl Huni ent1.:i.. que rr=iabon L1.Il intn i-:~ o 

a.nua.l del li. poi~ c:i.on.to $' po(1:f::·u"l. c;:LJ.""CU :1.::1r ' 1('-?n el co1~1~J"C:ic.•• y· "l"'lr:1..Yl c-:.o f;e 1~ 

i:""..dio.it:iclor:; <.:01110 s:i_ :1."'i.l\.1::::0 din.c·co e·f'e0·tivorr39, :i.1·1ni..l.1·:tc.::con u;;t~ peJ.i{?:ec~~:2. :1 
a.ciunn:Lu·[;.:i.v:..i deud:-.-!. 1J6.·lll:Lca, c-.!..u.;! ·L;1"'"c•.nÓ º''n Cc.:1-l.oc I\r c:U=:Jnc--: 0 ol c::;1.:<:i.r1o P 

j \;U.:d;~1e1~·l;(', Ge (\t~Cl-~-~ré1 :l )'")C!::}_;¿_; ~~ clo C~nal:-,j_[.;·. :t... B. lo f:i ·t,.:":·l"l.<-:!' c1ore8 SU !1ú.}>S J_ -¡:1o:r 

inl8 :fil.. ... Zli.::::r:~ y [:;nr;-•.r1tf::i.8 :r .. ee;j~:.::.:-1 que tt1vienc: l.r1scr:i.·l;o- -por "dinero -=~:f'f:\c:.-G:i-

vo" • C:i.cr··to q_uo .Yu Cr.:L"lO<.: ITJ. :~<.;, h:;•_b{t'. G01)rE'Girac1o; pero pt:o..<lo m~ntencr, 

c11. pui ... te '"!.cbido n. :.:.i'-:1.. ~l?J.."'Cf:it:i..[r.io pe:r·i:.:;oJi.t~l, tt..n. cl:i.r:l~:-t de con:fi::..~ l"l~~c. o~L-~:..·0 sL"!::J: 

ncl""ücdo:r:·co? qn<:~ :L bc.i·:. a.c$c1e n:L per1n_0:?.1o :::"cn·f;j_s;ta a.n.c~)o de un co1o ''".r.::1.J -:"? 

rc.:al'*» li::·.utu lT8cl:.c:c~ cJ._ <.:Úle"b:t~c í":i1-i$.•.nc:l.c1 ... o ~r ee11c:culado1'" :fr~inc6n? ;.r J.Et 

En cui.,!1to .:?..l n~:nco d.c SEJ.n Ou:clol':, CJ:''3ac1o en 1782, "bz.jo mi P.ec.J. prQ_ 

tección -tli.ce 0.::.J·loD IJ:I en la cét'lula :i.nstj.tn.tj.Y~- y de los i·eyc-~; r.1:i.s 

c:r ... .:-1. 

e1 reot1li;:;o.do r..s:tur~;l de una .·oorrion.te cnropen en que se du.ban la m~:.no 

,_\.dam S:m:Lth, la I:Ln;rl;rfaci6n y el C3.pitaJ.ir.::::10 :i.1rl;cr1-:.ac:ional. Sn el a:rt::t'.cuJ. 

que :Le dcdi ~ó o. ~~i ... .::•.nc:i_ neo C:.Á1Jt-"l:rrÚ8 -.:;.::.~e~::;o r fin.nnc:i c1 ... o de F1oi"'i a n·!1lan.c8. 

y uutor p:r.incj1)~,J. do lti. pol{i;icc. económica ce los empréet:Ltos, lo:c; 

"v~eo rcalcr-;; 11 y o:L D~tli.co-,. p:L .. ec~iaa ~:cn1,ere q_l'.J.C-! la :ideo. t9e aqttél ere. 

poner "en c:i.rcnlo.c:i.Ón toüo cJ. <licero unl reino", inci·t;anc1o o. pe.rJ.;:J..cnla-

una prj_mc. a..'"l.UGU. ,sarant:Lr:ada, a ec1mprur tftulo~1 del J3i:>nco y, por conse

cuencic,_, a. rci.:i.1·.._:r ous ubo:cros de: J..013 cúntarC>fJ (,n.i;errados, de J..os col-



J_l; 5. 

cl10I10s o de 1:.....1.:.:1 c1c.vc·_i.;f¡::tu .ele l'U:t.~rot1i.L:i.~to ~7: b-:::.a·~c--,.":L~s. cloriao p.:~1·:1:urJ•~c:f<:~.n. 

oc..::.i. o :.H.>:-;.. :_;o l;:r::::~ l;-; :.J.Jt_.1_,. . ___ 4:i_1:::·?·"+!.!._(~-~ºL: ~- ~~--~-:l~- ,:~~S~l,UJ),?-~OIHC:..:·:~i;:_:~: ... ~" ~;L._ ·to ~.10 :.::. :i.ou l''c.:n L i. :.; t; :.~:; 

de ii.r.royol, en un''~ 

(l..790): 

1aono::i de lo q_u0 s'~ ¿::c . .nL~ 

n:L m~s de J.o que :~·e-'· ·~-:i~-~X·~~--; u. r~i .. o~·H."ll'.~c:i.Ón du Stl.::. i..:.aeion. 1_-~, 

qn.e tal'l:J;c? .. c::l1 la zna.ctt Co~úi;. 11 1 

Es :in11:>o:r·t~n-tc oci"Je...1 . .:~r qll•~? en estt 11mé.-tsa co:..:1Ú.11'' ce inclulrcron -·.7~1.:r.:ion 

zarsu con J.a ·tc-u:i..::.i de Cal:m:l:·.i:-ú.s, e:iqa:i.0o·i;a en i78l1-: "El :fin de cu<:;.l'1"J.cr 

sociec1f..-"\.c1 pol!t;:Lcu e;; de i:12j_J~:tlex· c.::.d~1.. ml.e1u.~ro o. ,,1.u~ cont:r:i bu~,ra l)O:t .. ~ti. 

propio intor<Fu a lv. l.'tr~non;(~,. del todo y a. que• mLtli;j_plicCu1.do:::;..,, J.~~ r.cc:i.Ón 

e o la 01una ele toüu.s l"~s 
l.,~ 

i 1 0.rticula.J:•.::c.," '~ 

Joo<'>J.Jh TownocncJ, viaj<:,ro u.cu.do y "bion iní'o:e:<1::ldo • quo por su jncJ.j_;:1io\

c:i..6n a. loo temao econ.Ó:uicoo y eotau:í'."s.ticos po.rece an·!;icipar a H!JJ"'lboJ..<l·!;, 

estuvo en Ef:lp"..Cia al :final del re:Ln~i.do ce Garlo~; III (1786-87) • C'-' hi ;.~o 

amigo de Ca11ar.c-t'ls y - , recogio ce·ta.do :finunc:i.. Gro 

del B•u1co • a cwo::!;ro afíos c1c su :run,~uci6n. J':n l'/85 -dice-. loo bznc:f."ic:Lo~ 

asccndj_cron a máo de '+3 r:iilJ.on•.'?o do :reales de vellón, que repor·1;<,ron. o. 

l..os accio1·ristas una pr·ima del 9 l'ºr c:ionto "adc:mtf3 de su derec!10 :.Jobre 

veint.Lún mj.lloneo de realce colocadoo en la nn .• ;iva Compa::fa de F:Ll..ip:t-



' ,. 

naG". 1+3 Al a:I. e1.1:i c:q:t~ lc»:;i. cl:i.viílendoz bojn.ron <!:1.l 7 por cien·t:o • 

part:ir dé qno U]. :fin 

co ar:c:;.wtruc'i::t ::;_ J.a qu:icbx-s ;.:;jhn·to ·c6xi l~:·'Úi.tc1;. :¡~· c1. prc:::cno de Caba

r:c~c ~r la ·:in.001.v-en.c:iU c16 i6.c_ "--\;;~Í.·~~ ;r.~·~~1-e.i:~·~~.:..·;·· buje c-J. i·éeimen a~ God·=>:y. 
- - ·. . - -: '. _, 

~l en:fu~,r~.;o rnoclcrn:i.znd().r· ue .J.a c~·truc:l;u:ra cconó:al.cr.i. d~l im.:>,.,rio er;-

·tr:.:!:cs;c f)Or t:1..:n~""1 Dc::r-ic Ce- cor1d:lc:1.o~:.u~n o.d .... ..re:rs::!..s. :F.;rur. Cll. :rcnlidnñ -cc::-n.c 

})l.?..'l::.;cz ::~e b::1_.,{~).!1 ·t;o1n.:.:do t:Uí J;"1é.:..:r· r}e: r:;:L.o;los > cuz.:.!Yl.rlo ruonoc, para llc,r.:;:.r a 

cabo".
1f4 

1"'cvolL·~-ciÓn. bu:i:·¿;uc."?~u clGl si. 1:;.-J.o J:-C!III 19 :;i:.'!1plc.n¡~onte :,porgt·tc no cx:t.s·t{n m~s; 

que: un.i:.l. bu:r[;:ncs·(~:-.. ~l.::~;::.·.::r.Ltc:.l".~J-5 

Dcco.d'"~n~:Lt:.~: clt~G¿;o1.:d_c:c1·10, c:oi ... ru11ci.Ón~ c1t~tc:::rioi .. o er1 los valor·¿·s r:.ioré!.-

1cs, crj_nie econ,S1!!.:icn. ·s.- !Jl°"JlÍi;J_c.:·l'!' e~tc_nj:(a. -:-i.i no es QUO o.bo.r1don.o ·tot::\1-

dcJ_ s¡;1lu1la1;le :pro¿;r~uaa oe C::ú·lo~> III: to.len son, entre o·tros, lo~; 

a.djctivoD <¡U<~ znt:::l(:n li.c:n.r1ói0 i;:.l cuot,u1t;i vo reinad.o de Carlos IV. Dof.: 

dc..~cudas de coJ:·~ccs:.i.\.ra dct.:(!O?I!I10CJ.cic~11 de la r.1on~LrqtÚa~ cuJ.:ni.11un en la 

cut~:-;troi'c de l·SOO, conr.;:i.ueruda e amo el pr:i ncipj_o del :fin de la r,,;spi:.0 ;~-.. 

:i.mpcri;:.l. 

En una vi :o:;:i. Ó11 ::::u.pci,_ficiel, · qnc ha vu.el to lugar 
, 

co¡nt.1.n .• ~Cllt~C3.SC 

e:t. cl~:::rJ.ntrc n J.a :f"n"l·L::J d<! cu.pe:.c:i.d:1d .Y nol)r::J. (le pnE1i.011co moz;qn·i .. nr.:~ c1e 

que dio mu·,:> ffl;ru::; J_i;c :LncrcÍbl€> t:r.r'.a<la í'o::.·n!c .. da por eJ. bobul.:i.c6n Ca:r.J.os IV• 

cu ali tói·:l.c::i. e~•posu., "de tu1a. í'enloud que Goyu ha :inmortalizo.do cruel-



mon·to 11 .l+6 y el f<~vcri1:ü· "rn~.l.jo" Monuel de Godoy. JJoo o ·t;res cito.s b<.u:1t<.lrl 

pura ojompJ..i:L.i..car em:;. cencrc•:l.·Lz~•da ·t;úr.1...··i.cu. T::l inglés l·b.rt!n Hure.e• a.n.to:r 

ele u.na liin .. 1:_.n:r.•:L:~~'l.o -~ n í~:r;.~;:l:'l_~"li;~:.!!!..t;!'.'r[,:1~ (1899), que ya casi n::od·l.C) 

Por C:<:né:ichn paro. Eopa'.'lo., el cc·l;::.-n c1e Cc.rJ. os IIJ: pasó 

o. n<.lOOs c.(~ un U.'11U1)lc i.dio·to. en el p¡.!:r·iodo m~s c:i.. ... :r·t:i.co 

<le :lt..,~:-. tj .. c...:1:1po::;; 1noc:crno::;, ct.i..undo -::icdi.é..:. civ-..ili.ZL"\C:i0~i.. ::.:cn

·c:Cus(~ QD.i::·1J:-cc..nt;r-i.Cic.-.. I>Or el l'lt:.c-;ro co1Tven.c:irnicnto de que lo::; 

cc .. m1)ion en lo.s for1i'ar.; de 13ob:icrno h::-::.b.-Ca..1. de aJ.. ter&r 

ciit.1itr.:;::8:1t·e e]. ElG})f":ot.o ce ln sociedad y hasta. lo.s J.e~rcn 

d~~:: J.n. nc."':i.tu.ralczao l:·? 

l·1ararí6n, por cu. parte, o.J.. co1:i~.nrtu:r.- el "viv-.lr ecpn.1'íol en el. p~;.so del 

XVII:[ oJ.. XIX", clic e q_U(? ~.q.uellt:. .o:i_·tuuc:i.Ón era insoBtcni ble "por~1ue J..u. 

podre_dumbre y lu inco.¡>ocidac1 • m~~> o menos d:i.:::iimula.<la de tipicismo pin

tare ceo, hcd!~~n., en l:.:.. corte de Co.rJ..oc IV".
1
}$ Y l-1:'1r{as, al :racd5.tar 

sobre la :fruotr:;;.ción poJ.ftica de JoveJ..lanoc, cuando éste y su r::r·u.po 

estaban ya m~:tdu:ros para l.le.i;r.i.r al poder, e~:plica q_ue -ello no :fl:>.r3 l)Os:i

blc porque "el P .. mb:i.cntc ya. se hab{a. en.rc:.rcci do• se hab{a perdido lo. 

hoJ..gu::-a y J..a con:l"ic;..nza. LY7 todo era, en el mejor de los caso::i, -probl-r<-

má.t:i.00 11 •
11

· 9 Se :i..ncis·i;e tai~ibién en que pudo preservarse el tono Q.c die;-

nic1Hc1 y grundo~~a de l.os tiempos de CurJ..os III mientras se ino1rtn.-..ro cJ. 

ministei•io l!'J.o:r:i.dal)la:n.ca, pero ~ ... lo. co.{c1a ele écte :fue im:;,osi bJ..o ya a.e..:.. 

tcr1c1-- r.:l cl<::np:i:-r.:ni..·le:l.o J::n to.l. sent:i. 11 o• 
, . 

:rcc::i.mcn. qn.n 

tp¡iico el. resumen que de eca :i.n.stun.c:La hi etúrica hace un espec:i.al:l:;;ta. 

en Gaya y 
,. 

SU CllOCa: 



]_ l¡.8. 

El a?ío l'/92 es ne:.rn.n·to para la. v:ldu eapa.i'!.ola y también 

pé>:r.a. el pintoJ~. '.l.'riuní'u en la corte lu voluntad de Mar:i'.'a' 

Luisa al clcv~·,r a Godoy por encina de todos, o.pa.rtc..ndo 

del c;obie:cno a FJ.o:ridablanca como a lU1 criminal (28 de 

:í:eurc:i:o) • })a;,.·a. cusi;:ituirlo por el viejo conde de Aranda, 

de r.;c.:"tenta y cinco u::íoo y ya blanda y tan breva ce:?.·a pa.ra 

l~ts t ... ,.r:Lc:::..i.c r,1anoz del 11.uevo valido cinc no durar1'a f)D el 

gobierno . sino hc:.sti;;. nov:i_cmb:r·e del mi srno a."ño. Con el 1.o se 

a.:r-:c·wnl:a ln. sombT-a sevc:r"'- y cree.dora de Carlos III y a la. 

buen.u nlecriu do vj_vir p:r.·ogresista y cs:f'orzacla de la. 

Ilustr:·ce::LÓn~ sucede la vana :frivolidad de una corte co

r:compida.50 

Estos cargos y lc..,zi•ento::J -y mt:!.chos otron que .ne podr:t'an aducir- a.penas 

expresan una. part;c Ii.d'.n.i.mo. de la problemá-t:ica espaf·!olo. que confrontaba el 

reina.do de Ca:rJ.03 IV. En rigor, l~c situac:i.Sn era. baS"tan·te m¿:s grave, 

profunda y co1,;1,lic~a:::..; .r::ie:nos ::'):i.·oclucto de la ineptitud de los cuadros 

directivos, q_l'-C de t:tno. coyuntur¡,;, hist6rica., econ6mica. y social,. tan 

novedosa y ·explonivo, ciue frente a. ella sucumbi6 todo tipo de estrategia 

personal. 

A este respec·to e.E: l:iuy atendible la advertencia. de Seco Ser-rano a la· 

I-li.sto:riu de C"-.,...lon IV U.el abute .András 11l4riel -q_ue, como se sabe, :fue 

una. aíruda réplica a lus Memorias de Godoy-, nobre que es inadmisible 

reducír "el cuadro de:L re.inado o. una serie de intrígas de al.coba prota.

eonizadas por la rej.na N&r:!a Luisa. y por Godoy,. para explicar:no:s: el 

abundono de loo recto" cr:.uninos tr::iz¡;¡,dos por lo. éli ·Le ca.rlo·terc:ls·t=:. ••• 

l?orque lo cíerto es que no hubieren resultado muy di:ferentes .Dos 

hecho.;¡¡¡', en aus 1Íneo.s cenera.les, d.e haberse prolongado diez e:..""ioo más 



e1 reirJud.o 

el. ondo ll uu 

~ a cxpcnsus 

cc:so:r·. 

!_:ceo c::-::_...{;.c::ru eL1 ¡:J(J!:.~·t:t..i:r:;~1. r_c:v·J.:::¿::.i. __ c;~1J."u t;.~1 del. J:·ei.rH;d9 c'lu C:_i.J:J.C•!.: J."'• 

c.~cl cr6'clito c1u.c lé. po:;;t.oJ·:UÍaa· :i.e.: h~-· crto1·5t<c10 al cJc cu un·Lu-

Con ·t;ot.ll:!.S SLl:::: Vi.l. ... "\:;t..1.der, ~l Ctte:-.;·:ct~) y- 1e .. X~C·:;:itUd. y pe:;.-j.cj a de f.:>U.S 

miniot:i: .. os, qu.eclt:i.. lu :i.n11-;J:·et.;iÓ11 c'.!c c1ue: Cc.rJ..o:; III t:u""TO la f:;uc:r1.;c c:c 

mol.:i.r opo1 .. tL:.rJ:_:...'11c;·ntc; e o d cci1 .. -ir::tc:r·1.>.r0~.;anc.10 f..l 8cc.o- • é:L t:Len1~0 tle 

evi tt.l:t"'BC l::.1. l)rt1r.:b::.t inÚ:-3 at.l.r~i. qu.c UlJ. B0=.~1:Jó1'l pt:tcJo a~:r.·:cor)t:rar en el i.ij_[-J.o 

XVIII: l:-1.. :r·c-~.ro~lt..'..ciÓ11 :f:cúl'lce::;a. F·rer1·t0 ::-.. C!Dt0 <;Ct'-n.tecin1i~ ... ri .... vo coJ_c.~;.:.!}.~ 

ele :re_perctJ.::.d.o.D.cf-.: n1tu1c3ir_1.lco,. ~/ o.l íer1Órz:~-1~c-J c1t10 l<:! suceClc~, J.r~,."~0J.ct:1~ . ., t~r~~-

entonces lo era Esr~fiv), es rn{~ l6g:i.co entendPr la debiliQud, lGa 

erro:c·eo :y lu J.e.ntc. t1c;c-nío. C.c~J .. reir.iac:o de -Co.:.:·l.o:.; I'.T. Y e1J.o indc.::.·n1'"l.dit~11~

tcmen.tc ele q_ue el ru0ri<:i:r·cn :.Lt:te oo cu1 :r.e clor!!~c::..o corn.t~do, l"~..1:. .. 1 a L1.Ji. ~1:.z.i u11& 

p1a.nec::..b~tn c·l proc.re::Jo c1e su pa:Cs e:;;;.J_ amp.:~r·o Ce :::i tt..1L~c:io1"'len "no:c·muJ.es"; 

es aeci:r-, be.jo lo.u J:egJ..c.s dol jucc,o imput~ot:o.s por el ·unti GUO i·é'.r~:i:n:::n 

que se pront.t.n.ci.::.1. pQi- 11 1a :ró"1 .. mu.~l~t. }:>t.::torn.:.:tl:tctLi.? ~p1icc..da de tm n1odo 

otro lado cJc l.cs I'j.:r.·inuo.u ::;e present6 le. z.Lt uuc:i.Ón "1'.L.'10rm"1l 11 , en :l."'1. 

que p:recis~:.JT,e·nte ''<le sde ab~jo'' y con vi.c·l-z·ncir-i. er:-1pezÓ v. movo~-ac l<::... 

histor:i.a a ritmo aceleré.o.do, ·todo el cq.uj.po c::i.rlotcon:·c:i.sta quedó po.r:;,l:i.z~

do cu espanto y c:on.:f"l.:i .. ndiclo ente c-l hoch<.• U.e· qnc suG clecuntadac i:;c.;or:fL<-s 

"modernaB" no crabonu.l..ian con la p:rn::-:i.s del te;·co::.· y cuarto "eE.-t;oc3os". 

El cuso mús p.i:l:;c:i-ite -y :pa:Lético- de}. atolondrt:>.·r.:iento de los :i1u::d;r::.c:?o 
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1.1r.:cc1iuo, uc C:r.><ló,}'°>· os el .üel in:c.:ipio pY·ime:r 

óe ~iLL ·p~d~ ... 0-~' •!El·.:·-;·t._~·¡:~o cJc 1!1lo:r.:Lr':!ol:>luncu." 

11.:.L r ·:i: ~ Lf•o 

·L :i. l ;..>.J.l,_ 

!Ici~:r u.no ele los c~>:..r.11.·t;u.lo~~ ntÚ.f; inoJ;d.l. .. ,:/Oos de.~ ::.ou es1..t;.r,enc!~ .. obrt-;.•., úo1JC.c 

regi~;trL:t 7 l)i:.t.SO u p<=.~sc;.,. _1c. nc·cvic•:;;&.,. ·re·t~:::·Óc::r:"é:".df, ~~- u 1n1;rn ... 1.clo cont:r~•r.:rc.·Ut:t-

ce1'l.tc.: pciJ.Í"t:ic:LJ. r:J.c:.L ºcCJ.rdÓ11 c;._ari_i. taric" ci.tl.(? te11d:'LÓ eJ. n1ir11 :;..t;ro pt·!:r·.:1 ·1 rr1r1e·

dir qtte J.t:;.fa l1o·ti.c:i[-:f"J y!' !Je>l::iJ."O ·f;o(>.o. lt.:.!.:> id0l;1~:0 1n.~0c;búc.nte::; Ge 11'.r.t-.nc:.L;.,:~ 

cont.:..m:i .. n~?_r·::).!'l J.r.!. í':i_ d(.;:lj_ Qc.t1 rncr;.éxq_L"J:i.c a y li;. i1l.oc cr.!cj c. . . e epi :r:i. ·t uc.:.l e:. ~J.. 

pu.e1)lo 

de 17'?1) Cl-1.::.~rH.::.n.ü:i.Ó i;od~ ... l~:.. p::"'C:T..:.:-.:e. XJ.O o.:["5.Ci{.,,l, ~ .. "E.\.:-J:C -CCl.l!ell.t:=.1 J~:.:.::.::..,,.....r·-jl 

ele u..n .L:;olo c;olpo~ •• , &.LJcsir16 el j.'lor.:-·.cj_c1rte r.ucv:L!lL:L~·r1to :i11telc.:ct:u~·t.J_ 

que re1,rc~;Cl1."l.;t;;.bC.n . .1.on IH?:riÓdiCQG fl..U'l::.iedos" en lo;::¡ Últ:L!."100 {;.::?loa c1üJ. J.•c-:ir.:p.-

do a.u C<:.tJ:·J...on Ill "~ 5l1- Cor:10 1..1i·e~~::ici a nu ,<...l;c.loí'c.•l.')i~:.~ qu.c i.nclv.P.o ro:l:I'.::: .. ei1 

pelic;ro l~J. 8ee;ui:-i.Gu.<l el-o _Lv.is :;.~'I·p a sn.t~c:r·c1i.c:L{::i.. c10 6r;·t;e 7 cn.u:tj_-vo d:..:i J.i.""t 

i ... evoltLc:Lór~ c¡ne e.e :ré..J..cJ.jcc:!.li~~r..:.1)a• G(::i..rlos J:\r tlcctitu.~,ró a Flo:rid.:;-.:.l)lC.l1C~..._ t:?l'l 

:febrero de 1792. ;;5 

los :fre;¡;coc y úc:Llc::; ccrebrol.; del :i::ein~cdo e.e C<.ir:Loo IIJ: ce babí::·.n ~cu·

c;¡_u:i.loco.do, :J.nca¡.'DCCG de :funcionar- ya ¡:·.1. co1::p<.Í.n ele lon tiempo::: l"l\.1~,voc. 

Pareciendo, en con::;ccucnoj.c., inoperwr~co el cB·t:Llo y lLJ.s mcdidru' cJc, los 

el. qut~ c-J. dco~~ino do la rnonarqu{a quet1ara en lus manos del joven :ilnpre

parG>.do, irrecpollf;"1ble y t.n1bicio:o;o M<:.1J1.1el de Godoy • 

.A. cumbio de ·t;::i:·ec luoi;ros O.e ·pollcr om.n.imoc'to (l792-J.S08), Godoy, 

gals.:rdono.do por m.i. f..tmc con el ·t::f.tnlo de Pr::t'ncipo de la Pa~~. pag6 una 

peni·tenci:.;.. uc cuu~:·enta :, cnui:ro t::Jjou do o:o;tr~cif..nno, abandono y niiBerj.u. 

Nu.ri6 en I'ar:í'.'.s, cusi in.udvertiC.o, en lÜ51. Pocas vidu.o huy en la. histor;l.; 



contc1npo:r-i~.t:io~l ·f:a.n d:.rarií~tic:::l:--~r :i.n·~.?.-i-•c-at:"~n·~.?.~,. co:rrtrc1,•0:r.·t:i.Co.~J y :;u:.t..l (!·E;

tutlj_.;;:.<10.0 conio la su.~r~:. l·;cz~órÍc!"c l~9n~i!.l.~6~:·,.. g_ú.e J.o v:i:::i·f;Ó en su •:i1uoil.Uc 

nos -;_¡- c:"!lJ_c j c.·:i .. c :.--: e;:: ]·1i zo lT!OJ"J.e da e o:r:rj_c2~1~e l~Cl.l"'ci c::~rr.i.ct0 :t,..i ?.n-r. D.l ,;·:;:.:!.. :i. do 

g_ut'u; 1"'0t~cc:i0!1. J~:.::=:;·t~:i.- c::Le:~t~to i:-tnr!;o 1"1 . .r:!ttlJ"·~·\1., qne sicn;prc propic:l::-:.n. lo::~ 

e..r1 .. ibi.::;tc-G :-J:í"ci.~·t;~n:.~ciof.l,. J>f:-:r-o qti_c :r.-cc~u.cc f.J. n11n si1npl.e ecna.cién de Ót:ic~t 

y c<::opoc:ir-tLtd pc::·:r·:.~c:r . .:.:.]. lo qtte en :i:--:igo:. ..... c:ra. c<L :r.oou.li:t..7tdo clcl desgfu-::t;c -rc::~e 

a lo!J "·l.;Ón.:Lccs 1.-·t~co.nrTt:i tu~ . .-o.i:·•tco" c10 Ci-t:r-loo II:r- <.le urJu cstru.ctu.:r.:-1. q_uo 

ya no i··~.::.rú liiDn·L-:cl~lc:! r!:e en :pie, 

ti,:r:;:., dc·l rc:Lnado de Ce.rlot: IV, i-ia.die meU:l :-111:;.uncnte: 

entcr~.cJo pt1.edc l1€·rs::-:.:cJ_o; rc:ro· que el 

pc.-1-;f.s oc enQilasrB a la cuent~ 

cJe::;f.lct:rc e.l q_u.c 

Godoy. 

arrastrodo el 

eso 

principio; réocu{:r·do<.:c que todo oJ.. pcr:iodo do Carlos IV co:in.c:idc con una 

llcl pnriplo "no:t'Elul" do C::..rlo::: :ITJ:: l"J.oridubJ.ancu, Cai;>iJOmanes. Jov~·llc . ..:... 

no:-::. Ce..b~rr\~f;. j.;.)l<~ndcJ; 1:-:!J_ñr.in, .:\.r.:'.ncli:t • .A.r3c1:1{ts,. ciendo 1789. en l~oJrnl:(Le 

<j_UC la 1)olÍt;:i.t.:.:.1 :ln t.c:.r..·n:::. y ex t.Cl'l"H..t. ele i;;o1>~:;.liu wc vn co¿~ic1u. entr·c J.u~J ·tc1i..>:i.-

zas do lo ravc..·lnciÓn ::,· N:::poleón por un li;.clc, y entre el con:t'licto de 

l 
i 
1 

! 
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1''rw1cie. e Ingl'1tcx·r~ ·por el. ~:>i;;ro. I'ol.'. l'.ilt:imo. al OE:um·ir el mundo. O~J 

e::v·iCcrite c1uC:"~ Godo~,i· f";e erifX-?~~··.(;~>_~·Cb!i' üu ~ ec~tac1o de co.:;;a:::-:; snmn:ncnt~ ~0:11pro

muti<lo y del que -G:i se t'r<',;t.;/.il.>:~: cic lmcn:r· cargos- el. pr:imer ro~:ponc2.1,1c~ 

13.U:JJú die o• b:l.C!U~ que en 1792 CTodoy "cncon-t,r6 :EJl 
, 

p::n.s 

1:10c·{;:rL1·on ac·f;:t"\:--l·!~Gn·l;~ ho!:..:·t;:tlc:c e1·1 ::J:t·to crnao. Lo~; G::':"Ce·

LJ08 c'?c lt:i. r.·cvnlnc:iÓ:1'i :fr;.:.:v.1.C(~::-·~~ }1: . .:.1).!'.::.:n., }Jo1-- o·tra !-1~:.ri~o. 

lLLJif:':O :i:':i l) • .. ·.n~:i.c.~ ::.--0 de]. e é!j_ J':~ cJ. o dc-=' c:ct~ a:t to nl :~:::.ao p.:..,J... Cr ~:r·

lo ::.: IIJ,. c11:::.c Uepe.i:ic:.:i~·.t. dc-l ;J.po~·-o Y tic la oirnpatÍ't pÚbl:i.c~. 

;I-J.c {';8 c:u .. r:..t11.clo lo. 1nc.~:r0a de lac rci"o:c;;¡as con'!e11z6 a l;c-:.j ~1:r-.,, ~ '7 

"EJ_ ~mb:i cx1tG :/.:i :--::0 J-iab·(c1. C'l"J.l."t.:.:t. .. ec:i.. do" -coT.'lo o.ptuLtc~ l·far·t'as- 'Jr no eru 

Godoy> po.r ~u. i.l10;.;1::c-r:Lc::nc:j_i:~ 'J·- :pe~ ln In<!J ::7! :f~1mn pÚl)lica que en"\. .. ol"\.riÓ ~n. 

Elsccnso, ('!l ir1cJicl.'.~c10 !?;~-r .. 8.. t011if::lc$..:rlo¡ r)c~J'"O no lo l"'l..i.~o peor qu.c :D'lo1··J.<1.f:. 

blanca y . .ii.r::,;nc1ü en lo~ p:rj me: ro~• c.f;or; dcJ. r.:::i.n:::.do U.e Carlos IV. La hc:.:-:.i 

ele EspafíD. e:r"c. .:.:111t::icJ_:L·c.~·t;j c:é..!.. .r.::-::::.:t ... ¿:¡_ lo8, c:r.:·:.~c.1i::::t~!::: ¿;_cniGJ.lco o 1os l:omb1 ... 0.:.:: 

:•pro,r:Lde11c:i,:..le::.-i". :;E~ ,,·),.i l):t:·inci;.-.1:.i.o ~ co:;.:;,-1:t'"OUte-f.;j_Co ~·O:!. ... lr=.n i.m1Jruücr1tcs 

c;0::.":j·t:i0.nc.s dol ro~~ l)é).~C. ;:;r?.l"\o-u·r .. la v~.id.c:.. do Lui..:~ XVI,. God.oJ-r Ge etll."edÓ Cl1. 

lú ¡;ncrcu cc.11.·t:i:·a J.c.:.. :i·c1:-6bl:j_c.ri :f2 ... ~.::..r1ec::;::t (l793-95),. con el Úr1j.co :e:.!sultt:!..d6 

de nxhibj.:-r ].r ... rd.n.~.~-!. .. :i.":. e :in:;.,o·l;::""?nC";j,;~ 1~c:J. 1J.jt~1"'C:i ·t.o o::Jr>:.17io1. Lttr:"Cº de :f5.r-

.iJJal.""SC 1a pu/~ (de ulú ou ·tít;u.1.o <.le pl::C:.~c;:i.l)O) • ·vi:eó e11 :re don.do, uli~Ylclo:~~c 

con el Dir0c·torj.o (1796) puJ·a coi::J.1.nr!;.iJ• n Ini:;late:cra; Espa?ía. pat;Ó por 
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eE;to un pi·ccio mn.;;r r.U.·to; J_u. derrota de su. cscLiadra y l"a. pérdida_ de lu. 

inlu de TJ~:ini<l<:.d. Godoy, pnra J.:L l;rarse dcJ. de seré di to, 8e retir<1 ·t;em-

- poralrucntc del goh:i..crno, pero .n.o clcJ_ contac,-t;o con J.os re:>ycs. Y vuelve~ 

con múo b:;.•íos, cn.::-:.nc1o l'TapoJ.eÓn~ ya p:r:i.mc.r cón~ni.l, cond:lcd.ouu tor1::i la. 

poJ.:Ct:Lco de J.E~ Et1rc•pa <.!ontj_ ::-1oni. f"-:L • y rntzy e rc;peciuJ.mcn t:c la de Ec:;_n:-i.:>;::. • 

• Atu1que el p:rj_r-¡or cónc::t.1., que no tardo.r:t'n P.11. colocarse la. corona ele. 

ernpoi ... udor, ju.c .. :;:J. a su. an:tojo 0011 :l.:.:t cor·te C.f:-}IJiJ.51olü..· y sacu part:i.c:o de 

J.ao :i.ntri[;an :; pngnu.o que en ésta pr.:-·l:i.:for::t11!·..n (8obJ_•.:, todo de la r:i.va

l:lclo.ct eni;re lF-•S c<::.r>i8.J.'ill'-~G de Godo.y y cJ. pr:~ncipe de l•s-turiaa. i'n:tu.ro 

Fcrnunuo VII) , todo e J..or, ntr!:ore s co1y~ricnc~r1 en. q.t.'l.e no 
, . 

capto la. rc~•.,::n:L t:uU 

del proble111a oz:::in~;ol y por ello, con l.:i.ge:r2za que: no deja.r!a. de lamcr_,_i;:.-.x

en suo d{.::.:.o d<,> S8nta EJ."'nn, se i.n·l;:<•odu;jo en el in·trj.ncado la.beJ:into 

peni.rJ.su.1.f:l.r. C:L tL.:·nos ln. l.. ... ~cj_cn·te ::-r au·t;orj.Zaño. opj.niÓn del histol..""..iac1o:c 

inglés Cni ... r. Dj_cc é°f.Jte :r ciuc la icnoro..ncio.. do 1'!o.:Po1eÓn, "unida u que 

tom.ab:'l. sus de ce os po:r :ce[",.lid::?.dee • hicieron. que suu j_deas acerca del 

va.1..o:c do Esp;;;..f_::.....,,_ qut~c.1asen sujetas 1.:1. n1~0. ser•j_e e.le deai:l.usiones". ]~n .. cgo 

agrega: "Eep<,~ln. le dej~ en la e:o;·t;c..cada cor.lo s:ran potencia que le uban

·teci.era en plata, -::,r como potencia naval en 'l'ra:E'algar, y para. lf.'~,7 su 

poJ.:f·tica interior era t<:'-11. c"óxU:ur;.:i. por lao intrigas cortesanas que pa

rccia ofrecer pocas ga:rccnt:i'.'!:\s corno aliado pol{tico. A pesar de los 

desencantos, ni !TcpoleÓ:'l. ni suc asen.tes somc·l;ieron a revisión snB 

entelequias." Y ·to.u no la.::: sometieron que• concluye Carr: 

Hacia ~i.nales do 1307 lln.pole6n decidi6 convertir Er"pa

ña en un e fJ·t;n.do n:,téJ.i te para con-trol.ar su pol:C-t;:i en 

esta.bu claro cómo conseé,'ll.ir este objetivo. Entre tonto,. 

y como prj_rr.cr p&so, al socaire de una acci6n conjunta 
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contra l"'?rtng<•l (t:r.r:d;udo de Fontni 1.1eblea11 del 17 de oc

t1:i.bre de. lB07) ~ se aceeur6 la oct~.puciÓn parci::il ele Esp~ 

ila por· las i;ropcs 1·.r~..1ncc13F<1:i. En e~ t;c momento Ho.-p~;leÓ:n. 

nao. r;;u cxplotaciÓ.n ele e ata.a luche.a tras el tuu.uJ to de 

J~r::1njuez :tuc ~J. estreno con:Cnco d.c: t:tna :rcvoln.c!:i_<-;'n. n~cio

no.l. 59 

J~s :f6:ci.l r.;r:f!1:t...1.o.r, por lo to.1rl;o, lr. cac1ona in·t~n:·minc.ble de eq_uivoca

cio11eo que Godoy :fuo c:s1...:=-.:.l)onu..r1r30 dcr;;dc 1793; ni:;.,.~ ·i;;:::...:m1:d.én debe con.cid.e-

J•nrse la incv:t·t<,l1J.:Lidacl de mucl1ao do elJ.an, br,bidu cuenta q_L'.C! Ecpa.;·;a., 

débil y v~<J.uc.r.ubJ.e como nunea, De lmJ .. lallé:. en·t;re do~' fuegos :t'o:c~n8os 

(aparte EJU p:co:r:•i.o í'l<c[:;o :!..nterio:r) qn.Ei le J.mpitlicron permanecer neutral 

y lt-i. arrc\nt:cG..4.ron n osn ubismo Oc cliE1olucj_f>n. ·pol.í'-t:ica y socio.1 q_tl..t:"! s~ 

preci_;?ita e:n :.A.r;:l.n .. iuoz, jt~at;arc.cn·t;r:: con la c::t.Íclc. de Godoy. Y, 

téngase prezent~ gne el primer y prj.ncipc.l equivocado en Espaüa :fue 

Uupule6'n -el :i.:c·reeis-t;i bJ.c üe: la primera. década. del siglo XIX-, y que 

aus·tra0rse ~'t. :::in~ de::Jit~1tlos, Uesdc la. esti ... ecba mil.:·illa de la co1"te ma-

drile!'ía, era y.m .. n:to menos que Ul'.IU quimc:ra. 

En lo inte:r·ior, el im1:>uli:.•o rc:foi-,:a:Lc·t;a. in:i.ciado por Ensenada :fue pro

sc.,guido por· Godo;-,•, ~'ungu.~ ahora con lo. ce.u·cclu que impotti'.'a la nueva 

si tuuci6n política dcr..i.v"'º"' de lo. rcvo1Llei6n :fr<UJ.CeGo.. Cierto que repug·; 
¡ 

na. el hecho de h;¡¡.1)er aJ .. ejaclo del eol)ierno y hasta. perseguido a hombres 

te.u va.liosos e ilu~>trcs co:r;:io Jovcllunos, Cc-i.barrtfs, Carnpomanes, Florida.-

blanca, 1L1"U.l'1r1a,. ¡.;.~11.n::;pin:::i (al. rnr;rcf:;o c1c on c0J.el.)~r~e viaje u.1rcdcdor dn1 

mundo), l!cl~ncl~·•~ v~ldes ~· muclJoio:; ol;:r.-o:.; de menor aj_¡:;nií'icnción. Pero, 

en clescar,so de Godoy, debe rccor<lurse que los ·tres primeros ya hab{c.n 
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ca:í'.'c..:o en d.eio::c;racia. du:r-L-::.nto el min.:l.ster.io c1o Flor:i.do.hl.anca; que Ar:.'lnda. 

no tuvo cccrú:)ulos en "alancear moros mnc:r·(;os" ¡n.·epo.rGU1.do el expcd:ion

te para proce::-a:r.· o. Florida1>lanca. por "abnF~O de-. })Oder"; cine ·toc)os eJ.lo.o, ! 

laoti m::.~clo s po:i.· el j_nsÓJ i to a.sccnso cJcl antj. c;uo c1:i.nrd:la de e orp:o: • de oc; e 

u.n pr:incipj_o ir:;:-,niobr~n~on para elir.iinarJ.o, divul.c;o.nc1.o sus bout.1?.El~a

cor·Lcsunan y J.us h:i E;·i;o:i:-i1'lS de alcoba rnús enc::indalo.so s; y, :final.mente• 

qu.o Godoy, po:-.-- 11n clc:rnoni;al in>3tj_n·t;o po1:1't:5.co de d_eí"ensa., tuvo que 

cubrir.so l:~s cop;:~.ld8s, rodearse d"' c;cntc 6e su abso:Luta confinn:~a, 

nob:;:e la volu1:;.-l;:.?~d de: lon 1ncaioc:r-03 rc·::/cs. l'Jo sir1 esfuerzo ni a.otucia.. 

Atu"l. nr;Í, co.n. tod:.:1.0 cE.:~lB scnr1ib:Lcs l)o.jas, no fu.e me.ero c1 cervic:i.o 

que· hl.zo Goooy u la cultura c:i.en-t:f:ri.ca y hc:mu.n{stjca. Mesonero Romanos, 

al vis3..turlo en cu moclesto piso de Par{s, co.s:i. lo hizo llorar recor

dándole "sus h:;;néf:ica.s d:io_¡_,o::.;:i.c:i.oncs en -pro de la cj.encia. y de la. 

cultu.ru nc:.cion;:.,l, de la .r>rotscciÓn que clis:penaó o. los grandes :ingenios 

de lu ~poca, de los viajes que encomendó a. Rojas Clemente y a :B.::cd:í'.'o. 

(Al.::C-:B.;y el Ab1:n.ss:i'.:), de la expodj.cj.c';n de B:ümic a. Am~r:ica. para propae;u:i. 

la. vacuna -que alcú.nz~ a dcB::i.rru~ar la :frente del gran poeta Qu:i nt:::.na-, 

A su emc)efio se dcl:>i ó tum.-

"bién la. :fu.ndc.ciÓn del J)epGni -t.o I·Udro&J.•&:fico, de la Junta de Fomento y 

Ba.le .. n.:ua., la Escuelo. ae Ine;en:ieron y cJ. -primer Conserva.torio de Artes. 
61 

Asombra todavía. l[".- ±"icu:it<'.:Dtica aventu:.cu a:I':r:ic=a cie Domingo Bad:i'.'.a. (el 

:t:t ... buJ.ooo "A11'--:F!c;y")• a J.::1 que oJ.uclc Vcnonoro, qnc mucs·!;ra a llll Gc,<io:.· 

e11tcrado y conc:Len:tc del vo.J or que p<>:i.-o. Eopaúa s:ig:n.i:fica.ba la otra b=ña 

del l·Iedite:rr:'.l.neo. 62 Y m~c c-~ún, la grand:iosa. y benemérita. ex;,ed:i.ci6n de1 
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doctor Bulm .. i.EJ, pu.:•1:1 como dico V:ice.tlD V:tves~ "el de::icubr:imien·to üc l::i. 

v::;.c1..>.nn =ri;:ivs.r:ioloGc., a· bf.1.::;e t1cl. 5'.:2..!•!=J?o~:. :reÉ:tJ.:i.z::..do por el. inel6c 

Jcnnc:i_ ... l:i.oc:t.a 1796,. sal"\rÓ nti.l1011~s c1c v:Ld:-.:.~. Sé:Ull'!iontLndo la en.tr~tCú en 

el descu.b":J .... i11):ie11to U<? J~nr.ter, er1 )!!spf'..tf!a. ;,r le.r; colcniaz, mu.-;st:rú. q11.e c1:::..s 

pcns.a.:;:,:i.cn.toc :; a.cto.o so:::: alcv:.:..be...n t.::.. ;ncnL'tdo nlu.~,r por er1c:'i.ma de J.a ~-t.rnÓf":~e-

bt.1g_1.l.e b.:;:.ccnd~:r·io tr1.:r1 cui.c~.rJc:c,:-.!:.·~,cn.i.;c co:r:t:_'";·t1·17ii.Clo por :P1o:rid:.i.b1n.:nco. c~ru.-

jÍa ~ru. <tcr;c'lc ::.:ni;er:; Ce c;tl.G éf'Ji;c ::::.·b.si.nc1011t.'..T .. =:. el n:.inj_o-t..:c:r·i.o. Lns sucen:t·Yt:::!.f~ 

cn1isL one e de vaJ.c .c:i :cca:Le F3 210 I'.:i ci. 2 :?:"On l!:~fs qt!e prccj.}.Ji ta.r 1.a dep1~c:c:l.::.:i.c:i. Ór~, 

ele este pt:.l')CJl m.oncc1:.::.,. qt1.t~ arr.s.~tJ:·Ó en su. caído. ·Ell E:=tnco de San Cn.:-:. ... 1.00. 

l'-J.. ta1;arF.io un ::.1,,c;u~jc:-L .... o ql.'.t.cdc~bG.?l. al dc:::cubie1 .. to do::i o tres más. El e;!ér-, 

cito y la n1ax·ir1.r;l eon~:u.~n:f~.n. C~\nticlLldeE". cstratos:f'ÓJ.~icns de dine1"'0~ 
,. 

y é":.t1~ 

. . "' e11 recur:>os y orean..:i..z~.!.C:t.Dl1. p~~-a. 

cn:frcntarce 7 con poci bilidc.~clcn ce é::-::i.. to, ul adverso.r:i.o: da grima recor-

de '.I.'ra:f¿:.lgcr; o la c~cu(::l:id:..'t cond:i.cj.Ón de las tropas de Rica.rdos en la 

guerra del 93. ZL<hw.o. y Lcr"'-• rccumienc·:a <'!o.tos del clásico I>icc:Lc:.l}_§.~·-·io 

de Canga Argiíelloo, cnur.-::era as-:( los p:r.incipales :lo.ctores de la qu.iebra 

econ~znica~ 

Dur.-.nte el rcinf,do cJc Co..rloo IV se 11egÓ al lÍ1r.,i te del 

l.tbt1 :a.1 (.'Jl J 1u11 to u ] :.L .l nv<..:11oj c~11 do ur·b:l'l;.rion extJ•.t10l''-·i:i. ti:.:.t

r:i os, y al ci:J})lGo clel c:i-.•édito, pu.es no sólo hubo de o.pe-
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1arne a lu cna.j cnacj_ Ón de bi ene a de J.a coronn, de lon 

l"Jrop:ion ele loo pu.c:bl.c.n, de r.c~'-11.0G n1ti.c1·tas. etcéter·a,. s:ino 

tl;11nl..,i<Cr1 a lo$ donutj.vos, :r.:ifo.~,. dc:.ocu.cntos y c1n1)J:.""énti~i;os,. 
. ,.. 

proporc.1 c.n, 

contr·~¡_t~rce cJicz 011. .cÓlo seis ui1.o~. Y, sin errJba1 .. g·o, el 

dé:Cici·t, ciu.c e:r.a de. 200 m:i. ll oncs con Felipe V, ~t:i.c::in~-.6 

l& ci:C:r-8. c1c Ü20_ millones con Cn:rl0[4" IV, crccienclo en ·pa

:r:·eci.U::::. J);z-•opo:i-c:i<~n J.a. c1c:uc1n:- qv.o si clu .. runte el gob:ic-!:cr:o 

del p~·:i.i::or Eo:i.·btn í'uc do l ,000 mil:.'.. ones de rcc.lcr:. clc:

vó::::e en ·[;icmpo d.e Carlos rv a 7.c00 millones.61+ 

sólo. dcb_(c. u los upronios extro.o-r·di.nari os ac lo. co1·0-

na, o,a lo. ci·r<H1a plt>.n<::"aciÓn de• los expcr·too, o a los dcopil:farroo do 

la corte o, en :fin, u los tnxlüoo rnuncjoc de 19s :t'uncionarios dol ra:mo. 

Causus más :proi'tuu1ns y con :rcpercu::.d ones a. muy la.reo plazo la alimerrt;z.

bnn. En reali.dcd, no era J.EJ. econom:í'.a, sino toco el =.tiguo r.Scimen el 

que se he.J..lt'".ba en cri~J:Ls. A1rl;oni Ju.toar contempla. para. ese momento 

histórico, el ccntrac0rrtido y le dií':Ccil o.rmen:í'.a. de dos Espn?í.as viviendc 

en 1a itd..mna "piel de toro"; ui-:ic,, "en la que el desarrollo merca.ntil. 

promociona. una clo.sc 11ur[,u.csa emprendedora y ubie:r·ta a horizontes i:n.nov~ 

dores", y otra 0 ·!;ipi:ficada ror el sie;no cciloria.l agrario y sus anexos 

de tendencj_ao cen·traliz~_dorae, buxocr.t'.ti.cao y rutinarias"• y aml)as con

figur~do "l::cs ano:r·:rr.~.;_] j_dadcs en-tructurD.lcs de 1a econom:Ca hispana". 65 

Po:r supuesto. no vu1~0::; o. in::;igti:c más o:n esta cueati.S.1:1.. que ha sido 

objeto. de muy scs11ñon ~· cJoct1mo11tndno es·tndios. sobre todo por lo. modcrnn 

hiF.1toriog:.r-aí'J".u cu:tulU-1= ins1>i:cadu en eJ. wagio·!;crio del ilustre Viccns 

Vi. ves. S61o menciorl'.i"<rc:mos dos mcd.idas cJe Godoy que tendrían hondo. reper

cusi.Sn en la.o colonio.s, y muy concretz,uncnte c:n nueva España. 
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La primera CD 1a. c:r.0aci6n do la Qa;jt1 ac /,m~;~:_!:i.z.v_c:i.QD:_ de la. éleuda 

p6b1ic::i (rcu.1 c:(dn.la dr:i 9 etc marzo de 1.798), "c:n. J.r.i ci;;~1l ingreo:o . .i•fan 

·t.oclc.s 1.as rcni;e.s y producto~~ dc:-;-l:inados a 1a :·t:~o:r·t;izu.ci<'>n y P'-'G"O de J..os 

:Ll1."tc:i:~esen de J.or:-; vci.:Len reaJ#cs''• 66 DJ.cha Cuja -p:.i.~cf . .;n.n.tc... oalva.dor.'~ cleJ.. 

o:!.·c5di to c!e1 e;oo~.c:r""no-- ln.<br:fn ele n.1.imcnt<;1.rcc do dj_ve:t•s¡;,o :fuentes; una 

de e11us, sJ.n a.u.,::_, 18. rn1s 1;~vo1ucj_ oné_,_rj.~1, quedó CSJJ<>Cií':i cada en la 

real o:i:cen de 25 de ~,;cptien1n·e O.el rn:l.~'JnO r.:>Xlo, que lT:r·.'nd.aba cnajcn~::r "a 

bcne:f:i.cd.O <le le, C:·1;i~~ tnc~o~,: los l:i:ic:no:-·G :f'undon pertenecientes a h08Ji:i.tu1-&S 

hospicica, cauas de miscricor¿ia. da rcclusi~n y de expÓsitoo, cofrae!aa 

t:eeo por c:i.cnto ~ J.os 
, (.'"~ 

accpof.;c:..tüoc" . 

ele la poJ..:f·L:i e:;;. de c:_~;.mox··t;:i. 7.: ... :.lic1r:.:.:. de 11:i. cn~:s de 1;J::3.non JJJtlortc..s., tendente a 

~•ina:r;1i.z~:r l~ zocj_eC::d _por J.n v:i"-''· de r:iovc:r y hc.ce<:i- circulai~ la propiedad, 

que en EspuGo. cons1.u~!.l~1'i:! (l836) el l:i. be:t•é..""".1 l·rcnc1iz.~lJu..l y que en l·féxicc) 

:i.nspir'L'..ri'a el Cll.Si12-'0 de 1833 ~r, i:1~s :cotundnmente, la le~.-- Lerdo de 1856. 

Y ·todo por i11:Lci::d.:j:va de Go~~oy, ciuc no e:;c·a un "experto" en cuestiones 

eco1:iÓmicflS con::o C::i.!l1]")om:.mco o Jovelll-:.noc. Re:Ci:t."j.Óndose a dicha. msdid(>"' 7 

escribe :Pontana q_nE> el cle:i:o et-,pa·:iol -y, a.fíe.dimos, rnás tarde el ffi!::):ica

no-. a.cab8.:r-1'.a "iden·(;if5.cW'ldo -t.oóo inten-l;o de establecer una pol:i'.:tica. 

tribut<.i.ria m~s <='í':l.cicntc con 1a amcnc.m'' ic1eol6gica del 1ibera.liomo r_e

vo1ucionario"~ Y r'..f'íade el mi~mo uutcr: ".A.fO·{ se llegc:.r:fa a situaciones 

tan par:.;.d6jicb.s cc;;10 la de ver que Gocloy, el hombre que había V"Ll.cl·to 

o.l poder con el upoyo del c:Lcro cs¡H.c.1ol y 1-as bendiciones más e:x.pl::fc:ttas 

de RoI!lU, 

co:::tu 'de 

pum;:.b:i u conver·t:L,:-ce en un pelic;rooo revolucionario• todo a 

cnn 1nr.:<1i.ilun :f'i:-:;0u].eo. " 6 C C:in:r1;o: 1.n. nl:i.anzo del clero nH~CJ 
refractario a1. cambio con el príncipe de 11.stu.i•ias, f'uc f?<ctor de peso 

en la ca!Oa de Godoy. 

·-



La. otra medida ue Godoy que :i.Jrt:ercoa destacar, e:::i lo. que se :recoge 

en J.a dc·talla.cJa prag:m~~t:tca-::iun.ciÓn ne 30 de aeoFJi:o de 1800, por J.u que 

::;e inotalt.1.ba lu "Comioión Gtl.berno.tivu de ConsoliliociÚn de Val.<"'o y· Cajas 

de E;.;:tincj_on y :i:,-:>ocu0nto"6 S',. cncn:r0udu de dar m~s dcn·telJ.adas a 1.a pro

piedad y p:i·odu.:d;oo econúmicos de la Iglesia, pare:. l:L berar aquel.la mon·t:~

ila de }JL'\pcl <Jcvuluado -lu crecic:r:d;e dcu.du p1~_bJ.ica-, que cada vez pon.:Cr~ 

más en entrccj.cho la f,'olvencj.D. del régi1:,en.. Que l.o::: peninsulares -civiJc: 

y cclei:1:l.<'.ict:icc,:-<- ·t:u.vic:rnn., hD.s·t~ cicr·to punto, 1.a obligación de solid:::·..r,;h_ 

zarGc con lon oo.;!!pronLi.sos del col1:icrr10, ;;.,. ps..,Gar todos apror:r:·atn. los 

ti:.ficó p.:..t:rn. u.1.G~1.t<.::!.:?:- o1,,:r·a:J :- emprer.:-;a.s y· 1)enc:f'icios pc:i.-sonaleo dentro de 

la p:i.•opia En11~tfü.1.. :Pero, q_tl.C tc.unb:Lén. ae pretendiera hacer copartícip'c'!s 

de la-pérc1i.j::.:. r. lo::: h:ispú.noa.m<;:':t:·icz.nos, eso, a ra~s de indebido, cono·ti

tu.{o. un "d;raco csc:.¡_ndi::.loso, perpcd;rac'io desde la a.l·tura del. mismo trono o 

J?orq_ue la prar:;1n,'.;.tica de 1.800, cu,yos c:fec·tos queda:ron mu.y por abajo de 

lo qtl.e tm p:rornet.Ío. Godoy, c9rrecidu y aumm1.ta.da en l804. se re.r.:iitiÓ a 

la Hueva Espa'la, para que <> sta opulenta colonia ayudara a la oetrÜpol:i 

a salir del atascadero :financiero en que la b.ab!an swnergido l.oo de

preciados -y despreciados- vales reu:Les. Obra también del. ministe;•io 

Godoy, las con(:ccu.encie.s de es·te paso :fueron incalcuJ...abless una de 

E>llc.s, la revoJ.uc:iÓn de l81.0. 

Con los ejércitos na.poleÓnicoo metido o ya en el corazón de Castj_lJ.a 

y l.a pngna. ent:re el. pr:fnc:Lpe de .Asturias y ous padres a. punto de hacer 

crisis, loo dÍc.s del. rcin~·do de Carlos IV y su. favorito estaban contnclo:::, 

.Arr.i.njuoz dn ]1L cJnr:l.:n<crlu <le l.n. nnrvn. ho:rn. Un. mo·t:f.n. en aparieno:l.a po

;pul.achero. prc:cipi·~u el derrumbe de Godoy, q_ue c~·t1J.vo a punto de perder,· 

con el. poder. la vida. Como clicc G~U.d6o, en el. episodio nacional aluo:l-
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vo, "la VE?l:'cl~-.c1 es que ·todas _1.<-Ls e~:( das repeutinús, as:! como l.:i!o cJ.r.vn.-

cioncs do l.::~ mi.s¡¡¡:::i. cl.a~ó, ·t;:icnon un mai1u.1.>r:lo :in·t;el."io:e rnanP.jado 

manos rn.c'i:s cxpe:rttdJ gL-ic lf:..s c10l vt:telg~" • 70 :C:n eí"oc (;o; le. "mano c:.-..:pc:r·ta." 

qu~ 1uov·iÓ l.os l1:i.J.on CTl J .. ranjnez. <'.::r~ Fe:r..nr:~11r.10 -yn r.:.nsioGo de nur;¡cJ: ... c...!.~Zr~ 

nsép·timo"-=> rc:ro:r.·!~n.üo po::- ti.l[;t.J110:::: mi·~m°t.l).'"OB de lé.i :fnni:l.io. reuJ_, Ul"l. ["';:t"'t~ro 

de nobles y cc].csj.::-¡nt:icoc deBCOl::i·Gr_•nto~3 :ir rn,~s do t.1.na. intriga. sulirje.. del 

t;ahi110tc de lJa.pol.cÓn. TCldoc 0J.lo:-; l:::i ci0J~Ol".! :f0ci.l I.t:r.·es::.:. de la. hi~·te:r:i.u 

coJ..ec·t;iva, c;.ne en el :mo1clG?rto C•T;o:i:··c':-1no gri.·t;f.; rnne:rél.D nJ.. "repudit..!.élo" y vi -

Para sulvuJ: a. Coc!oy, C:t:..rJ.os IV n1x1ic0 en :f~vor do su hijo, que 

:i.J_usori=onte cro:ir: ccni:~!r con el x-o:;,pnldü t'l.G Nar-oleún, pero -ccc:ribc 

Corr-, "no ten:L.:.1.. éBt·~ :in1;e!·1c:tfJn .:-... ~L1;nna de r.i:tl,go.Atur lo. oportu.nido.d q_t'-'2 

noí. se le p1•0:.:•!.'1rJ.·taí:i;~.1.r :~po~rCLndo a p_n ra.;r i:;f·te:t~e de Ctl:\1·0 carácter e :in-

tcn.cioJ.1es O.cccon:f:l.a1::,ü". ¡._~,_í. qt"tc • dcc:Ld:i.Óf:.c a ":resolver la cues·ti6ri. Oi-

n6:::tica ci tundo a :Fc;:rna..n<lo en Ba:?ono ;_r obJ.:i..-:::anc~o all:f u és·te y ::i su 

p~d:i. ... c a a-oclic~:.: en í'c~."\ro:r de su. prop:Lo 1:1crrn~t.no ~ _c.To.aé (lO de mo~ro de 

1808)". Y conclvyc, s:~nt·::!ncio:.':o, cJ. histor:i:.:>.dor inelér~: ''En sn o<:=:re:ra 

por ob·tcner el ::>yJoyo frt,ncés, Fe:rn.:,~rJdo VII y su. padre se conv:i1'"!:i-?1.·cn 

en los pri1~eroo .:::..í'.l"'~;Jnccn~dos. u?:L 

?·jÓ::.;·tol~ s, L:Ul. luc;.:::.r i.n::;i.g1~i:ficc: .. n·{;0 ce re e.no a 1·1adric.l, paaó del anoni

n1a.:to a. lo. ":f'o.n~::i." hi~tÓJ. .. jc!.t, }')C:r_~ b·-·ib(;):r::Je d;;:.:.do ¡:lh.:i cJ. primer "grito" de 

indepcnc1cncj.a. contr2. el :i nv.:.:.so:r :Lr<.1nc~s y el rey intruso. El 2 c1e m.."'l¿;ro • 

ol alcalde hi :c~o pÚ:lüico un 1:>.:?.ndo que decía.: "J"Ja pu tria está en pcl.:igro. 

l-'.'.ad:ric1 perece v-:fc·ti;;-:a do la pe:•ri."idia j::i.·:;:mce:::a. Eopae·"oJ.es: acuclj.d a 

culvr..t:rlr-." Tr:'L:-.d-;:~.n ::L1r.i. J1.nna,. qnc :i1Ti.ojn tJU. n1onumcntnJ. c::;·L;udio de lo. I.n-

pu.'ta. doc:i.¡11onónJ.cu. con el. rcl.uto 1.o re:LJ..cxiona 
, 

flf.1.l : "El 

pueblo eo1Ja?íol so a1z~ con:L:r.a el inVé:UJOl:". 4!..qnél dÍo. c1npezÓ en Z.cpa:ía 



16J .• 

1a Edad C:on:tempor,).ncn. 1172 Tambi6n -::iñaclimoa- en H:L..npa.:noo.mÓrica. 

:Porque. cu vo:r."<lacl, J.a pr:lmavc'.f~a <le :U)08 :r.egiet::r:-n el corte tnju.ni:e 

de un.a t;poc::i.. Ocur.t-.lÓ e:n:l;oncen el. p:r.inwr t:r.t¡cno de una erupción que 

ne p:z.•oJ.onr;nr{fa por d•.';cudas y h:-.1.r{o. estallnr en mil. fr<,ementoo el cuerpo, 

giga.n.J,;o pero oc.:r-c:c'.lll1:Ldo; de la r:1onurqu.:í'.aº Sc:ñ.a.la el htU'ldimiento <.".e1 

"pr.:i.nci:pio do a.i:d;o:d.cJncl", dol :'nt:;.,'3UO r.5g:i.men, dc:l. sis·tema co1onio.lis-

t-~ ·!;rad:i.ciono.l, clo la h:i.t:·i:oria d:Lci;<:;.da "c!esc1<:• nr):·i·b:i". Y• como !:le dedu

ce do la :f:r:;·.._r.,.~ d~, La iío sa, eri-t;:rc ma:r.·zo y in:-iyo de 1808 concluye, po.ra 

Espa.1"'.ia y la Arr...$rica c-::;pCt?iola, el c:i. c;J.o Y~VJ::o:. 

8 

E1 monarL~O. (por rn~>d.i o c1e aato:cidac1o s subcl·ternac), el clero (rec;ula.:r 

y secular) y l.r .. e~1C'.omi·-::ndn Cc:.uc: luego deviene en otras :forrilas de expl.~ 

taciÓ.n econ6ró.ca y soci~) ::::on~ o. .nuestro juicio, loo aoportcG l~<fsicoo 

La evolu.ciÓn. e 

imbricac:i.Ón d.c ecto:::: t:r.:·e::i pock~:ces -el ci·1ril, el ccle:J:i.ástico y el 

económico-. y de J.a co!uunid!.id o. la que rieen e involucran, explica la. 

historia. y la men·!;::ilidad d.e ln ete.pa colonial. Venmos ca.da uno de ellou 

por separado. 

a.) El poder.civil 

.A loo "intc:r.0ses in:<.rt:i.culares" de la. conqu.iato. -que dice Si1vio Za.

va1a- se impone de üuued:i.a·to el interés del Estado monárquico por 

con.troJ.ar 61 J.as nueva.o tierra•~ aüa.dido.s a su. patrimonio por Cortés y 

nu.o J.ueu:i.•i;e11i•.~:n·l;0~1. El h,1r-ho ne rn:u1:i.:f."L<.H:::ta ·yu a pocos ruesea de ln. to111~• 

de Tenochtj_ tlan., cuauclo deoemburca en v·e:r::i.crti.z Cr:i..otÓbal de Tapia, 

"veedor de las :fu.ndie;j.onca de oro que se :fo.ce.n en la :1.sla Esprai'iolo." con. 
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una :provi si Ón r"">.:tJ., :t'irmn.da nada menos q_u.c por el ccu•dcn.ttl. A <lri.:'cno 

(:recente en l!uec.r:c:io. del cmpc:r.ú.ñÓr), :el condcAt,;;.bl.o <le C,:~zti:Lla, J:ñico 

.F'er-nC.ridcz de Velo.8co, -:,· el· ol)i·s1~0 :.de· B~.rrros, enca:rgu,Jo <le los acu.nton 

de Indiw1, Ju:::cn J>'od:rÍ{.:;nc~ d~· FoKi;·J~;'~;-; ;;n J.::i. q_i.i.c ca le nombrubu coher-

nador y jue~ PcF.H)_U:\.sieor de 1'1~~y~i"?fu:~bu~n "con ·t;oduc sus in.cidenc:iC.:.8 y 

Cortóo detuvo el e;olpo con 

u11<-:J. liabll:ido!:;n nlon:i.ob:r.·¿:t qu.e bi.c!i.·-:]:;il_b-~.·l"c·· Cor!s:ide:ré::trs.~ el. 

rebclc1:.Í.c. qnn se cJu. en -:>•- pol. .... - ltu-::!·,r:-t 3SJ"lf"i~1e 0011.i.;rr...:. Jo suprerr.:a ut1·t;o:C':td~c1 

netro}Jol;l.·!:<.<rr~': c'"!o;r.·ocn en cJ. pucbJ.o de Ccmpoalr..1. a t:uia :reun:i.Ón a la q_t1':·~ 

l>Or él eri gJ c1 oG (V«~:c::.tc rt>z, Se c;n:rn. de la F:r.·on·i;c:ro. P l'.Ó:>::i.c o-'.L'onoc ht:i tl2.n 

y l,:eocll:.ln), i,::u·<.i. impn{;nar, c.rrtc el prop:i. o '.i.'o.p:i.np J.a valiclez ue eu 

norn.br:;;.r:ien·to J.' aconso~j:::i.rJ_c 1~ r-~·t:i:r·:-;.da. EEJ intei ... csé:..n·te sci1a.lur que 

T.:.-t¡):ia., ul .reba·t;j_r u lc::1. ~.:..:n•..:)na~ú.l:J-i;c .~~aarr:ble.·~1.,. la c_alific::i.ra Ce ron.11iÓ11 

de "cortes :-l vj_l1a.::;" ~ cc11.cep·to qt..."!.C cobJ:"a ccn.t:Lé:o si vcnsa·~1os ei'l lél :r.--e

belj_Ón de J..;¿¡,,s Co111t:.u1:Lti.cu~0z c:!c Cr:>.D·t.ilJ.o.~ anic1ui.1ac1a a zai'1ere Jr :fue~o po:r e. 

po<ler ubsoluto ;ccaJ., r>rcci8a1r.e11·tc en ese <:.oio de 1.521. Ahora bienp Tc.

pi,\p conocie.::1do que no dio.pon:fu ele la. .fuerza para im:pone:rse "Y convenci

do -dice GarcÍ¿ Ic.az.balceto..-, no por los requerimientos de los procuru-

dore:::;, 
- ,. 

de mu!;' PC!GO • que en forma de tejos de 

oro le :rerniti6 Co:r-téo p::i.:rn cn:ipra:i.·J.e n bu.en p:r·:>cio sus equipaj<?Cp to.r:i.Ó 

CO..LJat174. .J;..oÍ, no eje:rci6 su ca.reo 

de c;obcrn::•dor, pero su p:cesencia en Ve:c;:o:c:ruz :í:"ue la clarinada que alc::ctó 

a Cort6s .scbrc l:::.D into11c:tonen t1e la co::.·ona de llev~r ella las ricndac, 

cli:r;,c·tarne.n·te, ele nu .nn·:,vo donünio. 

Corté:t:3, JHJJ.º J.o ·t..unt;o • .no ~lc::.1(::.ttJ:;Ó Ji:...:; t;u cu11:;0{';11:1J.• cJcl C!tlpcrudo:r su 

nombraud.:;,nto o:í"icial de gobc:cn10:do:r de Nueva EF;puSía. (real cédula de 15 



de octubre de 1522), cargo que ven:Í:a ejerciendo de hecho desde .1519. 

In.::;resubs. as{ e:i.. conquj_sta.dor en el enrc-·dudo y c:nrecloso upa.ruto buro

crútico de lo::s ,!;.uff·i;r:i.u:;:. Pc:ro, oimu.J_t;{,11c:::1mcnte, el Consejo de Ind:Lo.s 

b1oqu.eubo_ cus u·tr:ibLl.C:ioncro.: y po<'l.t'.lr<oH3: "JJc.ock~ el afio de 1522 -e$criba 

el siem1)rc cxn.cto G<.:Jrcf.a. Icazbn.:J.o-:d;n- :t•i:te nombro.e.o .Q_Qnt~do..!: de J_n 

Ifueva E~pG:.:1r::. l\.od:rit:o de l\.ll"'oJ--1-ioz, q_tte 11:..--.bÍE"..:. n:iclo nrcrct.a:r:io dcJ.. cn•1)c-

r~c101-- C::.~:i-J.on V, y t:rc:::.jc ;:.•or COJ!1:)ufiüros G1.1. :fac"t~J"' GonzF..tlo ele SoJ.~za:r,. 

~-~1 ·(;c~:rc-~-::_~ Alon.:.::o de T~:::·t:r.~:.clr·1 J.1 f:\l Y..'!Q..('.2_?¿: l"cc'1)--o .l~J.ra:l.11dc z Cld ... r:in.cn. 

I1lc[;rt.c";o~J n. J-~:.~x:ico ::..;0 tu1:i.c·:r·or1 todo~; pnra ncri1ninar u Cortó::;, acDr;¿ndoJ.c 

sicrnprc en nL1i:: c:.::.ri.ac a J.a corte y picl:lendo con cmpr:'lo 1·2.cllltac0s. por.:, 

'7"' per::.:ec;uirJ.c. "' ;.;i 

primer orr.:;v.r:lii::mo bu:rocr·!.tic:o clc::;:ign.adc p:.:~r& el gob:ier110 ·de la J.::uevc.~ 

J~cpci..:o. c1u.c :CLl.nciorn$ •. Al PJ."".i.rlcj.I>io., o.eociaci.c con Go:i."·tés; despt.-:és, cu:.').ndo 

6o·te mé-=r·chÓ ,:, luo HL bucr:.:;.s (l52l1.) • ucrnn:iÓ todo el poder; y el tiltimo, 

luego da1 r.::"creco de Co~.-·tés (l'.:)~G), de hccl-:o J.o e1imin6 del ruancjo (1e 

J_a. cosa pÚ.bl:i.c~o .• E::-::clnf.;i.Ón l"d en v:i.n·t;a en le. rne·l;rÓpoli y rati:f"icu.dr. coi-,. 
' 

el env:fo u i··)\:r.e,.,..o. Es:nc~~a de un _j.J::!~~_s:~~it:QJ')Citq_ (otro de los j:nncionn.- ¡ 
' 

i .. ios t:Cpicon (1e úc_ttl.C?l. co:m::_:>lcjo burocrút:ic:o) y poco desp1¡_és ccr1 la o:rden: 

(1527) de que Cortés ::;e tro..,l<-ocda:r_,._ a. Ecpafia., pues "el gobierne clccca1)a 

con.su.ltarJo cobre los ncc;ocios re:rcrcnteG ú. las Indias y premic.r die;-

nu.mcntu .cuc~ .ce:r-vicicn':.76 

conquist:;.clor qt<eCi<tbn elimiDudo úo la udmini<ctracj Ón de la colonia • 

.A.1 gobic:r:·no oc lor; "o:ficiules rcnle:::", toduv{a j_n.forme e :i.mprcciso 

en snE fun6:i.onoc y f~cul·tLlócD~ sucadi6 el ~~D compacto e institucional 

de la ~~~.,;.~..!-~!~c:\..f:.- :{¿_~ hnrl:rJ.c~o do .1\.Ll-;n.1:·Gc1 r~, en cu.1:··tu. nl c1nr)crador c1r l5' de 

c1icicH11)rC de- l~J¿~~,. cioc:iu q_1..tc ce muJ.1.ipJ.:tcul>ur1 loe problc.:u1:;:.o ele ·(.;oC.:u. 

:t'ndo1e en Nuuvu Espnr:a y que urr:;:Ct. el r::ombro.:·;:ientc> "de gobern:::..cor e 
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alusiva.,· di:i7it:=~id.u c.c. los jt1Gtj.ci~i.o ."J.,. r:.i.ut:o:r·i d~dc.s d.c lfuc·v·a Eopai1a, y :fe

chad;:~ en Burc;o:.,-. u J3 c1c dic:l<'.:i:ibJ~c ::ac. ]~2,2_7) e8pcci:ficabus 

eoas clichus 

·tie1~ra.ri:· j"_ '.;i~.~::;~n:t~·l;+::.:.c.i'6n q.e nu.!~~tr~ ;justicio. e11. ellas. 

Noc l1:-:.l;cú1on ·· 8.cq=c·d::tclO de ln<-.1.l'l.0~.r· 1):rovcor una nuc~t1"'"u .A.u

c1ie1'1cj.<J. .> .. - ci::.u.ilc:J.J.le:i·f.:-J. T:Gc:.:.l, que ht:~:.rG:.. cua·f.;1 .. 0 oi.do:re·r.; ccn 

n1l.cr~;t;:ro p:reci<.lort~r.e, qt.lc :t .. cc:Ld:;-:. e.n l.c. t;:r·an. cit::tcJ..a.c1 Ce 

~L1c11ux·[;:i tl~n-...-I<:S~·::ico, ])01"" r3e1 ... el coa:c:;dio de J.u.s cJicho.s 

pJ:ov·incl<:cs. 78 

La .J'c..udj.cr:c:i~;., e11c~bc .. zacJo. :por el sinico·t:rn !·In . .:-;o de Guznu~~n., 
~ 

ernpczc a 

dcsp~-.c11~1i-· nn o:~J o d.c!:.pL10::-.. !·Jo ir1·t;c;~i-·c-nL:. c::-,qu.Í rc=:·corcla) ... las in.cide1'lc:ia::> c3e 

"='U dest\stror.G. actn:::.c:i.Ón, .sino ha0e1:· hincc.piÓ en que tuvo el co.rúcter 

de "gobc;,:. .. n.::.;do:r.r.."L",. c1u.s· ccn e_llu. !;C fora:al:l zó n~s l.a. adn1inic ... ..;r.u.c:i..Ón. de la ; 

colo11io., qu.c 0011 la cédul:-;:. que la c:.:;t,-!.1)lcc1a. se f"i ;iÓ por rri1nerc:.1 ve:-~ 

el radio juricd~ccion~l de ~uava Eepa~a79 y que, ·!;umbién por prirnGr:oc 

vez, en un''· de l8.s j_nc·t;:::-ucciol!es s. lu Audiencia O·~::o.drid, 5 c1e abrj_l de 

1528) ce prccisubi:.n "lE"" cabcccrc.c que su_ majcot::'d mandó poner en su 

rcul coro11t:;.", i1"'licic.1 oJ:icj:::.:l d0 le. orearli:~~aciÓn del pa:t's en ci1"cunscr:i:e, 

cienes te:t.""rito1 ... io.lc~: goberx1ac~ac po:r tin~:l uu:to:rido.d ("justicia"• "o.J.cc~J.ae 

1nayor"• en esos af.Los - ,. q11.e el-' 

institucionu1~z~da. hunde suo raíces 

üe po.{'..;csi Ór1 cl!~l pri1ucr v·i:rrc~y <'ie 1: uev:;:. J:.::-.:~:>u.l·ia,. .i.:t.n·tor1i o ele ?··lc11d o~c.i. 

(1535). Lcspu~s ce :i:·~,an.jo a triln:i.no.l de jun·cicia. (de lo "c1vil" Y lo 



11 cri111ino.l"), la11or qu.c cc-mpu1'"!;ic5, .er1 cl·i~r<"a.deJ_ v:i.rreinato, con la:::: 

.t.udicnciF.t!'.:l po'3tc.'rio1·m~nte cree.d¿:.Ú: do· Cuatcma..1-.<:i. (J.5l~3) y Guadulc.;jure 

(l5l·f8)'. roro ,,.1 mareen d.e suu :f'uncd.ones'. judic:i.G.lcn, cst:e orcani!.c-:ino 

de D<:>1;1pci"Ó o tr<:tfJ • mucl10 m{;a :l.rüpo:r.··(;untes p:1:r·a la p:r·c ~'"' :rv:,,c:l Ón del sj_s-t:ema.: 

:fue eorr(;:r·apc:::o de ln potc:::tad virrc:i.nal", 8l de 

qtlcjas contra <.:J_la, ~t~ cuorJJO de nsecores, su evcn-Lua.J. nucesor y· ntl. 

::;em~~it..:n·1:0 :C:i.se~'.:Li7..!~dor •. :;;n es·!;e r~entilic, lo rr.Ús c:n-uctcr:fstj.cc cel 

i;ril)t.u:1a]. :Ct.1c r:tJ_ cxc:J.u:·lt::11t:c:: 91 Cf?-t:Llo _::-enj_r!Ct..1.].t.l:r·", ~n J ... efr::Lcc:l.é-r1 a cncil·-

q_L'!.i.C-r CL~:ll):iO :.l !:ll L•.J 1·-·1:·ta SU~.~p:icc.~.c:j :::.t. i:1.. ·J..;o~~O ·L:ipo c1~~ "het;e:i:·cc'lnxiu . .::;!t 

poi~tic~s. rculcn o i1m-einarias: rusGoc que exh~bj6 a pleno aol en loe 

de unu co;'.,"=rtu:ra :i:·ol:;'.-.t;ica exce¡:>cj.r::n8lmcni:c cr:í'.'t:i.c:'~, ello no imp:i.a:l6 qnc· 

Bust~mo.ni;e,. qu;:;.• la l".lc::;prcc:i.t...!b:-.... !.:•in dizir:1tt._lo • o..1 hL:.bl:.::_,:i. ... de J.a "i·cvoJ.L::..

ciÓn. c011t:r~1 Itn.1 ... ri.e.:.:::cr.....~r y f.:U. Cor;osicj.Ón del vj_rrªe:Ln.::~to''• no puc1o menes 

que 1 .. esumi1 ... cis{ su 11r1cero't lrist;o:c:i~l: 

T,a posteric:aa les :f.'ulm:i.nar~ ffi los ec:pailolr._::::7 nn. ana

tc,:;nu. ju~;to. La primera AncJicnc:if.'.. de 1-':é.xico fu.e m~ndaco. a 

Espa?:.n bajo l='E!.r·t;j clLL de .r·egis·trc po:r suc inaldadcs. T1:.J. ~G 

1808 debió corr12r la r:::iG:r::::. suerte• ·trE«tándola cc·n bcni r:;

nid~d. ¡Oj~l~ y pudiera desmentirse este concepto y no 

hubicr[.;. tuntou ·tc.·stirnonios q_u.0 lo confj_rmasen: 8 2 

:ré..=..n.co e.le ' 1vi1 .. =r·L-it.!~"l..u''• La j_1:i:.:-o:rLat1ciu c;r(:!cj.cn.(;e iie :.tu. co.i.ordc. y loe 

:riesgos que iwplic~tba la l'.cl1!iinis·t:rRciÓn dirigida por un cuerpo cole-



¿:;:Ls.ilo, :no"\rial.·01, l.;ll E)I~iPe::t·l:J.~lí,>!-; 1:~ ._cl:--eu:r. tU"lu u.tJ.torid;.:.d "ejRcutj_"'(Té\" !'~·!~·::;0-

nu:t " J.o ::.; u.:L".L C'!:i c.Lt:Lc:J;Jci·1:~c ·L~é,:: ... ó·.·~i t":LJ.·;~~t.~ ° Co!nr..> p~1.rt.t que re: Frt.: ::.e1i-tcJ.-!.. ·t~ • .i.:. H«.J~. ;;.. c

cu e ru.cie1 .. a Sl).S v·~ccu €t11 'Ci·:· v~o-to :pa!c que i..cn:!"a cc1:10 n1e-'c::.--Ópo] . .i. e la. 

a.fG..uu.::.du ¡ ... ;é::-:ico-·.rc.:noc!-rl;.i.·t:·l,.JI1 .. Si .lt·.1· ~tU::lr::t es co;:--:rccta. el altc: j" c:or"i.:i.cib.(~. 

prj.11ci.pio ::,.· el fin de es·!; e :i..n.c1.,j. tct :;o i:.t.:tbG"·! ... !l<.J.:~:j ·vo r·D.t::c.1.er! iJ.u~:;·t,~,·~ L~··;;~ c0n 

doo l"lrcve::; ..t ... ~~1·~1--uncj.a~ .. linc., el t:~c·c~ ... Cel C:.. ... 1:.i:ildo d0 lo. c:Lt1du.d -:;.: ... >~·9"xic<.. 

dorninc,o primero. 1183 

tranGcri l1c el iJ1lIJ:r"e.r;c.:i.ndi bJ.e ]3u~t;~d'lCl1.tO > COY.'X"CSpond:i.C!lte U lo~.: ;·';u.ceuo:::; 

de scrrtiem1;:r·e de J.82J.: 

DÍg__? 5. s~ .. liÚ ée e eta C~Pi tc..l ~:;--or el ce.r.11j.no do l'ucbJ.~: 

part;. crnbc . .r·c:::..:r·ne en Veri~cruz cJ conde ael Veno.éij ·to, t'i.l·I;~!:_ 

mo v·i:r·rc.Y,, co1Jex-.n~do.r ·~/' ct:L::-j_ t!.in t;ene:?·o.1 de r·~uev~ ~$.~· c.J~o, 

a l.os trc::.-:cj.entos a:--io$, D..n rccQ1 q_uincc d:fé.:'l.S cie 1T.:;.b~:r

p1ax1te¡:~do J.D.op~f:-".!a su dom:i.:r1;:~ciÓ!J. en !'-léxico •. l\.con1:¡:n~:_:~tlt:: ou 

:forni J.iu.. E)l¡.· 

José 115..:randa :resu1:1c aG{ J.as í'n~-1cioncn y ~tributos del. v:irrey: 

:For 
,. 

.r.::t.:~c.>11. de el vir:r~y era jefe de todas J.o.s 

grandes seccj_ones del aporato r;ubcrna.mcntal de J.a colo

nia. De la nlilitur, como c~'ci.t.rn ·-:one:ral; de la 9o:li'ticc.. 

y adnij_n:i i:rl;ra ti vn, como .r:obi;n·nc.tdor c"ie:t rc:ino; de lu judi--
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c:i a J., como J2I:Q11:i.~2_n·f;r2...~-S:0.-.!.•·'-''~.}_:?_1'.!.~A~• de J.u c:ipi :ri ·!;u::.:.l 

o rel:it';:io~u, como vicc:pu.·t.rono de la IP-lec:i a, y dr.: J.c. fj_:.:·' 

cul, como suoerint"'ndcntc de l.~ rci::.l 
• Or:::-

haC;i.cndo .• '-':J 

sumq. de poderes hi~~o del. virrey lu f:i.¡}Ura social. y pol:i'.'t:i.0a m~o 

importL:.n te de Huevu Espaiia; la ir.ás corte jaclu. y reverenciada.. Y no sólo 

por la al.ta jerd.rqc.;.:[a. b1.:i.roc:::·át:i.ca -diopcnsudora de mercedes y e~.~jes-, 

sino por disponer de la :fuerza moraJ_ que a. au. inv.:.stidu.ra. le d::.cba. el 

osten·ta.rse como alter e.rs;o del monurcú.; r2.oe;o ob~'-0J:vado con o.tr-_1.deza po:z.~ 

Konctzke, cuando c~scribe: 

Loo v:ir:i:cyco debían preservar en el Nuevo Xundo el 

car~cter car:i.smát:ico ele la uutcri do.el, el cual e::.<t:é'i bc•sa

do en J.a creencia de que los reyes lo eran .. por 28. gracj.u 

de Dios. En. uuscncia Cel sobe:r.a.no,. las convicc~c.ncE:": mo-

11.árq_i.:::ícas sólo !Jodían. subsisti1 .. gJ..""ucias a. la pe:rsona y· 

la. corte del _virrey. 8 6 

De esta condición deriva la imagen n-:::gut:ivi;,. que del sistema ---;,', en 

particular, deJ. proceder de los virreyeG- .ce ha hecho lu¡;a.r com{m, so

bre todo a pur·tir üe J.a independencia: centrali zmo, autori t;:i.ri smo, im

punidad, despotismo, peculado. Pc:co, como todo en la hiotorie., estos 

a.bsoJ.utos son susceptibleo de reJ.a·tivizarsc. Por principio, los virre-

yes para conserv.c~r· su posición siem1,re tuvieron que atender dos :frc11-

tes: el de la colonia y el de la corte; la pérdida de un.o de ellos (o i~: 

de amb?s, como J.e 001.¡rriÓ a Itu.r.ricaray), c:Lgn.i:Cicaba el fin de su 

gesti~n. M~s que del :r~vor del sober~no, los virreyes dependían del 

a.poyo de ministro~ y validos iniluyentes~ la caída. de Esquila.cha (1766) 
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J.u Lh:J. LJ<:'Gt.,nllo c;01Hic cJ0 T;(:v..i..J.1:..i(_'..L~eü·;;; j_"t ·de Godoy (lU03) u l•., <h"J. :.' ,~ 

menciono.do Itu:t~:r·ic~i:r.:"ny. s{.~ tiene lb..:- ~-riú??:~:?·~.?1-:i: da qtl.e lu rnaJtor:f:::.. dr.J J.o:.;:; 

vi:r.r0yeo viv;[n en &scu<>-'-~ aul;e c~l t~rnor_ dc: __ p_er.-lcr, cJ.1os o los C!~'-'"' los 
. ' . 

apunt"-11.'-'-bo.:n o.~t J.i:.c co:rt'.': • eJ. :r'-,vor rcu.J .• I,ü l:Lc,~atio. "" Nuev•:i. :~:;in•.<ía de 

ºvioitéJ.dorer;",. co.n. u.:r:pli~-$ í't=J.cu.l·L:l!.des y r10<:1c·.ce:-1 que 11:,.;:..bj_tl.l.o.l1::e.~i.te;: no 

se hacfun r:~Úl:;lic:cs, ~:.ce!!:tu?_ri.do cori ello lt!. ·te.n::::;:iÜn ~-., zo~-=.ob:r'--:. c-:c J.o::; 

de Vela.c.Jco (156>+); Juo..n de 1 1u.lé...Li'"ox ~y· !··ienclozr.l, o1Ji8l'º de P11e1,l::., cu.s.i 

to1i:Ó por U!J~J.to el pZtJ.:.~c:i o .P~ru Ccsµo::;ee.r U.el 1n<:!.11do a.l ina.rquÓ~-- c:c 

Villenu (1642); JoG6 de G~lvez, el visitador modelo del despo~i~~o 

ilu.o ... t,;:r<.~do., vii-10 al pu{~, cr1·trc otrc.;.;..o coz.::.:;.~;1- a i~e;·ov.z:r. a C:rt.l.i.lJ.¿·:_,c ;\1 

coorO.inu.1-- ·t.;od!). lu acción l'.,Ul)CJ':"r); ... ·t;j.\.ra d8l n1arqués de Croix (1766-r/l ). 

Cic:t. .. to que 1nucl1or;.; vi.rrc~/es :tcrn:-1.nr.:.:ron zu.. r.1an.d;,;} .. to con. é:-:i to pe~rr::on.Dl e 

inc:Luso í"ucx·on. p:1:·cn:i~doc cor1 jucoE:os asccncoz; poro todo!'3. de~CL:; ¡.;ende- ¡ 
za busto el \Ten::~dj_to,, con.tlicion~ .. ror.l bucr1<...i. pr-:..1. .. ·t:c de r;us actos o. a.:t;c.=.:nd~:c~ 

el. probl·:::una de su p9 cicl.Ó11, di[;~~1üo .n pol:C ·t;:tcí..:.;.., en 1 a corte. C:i:r~ t.i..:"'lc·t=:-tY1-

ciz. que explic"'- no pocc.:;; de lus cu:::-ac·terÍ•:.d;ic:ois ';',' tropiezos del i·é.:;irn-::::n 

virrei11al. 

excepciones (v.p;., Lu.j.::; de Vclu:::co lujo, J•'.(;lix lla.r:l'.'.a Cal1ejc..y J.03 r.:i

tra.c1os que J.lc.:;;;;.:cc.n u tE>ncr el gob:Lerno) • J.os virreyes• al in.j.ciar :;u 

mandato, desconoc{un, c<~si por comol<.d;o • lu problemática real de la 

colonia. Es vcru<'Hl que ·t.rn.iun ccnsigo lo::; 'bahles repletos de p:.ipeler{a. 

ilustra·tiva.;; cedulc:..rios, mernoriaJ.cs, inst:n.l.cciones, rel~.cionei:>, e·tc0tc

ra., proporcionada por el Consejo de Ind:Lo.s, y que al arribar u Hu.e.va 



Espa~la recib.i'.'rJ.n el i1i:t?o:cme de J.o r~]o.lizudo por ou in1nedie:to antecesor.8'/ 

Poro ese ruater.iaJ. oru. a menudo t:.'.UL tcÚr:lco o anacrónico. tan contr.::.di~ 

torio• especioso y con:::u.so • que 0l virrey recién lJ.ec;a.do • para abrirse 

pa~;o en la H1:.;.J:::'..'1n. at11u-i.nistr"'-t:Lva, ·t;cn:Co. qu<< cn"l;rac;a.:r.se casi maniatado 

a la . , 
nscsor:t..n. y cl:i.rec'.;riccs de i:"uncionr.;.rios civil<.~s y eclesiásticoo, 

con ~•r:i:uico J,. e;c_¡)o:r:l.cncia en la "ticre<J., djJ.:atroo en toda snertc ele ca-

bildoOS y COr):C·f:a~jcs a.l r.,mparo <]o las pcr~;pcctj.vn::;i siempre abierta.o del 

servicio pÜbJ.j_co. I.c o 11 Gxportos" ne convert;{nn. ac{ • de :1.nmed:i.n.to • en 

la C<.:>.narilla :r.:0:;.~:o:::i 0;:1~"la de la Yo}.u.n·t1:td clcl Jl:Cinci.pal :rea:1.den·te de;i Pa

:1.ac:io de l·Jéx:icr;,. ·ur.l.é.\ dt:~ ell.n.n, por ejc~::!p:Lo,. colud:Lda con voi .. accs o.ca1~a-. 

radores de tir.rre.Fi, co.si arruini; J.a. re:pu:t>:cc:i.Ón del virrey conde de 

Montc:.:-rey (15-:;:;;-J.603) • al "prog:i.·c.;narlc" la costo:)u, catn:=;trÓ:Cica e 

inh1u:ion.a políi.::Lco. de "congre{>acjÓ.n de puclüon de inclios 11 .88 Y Callejo., 

al e.su.mir el 1:iando del r;obi<'::rno (lÜl3), F.Je v:Lo en la necesidad de ccca.r 

al equ.j_po scc~,e~.:2-rie.l do Ven:?gus, porc1ue, a juicio do ~l, const:i. tu:!"e.. 

un conjunto da l:'mp1'3Hclos c3e.slcaJ.cs y torpes que con sus equivoc:o1dos 

consejos cstll.VO a pun·l;o de liqtidar el régimen virreinal. 89 LoG ca.sos 

pueden multiplicarse. 

La posición de loo virreyes, dc:ntro del juego de fuerzas e interesas 

creados en el seno mismo clel pu{s, siempre :fue vulnerable. Se n::icesi·t;a-

ba el talento superior de un Mcndoza, de un Cano.fuerte, de un »~caroli• 

para dominar o. corto pla~~o todas las palancns del complejo apara.to 

sociopoJ..Ítico y econÓr.."d.co, neutralizar a los adversarios, realizar una 

labor enérgico. y positiva y salir o.iroRos del cargo. Y aun. así, pasma 

leer. ·por ojcMpJ.o, el d:i J..uv.i o do ncur,ac:i onc•O que co.yÓ sobre nl dj.nÚ.'":11 oo 

segundo co:n.c.lc de Hovill::•c.igcclo • o.l ubrirsc ell. juicio de residencia.. 90 

Porqne el. virrey. igual el apto q_tl.e el incapaz. pese a. ser la. cabeza. 
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deJ.. reino y eJ.. "o·t;:r.-o yo" del Ti!onarcL\ 0 atra:i'.'clc~ sobr0 a'Í., decde que to

mabo. poseoi6n, J.~, m:.i.rc1dn inquir,;:itj_vé,, exr:cc·t;;;..n·te y, con f'recLlencia, 

s.cus&do:rn, de t:oCio J.o que hoy J.lamari':::..r.101:1 11 J.a.G :ft?.c:r.ZHl'ol ~vas" de la 

coloni.::c: .A.udiC!ncj_cip SE11:1to O:J:':.i.cio, uyun.·i;r;,m:J.entos, ·t;r:lbuna.l.eo, aJ·::r.obispo 

Y obis1,os; 6rclc·n.•;o reli[.'.:io::m.s, t:í'.'·t;uloc nol):iJ.iarioc, le·t;rc.dos, pol;enta

dos, C•lc:elc"'.e::: JT'.<~J·o:r.en y c::or-reeic1.o:cci::, e·t:cétcra. ~.'en:í'.'a que atender, 

U]_)~4rt~ de Ctl..n pr<.""l!1ioc i1rt:~:cc:::E:s :\7 len c"lol nio:?.1~~~rc.:::!,.. io!::: de todo.E: élque

:LJ.o.c indiv .. ic:Jt.l.o::; ~/ co:i. ... po:rt1c:i_o11..cr:..:,. 11ur1cc.::. :rer.:ir.;os en pedir y cxigi:r y 

siel!:p~·c <1j_srue::.d:oo n cn,r:i.8.:t ... a. "cu H~r:tje.f;i;E;.d" un .. D1c::rnoril-ll do E.tg:r¿;1v:ioo 

coni:J•<.:c eJ.. aJ. i:o í'L1nc:i ou::n~i o cinc lo ::t.·cprer.;entabo. en J.a. coJ.onia.. Los 

n::iv{o~ qtl.c pnrt:(¡~n do Vc:t ... éJ..CX·t·tz, a.den;~s cJ.e J_oz u:.ctales prccioaos l10Vé.1.-

ban, invc.:rj_::~b1cr::.:-r!"i:;e • un snrtido c;n:t·,:;c.mento de quejas contra e1 virrey 

en t=~o (y, a l.~-. •.re~. J.oc c.n·t:i.do"Lon o c..l.ega.tos de óste). J;e1 vnlimie1;.-

1;0 de los "pad.riuo:::" en ].<'. co.:r-te, dependía eJ. qu.e J.a.s acusaciones :fl.J.e

ran e.tend:Ldo.:::i o :c1.rclli.-..-ac1~tc sin suri:::.i.:r. e1 menor e:fecto. La. historia ac 

lu. "opoc:iciÓ.u" (~1.1.:r~:.u1i-;e cJ_ \.:O:i:txci1:i;;.1-to~ d:loponc, en cont:ecuencié:.:;t <lo una 

imp:rcni 0nv.nt~,, montn!ia docu1:ient::D.. que empezó a crecer d12:.sdé J.os uñas en 

que Co:r-·(;Óo bou1:;u2·aeub;;. al. cnpcrador con mcmo:riales "protestantes", por 

los que, "oi se dier.Ec en toro c1·éc1:.i.to ••• , el. virrey (Men.doza) habr:fn de 

ser mir¿;_ao, no s61.o coL10 c1 gobornunte mús pcrve:rso de J.a colonia, aino 

cor.:to un mulhecllor de J.a peor ccpecj_c;'• 91. 

De lo anterior no ae decpre.nde e1 cc-110:!.dcro.r a. los virreyes como 

u.nos n:-Ürtires qu.e se sucrj.ficoba.n en el dese:mpeño de un pu.esto inaese!!-_ 

bJ.e. Far c1 cont:::-urio, ta.1. éiel3ie;iu.o.ci6n era ir.uy codiciada. El. honor y 

prcr;·t..:i r;;.lo que repo.,.-t:::,li::.i., cJ. poder pnl J"·l::I.cn ql1C cntrai'íubn, e1 .onc1do 

con que ce remuneJ"'aba. 1o..s posi b:llíc1::..des de medro personal que abr:Ca 
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(cl:t:gan.lc,_ si no, lo:J cnoos de B;:·anc:L:foi·te e I·i;n.r:r.•j.e;n.rEty) y las perspe.Q_ 

·tivc.n de tl.sc-.r~·•e como trempoJ_{11 pn.J:·a u.na. po~•ic:ién bu.:.c·oc:cático. i:n:qierior, 

eran :f::i.c·l;ores do rnuehr.> peno c1tl.c uc1::1:l::raJ.i:;;n1Jan, en el {mimo de J.oo e.a-

con.sigo. Pc~o,. :i.r.?F.:j.s·timon ~ ·~,re~ en el ejcJ:-c:icio <le eus :Cuncionec -¿r pese 

a toclos los ::d.cno8 of·:i_.c:i.t>.J.t~s y ~:-orm:::<leo cine le~ da.ben reu.lce a m:i fi~.ra. 

(bccar.:!}.rlo!::1,. c 1..:::rc1!:0J..ti.:.-.J :;1 :r..~e11:J."E:-r-:en.tv.c:l tn. clcl 1no11:..:.t:-t:-c::;.,. etc<~tcra),. c:l -qj_

r1·o~r nu .. 11ca c1:i cpi-...:.~o :ret:'llrPc11·!:c del r'odcr "abzol\l.to",. qtl.<-> P como yc.i. 'rirrios,. 

se le 1·11ed:iF:.ti:-'>:~l.· .. .- .. c1orjc"Jü 1:::.. pc11:.fn;.;1~].F.•. y Cll. el c:c~no 11d.r::1:io do l-Iuoi.r.r.~ J~opu

fir.i.. Vcrc1~•.c1 c:_nc ::-:e pon{'-'- C::.o rcan:LS.-:i. c:::d.'o, cobre todo, cuando la o pi.ni Ón 

pÚlJlícu. (el 11v1:!.lcn") ol{u o :i.1ri;11{a c:::.nc un v:i:r.:r-cy, no bien a.:fian~-.ado en 

J.a corte~ iba u C<:<r rerr,ovic:!o. I;l pnJ.:':.cio, en·ton.ce::i, empezaba a ve:i:·:::e 

desoJ..aclo. Laf.J Jlii:.c..-.-3.dt.t.Ss: 2nuiona.:-;,. o·te·1~1a.r1 l~a.cic~ Vcraci~n.z; y cuanGo dese!::;. 

1.Jarcaña e:l ~:uccco::.:·, el ef.::i_.:cc·t:Lculo, ce lo larco de la. ruta. hacia la 

capital,, era u.n eco :Liol <'~o]. que en lo::: moI:'.entos transicionaleo v-1.v.í'o.n 

las cor-t:cs et.'.:rope:;,s u. loo c;ritos de "el rey ba mu.erto ••• ¡viva cJ_ reyJ"G 

Ct.tc:nta cJ.. :i.mpcnd'"'i·nllle Bnstc .. rnante, qnc pura cor.ipon.er su 11 Su1>lernCTnto" a 

la. E!i_Et<;>.2:'_;!...Q. del 1':;;.c1re Cuvo con.cul tcS ciento a dn vol6menes de la co:rrcs

pondcnc:i.E. de loo vir:r.cycc, ~an mci.;ji:~t1or:t'ua padccicl&s por I'~ar·tín de Ma

yorga (1'1'79-03) • c.l con±'i:rmo.rso el :ri.:mor de qne su cnemie;o, el !'º'~E'>:r.nno 

ni:i.nistro de - Indi f<S Jo;,é de G~lve-7., oc dispon{u a eliminarlo del. rna.ndo 

para colocar en é::;te a su. he:rmv.no l''ut:i'.as. "Toles e:.l?ectos p:rodncc en. l.oa 

meei.st:r:o;.dos iní'eric2·eo -re:i'J.exiona- el deoprecio con que los supe:riorca 

tre .. tan a aqucllo:.1 qnc dobieJ~e..."1. :re upci;::;.r y hon:ror. n92 Y el mi~-mo autor· 

rc:fiere • la. inc11r::ru.iciÓn c¡nc J.e p:codu;jo o. J?cvil.lca;le:cao advertir, c-n. ln 

Vil.la de Guo.<14•.l.upc "<1t~c cn"t;:r:e lofJ uco1:1pu .. Lu11tcn de Bru..nci±'orte se hulJa.

ba. don 11=uel li'lon, intendente de l?ucbla, a qn.ie-n reconvino porque no 
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l..e había pedido licencia varú venir~ pucc ~l 8eeuramcnte se la babr{a 

dado 11 .93 Pero ef;o í"u<:? moned~t cor:ei.cn·t;e a ·todo lo l..o.rgo del.. período 

vi:i:-roinal: el o,co1:;.oclar::::e con el poc'!.c,roco en ·turno• el no vivir en e1 

error -como cl.:L;Jer~ el.. ma:i.oeréodo º'.l'J.f.icnacllo" Garizurieta.-, y e1 sñ.dico 

p1::--cer o e]. do :-\C:ni te de." :i:cncore8 :::;o:t'ren~dou en "al..encca.r moro o muer-

too 11 • 

"Gc:nt:r~l:ic::;o", cJ. eo11c0pto P.p:L:i.cr.>do al rúgimcn virreinal.. y el.. rasgo 

"geopoJ.:í'.'tico" ¿;,,:(":lnitoJ:-:i.o de la c:i.ndad de Eé~:ico, en teor:í'.a iriobje·i;e,-

"blef;,. C.llnr~r:i ·t¿:,.r~ <:lr~ una ct.=i.d<:ttlonr.-t. t~n1izaoiÓi~, cuunLlo se tra.ta. do r..:::::am.il"lo.r,.: 

Dl~S d.c cerc:.:., el h0cbo r1~uJ., vivj.éJo, cotidivn.o, <le ese largo pcJ:·iodo 

·tri r;¡;;cul..r"-l'"• Se puc:t1e e sc:L·.i 1;-oj_r ui:i.:::L b.:i storj_a de: Nt:tt:,ve. T~spaña a baso de 

la::: :l.nsti tucic-ncs, le.o J.c;:¡•cc (la:; tnn dcc=·Lad::w "üe Inclin.s") • los 

dj_¡:;ct.>tos (ho.b:i.·i:;unl;:;ente inc1:ic;cstor;) y c:L 'to:r.-rcn·t;e, nunca represado por 

l..os U.."1r.il:i.:::;taa, de ccdu.lari.os. Y en verdad, ce han e:Laborado exce:Len·tes 

est1.1.dio::. c:on t~nc rnat0r-lul, por a1.1:l;or:idudes de l..u talla intel..ec-tu.al de 

un Zaval..a y un l1irand::i (pn:ra c:l t <::.r a lus que nos son 

Pero la v-.i.s.i0n. gsnGJ"o.l q_ue S<3 obtiene de ese enfoque -por l..o deu~s. nQ_ 

cesurio-, es J...r.;. ele un cuudro m~s abs,t:rac·to c1uc :figu.rativo. más i:leal 

que real, m•;o mctaf:Csico ~uo í':í'.s:l.co. Ya. Za.va.la, tan conocedor del.. gé

nero, hu advertido ccta dicotom{o. entre ·teoría y práctica. coloniales: 

Se d:l.r~ que las ideas y las insti tn.ciones que oon obje-, 

'to c1c1 e::l"l:udio no co:ncierran la. realidad histórica, tal 

como :f"uc vivida bajo la. colonización de Hispanoamérica.. 

En ou:í'." • on cí'c:cto • man ·tnr.ipqco acabo.remos por compre11.do1-. 

loo hecho:..; ui oLú.t;J.mou l..uo re:Lerenc:ia:J cul,tt1ral0s que 

J.os é.l.COrnpn.r1aron C: :ln:fluyeron sobre ellos. 95 
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Desde 1ucgo, ya ea _ &:i.gn:i:r:ic~-1.t:t va el hecho de la :f'ac:tlidad y fre

- .--:,.·-.·'·." ·-·._."_·:- '. 

dccutcncl:< a.n 1.o.s dir.posicio-

nec dcJ.. c;obierno :pcn:i"n•~uJ~ar;. 

Al recibo de un!~ :ecal céd.uJ.a, cJ.. ecc:i:-:lbr .... no lo. p.-i;oc-taba. mó'.s o rnenoc de 

la sigu:i.an·i.;c n:n11e:1:u.: 11E:L c:i:ccol·.::nt:(simo sci'Lor Virrey ••• • habiendo reci:_ 

bido Y o1Jedcoido est:a n~_:__c.:_~.E_=:_l:_:l-.!'~r Ill!..'Uido se cwn;iJ..o., e;uurae y ejcc•.J.te 

COJ'l. todr-1. sol:'i.ej. ·t: 1..ld ~- prcci G:i Ó11. y !Je l)Ol'l¿:!O. oi~ginul; con la.e dem.t:.s quo 

paT"sn en la r:cc;-.:: l;ur:[.::. de CÓr"n:i.·u c)e su ez:celen~:d.a. ,,96 Esto• en. bu.en 

c:i:-:i.::d;ie .. no, r;c ·t;rc~duj o :i.n:LinicloJi de ocD.Hi onec no{: "Gu~raece -es decir, 

e.:tªcli.Ívef".;e-, i..,c:co 11.0 zn cu.mplr;.1 .... '' Especie cJo .. ::::b.o....a:.~:!:. o consigna que no 

dejó ele :fu.,_i.c:Lon.::.c:t· desde qnc l.a jn.n:ta cortec:i.~u-1u de Cempoala se negara 

a recib:i_r a Cristé:bo.J.. ele Tapia. (l52~L) ha.~1ta cuunclo Francisco Novel1a 

intentara haoor lo m.isu:o con Junn de O'TlonojLl: (1821). 

Y lo ::ni ~r.10 ~ - ,. en propoJ.-c:i.;.;n, :panaba con loo mandomientos y 6rdenes del, 

virre.v en las j11:c:Loc1iGciones Stl.1n•ltornns. Si conver.d:an a la p:r.•or,lcmáti-, 

ca o a 1.o~ i.nterc.ncs r0¿_-;:ion_::llcst erD.n acatacloo; si 1-i.o, con mi1 inGen:i.0-1 

sus argucias t~c bu.oc~bu la :forma do anularlo::; o inte:rpreta.rloc en el 

sentido que ro;c ajnstura a er.;os mismos intereses. Es así• que el férreo 

centra:l..i:::m10 irradiado de la c:Lucl.ad de H0:i:ico, se dilu:!a considerubJ..c

mente en la racdidu en que las disposiciones virreinales violentaban 

si·tuacionco- reales .::e las I'rovin.c:i.as; y ello aunq_u.e se guardaran todas 

las formas protocolarj.as de acu.tcmien-to o. la jera·.rqu{a. superior. Por 

ejemplo, los mono.i•ca...o, y por in·t;ormedio ele e. los los virreyco, se can-

oaron de instar a lo::: c;oberna.clores de Nueva Vizcaya a residir en la 

villa·(luego ciudad) ele Du:c~nGo, capital o:f'iciaJ.. de esa vasta jurio-

d:LcciÜn; pc,1·0 durant.e J11Ún de un ::;:J :~J.o, cl.i.chun uutoridudea reol.dicron 

en el mineral del Pn.r:r.·al, que era el ~ervio econÓm:i.co de toda la ree;i6n; 
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JO:n Gu.c.1.dol~ ... jn:r.<"- y Gn:•t.cL'lala.,. cedeo de• .Jl.uC:U.<.·ncie._ en J.o.s ciudades mitrc..

~lun (que ejl,:r.cJ'.'a.n gi·~n. in:fJ.ujo poJ.:ri;Jco-wJFd.n:L~,·[;rativo en sus rc:::pecti

voB dir.rtrJ.·too •.::p:i..:::copt:c1f:LJ) y en lr.:.8 prov:i.ne:i..bs pcri:t"Ó:ricus (llamadas 

"In:tc.:r.·naa" c. pa:rtir tleJ. XVII),. era cviC.en.tc cJ. aí'lojamiento de1 poder 

ccntral:i..fft<.:< del virre;,r. J'. cuelo. loc<•J.j. t.!.ad que ulcunzé c:i..erto ranc;o cdi-

J.icio y ce bj_zo c:.•bo:~:;, de 
. ,. 

tl...".IU :r.eg.i.on, ideó lo rn:::.nera de "guardar y no 

cvz.1)lir' 1 loe m~.::J:.:.:i:ot; c:n&nedo!-.::.. cJ.c1. paJ.ucio de 1·1r~:;:j.co~ cuanao se cor1oiC.e-

lGG. EJ. :r:·cf~:ion:...!.1.:i.r:=-..;.¡c) -;..' <1]_ c~c:lgu:i::.:::~·.o,, ai·r.~v.ientc coJ)_c1fcj_onados por la 

i:;c:1er~.:rí~ .. :;.:{::;i.c~~ ~r ltn~~D!l(~ de l=:s vc::.:r.·:i __ ad.!:.-tn cornc.J:·cas del país• y en buena 

parte heredndotJ del 1'lLI1•c10 p2y,h:ir-.pú1d.co -le hemoE.: d:Lcho en el cap:ftulo 

p~.·imero-, consti tnf:.'.ri. yo. uno. ro:.::.l:i.c'.ud p:-1.ter~tc en el s:lglo ).'VI; y :frent;e 

r.:. ella: ten:l'.'tu·i ll_t:,o rcl:o·tar :\.n:fj.rd.cl.od de 1":.::cli.das "centralistas". Loa ur

chj.voa a.bL1nt10 . .n de t(:st:L¡;¡on.:Loc ciur0> co~ir1c.o.n c::.tG. nit uaciÓn. 

EJ. 11Úclóo ti'1:ico d<:J t1.1 rceionaJ..j smo r.e co11.:finrri1ró en torno de la. 

":::.lce.ldÍa n:::..yor" y el "cor:r·e.¡;-j r.r.:i.c_.n·ro": p:r.-ovinc:la menor. gobernada por 

pe:ninsulo.rco (;y mús t;c1rdc por ésto E.' y por crj ollos) • decignados por el 

rey o el virrey (ezcep·t;o las qu.c por prj_vilegio rco.1 prove:Co.n 1oa mar

queses dc1 Vulle y lo,.: duques do .J~tli~~co), que aglutinó entidades socia

lcc (encomcnde:r.oos, prc-;)ieturion, fr::dlec y cléricos. repÚblica.s de in

dios) cada vez ra~s cor:1promctió:::s eD un interés afín y. a medida que 

pasó el tiGI'.lpo, mÚB :i. dent:i.ficadas con el -con "su"- ám.b:L to espo.c:lal, 

"como que cudu. una -dice un :ln.:fo:n:n0 de l 767- compone un todo di verso y 

separado". 

En j_•j r~o ,...., el vr~·:rt1nc1c:ro r..ol>i•~ r-no c1n l.J°llevn. Eopa.l1n l"a<licul.H.:\ no er1 ol 

vix·rey -.1.>e:.r.sonajc a. menrn.lo tE!.11. a1.cju.do e.le los problemas locales como 
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el propio monarc.'..'l·-, cJ.no en el alc-:cJ.de mayor, el coi•regidor o el go-

bcrn~aor do prov:inc:i~. 10 ahí ~Ja lu dnGjgnuci~n da esto~ funcionurios 

1>:,~cocu1"Ja.ra tf..in.to a las ccrté~s de ~ ... 1::~Ld:t··J d y· l·1'r~J:.ieo -qu.o J.1(~xi.co ta1.1l)ién 

ten:fa run50 ele "cori:c"-• así J:10r el cou·!;i·ol directo que ellos ejerc:í.a.n 

en 01..t.s ºÍnsn..la!:;u,. como JJ01 .. la :faci.l:t«::.td que tenían da rcedra.r con el 

careo. pur!;ic:Lpr:ndo -c:·:~:L como o.ccionistas y a. oontro.pelo de las 

rt-is c .. d,r0rte11.C:ic!.3 :rco1.C'!G :-,r v:l r~_~cii"l:.!J..oS:- de 1o:-; bonc~ic:ios que les 

b!::.. la. ~:itu_:."!c:LÓ!1. r.11c:i.n~=~on.Ómica. i,er.:i...cn1al.. Y ei o. eso S(? añade qu.e 

seve-

dcpnru

los 

pu.e.oto::; e:cun. "\TOJJ.d5.1)lac ~.,. c1n 1~'? lo. í'nmo:.:;:·¡ "mcd:in o..nn.tn" i-,.o era múo qn.e el 

JJ:t"'ecio,, di!".~t:t"':l ))!1:i. t1o en. o.n11r!.l:i.C::ll.der.> r que se ·t;o1T.Lu que pF.:...[!,n.r a ''ntt mr;tjco-

·[;r,.d" nl con:tiri.-.:~r""' un nomb:r,imiento, se cornpr<'>nderú que los alcul.de:3 

m:;,yoreF-'• coi--i·cc;:Ldorcn y r;obcrnac3orc:~ qll.ocln.bun con lao man.os 1ib:t'8S y una 

cierta utJ.·t;onou1:fo., ·t;unto m::'>'l redi·tuGblc cHJ.anto máB p:r-onto se imb:c-icara en 

lu problcm&tico y loB intareaes croados de sua recpoctivas jurisdiccio

l.1c~. "I.-':l3 talen .c~lcr1J.dec r::in.yores ·-die~ Croi_,.:: on su Inf.1trncción a B1-l.cn.1'."'C'-

li- :::e reducen ti DJ-io::> pu::::-oc. como:r.-c:i.o.ntec en cu Alco.ld:í'.u. ,.97 Y Croix no 

c::>:a~eruba¡ pero cr.a t:;itu:::i.ción. era l6gica, ya que la induc:(en J.ns eo·l;rn.2_ • /: 

·!;uxns .s:cocconÓr;;:i.o:;,_n locclcn -::,- el propio cli :::po.si ti va pol.:t:'t:i co-a.dm:i.n:iot:rEl Í: 

tj.vo del virreinato. N·o oor.p:r.<:,nc:le 7 por lo m:i.<nno, que en 1550 • en un<.-i. C:.e 

li:•n rcJ.<:.cie>ne::: ll:ÚD teriprc«r.as acl te:rJ•:itor:io qu.o hoy es Sinuloa, oe diga 

que "h::~y en Cu.J.i;-:..c~n se:i ~_: co~ ... r·ee:irn:i.crii;os 11 • ~r se c:.c1a.re a continua.ción 

que "ca.da co:r:rec;:i.dor puado concic?crnrse como un encomendero". 9 8 Bao tan-

te pr<Sxin:os a J.u conuiciÓn nocjaJ. y ccnnÓmica de los encomenderos :fueron 

los E•lculdco muyo:res clel nig-lo ):VIII. 

r111p:r~.?cdona mocho nl. ori11~ni;o de la co-r·tc v:irr~1:l.nal y J.a mo..gni:f:iccnc:i.G. 

y p:r:cpo·tc.:nc:iu c1e lu 1.ie·t:rúpoJ.i r,:cx:Lc::.:;J·1a -cliguu sucoooru cJe l.a nnt:l.LJ-ta 

Tcnochtitlo.11-, pero el e;obierno, uunque ~e lo propusiera -y dcscle lueco, 

¡ 

f ,. 
l 

1 
J 
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se l.o propuoo-,, no podÍ.a nc:r e:C'ectivR1'!0nte "cent:r.al:i.ata". Nueva Es1)ai1a 

acab6 a:i..cndo u.n. !'lOsr1.:J.co do p0cttlie:t'":i.rl<J.deo l.'é~f::i.onaJ.cc, a veces ·tan mn.r

cada.s, ciuo oemejHn col!lpuri;:ttni.cnto::: estnncos; y no por ruzones de simple 

distribución t•;,:rJ:itorial con :f:":l.nc::.: ma:r~mcnte c..rlminisi;rntivos, oino por 

cu.tl.s:-ao ruúa pro:t"'u11tlD.s y ac 1no.yor :r.cJ.:i.evc: la í"oi ..... ~tct.ci ón de menta1ida.rles y 

J..e. conoolj_cit·~ciÓ11 d~ intc:renr.::c;, d.;:-rrl:ro el-:.- t'lrcc.n ao·torminudaop en J.as CJ.U<.:? 

son obvios J.o:::: d:i.ci:ri.do:'"; -a r.:icnudo lns dictaduran- del propio ambiente 

.z1u..1~u.ru1, qu.*'3 :f'u.oron d:Lr ... cñ:-¡ru1o J.n. "r·•:rt~on:-.:tliüC!-d" de las diversas unide.

ücr.;. (TÓ:rlc;-::c 01 cjc:~1-,J.o a~ unz!. poJ.·c~i.Úr:i. 1;,-:ic·tan:te dj_r.i:inuta de nuestra nc

t1v .. lJ.. repttb}.:i.c<.~: ca eJ. cn"(;c .. 10 oc HidL'.J.e;-o. J.a ¡~ente de treo municipios 

vecinos, 1-f<)tz·[;i !;:Li;J_un _,. '.L'iWlG'U.iis;i;c:ne;o y l·!-::ilaneo. "r.io ne puede ver ni en 

p:i..ir!;i::u.·a" P n.1)oga con p<.:'-~i Ón por ou 5.ncl:i.v:LdLuilidañ, protesta. cuando :to. 

"con:i:'undenu :,.,. ce delc::i. ta EJn se?lclar los de:feo"to s de "los ot:ron" t esto. 

iclio.oiucro.cio., don.do J .. '.:!. eeog.ra:r::ia ·t;ienc al¿;o que tlecir, ea asunto Viejo, 

do siglo::Jo) 

.;A.hora bien, J..r.t exco.ciYa. atom .. tzacicSn del. tcr1·:i.to:rio -quebradero de 

cubeza de lao autorl.d2J!00 nupe:r.ior( ... o- impuso desde el principio la ncce

sidc.d de que cierto::: :r:n'icJ_eos urbanos fll.r:<.(:;icran, o:ficiaJ. o extraoficial

mente,. como ca baceras do amplj_nu ~r<::as que inclu:i'.:r.'.ll va:r-.ias jurisdi.ccio

nco menores. Ya hc:moo indicado en el primer capftulo, y recorda'lloo aho

ra, el si.c;n.:i.:f_icativo papel de México, Guatemala. y Guudo.laja.ra. Seclcs de 

Audiencia y, adci:u~s, J.u primera dol virrey y J.as otras de un "presiden

te", se repa:r.·!;:(a.u todo el territorio del virreinato: centro-norte, stn.·

cste y norocote P :re~;pcct:i.vo.!:lente; y no sólo en la esfera judicial• sino 

tal!l.bién on J.a gu.bern~·!;ivn. (Se hubln. del ":reino" de Hueva España, en 

=:iorr1.;.1.t.lo :rcul;r.ictivo, cuu.ndo ::;e; uJ.udc nÚlo u J.i:a. ju.riotlicciÓn do J.u Aud:icn- 1 

cio. de Hé°x:lco.) EJ.J_o • unido o. que lo.s tres ciudades :fueron a 1.a v~z 
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cabecera::i cpieoop:-:_lc::i. explicc la :.i.mpo:rtv.J.'lC:ia que tuvieron sobre todas 

la.a demú:~ de lu ,/u•".~:r·:i c::c ·S(>:p·l;cnin·ionul Ji:i.op:Í.nica. Por la misma ru:~Sn 7 en 

tu-iu é1,ocn en c1uc :~e (=n1:;:rt:.:l.a~:-Á.l-,~n ·,y c-.ctn_o.hrJ..n a.cociedos 1os poderen cii.r:i..l 

y eclesi~:Í::c;tico, J.as ot:~u..s ciudad.en en q'h~ hnli:fa sede o~ted:r.alic:La. os·l;cn 

tf.l.ban una J'•ra:t"c.ln:f P- Gt.1pc:r.:i.or :! í'u . .ncj.onvln:t .... "l cor."lo rcctoru.s -y no l.4--iica

mcn·te en lo!J aB•.n1i:os d0l oulto- de tocl:::·.:-..i l<~r; jtl.r.i..cd:iccioneo pol::Ct:tca::i 

qu.o ca:Ca.n C:~n·i;)~O ele,). c:l.rcuit;o de f;t>. re!J.]'.lc:ctii.ro obiGpndo (Pala.fo::-:. en el 

ele Puab:Lél 1:c; :'.:!.1;:z:'i.rl1n~;·Ü -·:,r· :Lor.; c;ic:!."'r:j_Ó- ·t.:-~-~'1.-l:O!:J podo:-t:·r:!n cuantos hu1:10 di!:-

cur1,:i(:o 1;·~~:·;."t :::S c•l c•:Y!'1dt::?-:1nc1i-:0 {;_("~ OJ.:Lv!.lro~~,. r-;u. coni:cmporáneo). l~ctenea-

1:.~os la :t:i:;i;;:-.l de C!-;·t;oo 11Úc~~:lco:..:1 :ir.t:CJ.n~.:-i.:~11·L(~:;;: T..Jc<.~n (jJ"ics.ra.gua) ~ Comoys.gv.o. 

~ 

Dtl.ra.n~o •. Í'~J:--i.?:pc (Sor1oro) y L:inaJ:·e.s-H'ori.te:r:!..'e~r (I'7tl.C~'ro León). Por Últirr.o, 

ciertas 1oc.:-.tli.c1c.{·!c:or por ~u n:l.ttl.:~0).,)11 c;t:--.oer~:rica o JJotcncia.1 econó1nico 7 

~t.cn.bo.:ron slc:ndo tG.:-Q1..xL.é.ri. cP.r1tr.:'s :r .... ec~t=o:t"CS ~r/o ele c.c,1utinación: v-re:t·acruz-p 

Za.cc.tec.::.!S, Sc-Ln I ... ~.l.j. e I'o·Gosí, Gui.Ln~:?.j t-i.~¿,-1,:l~o ~ Cl.1li.:tc(ui..~ Que:r~étaro • Santn. Fe 

de l:-t:1.evo J.:.5:;-:·ico, l·Io::::•0J.ovn. y, r::!::,; tó.rdín,-:u•..iTi;e, Tlej~r (Te:r.:ias) • Lo:reto 

(V:ieja Cc.J.i:L"o:::.·1~:i::.) ;y l~on·::c:i.·rcy (Nu.cvu Cc.li:fornia) º 

El apnrEd;o E«"in;in:i.~:·t:r·¿,¡·t:i.vo y lc-. concu.r:r-encia de nt:i.tor:i.dades de mu.y 

de sigu:.Q <:t:"\'J."8.c .... ~er y ~j o:r·i:..J:·c.!.L:t! c.•. c1uc reovÍü..n esta. hetoi-·oeénea cotructura 

acolri.:::-tÓricu, .no clc.r.:t y debi.c?.ameni;0-ineti·l;uc:io110.lizada y lega.lízudc., 

prE:cizwueni:o _porc;.ue loo ini;erc:eor..; regionule·s impon:f¿oin a menudo situacio

nes c1e hccbo, nos r.:.·;rite a tu1a rcalj.uud que Paso y T:roncoeo resume o.s::C: 

La. i;u~q_uj.na del gobierno y administración de J.os dolld.

nion c::ipa:t:olef:; en em"ba.<; ./lmÓricaE> :í"ue complicadÍsirna. y 

tenernos d:i:J:j.cul·t;ad para. en.·l;enderla, y pa-::-a. m::C pienso que 

--------
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Que cJ.. cuoo y cJ. c.br'3'n.rclo exi ot:f <~1:i.,. J:<:onl t:;. fÚcil comprobarlo. Demoo 

u.n cu:3o .;!,!l...S.2=_t_'.!'S'E•,i_D.: h.nc:i.a :f"incc: ñcJ. :xvI P un encomonaero con int.creoes 

en );¿;. villo de LcÓ;;. (:;:.cir•o. del i>..l"t:Lplnno) y en el pueblo de Zacai;Lü.e. 

(1:1."l;orcU.. del l·ao:f:Cj º''), · J.oc;:có rcaJ_ céclula o mnncle.m:lento virreino.J. -no lo· 

aabemoc l:1ic=~n a 1)~i011- .. r po:c c.U:'/ºO riu.~dic> ee :i.11Dti Jcuía ''le~ .ll1caldÍa. 1'7::Jyo:r· de 

ln 'Ti.lla Ce r_,~611 .. \- cv c~r;re[::'-:.t1o Z:.'.io.:J:tu.l~J."• Se o.boJ:ieron lz:;.s enco1nic:nr1.!:-::.o,. 

pc:ro ente mo.nn-i;ruo ,'.iu.i-:l~1Clj.cc:~.c12nl stl.b~_::i ::::tj.éi h:o-d:1t~ b:i.f"!ll entra.do c'l cielo 

XYII 1, "con gr<'"n :i.ncc.r~·od:i.cl~-.c'J. }JflJ~c, lu <J.d1,.,:i.nj ::otr:o".c:i Ón c1e la jus1::i.c:i.a 

dadaJ..CO CJ.::c:eo g_u.c :::J)J.o en J_oG rcg:i~d;:r·os ofic:i.aJ_oH, puea en la. rcDJ_:iJ1ad 

ca.da p_orcj_Ón so rj.g:t.6 de acuc.rdo E• st.:ts c:::-..~g«~ncia8 pa:r.>ticulareo. 

El gobic:i•no :i.lnut::cc,do do Curlon III :::;{ cntencj ó la mae:ni tud dn aquol 

cnbrollo. Y Pl:!."-'tl. rc:::;~>J.vcrlo y un:if'or:m{;.J• el ciof.er.oa, se propuso llevar 

a cabo u.na :r.etH;t:z·no·i;nr::~c:i.Ón :z·udicE~l dol cunclro ·terri torinl de lo.s coJ.o

n:las, ·oié_,'1ür::ndo e~I. ojci:'.lplo de le cx:i. tocH c:>..-pcric;·nc:i.a. que ho1:d'.a. prendido 

en la. pen:l'.nnul::i. I-:oa :cc:f'e:riwos, ya se a.dvicr·t;e, a la política de lnn 

.I!!:!;.Qnclcn_2:i.r-:~, cuyo. c~:tud:i.o, plan J-- ejccnc:i.611 para Nneva España :f'1l.c 

encomendedo al vioí-LGdo:c Jo~;J de Gfilve:?. y a su ca.si subordinado, el 

virrey ma::r·qués de Cro:l.x. 

Para dicoi:íur J_a nnevu e:::tructura, Gc':'.lvcz y Croix partieron de la Úni

ca base c¡_lle era a.conseja1.;lo: el anfil:L~:i. n minuc:loso de las jurisdiccio

_neo menores, es dcc:l.1', las ~}-i!ÍYE....1!.'lf:YO:coo y loo correrdmienton. --------
El1a.s. art:tcLtlacluto en J.a i"orma m:5:::: coherente posible, y do ucuerclo con 

prcwi uuu hi 1;·tc'.1·J.<::{~G ( ::oc:i u].c:u ;y ce nuú1.::l. cl.t:J) y t:;l!og1·:':í'icuo :fundume11t!'.tleo. 

con:f'igurarfa.n las í"u-1;v.rao In-L;cnclc1Jc:1.c.s. Lo primero que urc:{a era inve.n 
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turihr, locul:i~:;o.r, dcl:iir..i·tr~r. y c1n:ilun:r. cada. jurj od:icción. Asunto arduo 

y cnrevn.r.>ado. Con.oecmo::::, con baot:,1n·f;c C.cd:2.lJ.e, loa in:fo:r.meo re1utivoa 

.ul "reí.no" de !'nev~ J;;cpu:-ía Ceo decir, al ter:c·:i. torio de 1a Audienc:ia. de 

J..1~xi ce>). Zc.v·:_;¡]_¡_:¡_ c;i.. ·t.::i. tJ_r1n in.te re :-;f.:J:tte "l·h::Jnor:i_EJ" de 11:::..cie. 1533 qn.e, ºsalvo 

error enn.lll•::rn J.16 coJ·:r.'ei]:iClorcs" • os clec::i.r, 1.J.6 cor·:cegim:i.entcs y alcnl

d.Íl..-tS rca:i-·01.,.<::8,. puos Cl'l ~;.:a é1;oce..~ c~nl1:.:.:.a dC!DignrJ.cionc::! se usan inc::i.st:i.ntc.-

lilcnte pnru j ndict;r lo~~ n~:Lcr-108 d:i :::·t:c.i. ·ton jnrj_ cd:i cci onclea. "Si c.e rect!cr-

ce comprcndc·:r·{ .. l.::i. :i!n!:·or·t8.nc:ir1 Ge C~l·t;r-;.. t:eriprc:.:tna ir:l:ormaciÓn y del 

ele loe cnnoz c11.1•3' incJ.n;i"e • .,J..Ol Una ccrrtn.r·ir~ más tu.rde, en 1638 y 

, 
numero 

en 

l·~n.drid, Juc.n J~:lu:z. de 1.n Ca.J.lc • luc-eo de reuni:c • cc-mriulno.r y depurar v2.

:i:•i8.s no·tj_c:i~~.::: c::·~tr;.;.d{r:·l~:ic:;tc y cc-oG:z.·.:'íficr~r; c:r1v·in.dns pal:" e1 vir1 .. ey m.;irqu.·.~n 

de Cadcreyt¡,¡. (l635-ltO) • rcGict:rá 246 ::•lcuJ_af.as mayores y corrcg:in:icntos1;0 ; 

li~{s ele un si~lo clcspnéo, y a· p::•rti:r de una serie de ajustes, en el c;ob:i.c~ 

no del J:J=qn{,B c1e las ~"-i;:;;:.riJ.:).uc (1755-GO), el número se hab{a reducido 

a 135º La cií:r.•::c. 00 l~a ex·trc.:í'.do oc 1::.n impreso de 1759, "Arancel del te

sorero y cont<'i.dor de po:in.::c do C:'.':t'laru" • en el que ce clasifican las ju-

rint1i.ccio11os er1 catcgoi--f:..:.:.s ("pr:L¡11o:c~",. '•sct;tJ.nda. 11 y ºtercera c1o.sc") con 

:finco :f:Locules • pc:i:·o ·i;a:nb:ién cc!.!:o v.nu.ncio de pooi bil:Lclades de med.ro por 

pc.:r"te de loa "í'u.nc:i.onarior; qnc le.o dcce1npd1en, pues ·-explica el virrey-, 

se impr:ime la J.ista y se rrwu·te u la¡:en.ínsula "a :fin de que con este 

conoci:rn:i..cnto no se i1erjltd:Lquo a. loo qu.c puecla_Yl. tranoporta.rse dende 

Do. la ::i.:.1p:re si Ón que en el año del ascenso al 

·trono c1e Crrr1on IIr, J.nn u1cn"Lr~í"nn rn:~.\·c-.ren y 108 co1Tcejmionto::.1 ele l\11.:.nrn 

Espaila se saco.1-x.a..n. a. oubau-ta en l·1'...1tlr:id. 
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La n6rn:inu. de .AmnrJ.ll.i'"::; 8i:i.~.riÓ clo 1xl.~C ·par.-,._ elaborar en el -"Consejo 

de r:l:n::i.ra de J . .:.:.f~ Indias" ot:r-.:i, bu.jo os t<..'> cncab."'!~~¡;ic"lc>; "Graduaci6n y 

juic.Lo que so hace de las l~lc~l.1.CIÍ.an l·b;rc.n•c13, 00~-;n la común pr:..J.d.ente 

e:::·Gi.n18.c:iÓn que ·t:i.<:?nenv ~,. 1ns 1n~~s o lnerJoa :rc¿;ct~L;A.rc~ ut.:ilidudcs, !t.unque 

continc;cn·tc:'c y :f.aJ.i b::Lec • que ce a.dr,¡_n:i.eren con motivo o contempl:i,ci6n 

:r:n cll<~ r.;c co.no:igr.nb~,,n. 109 alc:.:..lcl{a.s • clo.n:tf':i.ca.-

cl.:.::..9 en. cuc .. tro c:<t:r)r;ox·Íar-: r J . .:.tc ·t:rc::> ~r·a in<lic~?...d~.J.s en .e1 docu.mento U.ca 1759 

l' una "Í!'l.f:i.ma cJ.r.:.!Jr..- 1
' ni.:~~:º L[t 1:i.st~·t Z.'t··:: ar~cxó <:-t. la real c~clula. de lo. do 

rnurzo de 1767, CiJ.rj.gi.<"lu <• Croix, en l<~ que O") le ordl'>na al virrey que 

co1'lvoqttc a. Ul1Cl j:..u.1ta ele (~:;.:pt-::i ... ·to D ::..:- ~~.:c·.::1 que si e!...:t;udiúnclola. 

calu{as co:r·t~tf:, u.n;,•c: con otr<.,:>; la divi.s:i.Ón de lus que 

se connid.1'l:t0 en éic r·:nchn .-.~:tcnr:-1.Ón, el modo y :forma de su 

c1iv:lsiÓ11.,. seeú11 y como .se recor1ozca mtl.s proporcj.o.nado y 

arr.;,gl:;,dcJ, y que :f."orr.iando de todo un diseño o mn.pn, se 

crach~cn (sccú.n el valor que conciban tienen) en las el~ 

ses <le .E..I;L.!~_:r .. a~ ~-[:_~-idv~ Jr tE:1:,cc~, procuran.do qua esto 

He haca. con la. poci ble clar:Lclad y breveda.d.105 

llientrus los cxpcrton ·trabajaban en esta enco:cti.enda., Gálvez conside

ründo que la· solu. clcpn.r!1c::..ón y redj.rJ"tribuciÓn <le las o.lcaldl'.'a.c no rcso.1_ 

v:fa el problel!la de :fondo~ daba un puoo más radicfil y gest:i.onaba del 

m:i.n:i.st·:!rio de Indias la. a•:ttorizG.ciÓn para implantar el sistema de In

tendencias. Al aceptarse la idea~ la ju.rita ce México reanudó sus labores 

yu sobr<:: la b::H;c de cctc nuevo objci;j_vo. Y lo. tra:::cendentnl refo1""ma que

d6 pJ.amnadu en los térm:inou que registra el uc·to. de J.a sesión nolemne 

de 9 de octubre de J.770: 

.1 
' 
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lia1xlen<lo h<~cho J:>r0G0n·t;e dicho Excrno. señor Lel virrey 

rnnrqt:i.~::i de Croiy, una rüal orden ele S. N. expccl:l du por 

el F.xcn:o. sc:'io::.· bail:1'.'o :Crcy don Juliú..n de Arri;·ol.GU• DU 

fech.a 10 de &gcH.rto dc1. ~:..Ho pró::-::lmo pas::tdo, sob:r''' la apr2 

bac:i.Ón d:.>l ple.n de Intenclenc:i.ac de este reino, y el pun

·t;o p~1.rt:"'..culo.1· do let c:xt;c:ns:i.Ón del tér.nino que cler,"' pre-

í":i.n.:i.·.c::¡e a caclt"'- nu;!.:. n 1.) o.co:rclÓ uni:Lnx;neraente que los r;e-

iio:r.ec~ don P0ch:·o Ft~'lcz d<.; V:lllavicencio, su.per:lntr"nd·~11:te 

do l::-i. H'.;::il C;:,.·;n de l·:on·:.r'lo., y don .i!'e:cnando Jasó !-:on¿,'"ino, 

COllt;;.a.lo:r· GCXlCT~·!l de T:t".:L"t)U.tOG19 CO"f'!.l:Ls:ionados an.te1."ÍO:t"'".!:1C1lte 

pnru cJ. nuevo i.u~:r:cglo de lns .A .. 1.caldÍas M::i.,yores de esta 

gobcr;Jo.ción, :t'inuliccn su encareo en el estado que hoy 

·!;ieJ;c,n, .Y que :cespcicto a que les :ruJ.·tan s5lo 29 jur:i.s

nioc:i.ones qua a:r.reglr .. u.· ele lan l5l que cornprencle el di.s-

tr:i to de esto. Real l~udienci.a, s:i.n detenerse en lan pro-

l:ijg~ O}Jcr.:.t.oioncn que ü..l'ltc:r.i.c:r·to.ente eran indispe1~s.c1hles, 

:fo:z:-;::i•.o:n con la posible b:cev8d<:1d el estado de Alcald{as y 

Cor:c.•ce;i:o:i.<.~nto:3 que a cada Intendenc:i.a. deben agre,:-arse, 

scgl"ui Dl.'..G si.·!;unci one_o • y a·tendien.do a que se :faciJ .. i te la 

ucu11:i.n:i.oi::c-1~ci.611 de juet5.cia, la cobranza. de t:r:i.butos y 

rec<tt:!.<lcc:iÓn el~, lao dcr1~3 rcntc.n reaJ.es. por medio de los 

alc::tlc1cs o::.·ui .. nu.rios y los comisionados de los intenden

tes, a cuyo ~in se leo pas~rá desde luego por el Excmo. 

se?:ior virr·~~T la nbm5 .. nu é!.c I11.tenden.c:i.as que deben es-Ca

bl~co1~c en el ra~no. 106 
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AJ_ d:(u EJigu:i.ente, r.Tµ?íez ao Villuv:icenc:io y Har1c,ino • los verdaderos 

art{ fice fJ de lo. rcform[•• prescni:Í:"r.;~n • con su J•cspoc·ti va j.nte[:rré•C j ón 

t err:i tor:ic:...J. P ll.::2. ºJ-!Ómi..t1~. ~·a.e· :[._11te:lld~11n:Lt:..c '',. c1 onde ce consicnnn las si

gui c·nte e: YtlQ.n:t:!-1~, [!~JJ',;f!.99~- V(~'-!}1'1"2.<. ~e bl.r~. f.'..',~,;:.is:n.. Va"J..1.c~s~ . .:HL.0.Q 

!:1?.:r:!)9!-:,2.~n, Sl:..]f __ I-!.!-:j_:=:_,;r2-t·C?!1Í.. Y B!l~Jj12;i~_;::\:t2..• Adver·t-ft:..11, u.l m.:isrno t.iempo. 

ciue lus "de 1:-.i. l•:uovt! G&lj.c:iu, nueva Vi~:cn .. ya., SonorG: y S:inaloa y la. 

rcnfll!:;tl.lr.i. de C~',J.ií'orn:L1~f:•, estú:n or_;::::·~-.c~•den ::::epnro.dnr.iente y establecidas 

En. :r:•cH1:1.clvcl 7 de:-~p1.i.é3 c"!c t-=na serie de uju::;tec, 

qucd:.;-~1-011 er1 d1~·:i?·:t1u.-1;:i"\."&., .:ide111ff:::-; de lac n1encionr-:clL:i::~,. l~4S de Gund~1-_::-_;.._j_~. 

Zvq!_"".j:;os;_p_g,. :Cn1~.E1F12Q. y ::.;_:;,:.;t.2;1? .. Q. (fio1~or:-:. ~ .. f_~ilJ..~.tlou). i.ruc-v-o r--:'5°xico y 1.ac 

Calií"ornj_E\s~ re~ .. ec1· ?.011us de :f:t·orl.tc:r.~a ~Y errtr-..·;;· ro~r decpolJladafj• r.lo se 

incorporuron :_,}_ cj stci::n y fli[Suie.ron c1cpenc1:i 0nclo del v-..i:rrey y de la 

Colt.:&.n.dun.c:ii~ de J.aG P:ro,,·:ii-1ciaia I11i:(.~:i··na~;. 

El plr-;n de GLllYC!'.·-Croj.x .cL1nci ·t(, un 0no:i:'1l1e co.uch;.l de discusiones y 

clictúmene~, dt:-:.• opos·oc e irupun::n.:"..!.cianc::;, en l·ía.dri.d :i· l·~éxico; causas por 

las que se cJeinoró la jr.1pl;cu1i;[1ciÓn del nuevo sistem¡;,. ¡dieciséis EJS!os: 

Bucn.:rEo,li, el CD.ccnor de Croix, lo dc,sta:;:;6 con. ro.zo11ec y cifras que 

caunaJ·on hond~~ imp:,...cni 611 en la. cc;r·te: 

Lecluzco -&:firmó" el virrey- que no está la. pobl.aciÓn 

del reino en estado que permita la variación de sistema 

en su. c:obierno; que el ei::tc•blec:imiento de Intendenci~"s• 

lejoo do mejoreo.rlo, o.traerfo. la confusi6n, ocaEionar!a 

minorar:i'."a po:t• muchos años ou 

entr~du y fo.l tar:i'a J.a seguri cud en las cobranzas, que hoy. 

ñt.L lu. nJ:1nec11r:1111 i clud c·n 1.u :r .. :~o_pon:.:.:r..:1.)i l:i <lLtd de 1!'J:."J :C:i:L 11!.";U.O. 

Las scl:.:i.:-<s leyes de cotos reinos establecieron las re

ele-s rnÚG sÓlidac y :f'ÍÍcilco pa:ri:.. la ad mini straciÓn de 



jnffticie.. 7 reouudo y .-::egur:i.aaa. de loo r(!O.lcs intereGcc; 

·bojo. de. elJ.ar~ ·s_e h::< :ro:rn!f,.do y crecido ente Imperio• 
. . 

n:i.e:mpr·e en auwcn·to del eJ·aric-, como demuestra el cotejo 

do los doo 61·t;imon qnj.r~quc~nios.lOÜ 

Seria :Largo y :fl1.ern 9..,, luea:r rc:í'orir todas las incidencie.a y las fu-

ses del p:roc:f~so ~ p~~rfa lo cnal, ::..,_dc1nCn, SC;- et.te ni.-:'~ y::~ co11 bu.enos y do cu.-

~entados estudioa. 109 I.o q_nc j_rrtere~a c0r:tacc-r ec <1uc Buco.reli -cuyo 

J..:.1c11tc~ el Cl!r'(.'7;t(.!r ºc;c•ntr~j,.l:i..r:Jt~1ª (:e.=l 1·~c:-ir.;01"l v;i1 .. l ... ui11~l; mientrr1~ en 

Gi:l."\.rez se j_n.tu¡,·~,. ce :i rH_;:L1"!Úo.. :-,·e:.,. la i.det: <l•.:-: ur1a 1':i"cderali zaciÓu." -pe:r1n.[ 

·f;e:..~;onos el n.~:;o e..1.n .. 1].t::.c:o dc=l tt~:r.·.,-ui1:·0-,. c;·:-~ic;id!.t po:i'." ir;1pcrc.tivos rcgio1'lnle~ 

e j.n.filer·su en lc-t cor:r:i.cnte renovr·.dcr<" de J.c. época. quo contemple. el dc•s

linde de enioidat1c.s c;eor-;1·i.f':icn;'; rc,c:i cnaln;.-:nte inte¡;radus (Intend0n.cias,. 

1,;;ubd:l.\.~diC:.D.D en "=Eo.r·Lj.<lcsu), cor1 cob:l.e:r·n.on r'rºI)ioc,. coor·dino.do:..~,. s1. • poi· 

el virrey, pero r-1~.a eu.t~n.or...10~., mÚ~-:; li 1)0rú(Jo~ del cc11tro. "Y mando que 

loe; intcnden'teG -rcz::•. el a:i.-t:i'.'cuJ.o 7? de lu CJ:§..~'.!'.l~2 definí ti va de 

lí'86- ten¿;a.n. po:::· co.?1s:Lcuieni-.c o. su cargo los. cuo.tro :r:.:::.r:--1os o cau.sv.s de 

Jus_:_t:ici.~~ J>oli_gÍ~s- _l~f:¿;i o.n.c1~ y G·t 1 ~.,;-2~~' d~11c1.oleo pD..ra ello• como lo 1-iago • 

toda la jnr:ii:-ci.cc:l.Óil y :facnli.:c.c1..:;D ncccc<<.,~.'iao. nllO 

Es s:in·tom:ftico el hecho de qy.c todos 1.os vir:rcycs, a partir de Buco

reli, h~•y<.ul encLcrudo r;e:t·i.us dií.icul·t.r,des y pari.;icipudo en contencic11cs 

vidrior.:a.n, o. cauoa de las IntE;n:'.!encio.f"J. Y eo que Diempre se reoistj.eron 

a ver cercenada su .::utcridad y .:;.tri bue iones en le.e i:.rovincia.s·, donde de 

pronto Ele olzaba un c.pnru.to c;u't:.crnutivo J.ocul (rnlo fuerte, mejor ore;n.i:-ii-

Y.t.tdo y c<".Jki 111uyu1-.·:i ·1·<·e1!1·::(•ti 'l'''" <·:t e.lo :tun :.J.r1t·j,.:~n:'G :.i.lc.:út]clfu.o inu~yo1-c:.1) 

que, atendiendo a lan r;.ecef~id::tdco y cornprcr:ietiándosc con los in·tcrenes 

de su. bien delimita.do in1;erl:.u13_, e.s·timulÓ una con.ciencia. "anti-centrista.•· 



181+. 

cuyos :fru·t;o:::: ne rccoe-:tr::ron, en rnc.clio ele. una polémica que ·hoy toouv{a 

noo aorprende por lo a}"•t.:"!)ion:;.rh'1 y an.túrit:Lc<.1, en J.os ar1o!:' de 1823 y 24. 
, 

aun. que a partir de la tercera 

década. del XIX oc ·tipi:ficn con el nómb:re ele "i"edcrHl", nubya.cente y 

embrionario .u :f."in•:'oo del XVIT.T, tiene iuodo ele mc.nii"e>::tarce, en er;-ta etapa 

intuitiva y eJ.err.cn·ts.l del pi·ocer.·o -qu.n :l.L':I10ra, por supue~rto,, la. r1octrl.na 

y teoría pol~ticn yu~sta en boga por los rec~6n conotituidos Entados 

Unidos-, precir;C<;r,ente a tru,;és del :porti:l.1.o nhicrto por el sistcmro:. do 

Intendencias. Luo ventajao y la bondnd de ~ote. no tardan en advcirtirce, 

y- l~s :::t~er.;ioneo ix1cor1:fo:r .. 1!cG eor1 la ::~accrj.pcjÓn qun .se 1ez :eijÓ, e;.:if~en 

tarabit:'n ~a .. J. inü:L .... .r:i.:::~t.;.' .. !JicJc·:c1:: :L,L:..ba.r::co i: IJ.•le.xcF.~la. y Quci"'étur-o (incor'T>o:c·ada.n 

a lno Intcndenci;;·.s: de YL1cs.i;,'.n, I·w:;1.>li' y l·1·5xico, res:pectivamente), tienen 

qu.e ser n.craciv.c!.-s~ por el rey con. nn s7.c.t_BQ e.upccial, dentro de su pro-

pi.a Intcnc1<.'"l1.Cif.!.. ::Célf,ÓC las Co:.:·tcs L1e c8.a:t z, T-.'.úr;iOF; Arizpe clama porque 

11 su. 11 Coal-Ju .. i.la ocn scpa:rada de la IntE:>ndcncj.a do San Luis Patos{, y Nueva. 

Galicia oolicita "le. independencia ••• del gobierno de Hé::.::ico" (1817), 

o. lo que :i.·cplica el Venadi ·i;o ciue "cemejnzrtes pretensiones no son hijas 

del de so o del u:ejor scJ•vicio, sino ccl de ol)rn.:r sin sujeción. a J .. a. auto

ridad del.. vii·roino.·t;o". llJ. Y es c1u.e ln. d:i.Ú:.;;po:ca provincial estabu a la 

orden del.. dÍa.; sc~lo i"l~J.t<).l:ia la o:fonc.iva de lar.; teórico>~ y 1..egisladores, 

para consngrc.r:La conD~~i tnci.onulr:Jentc. Afi:erné'.:r, como lo hicieron los 

centralj.s·tas derrotados do iS;~l.¡. • qu.c la :f'cderaciÓn destutla 1..o que ha.b{e. 

estado i"uer·terncnte unid.o, cr: tui. aserto que los hechos desmienten. Varios 

luotros antes ele aquel rui.o, en la Nueva España. se respiraban ~·a u:i.res 

fcdcJ.-a.J."·::;. 

BIA.IOTltCA ~L 
IPJ~~-. 



Una i!l.tima cuest:l6n en torno al v:ir:re:lna.to. ¿l'or qu~. para l.a sacie-

da.el neoJ-rlopa.na-mexj_cuna, se h~zo tan oclioso el 
, . 

rea:i.mel'l • y en par·t:icular 

. c1 al to í'w1ciona:rio que lo presidfu? Ko plante.rimos la pregunta -para. dar 

una. :t'&cil y pront;a r<eopaes·ta- en torno a dete:rm:inudas y excepciona.lc3 

Di tu.acianos· cr{ticas, en J.as que alG{u¿ -virrey :í:uc objeto de 1a :ira 

popular. S:in ewc<::i.reo, recordemos c!c paGuda las dos m~s socorrido.o. El 

root:f.n de l62lf-, provocado• adem~~~ ele loH problema.o Ei.oc:ioecon6micos que 

ven:!an de mny a.tr.::s • po:i.· el cho(.lU.e entre c1os au:[;orida.des col~ricn.s y 

celosas de nn.::• :rcnpcctivos poderes, el v:i.:rrey n1arqués de Gelvee y el 

arzobispo Junn r~::;.-cz de la. Sc:r.au. 

Si. el marquéo no murió entonces achicharrado durani;c 

el j.ncenuio c1e Palacio -explica Genaro Ga.rc!a-,. ni tcm

poco d8r,pedaz~do por la plebe amotinada que quer{a mateI 

lo, ee debio Únicamente a que supo sacrif:icnr su exce8ive 

a.lt:ivcz huyendo bajo un miserable d:isí"raz y dando mueras 

a su propia persona y a. .su mismo eobierno.112 

El otro cÓlebre mot:l'.:n, provocaí1o por la. esca.séz y careO"t:t'a del ma:fz. 

ocurrió en 1692, cuando gobernaba el virrey conde de Galve. Mientras 

la muchedumbre enardecida :incendiaba ti.ondas y edif:ic:ios p~blicos, el 

v:irrey y su :fam:ilia se re:f'ug:iaban en e.l convento de San Franc:isco, donde 

-cGcri be un contemporáneo- "milagrooamente escaparon l.as vidas de l.a 

hambre con que los .indios deseo.1nu1. qu:itt~:rselas, con la voz com~n de 

i Vi va el rey y mU<:'lra el mal eobicrno: .,l.l3 Oióteoe que ~ste ser~ el mismo 

r;:ri. to· de eue:r.:ra que p:ronn.ncic IJj clal..r;o en l8l.O. on el. ·atrio do la. par1·0-

quia de Dolores.) 

También cuenta el nepot:ismo, lus ofensas a l.os anier~ca.nos. el. 1atr.Q.. 
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cin:i.o y la incpt:i.·tud de que ldcj.eron c;oJ.a no pocos virreyes. en ;ta ca

rrera do descr~di to de la. instí tu.c:i.6n. pol!tíco.. Podemos c:i tar aleu.nos 

ejel!lpl.ca. El vici.·tador Yalderro.ma c:¡ucdÓ csc:.i.ndalizado del número cJe 

:fmni] ia.res y o..l.J ::igadoc que el virrey Luis cJc Volaaco tenía colocados en 

l t ., d ... bº J.]_l¡. ¡~ h i· d 1 . d 1 os. pues ·os c ... a.ven e ... go ierno. ·,un...,a a. PO< :i. o o vi o.rae e des-

plante bi·1.1.ta.l de C:ro:i.x, cuando •3l'l 1767, para acallar las posí bles protes

tao que C:lscit::i.ri':::1 ].a expnJ.ciÓn de loe jos111tas .. advirtió en un bando am~. 

n8.zudor que "<lo nn:.:. vez parr ... lo venj.dero deben saber los m1bdi toa del 

c;ran mono.rea. que e>cupa el c;rHn trono do EDp~i::in, que nacíe'.l'."on para ca.J.l::i.r 

;.'L_Q_bcdcce:i;:, ;y:__l2_q__T'_='!:!:.ª cJj.r~.Ft;:±:i r ni 0_1-::>.:i"'r.!?-L._en ~Ol'l a1- tos aountos c10l. nob0-

!1.2." .1i5 (El niñ.o-n<lolescentc H:idalco l.o leyó. pec:ac1o en la. puerta de 

ou recic!n clauo11ri::.do colecio • en VallucloJ.id.) Al padre Mi.er se le revol.

v:f.a el - e st 6mago s6lo de pen~ar en Il:r.·ancí:forte • "aquel protocaco de l.o s 

virreyeo de l~éx:ieo 0 • 116 Y el erudito Ernccto de la Torre nos ha. recorda.- ! 

do recientemente P C<.)n su toqu.e de. iron!a.,, la supi.na inepcia. del virrey 

:Ma.rq_uina. (1800-1803) • 

inmorta.lízada. por el pueblo en la c~lebre cuarteta a 

J..a que dio pie la inocripci~n que su.e aduladores hicie

ron.' grabar en. una ol.>ra in~ti.1 y costosa, como muchas 

otras que se constru:yeron. y se siguen construyendo en 

eEJtc pn.f.s. La inocripc:ié'n dec:ta. así: Para perpetua merno

~_Lconntruv~ el viryey H::;:rquinn/ esta nila. El pueblo 

cambió el pu..nto final en coma. y al'rec;6: ••• en que se 

. / , t . ,. hi t . l I7 o:r:i.na ~qllJ.. er::iino s11 s oria. 

y muc:hun 
, 

:.n:..tn qnc poclrf on n.ctunulu.~·t1c pura 

componer una grÚ:f'ica antoloe.1'.a, constituyen la imagen "en negro" de los 



virreyes, el lugar común que desdo el siglo XIX pao6 a formar parte de 

loo manuf...1.c~s de h:lf.Jtoria po:t:ria. 

Pero, a nues·(;ro juicio, el :r.L'sgo esencia]. d·31 :f'unci ona.rio que en 

Nuev,;. En¡1c1.:"íu reprcocntnba. a la pcrson<.~ del monarca, con sus a.tri bu-tos 

e inte:r.cGes, :fue on eotrcchn., y u n:cnut1o implacable, mentalidad pen:i.n-

Sll.la.r. Eoto, que nn al ~ondo no era que lo. cxp:r.esi6n lógica c~e cJomi-

nio de una metr6poli con respecto a onc colonias, uco.b5 por ser inter

pretado, sobre i:odo ori.-[;rc el elcmcn·to criollo, como una o:fenoa cotidiana 

ha.c:i_a unu. coLlnnic3ud que yo. se considcr:..:ba. e.utost1.:Liciento y con las oapa-

cidadcs necesarios paru ou. destino. El 

!}!_a]:_gg1ü.r:I:!.."1..2.!, que no nlucl:l'.a. directm:-.ente a la :fj.eu:r.a. lejana, ina¡)re,llcn

o:i..1)1..e: y casi s.bstr:;.cta -pc;se B lo. proli:f<.'!racié.n ele la imacen cone:r-eta

del.. s~bcrano, :["u.e un proyecti.1, prü11e:Po ic~euc1o y luego lanzado• qu.e se 

arroj6 cont::Cé!. el indivicJuo-inLJt:i.. tnciln qtl.e "aquÍ" mani:f'estaba., u.:fan~t.'ldo

se de el] o, la prepotencia de esa mcntaJ_idHd ul tr=arina, envía.do. a esta:: 

tierras a c'liric;ir, a mandur en. nombre del rey. Superi::tr tal. rémora. se ! 
convirti~, po:c lo ta-"lto, en el.. objetivo primordiHl de la. e;enerac:i..'5n, 

disgust::ica G incórnoclr.., qne viv:i.6 el.. tránsito del ::::VII1 al XIX. 

Un caso·:i..lu:::;tr:;,.tjvo de tal :i..ncompn-t;i1:>ilic'la.d, de la.pugna entre lo. 

mentaJ.idad gt1.l1ernativa. pen:i..r1.uulnr y J..u del.. ser 1~encante criol..lo -:pugna 

en la que n.o_ oe vir;lumbra tra.noacci6n por;i ble-, lo tenemos en una cu- · 

riosa polémica de la que ~ueron actores el v:i.rrey cegundo conde de Re

villagigedo y el sabio, uu·tod:i..dact~ •• Antonio de .kizate. La categor!a y 

e1 vaJ...imiento de estas dos personaJ...idadoo, nos permiten hacer extensivo 

e1 incidente en que se cn~rascuron, aJ.. problem~ de fondo que sien:i..~ic~ 

J..o c.:ri:.•i:-i dc.l prinei1:io de uu·t.ori<luu 011 el. pe.cado in.mc·d:i.nto u l.f.10. 

' Como dato previo e. J...a. cucsti6n, vale l.a. peno. conocer 1os senti.mientoa 
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do Revilla13igeoo a.l tiempo de. ser nombrado vj_rroy. Su. curta a los miem

bros del Ayu.ni.;amicn:to de la ciudad <le :México (:f'cbr(n'o 25 de 1789) • co

r.nu:ti.cf.ndoles cco<lc l•:o.d:r.j c1 :::m. deci¿:_:nacit.n, werecc conoccJ·sc ::Cnte¡;ra: 

Muy sc?i o :ce n m:l': o u: ha l>i f.nclo se dieno.a o el rey de nombra_!: 

me por virrey de las Pro~Jinciaa de Buenos Aires y P.:Ío de 

la I'lnta, oe ha ce:rvido 1'il time.mente de promove:r·me el 

Virrc:dr.ato ele México, vucante por renuncia del FJxcll!o. 

oe?'ioi• don HanucJ .• 1..ntonio de l!,lores. llo puedo dejar de 

partj.cj_pe.rlo a t1otedco con la mayor satisfa.cc:i.~n, po:r ).a 

que dcsélc lueco cornprender.Sn que tengo en volve:r· a un 

pnÍEl que miro y he miraclo siempre como propio, E.2'~.2-P~ 

poc2_!!.!.2EQ§ cn~~:i.C~-2~. deb:i.éndo1e el amor y aten

c:i.&n que tv.vo siempre a mi buen padre• a qu.ien voy a. 

suceder en el mando. Por nada de eflto hay apreci~~blc pa~, 
. 1 

m:{ que por la proporci6n que media de procurar la. i'el.ici-¡ 

dad de todo el reino, y determinadamente de esa ciudad 

que copero uni.rb. conmigo todos sus es:f'uerzos para. promo

ver con toda actividad, celo y constancia cuan.to pueda 

ser t~til. n ella mismu.J...J...B 

Obs~:rvese-J.a. ostentación "oraericanista" de Revi1lagigedo (nacido, por 

accidente, en La Habena). Sin embargo, en la reo.1idad • su a.J.ma peninsula:i 

1o traicion.S. L1egz.do a Nueva Esp=1a, a.pJ.ic6 cu ta.lento y dinamismo en 

1a ejecuci6n de una serie de iniciat:i.vas, a cual máa encomia.bles. Por 

cjc.mp1o, c1 "padr,',n" de Nnevu F.npníín, cuy oc pr:'i me roo rci:iuJ.·tadoc; so moa

traron e.n 1790• En carta. a. FJ...01--i.c"labl.anco. (:febrero 8 de 179]). noti:í'ica 

el virreya 



Por el fccns!2.7 gc.-ne:rru. que se forme de resul tafl • sa

b:rÚ S. n. el n>.:Ímcro de alma.e qut• v:i.ven en estas dile.to.da.e 

d:i.stunc:i.&.::: b::!-j.f.>_:'iu dulce V~;!.•illY_je> V~_!lo do~_!J:io, 

pero ven~ torabi{,n que no corr.nspondc al va.oto sL1elo e1. 

n1't.TJJero de:- alrno..s que: le halJj. ta.. E oto mi l"mo sucede en la 

ct>.pi t:?J.l. Su ·extenci 6n y círcu_nf·c:r<o:·ncia ha hecho ercer 

sj.€nr,re ma;}'Or 01.una que J . .u de 111,06_7 ·personas de todos 

scx~n y c<A.J.idadeG que produce el esto.do referido; pero 

ln cxr..:ct:i.tt><l con qti.e se han hecho J.oo empadronam:ientoD 

deje. corto J.uc;t!.r a la duda. 119 

Rcvi11~i:;igedo peca.be. de optimi t'•t&. Habiendo dispuesto la :publicaci6n 

de un cu~ulcrno bo.jo el rubro de, 2;;:~agQ_..cgncz§-J-_§c ln poblaci6n de Yc~xi

-22.• º"-Pi i.c.l. de cc·1;~yu.l'::y~ J!:l"1n~ñ ~· 1.:l~fu'!-•_1'.".Q-2:.• a-?.í o de 172Q., Alza te lo h:i. zo 

trizas. y en un la.reo meP.;oriuJ (marzo l:t. de 1791) comunic6 al propio 

v:i.i--roy el resultad o ele ctl. en'CtJ.i si s. 11 '.I.'r~mulo tomo la pluraa. -&.dv-irti ó

par<:.. ••• informar có::-.10 el. Est.<::.9.2. hccl:o e.cerca de 10: población de México• 

:tn::preoo en eotos dfi;.s. eo de 1.an prothl.cciones m~o infunda.das que ban 

.salido de la prenna. 1112º Con d~toc, cií'rus, deducciones y sentido coru~n 

("mex:l..cnnis·l;a. 11 ) • l•l:,:nte c1emoetraba loo errores garrafa.les del. censo de 

1790; :pero, m~s q_ue otra. cosa, rci1:erc.ba una teoj.s ya expuesta. en cu·· 

Gacetc. de~er::..-t;u.rc. de abril. 21+ de 1788: ":Persunc1e la razón -cocri l:>iÓ 

entonces-. que en HÓxicc1 no bujun de doscientos mil. sus vecinos, de 

donde se deduce. ciu.e t:ie11.o mt.o n&.mero de vec:inoo que Madrid. ••121 

Preoa de ·ia iro .• RevilJ.ac:igedo content6 en t$nn:inos que estLn muy 

lejos de aaecuarco ul co.r~c·l;cr ponderr•do y ecuánime que generalmente se 

le a.tribuye. As~ empieza su o..nd::meda contra -Alzate: 
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Si. cuanrJo ex·t:endi.5 vu.eotra merced sua refJ.exionos cen

tre. el pad:r.t.n de la pobluci.6n ele esta cap:i_ tal• se hubiera 

deten:ldo en con::d cJera.:r qu.e ecc:rj.b:fo. = bre una obra hecha 

por orden del GolJ:L(.•:rno y pu.blicnda en su nombre. y si 

hubieJ•a vu.cstrn. merced pencado que era yo a. quien di:r.-i

e~n cu cu~··ta.. ha1)r~o. usndo un estilo n;uy dií'crente de 

aq u~J. q n::> en e J. J.a se a.dvi erte y · gnc . cer:! a muy i.rr:propi o de 

un cu.jeto de :i.nr.d;rucc:iÓn y de crio.nzn. aun cuunoo ct•cr:i

bieno a un igu::•.J. suyo y en un asunte en qur. ni.nguno. parte 

tuv:i.c.uc lo. nutcriuo.cJ p~bl:ics .• 122 

La. sungre pcninBu.lar oe. le ho. sub:ido n la cabeza al virrey. "No somoo 

Íé,"llo.lec", le recuc:r.c:lu, con sobe.cbia, u AJ.zote, objet~ndole su estilo 

ep:l.stolor, que no se reduce o:ino a dc:nostro.r las C:cficiencias y o:nision.cs 

del censo de la ca.pii:n.l. En reulida.d, lo que sublevó a Revillagi¿;¿-•do .í'ue 

la deductiva. c1<.J1 sabio criolJ.o en el f:l!"?ntj.:1o cJ.c que la ciudad de !·'.éxico, 

1U.e60 de tuiu r>e1·i e de oper::.cj.onco e:Ttaá:Cotj.cas, resultaba ser, a. stt jui

cio, la u:t.•be- más poblada, m{,s imporcante, máo rica y con mayor capacidad 

de compra. de todo el Imperio eopai'íol, incluyendo• por su.puesto. las 

ciudade~ de la porción metrop~litana. Dispuso que le fueran env:i.adoo a 

Alzate "todos los c=•dcrnos y borradore~" del padr6n, "a. :Cin de que con 

el auxilio de el.loo pueda. formarse uno que sea míio exacto que el producto' 

de los prolijos cálculos de vuestra. rr.erccd, por el cual ~c_;i_ende__E!; 

213,000 a11r.~~'l '~ohJ.o._cién d0 estu ciudad". Y. con su. incurable orgullo 

peninsular, agrec;a: 

Barcelona y Cádiz apenas tienen la mitad de aqncl. 

núr~1ero. 1'-!adrid sólo 1leea a las tres cuartas po.rtea de 
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~l y comprende 1:u-:i. ·terreno 
, 

mc.s extenso co11. ca11es ntás 

eut:r·?ChLHJ y cané~C n.<~s uJ.tr-~:::< conn·trtJj das ¡>ara coZJ.tcner 

cada. w1::i. de cJ.l<:..f.1 muchos vecinon, aunque sean lao de 

sujetos del pr:i.:ner orden. 

:tío omite eJ. vi:r.re,y, para cerrar cu. carta, una pulla de mal c;uoto, 

cuando ·tacha a .'.J.:.>.a te de provinci"-'.no; n.n hombre que con mús mundo Ger:Ca 

1nc1"lon incuuto y audaz en 1a ~tnevcJ:o.ciÓn do st10 juid:ios: 

:Cl error que vn'c,::;tra merced ha padecido en es·to,. tal 

hacer conocer qn.e debe :mirar con o·tra conoideraci•S°n loH 

de J.os c1c:I-'<~s. mj.cntrac qua lao di:ficultades que experi

mentar~ en la :Lorm'ó!ciÓn dc_l ~~dó L]i.0mogrli.:Lic27 le h!!, 

e;an. entcnde:r es·l'<".. misma verdad. 

A1zat;e no se amilanp por la virreinal d:ia:tri ba. Contraa.tac6 acumulan

do nuevo.e ar5tun0ntou. Conoe:í'.'Ec, por estar al d:t'a en lecturas, la evolu

ci~n de los pl•:Lnoipo.len c:cntros 1..u.·bo.nos de Europa.. Y remach~, nn:i. vez 

rntls, .su primit.i:vo. concluf;i.Ón: Hé::-:::ico no puede tener menos de doscientos 

mil hubita._""l.tcr.i. El virrey, que no se c:cuz5 ele b:rar-:;os, ·opuso al anterior 

aserto su perei:,-rino purrt;o de v-.ista de que era inconcebible que Had:ri d 

tuviese meno.!3 población que México. Y la. polémica, por una su.puesto. di

í'eroncia. de nt!mcro:::::, se polari zt> de pronto en torno a. 1a. importoncia 

-c:;e entiende qv_e der.iogr!::fico., au.nquc en·t:re líneas uno y otro conteridiente 

parecían de:f..-endcr o~.;ra cL1osti{:n- de ambns c:iudaclcs. Pero como la autori

<lu<l política ora· m(.n .f"ll~,·rl;n que 1.n tl0J.. :1 ni:cli~otunJ, .Al~a:t•'1, viste> q110 

yn hab!a sacado baotantp. ele sns ensillas al virreJ, conaider6 táct:ico 
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explicar que no hab{a n:i.ngún í':i.n .:i.nconí'esuble en la a:f"irmac:i.Ón de s11 

·tcs:i.ss "Ho por esto intento preí'er:lr u H<Íxico y hucerlo de mayor m~r:i.·to 

·qu.e Madr:i.d, coLlo no í'ult6 quien J.o :i.noinnacc o.o{. 11 J)ijo a. Revillo.giGcdo, 

curándose en sc.lud, y a cabiendas ele que tecla. su cruclic:i.Ón, man:i.pula.cl:;-, 

con destrc3u., no tcncl:!a a. otra cosa que a hacer el. cl.og.io de "su" rnetr.2, 

pol.:i. -una metrc';:pol:i. • ya ce cn.t:i.·::?ndc • qu.e no era l.a. mo.drilei1o.. Ai'íade en 

J..o. m:i.oma carta~ 

Hudr:i.d • sea el que :fu.ere e:¡_ nwnero de sus babi tantos 

y J_n extensión de terreno que ocupe• es l.a corte de 

nuen-troo soberanos, ln. metr6poJ.i de la dilatada mona.r

qu{a ecpa~oJ..n., y esto la hace digna de toda nuestra 

a:tenciÓn y respeto; ma:::: no por ccto se ha.'"1. de ocul·tar 

lou heci:.oc ni se hu de hn.cer traición a l.a verdad. 123 

Y J..ucgo • a.stutumente, cubre con un bulo de inc:i.enso a la "nac:i.6n eG

pa.ñ.ol.a" • pero sólo como un 1--ccurso que le per:nita expresar lo q_ue en 

verdad cree_y siente: las bondudea de la ciudad de sus pre:fe:rencias: 

Tan lejos estoy de pensar corno esos se·fíores, que antes 

b:i.cn estoy entendido que en ecto he hecho un eran cervi

cio a la Nación eopañola:: haber :funda.do en poco mús cÍe 

dos siglos y raedio una ciudad tan hermosa por su situa

ci6n, :f"~br:i.caG, disposic:i.Ón de calles y~ en una. puJ.abra, 

'capuz de compararse cor1 1as 
, 

mas cultas por su polic{a, 

bella :fndolc de sn.s hnbi tantea y por otras innumerables 

c:i.rcu.nstunci.us qun l!o.< han hecl10 ap:rec:lnblo a cuuntos 1a 

han observado sin preocupac:i.Ón y sin alguna. pasi~n. 
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Aunque en el :f'onclo ReVillat;ie;edo o.precia.ba el ta.lento de Alzo.te, la 

pol.~mica lleg6 a un enconado punto mu.orto, porque :nineuno cedi6 en sus 

reopectivoo puntos de v-lsta. Inclur::o el virrey, pnra cJobJ:egar a. su 

contrario, ordené> que ce investicnra si la Gaceta de T.iteraturc.. cu.m

pl:Ca con las dis1iooicioncr..1 lec;alcs en materia de imprenta -desde luego,. 

las de l.u censu.rr.:.-, pues Alzate pubJ.icaba en ella. estad{:;:;tica.s sobre 

diversos aspectos de la. Vida económica y soci.al de ;La: capital, que luego 

u·t;il.izl:'.ba po.ru í'u.ndruncnto.r sus cálculo e dem0c:r·~í'iccs. 12'+ Actitud mez

quina e impropia de un hombre por o·(; ros concep·l;os tan digno y gru.nde, 

cual ora. ncviJ.lagj.cedo. Alz&te zanjó :f.i.nalmente la cuestión con un 

deoplr::.nte que lo pinta de cue:i_•po entero: di.jo al virrey que no insi sti

r:f.o.. m~s en eu teEis y· que aqu.~l. estuba en li bcrt;ad de :fijar "po:!" decre

to 0 ].a. cifra de lwb:i tantee que dj.scurriera para la citidad de México. Es 

lo que asienta en su notable carta de 7 de mayo de 1792: 

V.E. resuelve que eJ. número de habitantes de· México no 

sobrepuja al dé 113,000 o cuando ruús a 120,000. Si la 

superior perspic&cia de V .E. lo juzga as{, quedaré venci

do porque el vas~llo al oil~ una superior determinación de

be culJ.ar; no me reputaré convencido, porque mi tal cual 

entendimiento sólo se sujeta ciego a la rel:i.gi6n, pero ~n 

asuntos de ciencias n;;..turales, los hechos bien averigua

dos, .la experiencia y el estudio tan solamente 1e satisfa

ce. Excmo. señor: esto no es orgullo; una grande ingenui

dad y UilL'I. horn1)r:í'.'a de bien me mueve. a hablar en este estilo 

a V.g. :No h.<"> 1'u1 ·t:u<1o n·i :f'uJ_·l;u r·Ú j1u11Úo u] :ronpoto dcld co u 

mi:;. su.perioreo; pero en ocasiones, 1a posesión verdadera 

¡ 
.1 

:1 ,r 
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o enga.ño::;a de. la veraad connm.eve a. explicarse en tJrmi

noo que se prc~;entan v:i.c;oroso:::, pero reé.luc:i.dos a. a11 jUA

to vu.J.or mani:fiesi:an un. fu:i.mo :i.nocente.125 

Si nos hcmor; detenido en el exnl:len de este conf"licto que casi no tras

cendi6 al ptlbl.:i.co • es porc:iue lejoo de trutare:e sólo de un "asunto de 

ciencia.e natu.:raJ.es" -coI!lo Al~E'~te, con "Ónimo inocent"l"• prctend:í"'n. hacer 

ercer a Rev:i.lJ.a¡:ic;cdo-, J.lev:o>.ba im1)l:i'.' cj.to. una tensa. carea de diol6ctica 

sociopol:J'.tj.~'ª que pon:i'.'n. en jnec,o el porvenir tocio de 1¡ueva. Espaf:a.. El 

elemento rector pcnj.n::;ulur :rrcrd;c ru. elemento receptor -que se resiste 

a seguir ü.esempelíF....nclo ecte papel- amerj.co.no. Diacusi6n de alto nivel 

-aunque el tema pnrczca balad:Í'."- entre dos personnlid¿:1des recias e iJ.us-

trado.s, que plan,.; ca un problema general y fundamental: la convi vcncia 

imposible porqnc las partes se han vucl to incornpati bles. Mientras uno 

disponga de la í"ucrv.a, del :pooor, "vencer~ pero no convencerá"• como 1e 

dice ..A.lzate a 11cvill.agigedo, igual que niglo y medio más ta:rde Unamuno a 

los :fascistas que ce van aduc.'i~ando de sLl. patria. I,a cuesti6n gruye, por 

1.o tanto, se per:file. en hallar la í"t>:rrrw.J.a de "convencer"; inencontrable 

ya a fines del. XVII1 ·dentro de esi:.. estrnctura trad:i.cional. que hs.b:Ca 

dndo de s~ cuanto le era posible y permisible • 

.A.hora bie~, los opuestos entre s~ son sectores. grupos, intereses, 

el.asee sociales. Pero el hecho de que el virrey encabezara a uno de 

ellos, que fuese el portavoz m~s exhi bi ble y attdi ble del ser-hacer 

peninsular. hizo converger sobre su persona -y lo que e11a aimbol.izaba

la odiosidad de los otros. el coraje reprimido de los "vasallos" conl:li

nucloa "c.• cullu1·" (A.I ~·.ate) y el blunco º'' quj.eneu vcu en Ól el obu·túcn1o 

"individualizado" que les impido, teniendo la capacidad para el.lo• de 
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tomar el poder. Por eso, desde tal por:;;pectivn. :fue indiferente q_ue el 

Palacio de N0xico lo ocupara un. clieno RevilJagicedo o un brib6n nranci-

:f'orte; pues lo que acaloG consicler>'..ndose :i.mperati vo :f'ue que uno 

o cualquiera. de :id.Óntica procedencio., lo deeocu.para.. 

u otro. 

En la supe:rpof3iciÓn de eotructuras eube:rnamcntales que se dan al :final 

de ln colonia (v:irreinatc, in.tenclcnc:ia, partido), có.be mencionar o·tra., 

la más o.ntit:;n.a, ln rnÚ:s reducida en ,!Jnbi to e.spac:ia.J. y la menos peninsula:rs 

el avuntl''-1ll:i.ento. Corpor<.:..ciÓn. que'? pre nido el réc;imcn de una comunidad no 

rur::il, "~1vecindttcht" en un sitio previa!Jlente dclj_mitado y loti:ficadci: eo 

1& ciudad y la. villa ("vil;La ele cs1>ui1olcs" en la tenninoloc!a de la. épo

ca. cartesiana, que sigue usándo101c al :final do la colonia). "La oreuni

zaci6n .po1Ítica de los est~blccimi~ntos urbanos hispánicos en Am~rica 

-dice Kone·tzke::- ten{a como modelo el orden.amiento urbano de la metr6poli • 

en donde dende el nielo XI se ha.1i:í'.a deoarrollado el nyuntamiento. u 126 

T~s el burgo medieval (y "bur¿:;uese8 11 sus int~grun.tes), \U:'&.no de sendos 

:fueros y privileGios (que hucc vuler :frente a los Reyes Cat6licos y 

juega -y pierde- su. t!ltima carta contra el poder imperial en la guerra 

de 1.as "Comunidudeo"), traE:;pJ~O:.ntado a Nueva. España con. la crecci6n de la 

"Villa Rica de la. Veracruz"•· el plan piloto de:¡. que derivarán todos 1.os 

dcm~s organismos municipal.ea de la. colonia.. 

La ciudad -o la villa- era eJ. centro pol:t'.tico. social y religioso 

de au renpec·tivo. "interlo.nd". El.lo explica. en el plano geopol.!tico, su 

super.ioz"idad jerárquica :fren-te al ccnjun·to de la rusticatio mexicana. 

(quu u.ir:!,. Lu.ndfvur) y e] pupcl.. que .:.u1nmn ele cupi L1tl:i<lud (oou o no oubo

cera oficial), de "cerebro" del pu{s en la porción -mayor o menor-
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tcrri tor:lul directur.ientc sujc·ta a su in:fln.jo. Las 1eyes ae India::: y lao 

c~dulas reales ccnoac;ran. por lo menos en teor:Ca. eoa superioridud je

:i.·kc¡u:lca, cstimul/inclola. con s{mboloe, emblema.o y títulos, muy deceados 

y disputados en la ~pocn127 • que con:firman un FJta.tn.s privilegiado de 

excepción a.l n6.cleo uxbuno inf:!tituc:ionalizado: 

Eo nucotra volu.ntaa de conce<ler -dispone Felipe II-. 

y conccdcmoo a luo dichas ciut1a;1es. "villas y luGa:r-::.s, 

que tcn[E;o.n. por ou~1 arm<:ts y divi::::as ::::c?íaladan y conocidas 

las que ospecial:nentc Lub:l.cren rcci bido de loo E:c"lores 

reyes nuc3t:roc progenitores, y de noo, y después len .1 
1 

concedieren nuestros sucesores. po.ra que las puedan traer¡ 

y poner en sus pendones, eGtandar·teo·. banderas, eacudos, 

sellos, y en lo.o otras pa.·rteo y lugares que quisie:rcn y 

por bien -tuvieren• en la :forma y disposición que lao 

otrus ciudades de· nu.es·t;ros reinos, a quien hemos hecho 

merced de armas y div-l.sas.128 

Ahora bien, el significado primordial <le la ciudad, a través de la 

corpor~ci6n que la gob:lerna, f!S que ~sta ("ayuntarrd.ento" o "regimiento••), 

a m~s de renovarse con una_ periodicidad que puntualizan las leyes y bajo 

un procedimiento que respeta ciertas :formas democr~ticas • herencia del 

burgo medieval. se convierte en un poder local. dominado casi exclusiva

mente por J_a clase criolla, descon:fiado y en pugna latente con lon demás 

poderes (virrey, alcalde ma;,ror, in·tcndcn-te • subdelegado), 
, 

!Das ce:r.·ca. que 

lon otro>.-. del punlJ].o "roa)." y, f'!n nn momento• n.tribuyéndosc el l)::-ipcl de 

int~rprete de las "oeticioneo y exigencias de éste. Y no sólo del pnt~blo 

avecindado en el esp::-"c:l.o urbano (la 11·t;ro.za" del XVI• rebasada en los 

1 
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sigl.oa siguiente o), cino de todo cJ. territorio quo l.a. reconoce, tt'.c:i ta 

o expre::iumente, corno nu cabecera y centro director. :Pretensiones que se 

ampl:(an, en la medidu en quo la ciudad tiene más importancia y est~ 

culurdonada con :fueros y t!tu.los de ru6.s :fuste. Como la de México, cuya 

prosUlJia. arranca de esta tcmpr=a (1530) disposici6n oficiala 

En a·tenc:i.Ón a la. grandeza y nobleza de la. ciudad de 

México y o. que en ella. reside el vi"rrey, gobierno y 

Audiencia de la. Nueva. Espa2ia, y :fue la primera ciudad 

pobladr;i. de crictianos: es nuestra merced y voluntad y ¡ 

1110.nduiuos que tenp;a nrj_m.er voto dg las cit~da.des y villas ·J. 
de la Eucva Esnai'ía,. co:r.:io lo tiene en estos nuestros 

reinos la ciudad de Burgos, y el primer lugar, después 

de la. Justicia, en los congresos que hicieren por nucstrc' 

mandado, porque sin ~l. Ces decir, sin.el "mande.do5no 

es nuestra intenci6n ni voluntad que se puedan juntar 

las ciudades-y villas de las Indiaa. 1 29 

·Eso de ":Primer voto" (que en el :Per~, por ct?dula. de 1540, se le 

o·torg6 u Cuzco y no a LiI!la.) rati:fica.ba la. superioridad y pr:imac:i".a de 

H~x::Lco sobre l.us otras ciudades, aun· a costa de violentar la historia• 

pues, como bien sabemos, "la primera poblada de cristianos" no ha.b!a 

1 

sido l.a antigua Tenochtitlan sino la portuaria Vill.a Rica de la Vera.cruz.; 

Tal. primac;{a. pod1'.a · h&.cerse valer, con fuerte .cn1·gazón pol:i".t:ico, oi se 

presento.be. un1:1. .Gituaci6n de crisis, que ameritara la reun.:i..6n de un "ºº.!! 
greso" .de ciudades ·::; villas pn.ru resolver el probJ.emn. grave de qu.e se 

tratara. Entonces :t-'...',r.ico ll.cvL:.r.f.a. "lo. voz cantonte", normo.r!a l.u conducto 

de l.as ot:r.·aa, decidir1'.a. a nombre de toda.a; es decir, podr!a dii•igir al 



198. 

pa!s enJ.;ero, decde el momen·to en qn.e ca.da un.o de lof:: nlicleos urbanos 

concregadoo • lnic:fa. cabezo. de su zona rural circundante. Y eiendo los 

ayun:tamientos y cabj.ldo:;o co:rpo:raciones manejadas por el sector criollo, 

ya se comprende:rú el riecc;o que po.ru la estGbilidad del sistema Virreina.J ' 

sieri..ificuln:i. la :::ol~. po:r.spcctivu de que pudieran convoca:r-sc y funcionar, 

con voto decino:z·j_o • e:Yto::; conc;:rcnos o co:r·t.c::: en loo que cadu ciudu<l o 

villa desen1oeiío:ra el papel de miembro asociado. Por er:o se cuidó muy 

bien de adve:r·t;j_r el mona:!:--ca que, sin orden exi>reEu de !51, quedaba te:z·-

mina.nJ.:emente prohibic!o "qnc ce pi:.edon juntar las ciudades y villas de 

Indias". Y, por supuesto, nunca levantó la ·veda. 

1a~ i 

-1 
El aylmtrunionto, como j_nstitucic'ln edilicia J7 pol:ftj_ce:., s6lo en dos 

ocasiones he.ce gi:rar, o pretende 110.ce:r e:tra.:r, el destino de la colonia: 

una, a.1 principio, y o·t:ra, al final del per:iodo. La primera., ya lo he

mos vj_flto • es el "congreso" que Co:r:tós se a.presura a reunir en Cerapo<~a 

(152l.) con los representi::..ntes c1e laa cuut:ro Únicas villas entonces 

erigidua (Veracrnz • Segurc. de la Fron·teru, México y Medell!n), para re

chazar la entreca del mando al gobernador enviado de España. 1 30 La seGU!"• 

da ocurre én la cr:(tica coyuntura ele 1808, cuando la ciudad de Héx:ico 

intento. hacer v.:.ler suo fueros teóricos O.e "primada" para llenar, a 

nombre del virreinato entero. el v2c!o de poder que el descabezamiento 
-, , 

de la mona.r.quia haliia cnc;endrudó. Y es neceeario cons:i.c,no.r que uno de 

::Los criollos del aynntamiento eserirni.S el texto de la real. c6dula <ie 

1530 para justi:f'ica.r la postura de la corpo:r&ci6n. Vale la pena repro

ducir la cita, para que se vea l.a forma. y el :f'cndo con que :fue utilizada: 

Lu J.ey dice que cota ciudud "tengu el. p:t•:imer 2nr:;ar 

despucfs de la Justicia, en J.oa congresos que se hicieren 

l 
1 
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~nu0stro mun-ºad.Q_, porque 9in &;1 no es nuestra :inten

c:i6n n:i. ·voJ.n.nt:o:•cl qnc se puedan ju:rrtc;:r J..as cj.uaacl.cD y 

vil lo.o de las Inaic..s". T'rohi. be qu.c se j11nten e11us s~~-

!!l .... '.:~.E§:(ido de S. n. , pero e stand o el so'cerano impc di do de 

mnn<1arlo, porque la cuut:ivicud le ·f;ienc privado del eje:r· 

c:i.cio de la. r:;oberLJ.n{a., y no habiendo hasta ahora nint;ún 

cue1---po :n.i perc.011r.i en Esp::-ñio. en quien cc•ncte est.a:r• 1eg{

t:iri.n.?.men-t;e :rz:.dica.d:.l sob~ .. e todo e sus c.1ominioE": ••• ,. cc;tá 

visto que la convcc:;:.cj_Ón es ~til, conveniente, irnport:o:cn-\ 
1 

t!ciilIU -::,r, de con:::;igi..l.iC?nte. neceouria.131 1 

Conocemoc de sob:ea. el reactivo que es·f;a demanda, h~bil.mente sustenta-; 

da en l.a propia ley ecp:::~ííolu, produjo ent:re el rcf'r~.ctario elemento 

peninoulur. Su ncc::;a.ti va e-.. que el "prj.mcr voto" de !-léxico arraotrure. trs.r·: 

de s!. o. loo de J..as otrus ciudades y vill.F~s de nueva Espai'1a, en la asur..

ci6n de la. soberc;.n:í'.a, tuvo J.ac repercusiones qtl.e todos, tambi6n, sabe

mos: J.a revoluci6n. 

b) El. poder ecl.ec:i.Ústic.'o 

Un poJ.i t6J.oé;;o espafiol de pr:incj.r1ios del sigl.o XVII afirmaba que "tre 

causas concurren de ordino.r:i.o a· :fundar uno. rept~bl.ica y a su conse:r.va

ci.Sn y aumento 1 Dio E_, prudencia y ocasit;n", y que las tres "concurriere.< 

a formar ).a monarqu:!'.a espanoJ.a, y se hallaron a su erecci6n y acrecentL 

micnto".1 3- 2 Y luer;o, :E"in Clejur J..uc;o.r r.i. dudas, el mismo autor cn:f'nti:-.a1·· 

cuá.1 era c1 raor;o eocnciul del Entado cspaI'lol: 

El :fundo.mento y basa ce tan alto edificio, 1os qui

cios y ojeo sobre que se mueve esta máquina, el. apoyo 
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en qu.e estriba eota gran mona.:rquÍa. y las ·columnas o obre 

que se ha sustentado, y con el :favor divino se ha de 

sustentar por muchoo siglos •• º .LConsiste en.7 la reli

gi~n. el sac:i.·:lficio y culto divino y el celo de J.a hog_ 

ra y servicj_o de Dioo. 1 33 

Esta ca.racterizaci'5n, que no es exe.gerada, ilustra el sino y desti

no de España (de "tu1a" de J..as dos Espafías, si se quiere, pero en todo 

caso de lo. que gen.oralmc11tc se ha impnesto) • desde los siglos de la 

Reconqu..i. sta haota el momen:t.o actual. Una porci6n de ese deotino, con

dicionado por la entrega a "la honra y servicio de Dios"• toca a la 

Nueva Espurra, que a partir uc 1523 empieza a ser visitada, con ánimo 

de residencia permanente, por miembros de otro ej,rcito distinto del 

militar, el de los "soldadoo de Cristo", cuya misi~n será completar 

el sometimiento de las naciones ind:i'.'genas. 

Las 6:1.·denes religiosas, principiando por la :franciscana, realizan 

a maravilJ_a. esta. o·tra labor de sometimiento• para la que Ricarcl ha 

acufiado el nombre• algo impropio, de "conquista. espiritual nJ..34. Se 

trata, desde lt:iego, de un "lavado de cerebro" a nivel masivo, que se 

propone, por un lado, aniquilar las creencias religiosas nativas (y 

muchos elem~ntos cultura.les ligados a. ellas) para convertir a. los in-· 

d:t'genas a la "verdadera :fe"; por el otro, el de :fortalecer -una. autori

dad moral y econ6mica. sobre las masas de conversos, paralela. y a veces 

rival de l~ autoridad del gobierno civil y de la prepotencia. 
.... 

economica 

y :f!sica. del encomendero espai1ol. Tam1)i¿;n el clero, regular y secn.lnr, 

dcoa:r•rollu, upc .. ~·Lo de lu ll umudu "csp.ir:L·Ln.al", su conquista material. 

Los grandco conventos del .siglo XVI ates-l;iguan la capacidad creado-

: 
! 
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ra. el. talento organizador y eJ. d:i.nam:i.smo de· los m.i.s:i.oneros en .el 

deoarrollo de su amplio y profundo plan evangel:i.zador; pero también su 

afán de configu.ra.r en lao zona.n donde se a:f:i.nca.n, . una especie de go

b:i.erno propio y una eotructura soc:i.oecon6mica sustraída., J.o m~o pos:i.

ble, del control y la ?-ntromis:i.c5n de los otros poderes: el clero cecu

la.r, el gob:i.erno civ:i.l (virrey, .Audi.encia., alcalde mayor), eJ. encome_g 

dero. Objeto ae prolone;uda d:i.sputa entre esas :fuerzas domina.doran, 

:fue el bien. pntrimon:ial m~s valioso y a. la mn.no: el indio. PooccrJ.o, 

eontroJ.arlo y oerv:i.rse de 61, constituyo toda. una pol{t:Lca en la que 

corren parejos lon afanes y ap0tj_ tos de las autor:i.dades rea.les (pura 

el logro de las obras p~bl:Lccs), de los vccin•s de villas y ciudades 

(para la cons·t;rucc:Lc5n de sus moradas), de los encomender.os (para la e2::; 

plota"ciÓn de sus t:ierras y m:i.nas), del ciero secular (para. el aJ.zado 

y sostenimiento de pa.rroqu.i.c.s y catedra.les) y de las ~rdenes reli.gio

sas (para la ed:i.:f:i.cacic5n y oustento de su~ costosas moles conventna

les). En todos los casos, el procedimiento es simple, y cuando hay en

tendimiento entre dos o más potenc:i.an, los resultados no pueden ser 

m~s ~ptim-os. Cuenta el padre Mcndieta, como la cosa m~s natural del 

mundo• la :forma con que, e:n:·breve plazo, fue concluido el primer tem

plo :franciscano de la. ciudad de M~xico, base del futuro y grandioso 

convento: 

Cubrióse el cuerpo de la igles:i.a de madera -explica-, 

y la copilla mayor de bóveda. y en ella pusieron las 

armas de Cort~s; no porque ~l la hubiese edifico.do o. 

uu cout;u (que en uquc].los t.icmpou, ni muchos alio!.l des-. 

puús. no se les pagaba a los indios lo que trabajaban 

¡ 
1 
I· 
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en edifi_cio clc ":ieleoia.a, sino q_ue cada pueblo hac{a la 

suya, y aun a lao obraa cle México otros muchos pueblos 

ayudaron o. loo principioo sin pac;a, y cuando mucho daban 

de comer en los monastei·ios a loa trabajadores), más 

pua-iéronse en aquella capilla por el mucho favor que 

daba a. los frailes, no sólo en aquella obra, sino en to

do lo que oc les o:f'rec:Cu, ao{ de nécesidades tem~orales 

como para la conve:rsiÓn y minj.sterio de los indioo. 1 35 

La explotación de la mano ele obra ina:feena :fue, por lo tanto, gene- ., 
ral, y en ello no anduvieron remisos también los misioneros. Cierto ! 

que justificaban. el traba.jo forzado a que somet!an a los ind:t'genas, 

aduciendo que era. imperativo crear las condiciones materiales necesa

rias para desarrollar con éxito su tarea apostólica. Y, desde su punto 

de vista, los "beneficiados" de sus enseñanzas evang~licas tenían que 

pagar por la. c·onversiÓn que se les imponía; pero el precio :f'ue muy 

elevado y, en el fondo, atendida la condici~n del indio como horno 

economicun, poca difex€ncia hubo entre los procedimientos que para con 

~l siguieron tanto el misionero como el encomendero. 

El convento es .. casa de Dios", centro de cultura (de "aculturiza

ci~n") y comuna de ·t;r•>ba.jo. El indio es la materia prima de la insti

tuci~n; sin ~l, ~sta deja. de tener razón de ser. Tratá'.ndose de "meno-

res de edad", pueo no se reconoce el e;rado de adultez en los nativos. 

el libre albedr{o queda anulado por completo: 

En 10:1 <Jo111:Lnc;ou y 1."ient.;uu do gtllXPuu:i· uo tionc cn·t;c 

orden: que en amaneciendo se juntan los indios en el 

patio de la. iglesia., adonde los traen repartidos como 
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por escuadras sus tribunos y centurioneo que tienen 

cargo de rccoc;erlos cadn u.no a los de su ba.l.·rio, y all:Í 

los cuentan, y a los que son deí'ectuoeos de acudir cuan

do son obligados, da.nles media docena de azotes sobre la 

ropa.136 

Forma convincente de hacerles entender la esenc;ta de la "verdadera" 

religi6n. Que se sincroniza conJa. ca.mpa~a de aniqu.ilBI!liento del acer.To 

cultural autc'Sctono, no pretexto de q_ue ou preservación a.lienta el in

terés por J.oc "demonios" del pac;anismo. D!gase lo que se quiera sobre 

la. "16gica." que norma. las quenas de las bi bliotccas alejandrinas, pero 

nuncu se dejará de comprender el dolor de un Pomar cuando habla de la 

destriicci6n de los archivos texcocanos, que dejaron "como a oscuras" 

de su pasado a los descendientes de la nación acolhua. Y lo que se 

salv6 de aquel primer auto de fe cultural, posteriormente -dice el mis

mo Pomar- :fue quemado "de temor de don fray Juan Zumá.rraga ••• porque no 

lo atribu,yese a cosas de idolutr!a ••• , con que del todo se acabaron y 

consumieron•• tan irrecuperables testimonios.137 

Las ~rdcnes religiosas cultivan una mentalidad y fomentan una econo

mía regional. El convento es centro receptor y distribuidor de bienes• 

espirituales y temporales. De a.h:i'.' el celo para con las organizaciones 

rivales y la tendencia exclusivista. Un informe franciscano advierte 

que 

los religiosos, cuando entendieron en la edificaci6n 

de J.o:i lto:.:;¡i.i·tal.en, pror.trruron que :J.M. ne lrl.c:l.o:::ir l'n

trc'Sn, como lo es, de los más de ellos, por evitar que 

los señores obispos y cl~rigos que en estas partes a 



204. 

veces buscan m~s esto que otra cosa, no se entremetie

sen en el aprovechamiento de ellos.l38 

Y en una petici 6n al monarca, los mismos :franciscanos sugieren P.]_ 

monopolio de las comarcas evangeliza.das o en v:ras de evangeliza.cj_ln: 

Suplicarnos· a V.M. mande que las ~rdenes se dividan 

de manera que en la provincia. adonde poblarnos los :fra!!_ 

ciscos no ha.ya dominicos neo et contra, porque, cierto, 

no convj.ene al bien de los naturales; y que loo :frailes 

de la Merced no queden en las Indias• porque no son para 1 

acá, que destruyen y no edi:fican.. 1 39 

Por supuesto, si los otros eran los consultados o los peticionarios, 

argu:fan que los que destru{an y no cdi:ficaban eran los :franciscanos. 

Y es que• en rigor, la pugn.a ero. por el control de la. tierra y de la. 

gente na.ti v~. que la. trabajaba -control econ6rnico al que se sumaba, 

como su complemento obligado, el control moral y mental-, semejando 

ello una lucha entre compañ{as merca.ntimes por el adueñamiento de los 

mercados. Es sintom~tico, por ejemplo, que los religiosos se opusj.era.n 

a que los indios :fueran gravados con la. carga del diezmo, porque 

-a.rgu:!an- "dejar{a.n de criar y ha.cer·granjer!as de las cuales se ayu

dan para su sustentacibn"ll+O; pero en el :fondo lo que hac:Can era de

fender sus intereses, pues sab{an que en la medida en que los indios 

quedaran sujet.os a m~s grav~mencs (el tributo al rey, el diezmo a. la 

mitro., el trabajo :forzado al encomendero), proporcionalmente disminu~a 

su. a.porte a. la. construccic5n y munteiumicn:to de los monasterios. 

De la. riqueza a.cumula.da por ellos existen infinidad de testimonios. 
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Incluoo cuando la iniort;i tuci6n evangélica pericli tabo. y la pol:t'tica de 

secularizaci6n se imponía, el convento dominicano de Oa.xaca, al decir 

del padre Bur,soa, que escrib:í'.'a hac:í'."a. 1670, era dueño de ·varias "estan

cias de ganado mayor y menor, pesquerías en la mar, labores de trigo 

y garba.n.zo·, molinos y cortijo para el pan ele todos los dt'as"; recursos 

cuantiosos que explican el que, por esos años, y en palabras del mismo 

autor, los dominicos hubieran. construido de nuevo .su convento mayor, 

"maqu:i.nosa f~brica de esta maravilla", cuyas instalaciones eran "las. 

mejores que tiene la Am~rica, ni vide LCosa ieua~7 en las provincias 

que he anda.do" • 11
¡.1 

I'ero fueron los jesu:í'.'tac,. establecidos en Nueva Espa"ia en 1572, los 

que, con cu asombroso talento economista, crearon la imagen m~s acabada 

de un. poder eclcsj.~st;ico cuasi a.ut6nomo, de "un esta.do dentro del esta

do". El inicio de su J.abor coincide con el ocaso de la evangelizaci6n 

de :franciscanos, dominims Y. agustinos. El espacio geográfico en que se 

mueven y sus métodos de trabajo oon diferentes a los de sus predeceso

res. Su habilidad para autofinanciarse es, en conjunto y a lo largo de 

casi dos siglos, una obra maestra de planeaci~n. Sus institutos educa

tivos en la Nueva. España nuclear y sus osadas misiones en las Provin

cias Internas, exig!a.n de altos pre.supuestos para su conservación y 

fomento, y 3..os hijos de Loyola, a base de buenas relaciones oficiaJ.es, 

de saber pedir a la clase pudiente de la colonia y de administrar e in

vertir con sagacidad profesional los bienes que iban adquiriendo, lo

graron solventar todos sus gastos y disponer de un considerable rema

nente; que dej6 boquiabiertos n los inspectores reales comisionados 

para hacer el inventario de su patrimonio, a raíz· de la expatriaci6n. 

El padre Florencia nos ha dejado un relato suma.mente ameno e ilus-
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trativo de esta habiJ.idad inversora de sus hermanos de ~ligiÓn. Con

viene recordarlo, porqu~ ejemp1i1ica los loG:ros c,enerales, en materia 

econ6mica, de la Compa?i{a.. Apenas llega.deo a Nueva. Eopaña los primeros 

jesu!tus, tendieron sus redes en busca de patronos acreditados, y no 

tardaron en da:r con el mán idóneo: un. Creso llamudo .Alonso de Villa.se

ca, poseedor, en:tre otros bienes, de n1as más ricas y poderosas minas 

que hubo en Pachu.ca y en Ixrniq_uilpan, de que sac6 más plata que tierra". 

ObtuVieron de él, en 1576, un donativo de cuarenta y seis mil pesos. 

Reunidoa en co.p:i'.'tulo, discutieron los padres el destino que habr{a de 

da.ro::e a ese dj.nc:co; "Unos dijeron que se impuciese a :renta sobre buena.a.• 

:f'incas, otros que se cornpranc con clJ.a alguna haci.enda de campo, otros 

que se emplease en posesiones de casas que eotuviesen en buen puesto 

de la· ciudad. 11 El provinc:i.al, padre Pedro Sá.nchez, despu~s de escuchar 

todos los pareceres, dio as{ el suyo: 

Dijo: que ni a.probaba. el que se pusiesen a censo ni 

el que se empleasen en posesiones de casas; porque ~s·tas, 

:f'uera de rentar muy poco y consumir en reparos al cabo 

del año mucha parte de los alquileres, son fincas en 

México mal seguras; :Los censos padecen en este reino los 

misoios inconvenientes, y a pocos af:ios es menester pelear 

en justicia su paga ••• Lo mejor y m~s pingüe ser{an ha

cj.endas de campo, a medio hacer, las cuales en tierra 

tan dilatada como ésta, costar{an poco, y con la indus

tria y diJ.icencia de heJ'.·manos celosos e inteligentes, 

c.:r1 1.JJ•uvc.: c;<.:.:rfur1 grt.u1t1c:i :,1 rcut.u:r.fu.r1 1nucl10. 
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Y, dicho y hecho, los padref:' adquirieron,· ante escribano rea;J., en 

1577, J.a hacj.enda de TepC?atzj . .nc-o, rebauti:..ac1a por el los como "Santa 

Lucía", entre J_o.s la.gtu1as de XaJ... tocan y San C:r:l s-t~bal, "en el camino 

que va a Pacln:i.c.:•-"• El costo :fue de "dicc:i. siete mil pesos en contado". 

Para que se vea el pod?r &dqui oi ti vo de la moneda, dicha hacienda 

tení'a al tiempo que se 
, 

comp:ro, dieciocho mil y dos-

c:lentas cabezas de gano.do ovejuno y cabruno de todas 

ed::J.des; cien.to y veinticinco· cabezas de yeguas y nachos; 

una co.sa de vivienda moderada; ocho piezas de esclavos 

neG:ros, sj.e·t;e varo.non y un.a hembra; con apero de estan

ci.Eoo. muy corto, cinco sitios, de c;anado mayor el uno, y 

los cuatro de gano.do menor. 

Ten:í'.a. la Compaí'í:i'.:a un miembro habi+:fsioo en cuestiones agropecuarias, 

el ·hermano Juun de Alcazar, quien en pocos a?íos hizo de Santa Lucí'a un 

emporio, y "tanto, que fue y ha sido haota ahora entre las haciendas 

de pastor:r'.a la rn¡'.;_a ce.uc5.ulooa y bien aperada que hay en toda la Nueva 

Espa:r"ia" -Florencia escribe a :fines del XVII. 

Pero no acabó ah{ esa primera operaci6n. El resto de1 

do.nativo de. VilJ_aseca í'uc empleado por el padre Sánchez en "otros 

censos, con que compró una hacienda de trigo, que después se conYirtiÓ 

en El Ineenio ••• , se avió y aper6 dicha hacienda, se aument~ la cabeza, 

se compraron ci~D si·tioi::, se :f'u.ndÓ un ha·to de vacas, se empez6 la igle

sia. f]ie J.a CompaFi{o. en ;.:6xic..Q7 y, mediante los :frutos de ella, !Je a.cs.bÓ 

el o.fío de 1603. 11 •
111

·
2 ~·o.J. i°Ll.C el :Ln:icio de unu riquo:,;u que _hnciu 1767, 

cuando ocurre la expul~:L6n de los jcsu{tas, era una de las mtis conside-
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rables de Nueva Espa.r1a. 

A su pujanza 
, . 

ccononuca, la Compañ:C'a agrega su í'uerza. pol:Ctica y su 

creciente influjo en los medios socio.:1.es, cultura.leo y éduca.tivos. 

Form.iduble y ae;re.:•;iva se mostr6 en el pleito contra el brioso e inteli

gente obispo de J"ucbla, Juan de Pa1.afox y Hendozo., de cuya ruina pol:C'

tica :fue ella la principal causante. En este suceso, de la primera 

mitad del XVII, contendieron dos poderes eclesiást;i.c"os (los jesuítas 

y el alto clero ele la mitra poblana), no por causas "espirituales" sino 

por di:ferencias de muy claro sentido político y econ6mico. Genaro Gar-
, 

CJ..a, el ~s erudito estudioso del tema, nos recuerda 
, 

asi el :fondo del 

probleoa en que se insert6 el conflicto de ~ala.fax: 

Las instituciones mon~sticas acaparaban incesantemente 

inmensos bienes raíces, y hab1'.a razón para temer que 

acabasen por monopolizi:-tr todos: ya desde l5'7l la Ciudad 

de México se. alarmaba a causa de las "muchas posesiones" 

que adquirían las 6rdenes de Santo Domingo y San. Agust:rn, 

y siete ru1os después la misma ciudad declaraba que estas 

religiones ten:í'.c..n. "la. mayor o mejor parte (de la tierra) 

comprada e habida". Du:r.a.n.te el siglo siguiente, exist:t'a.n 

conventos en· l·~éxico y ~uebla. que disfrutaban de "dos_.· 

cientos mil pesos de renta corriente".143 

Pala.fax, empeñado en un ambicioso programa de obras materiales y 

educativas, insiot1'.a en que todas las propiedades ubicadas en territo

:rj_o ae· su obiopac1o po.p;a:rnn eJ. dj.c?.mo: ine;reoo esencial de la mitra y 

el m~s seguro para solventar los enormes gastos que gravitaban sobre 

eJ..la; pero los jesttitas, grandes propietarios y ~biles corredores de 
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bienes. se reoiotían a enterar el diezmo. alegando vagas y especiosas 

exenciones que• sct;t~n ellon, leo habían otorcudo los papas y los monar

cas. Y eso que, como a:firmu Garc:i'.'.a, 

con desmedida ambici6n, la Compafl:í'.'a de Jesiis no se 

li1r.i taba a poseer n=erosa.s fincas r6.sticas y urbanas• 

sino que tra:ficaba ta-abién en tra.pj.chco. molinos, ob:ra

jes, aJ.macenes, ·tiendas y otras granjerías. a pesar de 

que la apar·taba.n ce sus deberes religiosos y la desa

credi tabun en erado sumo.l~~ 

El obispo, a.bocado tenaz .ele los derechos y fueros del gobierno epis

copal, y l1orabre que ·no se arreoabra ante nine;ún adversario, insistió en 

su demanda, con abundancia de argumentos legales, can6nicos y pragmáti

cos. La Compu!:í.:Ía no se cruzó éle brar..os. "Pelierosa y temible por su 

esp:í'.'ri tu irrteligente, doble y :frío 11145, se nee6 a reconocer la autori

dad de la mit;ra, le dcclar~ nna enerra a. muerte al obispo. mo~6 sus 

reoorteo en México, noma y Madrid y loc;ró, :finalmente. la ca{da. de 

Pala±"ox, que llamado por Felj.pe IV (1649) acabó sus d{as como obispo 

de la m!sera. e insignificante Iglesia de Osma. 

Este pleito entre dos potestades eclesiásticas -uno de los m~s rui

dosos y enconados que presenció la colonia-. por cuestiones econÓffiicac 

y de preeminencias, indica el grado de :fuerza propia que al margen o 

con la tolerancia del gobierno civil hab1'.an adquirido otros poderes es

tructurales del virreinuto, como las .Srdenes religiosas y. muy parti

ct.l:I.a.rmcntc, J.n. Cnmpufí:i"u de .Tc~ll'.r;. 

Ahora. bien. lo antes dicho no pretende ignorar· ni minimizar la obra 

cultural (entendida por "aculturaci6n" en lo que toca a.1 proceso 
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evange1izador), social y de :fomento material realizada por los religio

sos. Ba::rta exc.mino.r lo.o bi blior,ra:f:t'as que se re:fieren e. produccj.ones de 

la ~poca colonial -donde, por snpue::-:to, abunda la hojarasca.-, para 

comprobar cuánto buen.o y trascendente de ·todo ello se acre di ta al ta

lento de ilu.s~..;res miembros del clero regnla.r. Un Alonso de la Vera.cruz, 

un Y.otolinÍa, un SE'11a13~ -para ci·to.r tres nombres señeros-, y la pléyadE" 

de jesui'tas dieciochescos, honran la cultura de cu_alqu:ler país en cual

quier tiempo. T,oc J':°r<:.>i.J.co, convertidoo en arquitectos, siguen incitando , 

el pasmo y.la o.clmiraciÓn de loe críticos de arte que describen y anali

zan las sobcrb:lao conotruccionco que disefíaron y alzaron -muc:b.as de 

elJ.as hay en lastir:::osa ruina, Y no menos sorprendentes, por lo que 

mueotran de audacia. .y pericia técnica, con las obras hidr~ulica.s que 

algunos acometieron con rotundo éxito, cono el grandioso acueducto de 

Otumba, levan:!;a.do por :fray Francisco de Tembleque• de cuya impresionan.

te arquería. se opinaba. en su tiempo que era "solemn.ísima, más que la. 

puente de Segovia"l46; o e1: ingenioso embri.lse de J.a laguna- de Yuriria, 

discurrido por el agustino fray Diego de Ch~vez, que si "no hubiera 

hecho en bien del pu.eblo m~s que esta obra, quedaba eternizado su nom

bre en ella como hoy lo est~"• se~ escribi6, en 1673, el padre Basa

ien:que.147 

Todo ello, y mucho 
, 

mas que podr!a.3.ñadirse, forma un copioso curri-

culum de intelic;encia, erudici~n., oric:tnalidad y tarea creadora, que se 

abona. al haber de lao 6rdencs religiosas; pero eso no disminuye la im

portancia del rasgo que hemos querido destacar: cuerpos con desmedidas 

um"bicionon :ror.n.J.r.n y ccont;m:i.r.o~. ele crj.tcrio ce:rrndo y excltu:1iv:\.nta, 

que hicieron proverbial lo. riqueza de "manos muertas", que civilizaron 

y fanatiza.ron, que funciona.ron como grupos a.ut6nomos o gozando de una 

ventajosa situaci6n de excepci6n y que, por Último -sin agotar la 
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n~m:i.na-, contribuyeron poderosa.mente a que no se deoarrolla.ra en Nueva 

Esp<.;.r"Ja una oocj.cc1ad de "carácter civiJ .• 

Preci somente, porque e J. car.-;_cter de su instituto y el empeño en pre

servar y acreconta.:· su pu·t;rünonio y su in:flujo social, hac:Co.n de J.as 

5rdenes rclie;iosas, por "espíritu ele cuerpo", organismos con tendencia 

a. sustraerse üeJ. control del gobierno real, 6ste se propuso, desde la 

&poca del virrey Mendoza, poner coto a su poder y .dilataci~n. Por medie 

de las runplics fucultnaen derivadas del ejercicio del patronato -el 

virrey es "viccpai;rono"- y el concurso del cJ.ero secular (el otro :factoJ 

eclesi~stico que modulu el vivir de la sociedad neohispana), m~s identi

ficado con los intereses de la autoridad civil, el gobierno se embarca 

en una pol:Cticn. concreta que puede resumirse as{: "secularizar al país".; 

Los regulares, na:l;uralmcnte, la combaten, a contrapelo de la evoluci6n 

social de la colonia; porque, como a.:firn:a Garc{a Icazbalceta, 

los privilecios ¿de que dis:frutaba~7 eran convenientes 

y aun neccnarios, mientras loo fraileo estuvieron solos 

y :fueron mis:Loncron; mas cuando pasaron de hecho, aunque 

no de derecho, a uñrrocos y hubo obispos, vino a ser ne

cesario, por.una parte, cercenar las facultades de las 

Órdenen, pues sobre carecer ya de objeto, eran perjudi

ciales en muchos sentidos; y por otra, sujetar la udmi

nistraci6n ordin~ria a los obispos, como pastores de las 

di6ceois.l48 

Con el puno del t~nmpo y n mna~an qun runcn~1u ln ~uor~n do loo r0-

1igiosos, el gobierno episcopal (arzobispo, obispos, cabildos eclesiás

ticos. párrocos) acaba por convertirse en uno de los puntales más sc5lidcj 
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dC'?l sistema.. A partir de la erección de J.os de Tlaxca.la (transferido 

l.uceo a Puebla) y México (1528), el terr:i. torio de Nueva España :fue 

distribuido en ob1spados, que en el oicrlo XVI, aparte de los dos rnen

c:i.onadoi::::, cuenta con los de Lc6n de Ni cara.gua, Comayagua (Honduras), 

Guatemala, Hérida, Ciudad Real (Chio.pac), Oaxaca, Pátzcuaro-Valladolid 

(Michoacán) y Compoo·tela-Guadalajaru (Nueva Galicia). En 15'45 la mitra. 

de J.;éxico :f"uc elevada al ran~o de mctropoli tana (arzobispado) del vi

rreinato. A prj nci:;oj.os del XVII se creó un nuevo obispado, el de Dur8;):1 

go. Y en el XVIJ:I, aparte del accenoo de Guatemala a arzobispado (con 

ce.rt.'.cter de metropol:i. ta.na para l1'1s d:i.Ócen:i.s comprend:i. das entre Chiapas 

y Nicaragua), r::;e erigieron. otros dos obispados -los Últimos del periodo 

virreinal-, nno en Linares-Monterrey (Provincias Internas de Oriente) 

y otro en Arizpe (Provincias Internas de Occidente). 

Este cuadro gcográ:fico-episcopal. prcva.lec:i"a al tiempo de lograrse 

' ¡ 

J.a indepcndenc:La. En 1831, el doctor Mora lo consideraba arbitrario y 

propiciador de une. injusta dei::::iguaJ.dad en el reparto de las ren·(;as ecJ..e-: 

si~st:i.cus. La objeción puede aplicarse, por lo menos, a J..a fase final. 

del virreina. to : 

Los obispos son rueños de los que debe.rfan ser; y dis

frutan dotaciones cuantos~simas ••• De aqu:C proviene que 

teniendo a su cargo d:i.~cesis vast:i"simas, ni J..as visitan, 

ni J.as conocen, ni hacen nada en ellas que sea de prove-

· cho, si no es algunas con:firmaciones y J.as ~rdenes pe-

• , r.:J 7 11+9 riodicas Lde sacerdote~ • 

En efecto, eJ.. cargo de obispo -y no se diga el. de arzobispo- tuvo 

un valor destacado, por J..o que redituaba en ingresos al beneficiado y 



213. 

por lo que sieni:f'icaba. de p~eeminencia jer~rquica en el mundo social, 

pol:i'"tico y ecJ.esj_Ú:f:tico. Ya en Trento, el Concilio ha.b{a rea:firmado una 

serie copiosa de inmunidades, :facultades y prerroeativas a los obispos, 

"delegados de Ja Sede Apor.tÓlicu" y sólo recponsables ante el su.mo po_!! 

t!:fice.l50 Y en el terreno pr~ctico no se eximieron de hacerlan valer, 

incluso ampli~nclolas, motu nroprj.o • a cuestiones de carácter "temporal" 

que ca:Can en la es:fera dcl gobierno real, obvj_amente ajenas a. su mini.§ 

terio. 

La prepotencia de los obispos a todo lo largo de la. era. colonial :f'ue 

manifiesta. En toda ciudad catedr;:,.liciu (con excepci~n de la. co.pital • 

sede del Virrey) el personaje m1'¡r, renombr<-1.do, atendido e inf."luyente era 

el mitrado. Sus j_ngresos personal e o y los de su diócesis, que él admi

nistraba, hacían de él un sujeto de cr6dito ilimitado y, por lo mismo, 

en gran dispensador de :favores, carj dades y servicios, en promotor de 

obras p~blicas y en :financiador de la agricultura, comercio e industria 

loca.les. Debido a ello, las autoridades civiles del lugar, que ten!an 

menor representación social y recursos econ6micos nunca compara.bles a 

los de la mitra, pasaban casi siempre a un se@Ando término. Ejemplifi

quemos lo antes dicho con algunas referencias al rico obispado de Mi

choacán, que es el que hemos estudiado con mayor interés. 

Desde Vo:sco de Quiroga (1537-65) hasta 'Mo.nuel Abad y Queipo (1810-

25)151, todos los obispos (radicados primero en Pátzcuaro y luego en 

Valladolid) funcionaron de hecho como "poder ejecutivo" de una vasta. 

juriadicci6n que por el norte lleGuba hasta el actual estado de San 

Luis Potosí (:i.ncluycndo la. ciudad de). miSCTO nombre); y no sólo por 

l.o que toca ul e;iro ecleLJiást:ico, lo que our.í'.'u naturul, sino en la. 

mayor{a. de los asun-tos conectados con la administración p~blica.. De don 
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Va.seo• "precur:::or de la pol:!·tica ahora llamada del desarrollo de la 

comuni do.d .,l 5 2 • podr:í'.'c... dcci rf;e qn.e • apo.r-t; e sus ocupaciones diocesanas• 

:fungi6, en tci-..ninolor;:1'.a. l)urocr~t:Lca moderna, como ministro de econom:!'a, 

salubridad, educnci6n, seguridad social l53 • etcétera. Y as!• en mayor 

o menor gr~do, todos sus sucesores. 

Celosos del poder, de nns :fE.cn.ltadcs amplificadas a volunta<l y de 

la. in·t;cgraciÓn territorial de :::u diócesis -que se .traduce en "data" 

cont"'-Iite y sonante por la. v:fa del- diezmo-, los obispos michoacanos 

li tic;an. con sus vecinos por cuestione o jurisdj_ccionales. "En 1539 er:i

pcz6 el 'pleito grande' con el obispado de México" por la posesj.Ón · \ 
del pingüe distr:ito de Quc:r-ú'taro", que hasta 111586 fue resuelto en :for-, 

ma. de:fin{tiva" con el triu.n:fo del arzobispado. 1 5Y- Con la nn_tra de Gu~ 
dala.jara se eterniza una disputa por el dominio de los curatos de La 

Barca, Zapotlbi el Grande (hoy"Ciudad Guzmán) y Colima, que iniciada a 

mediados del siglo XVI no conclu.,ye sino hasta principios del XIx. 1 55 

Por su parte, el obispo :fray Antonio ·de San Miguel (1784-1804) • consul

tado sobre la conveniencia de erigirse nuevas diócesis (dos de ellas, 

San Luis Po tos! y Guanajuato • a expensas de la de Valladolid)• se opone 

terminanter:icnte, considerando pueril y a.ntieconÓm1.ca la idea y que re

dundar:i'.:a en menoscabo de "la dignidad del clero de cada obispado" mut:i

lado .156 En realidad, lo que de:fend~u era la preservación de sus cunn.

tiosas rentas. (Al en·trar Hidalgo en Valladolid, la clavería -tesorer!a

de la catedral reventaba. de dinero, que el cura "expropió" para la re

volucitn, d~ndooe el J.njo de :firmar tU1. :r.·ecil)o y despreciar va.rion co:::

tales ·ae "morralla." de cobre). 1 57 

El obispo y el cabildo eclesi~stico, que eran. la ~lite del clero 

secular, proyectaban su fuerza e influjo en todos los 6rdenes de la 
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vida. Hemos exc.mina.do 1a Gaceta de México en· el lapso de veinte. años 

(1722-4-2), con la mira de integrar una. breve arrtoJ.oc;{a de las "noticias 

michoacanas" que consigna, y de cincuenta y treo retsiatradas, m.S:s del 

noventa por cien.to se re:fieren a asun·tos comunicados por y re:fcridos 

al gobierno episcopal •. Lo que toca al aparato civil brilla por su a.usen 

cia o es tan insignificante su quehacer, que rara vez constituye "notj. 

cia".l5S Y lo ;nj_smo ocurre medio siclo después con· 1.a nueva Qaeej;a 

(iniciada en 1781+). Al informar, el'l ca.da número,. sobre las incj.denciac 

de la terrible hn.rnbrun::-~ cinc fJ.aGcJ..uba a. J.a. provincia, la ":fuente" se 

origina en las oficinas de la mitra de Valla.doli d, y la movÍ.lizaeiÓn 

para salvar la crisis (construcción de obras pÚblicus, créditos a los 

agricul tares qt.lC perdieron sus cosechas, av{o para las nuevas siembras, 

establecimiento de comcdorco era.tui tos, e"tcétera.) alude, casi en exclu

siva, a la dinfunica. del obispo Sun Miguel y sus asesores (todos miem

bros del cabildo eclesiástico), ·en·tre los que hace papel muy destacado 

el doctor Jos6 Pérez Calama. 1 59 Ta.mbi~n aquí se da la impresi6n de que 

todo se mueve a través de la mitra y que la autoridad civ~l no lleva 

ve1a en el asunto, o funge simplemente como un organismo subordinado. 

Cuando ya Valladolid tuvc5 intendente (1786), la je.ra:rqu!a superior 

de e.ste :funcionario modificó un tanto esa desproporci6n de poderes; 

pero at1n. asi, nine~ intendente -y el primero fue nada menos que el 

talentoso Juan Antonio Riaño- llegó a disponer de un presupuesto y un 

potencial pol!tico-administrativo aproximado al de los obispos. Y 

pi~nsese, además, que el periodo se cierra con una personalidad de1 

co.l:l"brc cJc Jl.r,ad y Quc:ip<> (ruixilj_ar· de J.on preludoa San M:i.gual y Me>:rio.na. 

y m~s tarde obispo "electo"), cuya. capacidad y penetraci6n para abordar 

la problem~tica socioeconÓmica del virreinato -y m~s de cerca 1a 
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michoacana- no conoció parang6n en su tiempo. (De ahl que e1 doci;or 

Mora. 1o admirara tanto y reproduje-·a y utilizara varios de sus escri

tos m~s celebrados.) 

Si de Valladolid pasamos a otras di6ccsis, observamos que e1 juego 

de fuerzas entre la autoridad civil y la. eclcsi~stica es similar. Solo 

en la metrópoli la situación se nivela. El elevado rango de1 virrey y 

la representación que ostenta fortalecen considerablemente su papel 

ejecutivo. Sin embargo• taml'i~n la máxima autoridad eclesi~stica tiene 

un grado superior -es arzobispo- y, por a..~adidQra, funge como cabeza 

de la Iglesia ncoll:L:spana. De esa manera, los campos de acción, aunque 

distintos, se equilibran. Con la ventaja para el prelado de que la du

ración de su carc;o es indefinida. y en ocasiones puede llegar a asumir 

trunbién el gobierno pol~tico del virreináto. Pero, aun sin esta ~ltima 

ventaja, su importancia., como pieza esencial de la estructura, es ma

yi1scuJ.a.. Por cioo los virre;)'es lo cultivan, buscan su asesoría y no· dun 

paso grave sin consultarlo; y cuando e:e presentan incompatibilidades, , 

sue1e ser un encmic;o temible. Así., actuando de consuno, e1 régimen aca-/ 

ba por dar la im~Gen de un cuerpo bicéfalo, con un arzobispo y un vi- i 

rrey que llevan, por igual, ··las riendas. 

Ahora bien, c1 c1ero secular, con toda su fuerza acumulada a lo 

1argo de casi tres aiglos, no constituía un organismo compacto y ar

ménico. Contradicciones internas insalvables minaron su unidad, escin

diéndolo en dos can:pos antac;6nicos: e:i_ "al to" y e1 "bajo" clero. El 

primero, cuya.posici6n se debía casi siempre a nombramientos y consig-

no.o de 1rJ. co:r·t.r. o:r:i u na 
. ,. 

1n·1 no:r·1 u. ob:lopno. co.b:l1dos co1o-

ai~sticos), peninsular por origen o por men·ta1idad, que disfrutaba en 

los c6modos medios urbanos de una situaci6n privi1egiada. E11a., en 
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verdad, se llevaba la. Guja.da del lc6n en el reparto de los ingresos 

de la Iglesia.. Un buen e jernplo i1ustru bien J.o que a.:firmrunos = Abacl 

y Queipo, que nunca pasG de obispo "electo", pcrci b:í'.a., sólo por lo 

a.sentado en "nÓminu", mensuaJ.n::ente: de "ca.nong{a penitenciaria." 150 

pesos, como encargado del "gobierno episcopal" mil pesos, como "can.Snj,_ 

go" 150 pesos y corno "obispo electo" mil pesos; total, 2,300 peses, 

que al uño swr.a ban 27, 600: e anti do.d cno:rmc, el ado el va.lar a.dqui oi ti vo 

de la. moneda, entonces J.i terulmcnte ":fuerte 11 .160 Si comparamos esa 

cifra. con la "con,sru.a sLtstentaci6n11 , para. la. misma. época, de los indi

viduos del "bajo" clero (párrocos -::,r curas), que oscilaban entre seis

cientos y mil pesos ¡anut'Lles.:, visualizamos el abismo que sepa.raba. am

bas posiciones. Con el acravante de que las altas dignidades eclesiás- ' 

tica.s entend:í'an o daban a entender que su situación era producto de una'. 

especie de recompensa. divina a sus méritos, sin admitir que era el 

pueblo con sus diezmos (cai·ga a. menudo muy pesada.) el que mantenía: su 

holgura econÓm:ica y su envidiable condición social. Ya. Jovella.nos, con 

su penetrante ojo clínico, lo hab{a. advertido, a.ludiendo al alto clero 

espafiol; pero su denuncia es aplica.ble tó.mbién al neohispano, pues la 

constituci6n y la psique de uno y otro cuerpo no diferían sustancial

mente. En efecto, a. fines de 1799, Jovellanos escribi.S "a una serie. 

de obispos, natura.les o liga.dos a Asturias, y entre ellos al de Lueo, 

Pel~ez Caunedo, pidiéndoles una ayuda, como donaci6n o como préstamo. 

para terminar.el edificio del Rea]. Instituto. La contestación del obi~ 

po fue injusta e impertinente".161 En respuesta., Jovella.nos se dolía 

clol groncro trato eludo pnr cJ prclu<lo u nn "=intooa carta" y UF.rogul.~n•· 
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Aquella carta prueba que yo no ignoraba 1as obligaciQ 

nes de usted corno obispo, cuando 1e recordaba 1as que 

tiene como miembro de 1a sociedad que 1e mantiene, y es 

bien extra.~o que usted sólo recuerde 1as primeras para 

desentenderse de las 6.1timas.162 

Tambi6n en :Nueva Espaf'ia, con í"recuencia, obispos y canGnigos oe d~ 

sentend:i".'an deJ. hecho de que eru "la soc:i.edo.d la. que los manten:i".'a. 11 • 

Frente a tal sector, henchido de dones, vegetaba el mayoritario de 

"los olvidadoo". Fárrocos y curas de pueblo, por miles, conotituían 

las infanterí"c,.s del clero secu.lar. Eran 1os verdaderos -y an6n:i.moD

h6roes del apo.ra-to cclesi~stico. Su:f'ridos, marginados, carentes de1 

confort que se disfrutaba en las ciudades catedralicias y saturados 

de obligaciones, no por menudas menos pecadas, arrastraban una exis

tencia. gris y con escasas perspectivas de mejoramiento. Se explica.así 

la indignación que esa realidad ·provocaba al doctor Mora: 

Los derechos parroquiales son la mezquina y miserable 

dotación de los curas, esa porción desgraciada del clero 

que, siendo ~a más ~til, no sólo se halla sin la recom

pensa propor'cionada a su traba.jo, sino hasta sin los me

dico de subsistir honradrunente.163 

Verdad irrebatible. No porque se piense que ios soldados rasos han 

de ganar lo micmo que los generales, sino por lo marcadamente injusto 

del reparto, pues mientras los :favorecidos acumulaban hasta cinco o 

1ul:.o nltou ouc]<loo po.r doncm11cijur 1..1nu Únic1_t -Lc1rcu., con10 se v.1.o on c1 

caso de Abad y Queipo -y ~ste, por lo menos, era un talentazo, pero 
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l.os cabildeo eclesiástj.cos pululaban de mediocridades-, l.os humil.des 

preob:i'.'teros a.penas disponían de unos derechos parroquia.les y tal cual 

_ ingreso extra, que en los curatos pobres se t:raduc1'.a. a unos cuuntos 

pesos y un pu.Eío.do de "tlacos". 

Varias caracter:i'.'sticas, aparte de la condición económica a:r:ri ba se

ñalo.da., identifican el cuerpo y el e~p:i'.'ri·tu de esta interesante figura 

social. Su amb::\.en.te, su mundo, es pueblerino y :ru:r.al, de espaldas al 

muelle "habito. t" urbano del al to clero, que en el :fondo siempre le ser~ , 

hostll, pero a.l qlle, por eso mismo, aspirará conquistar. Cura de almas 

y consejero económico n nivel farr::Lliar o parroquial, el titular d~ una 

feligren:i'.'a se halJ.a en contacto directo con los problemas domésticos 

(morales y/o mate:riales).que afronto. la comunidad avecindada. en su cu

rato. Primero por necesj.dad -porque no tu.Yo alternativa en el destino 

que le :fijara la mitra-, pero lueco por esp:i'.'ritu solidario, este ecle

si~stico se vuelve "populist&." ~n la más precisa connotación del t~rmi-: 

no. Siente la injusticia del sistema po~que a toda hora la palpa en 

torno suyo y porque, además, lo ha hecho a ~l también una de sus v~cti-! 

mas. El. presb:t'.tero se identií'ica a.s:t'. con todo ese universo de pensa

mientos, acciones• pasiones .. y rencores que, moldeado por el medio geo

gr~fj ca local, envuelve a su parroquia y parece confluir en ella. Y com,: 

el. :fanatismo, que hace del "padrecito" un ser excepcional, la mayor 

preparacitn que tiene y el :rango que ostenta 1.o convierten en el diri

gente más carism¡ftico del lucar, de abÍ a asumir el papel. de "1.ider" 

de los pobres rústicos ~que por años ha acumulado en su mente un largo 

prontuario de 11cr.J.lli<"rn rlc doleo.ncei::"-, no ho.y más que un. paso• que ee 

da• con inusitá.da violencia, en el otoño de lBlO. 
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Visto desde otro ~gulo, el cura pueblerino es un ser· insati,s:fecho, 

conciente <le que recibe un ·!;rato ini"erior a sus merecimientos • .Aspira 

a roJs de lo que le brinda la organir.uci6n colonial. Y roientrac decide 

conquistar "su" sitio, "por lac buenas" o "por las malas", se entree;a 

a una serie de actividadec ajenas a su ministerj_o, que anudan y compro-. 

meten m~s su existencia con la mundana. de la colectividad a la que diri

ge. Como los solos derechos parroquialec no le pe:r:miten llevar una vida. 

decorosa nj_, mucho menos, crear un fondo de ahorros que le a.seeu.re una 

vejez tranquila y holeada., se dedica a la espcculaci6n: comercie local, 

peque?ia inductria, eo::ipra de eor3eebas a futuros. Por su carácter !'laeeJ:·- ! 

dotal y por el papel que representa en el seno de esa sociedad rural, 

es sujeto de cr~dito entre les ricos lugareños. Sus maniobras en el 

movedizo campo de la "economía pol{ti ca" ·-tentaci6n muy dieciocheoca.

con ruiras a. obtener una ganancia, lo identifican con lá típica. menta-

lidad de clase ~edia, que se la~ ingenia de mil maneras para. romper el 

marco burocr~tico, econ6mico y social que lo ciñe, lo reduce y lo as

fixia. A algunos -d{guse Jos~ Nar:í'.a. Morelos- no les va tan ma.J.. y logrc>.n 

hacerse de un modesto capital. A otros -cítese el caso de }üguel Hida± 

go- sus balances ies arrojan casi siempre "n~ero rojos". Pero, de cua;b 

quier modo, todos viven desesperados, porque la. meta fijada -sea reali~ 

ta o "bovarista"- no í'áciJ.~ente se alcanza. dentro de las reglas del 

juego imperantes. 

Por otra parte, "los afanes y los dÍa.s" de este funcionario ecle

ai~stico menor, incluyen modos de comportamiento no muy diferentes dei 

comtfn de lon mortaler.;. Se niegr-!. o. cer un ''santo'' o un ••ap~sto1"• como 

presumían serlo los misioneros del siglo XVI. Foz· necesidad m~s que 

por vocaci6n ha elegido el. "empleo" de sacerdote -una. de l.a.s especial!_ 
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zaciones mús socorridas de la época, por la garantí.a de· su "mercado 

de trabajo"-, y lo desempeña sin hallarlo incompatible con los mismor 

goces de la vida a que se entree;nn sus feliro;rcsco, pórque, en el fo!! 

do, se siente uno mtu~ de ellos • .Actúa en "hombr<~ de carne y hueso". 

Gusta de lo. música, los bailes y las sencillas -pero a menudo álg~ 

das-í'iestns pueblerinas. ·nace tabla rasa del celibato. Y, con todo, 

no pierde la estimación de su grey, que identif~c-a las reacciones 

humanas del sacerdote con las suyas propias. 

Finalmente, este bajo clero, inteGrado por criollos y mestizos, 

posee y proyecta un sentir americanista e "mexicanista"). que lo di

vorcia sin remedio de sus superiores peninsulares: obispos y cabildo~~ 

eclesiásticos. Por. J.o <1ue, en buen.a parte, la guerra de independencii: 

explica la escisi. ón de ambos campos: unos levantaron. al pueblo para 

dcrri bar el orden e sta.blccido; los otros, aferrados a éste, comba ti~ , 

ron con fiereza para evit.ar que sobreviniera el temido cambio. 

c) Las contradicciones socioeconómicas 

En. un primer plano, en un.a ojeada superficial, puede aí'i:rmarse 

que la sociedad -las sociedades- engendrada a partir de la conquista 

se bifurca en dos sectores claramente dií'erenciados, antaGÓnicos perc 

asociados a fortiori dentro de un ámbito territorial que tienen que 

compartir en común: !!conquistadores" y "conquistados", "vencedores" 

y "vencidos". Número y poder son los factores que, inversamente 9 con-· 

figuran el sie;no característico e.e ·esa convivencia: un.os miles, a 

conoocnonr::i.n d.c r.11 v.i. r.tori n.. ne crip;cn en el r;rupo dominante, y va

rios millones, como efecto de su derrota, se resignan al papel de 
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c;rupo do:r:iinado. Y l.os elescendiontec de ambos, superada l.a etapa de J.:· 

lac acci oncs conquistadoras, seu;uirán siendo, hasta el final. de l.a 

colonia -y más l.ejos todavía-, en esencia, opresores unoc, oprimj_dos 

otros. Estos últimos nunco vol.vieron a recuperar su antiguo status 

ni a disponer de su libre albedrío. La historia fue para el.l.os -¿y 

para quién no?- irrevcrsi ble, y l.a conqu.ir~ta ele 1521, definí t;i va• 

per sccula scculorun. 

Es fácil cr.er en l.a tentación de dramatizar con acentuada esca.to-

loc;ía ln condic·i ón del indio colonial. Abunda para cJ.lo un buen ars.!:_ 

nal de in.f'ormaciones, cií'ras y datos estadísticos. Y de l.a mano de 

algún ilust;rc "testico de ·carc;o" -dícasc el padre J,as Casas-, se pu!:_ 

de armar un cató.lago ele horrores que produzca escalofrío. En reali

dad, muchos l.os han hecho, y la "leyenda nee;ra" de España se ha co~ 

truido a base de cson materiales• ingenua o aviesamente manipulados. 

Pero, sin insistir en la ·cuestión, es oportuno recordar el sumario 

que de el.la hi?.o el. notable jurista Emilio Rabasa: 

' 
Por la conquista, la raza blanca entró en el país del 

i 
las de color de bronce, l.as sujetó a su dominio, mat6 ¡ 

i 
sus enerGías, las subordinó a su interés y las consid~i 

ró y· man.tuvo a.e condición inferior, como instrumento de' 
1 

tra1)ajo, e..lgun:.is veces iní'eriores a las bestias, en 

otras ig~al.es, en todas dándoles por benevolencia lo 

que no tenían derecho de esperar por justicia. 16t~ 

"Mató sus encrp;íns" es, qni:>:ó., lo. expresión más sugerente del unt! 

rior pá.rruí·a do Hül)usu. J'cnsamos que por ahí anda el meollo del iinpu.E:_ 

to que el aluvión español siGniricó para el indígena.Menos qu.elaca{d 



223. 

del. momento, la anul.aci~n de l.a. volunto.d para levantarse en el. :tU.turo. 

Un resignarse a sobrellevar el. destino qv.e los nuevos "amos" leo depa

ren. Impotencia :fÍsico., desde luego, pero m~s todav!a., abatimiento roo-

ral. y brote :fa.to.lista de un irreversible "cor.r91.ejo d.e in:feriorida.d". 

Obl.ieado a desprenderse de una parte de su mundo para sustituirlo 

con el. que le proporcionan. los español.es, el indio vivir~ un conflicto 

interior al pratendcr ubicar su posici6n ideol6gíca. dentro del nuevo 

ordenamiento social. Gari bay ha i·eco[P..do la sorprendente expJ..ica.ci6n 

que un indi.o J.e dio o. :fray Di.ee;o Durfu, al. reprender éste su conducta. 

Vale la pena reproducir el paou:ic alusivo: 

As! -relata Durán-, riñéndole eJ.. mal que hab!a hecho, 

me re spondi 6: 

"Padre, no te espantes, pues todav:Ca. estamos nepantla." 

1 
i 

Y como entendiese lo que quer:r'.a decír por aqueJ.. voca

blo y rnct:f:fora, que quiere decir "estar en medio", torné 

a. insístir que reo dijese qué medio era aquel en que est~ 

b=. Ee dij o que• como no e staba.n bien arraigados en la 

:fe, que no me e.spantase. De manera que aun est6.n neutros,; 

que ní bien acud!a.n al.a una ley ni a J..a otra ••• y esto 

quiso decir que atfn permanecían "en medio y eran neu

tros" .165 

J.. lo que comenta Gari l:ay que "doloroso es comprobar que aú:n a m~s de 

cuatro siglos de distancia huy grupos indfgenas que podrían decir J..o 

m:i r:mo;'• Muy c:io:r-t<>; muyorrnon1;e oi non oituumoo en oJ.. mii-rco de l.o. ero. 

colonial.. Por un lado, el. indio es sometido totalmente en el aspecto 

pol.:l".tico y econ6mico; pero en el religioso y el mental, queda. "nepan.tl.a.'· 
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asimilado a medias, corll:undido con 1a mezcla de valores espirituales 

entre su pasado irrecuperable y su futuro inevitable. Es "otro" con 

respecto a suo ancestros; pero nunca podrá ser un miembro pleno de la 

civilizaci6n occidental que lo ha atrapado. Su drama y au trauma radican 

en la. sensación de considerarse algo extraño, como arrimado, en la casa 

que un.a vez fue suya. 

"Nepo.ntla" es tambi~n insec;uridad, :fatalismo, laxitud ante el -porve

nir, aceptcciÓn renignada del "castigo enviado por los dioses" y acomodo 

pasivo a las premisas del nuevo, "verdadero" dios. Es, en fin, una acti_ 

tud de renuncia, por inercia mús que por razonamiento, a.l coraje, .a la 

rebeldía, a la exigencia. Cuando llegue la hora, otros ser~ los que 

protesten por elJ.os. Otros serán los que enarbolen su dolor y su msera 

condici6n para cuestionar la ética y la p·o1:Ctica del sistema que as{ los 

aherrojó y unuló. 

o, si se quiere, digamos que el indio se vengó del español en la for

ma de acentuar las debilidades de su propio car~cter y constitución 

f:Csica y mental. Cierto que la explotación, las epidemias y la dieta 

estrictamente de subsistencia, contribuyeron en gran medida a acelerar 

este proceso de deterioro. P-0ro, muertas ya sus aspiraciones a un resu~ 

gir, · ~l ta.rubi~n pareció empeiiarse en una carrera autodestructiva: la 

embriaguez, "el "vugamundaje", el endeudamiento por causas no fundament_§!; 

les -lo dice Durán a fines del XVI: para una fiesta gastaban, por adelan 

tado, el producto de un afio o m~s de trabajo-, el maltrato a la familia, 

la hu:Cda a ia ciudad para subocuparse en las actividades más ruines o 

practicar lo mcndiciducl, etcét<:ru. Pro:loneado "hnrn.ld.ri" individu.a.:I y 

volectivo que iba minando las energías de la raza pero que, a la vez, 

era una respuesta al sistema opresor del que el indio no pod!a ya esp~ 
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rar un trato justo y humanitario; porque en la medido. en que dejara de 

ser una. pieza activa, o disminuyera slt actividad, o que en lugar de 

rendir se convirtiera en carga social, proporcionalmente se leoionaban 

los dividendos del mismo sistema que se apoyaba en él para crear la ri

queza de unos cuantos. De ah{ que los insistentes clamores de autori

dades civiles y eclesiústicas en torno a la. ociosidad y "malos vicios" 

de los naturaJ.eo, juzgados a d:is·tancia, parezcan r.e:f'lejar no la preocu

paci6n por un serio problema. social, sino la alarma. an·te un :fen6:!leno C.Q. 

tidiano cuyo equivalen·te moderno serí.a la "b.uelga de brazos caídos", 
' 

lesivo. para la economía del sector peninsular; pue .s como dij o u.>"J. aenun-.: 

cia.n·(;e en 1533, ".sin ellos -os decir, sin los indios-, los edificios y 

obras y heredades no se pueden bacer a los españo1es".l66 

El juicio precedente generaliza una s±tuaci6n en la que, por supues

to, se dieron gran número de excepciones. Del talento y la iniciativa 

indígena. para. asimilar 1.os más consistentes valores qu.e aport6 la cul.tu-: 

ra occidental, abundan cjempl.os. De la voluntad y capacidad para desta- '. 

car en medio de aquel c!rculo opresor, puede formularse una. amplia. lis

ta que nos llcvarí.u, naturalmente, hasta la figura colosal de Benito 

Ju~rez (nacido hacia el final del virreinato). Nota.ble es el. caso de 

los tlaxcaltecas -aparte de haber sido 1.os nu!s fieles y d6ci1es colabo

radores de 1os conquis·t;a.dores- como 11moni tores" de la colonización Y 

"mexica.nizaci6n 11 de varias comarcas excéntricas con respecto a. la zona 

nuclear del pa{s. Pero todo esto, y más que podr:fa agregarse'· s6lo hace 

fe de la excepci~n confirmatoria. de la. regl.a: a principios del siglo 

XTX, mác de don mj ll.oncn de ind.t'r-;enas (dos ·quin·tas parteo del toto.l do-· 

mográÍ'ico) consti tu.Í.an la masa margina.da., aplastada., subyugada Y enor

memente disminu.!da en sus energías crea.doras, del cuerpo social neohi~ 
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pa.no. Inclnno riur~.1. nncu(li.:1:J.n y J.nvun-t:::i:r.J.u, cJ. :irnT>UJ.no ·tuvo quF, o:r:idn,_..r

se Cll el. seno de otroD sector~,::;; e.le l~t yobla.ciÓn: las iniciativas d8l 

tipo de un Cuauhtémoc, resultaron irrepetibl.es. 

Humboldt calculaba., en base r..l censo de ReviJ.lagigcdo, que el ni5ncro 

de españoles europeos aYeciné:acos en el virreinato no pasaba. de ochenta 

mil.l.
6

7 Para una población total de, pircu, seis millones de h~~it~ntes, 
el porcentaje correspondiente a los peninsulares serí'a de l.33. Lo::i 

deficientes e incompletos padrones de la época im?iden una preci~iÓn 

mayor, pero eJ_ dato no violenta excesivamente el cuadro estadí:=:tico r:;e

neral de Nueva Espa.>'ia. en torno a 1800. Man, lo q_ue in:.norta dest;~ca:r e2 

la noto_ria desproporci Ón cuunti tu ti va clel sector espaf:ol, ac;rav<.;.da, e::-" 

el. sentir de l.os otros sectores de la colonia, por el hecho de ser la 

clase que a lo largo de tres siglos se encaramó y quedó afianza.da en la 

cumbre de la pir~ide social, asumió y retuvo el papel de dirigente, 

controló las fuentes más redituables de la economía deJ. país y can::üi2é 

hacia España, desde los tie1npos de Cortés hasta los de los Últim.os vi-

. rreyes, una porción considerable del capi·t;al surgido con la ex:olotacj_Ón 

del. hombre y la tierra neohispanos. 

Esta situuc:i.Ón de privilegio exhorbitante, confirió al peninsular 

dos rasgos que lo hicieron particularmente odioso a las otras clases 

sociales: por un lado, el. consi:derarse "superior" a los demás; por el 

otro, el modular su conducta bajo el imperio de una mentalidad insu~ri

blemente "ultramarina". Hay algo -o mucho- en su actitud despec·tiva, que 

recuerda la de aquel envii:ioso letrado Cristóbal Suárez de Figueroa, que 

en l6J.7 y en .Madrid provocaba a nuestro Juan Ruiz de AJ.arcón, aludiendo 

en :forma procaz e insul·t.iinte a su lugar de origen: 
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Las Indiao para mf no sé que .tienen de malo que hasta sU. 

norabre aborrezco. Loo hombres, ¡ qu~ redu.ntlantes, qué abun-

dosos do palabrac, qué estrechos de 
, . 
animo,. qué inciertos 

de crédito y :fe; cu6n rendidos al interés, al ahorro; 

siempre sospcchosoc, :3iempre retirados y montaraces! ¡:Pues 

la presun.ci6'n es como quiera.: Todos, sino ellos, ignoran; 

todos yerran, todos son inexpertos; ~undando la verdadera 

sabiduría y la m~s fina agudeza s6'lo en eotar siempre en 

la malicia, en el engaño y doblez. ¡Notables sabandijas 

crian loo límites antárticos y occidentales:168 

Por dondequiera que se hurgue saltan conceptos de este jaez que 

ilustran la opini6n qae de sf tenían los espai1oles, con referencia a 

los americanos. Ya hemos visto la irritación que a Revillagigedo le 

producía el que alguien insinuara que la ciudad de México era superior 

a la. de Madrid. Incluso un casi· indiano como :fray Diego Durán, que de~ 

de la in:í'ancia vivió en Nueva España, tan abierto para analizar al mu~ 1 

do indígena, en algunos pasajes de su adr::irable obra. lo traiciona el 
1 
1 

complejo de su origen y "muestra poca comprensi6n humana, 

.subconciencia de su superio.Í·idad cultural y racial".l69 

1 
llevado de la 

Pero ya no es 

subconciencia sino conciencia pura el proceder de los miembros del Con~ 

sula.do de M~xico, que en l8ll diriBen a las Cortes de cáa{z un extenso 

memorial. para demostrar la superiorldad del elemento español. y la in

ferioridad de los otros grupos (indios, criollos, mestizos y castas) 

neohispanos. "'-cerca de los criolloc exhiben este edificante cartel& 

Destituidos de la economía y previsión, con mucho inge

nio, sin reflexión ni juicio, con m&s pereza que habili-
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a la hipocresía que a la religión, con 

extremado ardor para todos los deleites, y sin :freno que 

los detenga, los blancos indÍ~enas jJ3i~7 enamoran, juegan., 

beben y visten en pocos días las herencias, dotes y adqui

siciones que debían regalarlos toda su vida, para maldecir 

lueco a su :fortuna, para envidiar a los guardosos, para 

irritarse de la neeación a sus pretensíones, y para suspi

rar tras un nuevo orden de cocas que les haea justicia.l70 

Freri.-te a tal catá'.logo de lacras, su:ficientes pa:r.a negar a los indi-

ciados siquiera el derecho a "suspir.:i.r" por un "nuevo orden de cosas"• 

los propios censoreo exponía~ su. imae;en autoglori:ficándose y a·tribuyén

dose el papel de minoría salvadora de un.a sociedad corrupta y degrada

da. Narciso habla por boca de los c6nsules: 

En estos sci.s millones de habitantes no abultan casi 

nada los espaüples europeos, que se hacen subir sin razón 

a setenta y cinco mil hombres, y que también degeneran 

bastante por la fuerza del ejemplo, por el sistema de vida 

o por la desgracia del país. No obstante, esta pequeña y 

resabiada fa~ilia es el alma de la prosperidad y de la_ 

opulencia del reino, por sus empresas en la minería, agri

cultura, fábricas y comercio, cuyos mane.jos gozan casi 

esclusivamente, no tanto por su energ:(a o actividad codi

ciosa, como por la desaplicación e inconducta de los 

crio1.1.o,-,. 1 7l 
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o sea. la :[~bula de la hormic;a y la cigarra. en la cual los penin-

sulares, modestia aparte, se identifican con la primera, no por abuso 

de autoridad "econÓmico-polí'tica", sino en cumnlimiento de un deber 

social, para l~_ena:r el " VE:.C10 dejado por los ociosos y despilfarradores 

criollos. Se tra-ta, ya se ve, de justificar la posici6n monopolista. 

de los consulados: México, Veracruz y Cádiz. Pero tal compulsa resulta

ba casi benie;nu, cu=do los autoJ:·es del memorial pasaba.."'l de los crio

llos a los otros estratos soci.aJ.en: "Cinco millones de entes borrachos 

y negados ani,";OS del robo, de lu. oano;rc y de la maldad. 111 7 2 Y, sin 

conceder lo que su riqueza. era acreedora al trabajo esclavizante de 

esos millones de "entes borrachos", anticipándose al darwini smo social, 

a Gobineau y dem~s teóricos racistas de la Alemania nazi, tuvieron el 

desplante de asentar esta monstruosa, inhumana y anticristiana tesis: 

"El paralelo entre el espa?iol y el indio ¿no sería la comparaci6n de 

una manada de reonos gibones con una asociación o rep~blica de hombres 

urbanos?"l73 

No ignorarnos la franca postura pol::í'.'tica del memorial del Consulado 

de México, que por todos loo medios trataba de impedir el aumento de 

la rcprssentaciÓn americana en las Cortes de Cádiz. Y uno de ellos era. 

el de desconccptuarlos, con los más- turbios y negativos.juicios, ante l~ 

opinión pública gaditana y la diputación mayoritaria de la península. 

Sin embargo• las ideas ah{ expuestas, independientemente de los adjeti- , 

vos (peyorativos) acentuados y de la demaeogia. clasista circunstancial, 

son un reflejo-del sentir general y del modo de ser Íntimo del grupo 

que en Nuevu Eopa.i1a ocupaba el vértice de la pirrunide social y que, 

precisamen-te, j ustj_ficaba tal posición, con el argumento de su superio

ridad, con el gesto de un "no somos iguales". Y ello lo advirtieron 
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"los otros" ya desde el siglÓ XVI. Y para principios del XIX se les 

hab:í'.'a vuelto tan intolerable ese retint{n de suficiencia ofensiva., 

que decidieron cortarlo por lo sano, haciendo una revolución para eli

minar a los "gachupines" º• de perdida, como dijo Hidalgo en una de 

sus procli.:rr..as, para enviarlos de re ere so a "su madre patria". 

Claro que hubo dos "tipos" de espaí'íol, que se dieron o en el mismo 

individuo o en individuos diferentes. Hemos hablado. de uno: del que 

vio Nueva Espa?ía como un medio, no como un :fin; del que condicion:S su 

llegada a su salida; del que a los ojos de los no peninsulares se con

virtió en un "vi].lano" indeseable. En Última instancia., acabar:í'.'a siendo 

el m~s perecedero y, por su-corte lineal, el menos interesante. El 

otro, en cambio, s:í'.'· que trascendió. Fue el que se :fundió con la tierra 

y echó ra:í'.'ces -o, aunq_ue retornara, dejaba ya en esta orilla algo de 

su sangre y de su esp{ritu-, el que perduró en una descendencia que 

dio la espalda al Atlfuitico, el que contribuyó a formar y :forjar un 

pueblo "nuevo". Proger:itor, en fin, de un ser distinto a ~l, que, para 

marcar la di:ferenciaciÓn, adoptó el gentilicio genérico de "americano". 

Ser "americano". implica ya, por definición, "no ser" español; o, 

con m~s propiedad, no ser "to.talmente" español. Tres "hijos" caracte

r:l'.'sticos produjo el peninsular en el Nuevo Mundo: el criollo, "sangre 

de su sangre"; el mestizo, mezcla con la raza nativa; el mula.to, combi-

nado con la negr~ de origen africano. Loa dos primeros han sido :funda.

menta.les en la integración del ser histórico de México; el Último no 

pesó aqu:! tanto como en otras porciones del mundo hispfuiico ultramarino 

El criollo :f"uc y no :f'ue unu :rc:';p1.:i co. do sua padreo. Lo primero, por

que era un biotipo idéntico a ellos; lo segundo, porque era otro su 

pa!s de nacimiento. Conciliar estas dos circunstancias -es decir, sabe~ 
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se al mismo tiempo "espa.fí.o1" y "americano"-, que a la postre resultaron 

incompatibles, circunscribe el meollo de su con:flicto interior, "pues 

es claro que lo intolerable en aquella situación -observa. el agudo 

O'Gorma.n- era. el dilema, implicado en ella, entre ser 

mo, la tr~gica disyuntiva de Hamlet 11 •
1 74 .A.hora bien, 

escoger, optara por la a.dscripci6n de "americano", se 

o no ser sí mis-

el que, dado a 

debió no sólo ai· 

hecho de que esta realidad se le impusiera, f~sica y emocionalmente, 

en :forma absoluta, sino a que el propio español europeo se la en:fatiza-. 

ra, como una manera sutil de establecer que era distinto, en sentido 
' i 

"in:ferior", a él. No le quedó, en consecuencia., más remedio que '.' singu-:1 

la.rizarse": actitud defensiva :frente al ultramarino, pero a la vez uso 

astuto del mismo argumento de que se val~a aquél para remarcar su pri-

mac{a, con el finp igual que el bumerang-p de volverlo en contra suya. 

Ya desde el siglo XVI el tema de la di:ferenciaci6n entre "criollos" 

y ·"gachupines" era moneda corriente y síntoma. de una evolutiva :fisura 

social. Tómese a. un "reci~n venido de España criado en aldea" y a un 

espai'í.ol americano -escribía. en 159l·el doctor Juan de C~rdenas-, y 
,, 

se vera 

al español n'°a.cido en las Indias, hablar tan pulido, 

cortesano y' curioso, y con tantos pre~bulos, delicadeza 

y estilo ret6rico, no enseña.do y artifica.l, sino natural, 

que parece ha sido criado toda su vida. en corte y en com

pañía de gente muy hablada y discreta. A1 contrario, verár 

·· a.l chapet 6n, como no se haya. criado entre gente ciua a.da.na., 

que no ha.y pulo Óon corteza. que mó::i bronco y torpe sea.; 

pues ver el modo de proceder en todo del uno tan diferente. 
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del otro, uno tan torpe y otro tan vivo, que no hay hombre 

por icnorantc que sea que lueeo no eche de ve·r cuál sea 

cachuu:í'.'n y cuál nacido en Indias. 1 75 

He aqu::C la temprana tesis de la "superioridad" del criollo ·sobre el 

gachupí'n -término, pre·ciscmos, que se usó a lo lart;o de la colonia. no 

como adjetivo (peyorativo) sino como sustantivo-, explicada en el beche' 

de que la naturaleza americana mejoraba las especies trasplantadas de 

Europa • .Al contrario de lo q_ue afi:r.maron dos siglos después los "de

tractores" de .. t..mérica. (Euí':fon, Ra.ynal, de Paw) 1 7 6 y los autores de la ¡ 

representaci6n del Consulado de México (1811), ya vista pá'.g:i.nac atrás. 

Sigue diciendo el doctor C~rdenas que no s6lo en el hablar, sino en 

el "entender ~l trascender ••• ce muestran menos aventajados" los crio-

llos, "lindos inc;enios" que, "si el 

se, ser:i'.'an monstruos de naturaleza" 

premio de 

-es decir, 

su.s traba.jos no les :fa.l ta; 

celebridades del inteleci 
1 

to a nivel mundial. 1 77 Y en el mismo sentido se pronuncia, pocos arras 1 

despu~s, el célebre Henrico l-'.a.rt:i'.'nez, al decir que Nueva España ofrece 

condiciones "favorables y apropiada:::: para. producir buenos entendimien

tos" a "los qu.e vienen de Espai'ía y de otros reinos de Europa.", obser-

. vándose que aqu:C "las buenas habilidades :forasteras se mejoran y las no! 

ta.les se reparan" • 1 7 8 Pero sería. largo consic;nar todas las opiniones 

apologéticas de lo criollo, que nos llevar:i'.'a.n a las muy politizadas Y 

expuestas en una oportu.na coyuntura pol:í'.'tica, de un "Pensador !·fexica.

no"·, de un. :fray Servando Teresa de Mier o de un Carlos Mar:í'.'a de Busta

mante. 

Lo que iruportu dcoLucur cu lu lna1c~cnciu con que el criollo, por 

su condición de "nativo" y su convicción de no ser inferior al peninsu-, 

lar, cuestionó la. privanza. de &ste en los controles económicos, polí'tá_ 
i 

l _, __ 
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oon, cc].c:.~1.t~rd. i co!J y Hc.Jrn:i t1j :d.:r:1 l1.i vn:i dt?] vi rrcj nut..o. l">onccrnr.:; ~ 1,;.I :rr:;;

pecto, un caudal crecido de teotimon.ioo; aquí'. daremos sólo doc o tre:s 

de esa protesta. reiterado., que se convirtió en· uno de los luca.rcs co

munes de la. vida. colonial. 

En 1619 el agustino fray Balto.car de Cova.rrubias, nacido en lo. 

ciudad de México hacia 1560, obispo de l1ichoa.c~ (1608-22), en~.·:lÓ al 

monarca un informe sobre el esta.do de su diócesis', y en él cons:lc;na. 

estos signi:fica:ti vos conceptos: 

Un grave daüo y ciz::ul.a se ha arra.iGa.do en todas 1.a.s pro-:- l 
vincia.s de religiosos de la Nueva. Espa.fía, banderiza.rielo los 

castellanos contra los criollos, quer:í'.'endolos suuedi tar, 

como de hecho los supe di tan, in:formando siniestramente a. 

V.M. y a vuestro Real Consejo, pidiendo en todas ocasio

nes religiosoo de esas partes LCn lu¡;a._!:7 de aquestúu, con 

t:i'..'tulos de "lenguas"; siendo as:í'._que, udemás de q_ue los 

nacidos en esta tierra., por estar connaturaliza.dos en 

ella, las hay muy buenas, los que de allá vienen mal po

dr~n, siendo ya de edad, a.prendcrla. 1 79 

Se dir:i'..'a que Covarrubias, en el anterior p~rra.fo, plante~ sólo un 

problema. de eficacia. religiosa. Pero ése es, nada más, el pretexto. 

Su objeción involucra. a toda la et:Jt:ructura administrativa de r:-ucva Es

pafía, aunque por su carác·ter episcopal se cifía a la es:fera eclesié.oti

ca. Por su boca habla la morti:ficaciÓn y el re-sentir:liento de los cri~ 

llos, todos, puec a.fiade: 

Es caso recio y de notable sentimiento, que hallando 

vuestra majestad ••• nacido:3 en estas partes d:ignos de 



m.i. tr.::cn, cobj o:rno::i, di[\"n:i.<1udcn y prcbonduo, no J OD hrJ.J.J.cn 

los provincia.les de las 6rclencs por ca.paces para rcc;ir LLn 

convento de dos ~ruiles, lo cual 9esur{a. si de aJ.l~ dc~a.

sen de venir relic;:Losos que no sirven de mús que de ati

zar la llama de este :fueeo. lSO 

Adviért~sto que el prelado, criollo, exiee que "por estar connc.tu:r:...

lizados con ella", los puestos de Nueva. Es,:>a.ña., de cualesquier ca"cego

rÍa y condición, se otorguen a loo na.·tivoo y no a los venidcr: de :Lvc:r·~, 

que no hacen sino "atizar la. llama" de la discordia entre v.nos y otrcs. 

Y eso dicho por = a1.to :fun?iorw . .!'.·io eclesiástico en l6l9: no hubiera 

sido mús cl~•ro y tajante el cura IliC.algo, ca.si dos sielos después. 

Pugna. de posicione::::;, lucha por controlar las manivelas del aparato 

colonial o, como dice O •Gorman, "choque entre dos maneras contra::r:·ias 

de concebir la vida novolú.s:>->una 11 .l8l De concebirla y de diric;irln, de 

:filoso:farla y pragmatizarln. Dialéctica vidriosa, pues si Covnrrubi&s 

aboga por los de:i:·echos de los criollos, medio siglo después el c~;}>G.?iol 

Juan Enriqucz hace la dei'ensa contra.ria., en memoria]. de l666 enviado 1 

a la reíne Marí:: ::d:::t:::~.::::e d:":a·::d::e::·:= Anustfo en es-1 

1 
ta Nueva Espa'1a, se han resuelto, por sus particulo.;,:-es in-' 

tereses, a no admitir ni dar hábito de su re1.i¿;j.Ón a ni!·1-

gi.ill.· español sino sólo a los que dicen criollos, nacidos 

en las Indias ••• No habiendo causa para ello, no es jus".;o 

que a los vasallos de.esta Corona, por la contingencia de 

nacer en Esp:=:.Ea, se les nrive del san.to propósito de re

cibir el h~bito de San Agust{n; ni en esta materia. puede 
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habc:r J.oy rJr,]. :re:l no n:i cn·t.atu·Lo on ou r<::J.:l.g.i.(,n pr.n·;J. :--:<:> 

udrnitir el lu~bii;o a los espat!Olec, que llaman ac~ cu.cliu

Pines ••• • cuLl.ndo vemos que lo reciben mulatos y rr.estL zos 

. porque nacieron en lf,Cs Indius. 1 8 2 

Ya se ve que por el tiempo en que Sor Jua.n.a hc.c{u sus pinino:::; lite

rarion, aleunas corporaciones ncohispanas habiun tendido una especie 

de "cord6n s=itario" a las irrupciones peninsul~reG, hasta dor..ce sus 

:facultades y arc;ucius les daba.'"l. ma:t'[;en para ello. Pero, a más de s~.,.. 

éstos casos excepcionale::; -pues lo t;eneral era la discriminu.c::'. Ón del 

sector criollo-, los afect.ados poníun el ¡;rito en el cielo, inclu.~:o 

con la táctica cie a.vivar la suspicacia de los monarcas acerca de la 

quebradiza fidelj_da.d americana. En tal sentido prosigue y concJ.uye 

la citada carta de Enriquez: 

Fuera de que siempre la di vi siÓn ea odiosa ent2·e vasa

llos de una md.sma. Corona, ¿por qu~ causa los nacidos en 

las Indias han ele ser rn~s digr,os del hábito de San .Aeus

t:í'.n, que no los limpios espaüoles nacidos en Espa•ia? 

Porque son limpios, será, que es consecuencia. que se si-

gue. Fuera de que soy del parecer que en todas las comuni

dades, tribunales y religiones• importa muy mucho que hay< 

españoles nacidos en Espa~a, ~ue llaman cachunines, por

que adonde no los hay ya vemos su mal gobierno y otras 

cosas que no son para la breved~d de una carta; y adonde 

hay tales cachuoines, .Yª experimentam~s su LJ)ueg7 gobier

no y su :fidelidad, así para con Dios como para su rey y 

aeñor.183 
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El inmovilj~:mo y la conac1·v:ic:i.c'.n deJ. aistc:r:iu dcmundr~.1,un, nor J.r, 

tanto, seeún la expresión de este !oeninsular, "que en todus lno comu.-

nidades, tri bunules y religiones, importo. muy _mucho que ho.yu en::it:.'loJ.co 

nacidos en Espa~a", pueo de otra su~rte pelicrur!a la estabilidad del 

mismo sistema. Y, de cualquier modo, las }lOeturas discordantes de un 

Covarrubias (l6l9) y un Enriquez (1666), confrontadas hasta llec;:::.1~ a 

una situaciÓri líir .. ite, son. las misr.-u.:..s q_ue entran en juego. a principios 

del siglo XIX, como detonuntec del estallido revolucionario. 

Pero el criolJ.o no integra una clase socii;cl hoiP-oc;6nea, ni cono·ti tu-

ye un bloque en el que todos ous elementos mantenean una misma 

ciÓn y estén n:ovidos por los miE:mos interecec -salvo el empeño 

-posi

r:::.zcnuci el 
1 

que los unificaba ''de afirmación de su personalidad original frente a 

lo espufiol europeo". lS4- Porque la variedad y el desnivel social son 

caracter!sticas del grupo criollo. Sin ahondar en la materia, que no::; 

llevaría muy lejoo, distinguin:o:o:: los principales sectoreo sic;uienteo: 

l) La aristocracia ter:r.atenj_ente y minera con "casa señorial" en la 

.ca.pi tal del virreinato y/o en la ciudad provincial más inmediuta u si.:..s 

posesiones. 185 Sus privilegios, títulos de nobleza, escudos de armas, 

etc~te.ra, provenían de uno o 
, 

mas troncos peninsulares, pero ellos 

••americanos", leotimadoo en su preeminente condición desde los ·tie!!lpc~· 

cartesianos por las propi~s leyes de Indias: 

Para honrar las personas, hijos y descendientes lce!ti- ' 

mes de los que obligaron en hacer poblazón ••• , les hace-

mos ••• hijosdalgos y Personas nobles de linaje y solar 

conocido y por tales sean habidos y tenidos y les conce

demos todas las preeminenci~s que deben haber y gozar to-
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dos los hijosdalgos y caballeros de estos mis rei.nos.186 

Sin embare;o, pese a la ostentacic5n qlle esto::; criolJ.os hicieron de 

su prosapia ennoblecica -incluso cuando mcneuó su potencial , . 
econor:-11.co-, 

circunstancia que inducir:í'.a a. pensar en una lie;a estrecha. e incon..'11ov:i.

ble con la rnetrépoli, · llcga.rr.n al convE"ncimiento de que eran incompnt.;b_ 

bles sus inte:rcacs con lu dependencia colonial. No se infiere de este 

que a "la ho:r;;;. de la verdad" hubierun a.do~)taC.o :f:ranc=nente el partido 

de la insurccncia; pero s:í'. que al.enturen el cambio y a menudo üujo tie -, 
rru ayudaren a la revolución (bien que ellos la entend:í'.a.n .Y deseaban 

"burguesa", no populiEta), o simpatizaron con ::;u fina·Lidad primera: 

la independencia pol:í'.tica. En tono ca.so, es signií"icativo que durante 

las averigu~ciones paro hallar responsa~les de la consniraciÓn de 

abril de lóll, que se propon:í'.a de:r:ri bar al virrey y "componer la junta 

nacional su1J:rezr.a. del reino", hubieran. sido "citados como cómplices" 

personalidades tE:.n renombrada.e como los r.larqueses de Rayas, de San N.:!,_ 

¿;uel.: de .A.guayo 

de Hedina. 187 
y de 

Y es 

Guurdiola, y los condes de Santiago, 

que, igual que en la Francia de 1789, 

de P-egla y 

. , 
una porcion 

considerable de la nobleza se había apartado del orden establecido pa-

ra sumarse a las preGior1es· del "tercer estado". 

2) La élite intelectual: reli¿;iosos (particularmente los jcsu{tas) 

y civiles, eclcsiá$ticos, catedráticos, escritores, periodistas (a 

partir del siglo XVIII), cient{~icos y humanistas. Entre ellos hay al

¿;u.nos nacidos en la pen{nsula que, llec,aóos de corta edad o j6venes a 

Hueva Espa.fía., se saturaron ele estro a~eric.ano, se "acriollaron"; nor 

ejemplo• el yu. <.:i. Lado dnc tor Jn:in ele CÚnJcnuu o el uÚlcbi·e Dei-nardo de 

Balbuena, 188 o, mús lejos tocia.vía, el "empecinada.mente michoacano" 

' 
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Abad y Queipo. Pero la inmensa mayoría e:ra originaria de América y 

"aquerenciada" con su Nuevo Hundo y, más concretamente, 
, 

con su nais 

"de nuciÓn". Esta categoría. rcpre8cnto. la flor y nata. del -pensc.r,1i ento 

colonial, la "conciencia" de nueva Espa!ia, el conductor eléctrj_co" de 

la corriente que oc conocer~ n~s ta:roe con el nombre de "nacionalista.", 

el rcspetuoco demandador -como fray Bal tasar de Covarrubias- de un re

parto m~s eq~.tativo en los empleos y beneficios. 

Sobre este Cltimo punto, un apresura.do rastreo por la Bibljoteca 

del dc~n EeristLLn -él mi.mno, figur::• arquet:fpica del pensamiento Cri.Q. 
/ 
1 

¡ 
llo-, 11.oc muestra lan constanteEJ de esa preocu.paciÓn de la intelec·tu~ i 

.1 
lidad neohi ~pana. Citamos aleunos casos. Fray Juan Zapa.ta y Sanc1oval, 

agustino nacido en ~-~éxico, que en 1609 publicó en Esna?la y en lat{n 

un memorial cuyo largo t{tt:lo principia, Justi tia die tri bu ti va ••• AnotE 1 

BeristL:in: "Bl objeto de este libro (dice den Nicolás Antonio, y dice 

muy bien) es probar que los beneficios eclesi,sticos y los empleos 

seculare:::: de Indias se deben conferir a. los naturales de la Améri-

ca. ,.189 Fray Pedro To billa, francisca.no, originario de Chiapas, "el 

Demóstenes guate1r..al teco en la elocuencia del pjlpi to"·, expuso e:-i Tole

do (1633), en el cap:í'.tulo c;eneral de la. orden, una "Representa.ci6n 

apologética sobre la. aptitud de los religiosos nacidos en Indias para 

obtener y descmnefia:r tor:ias las di.snididades y prelac:í'.as. nl90 José 

castañeda, "criollo de 1''.éxico", publicó en Madrid (1786) un Info-,.-.me 

ju:r:í'.dico diri p:ido al Rey Por la Muy Noble y Huy Leal Ciudad de !-féxico, 

Cabeza de la I\ucva Esna.;'Ja, a :favor de los espaSoles nacidos en la 

~m6ri9..?:.• E!.~ra__q~<:>'-~Q__] __ gp__QEg__;f_;!._Q!'Q __ ~n los emnleos cclesi~sticoa_, J?OJ.{-

cos y mili·t;a~~-l~Jl Es pertinente uc~alur que en 6stos y otros ejem-

plos similares, Beristáin trasluce la satisfacci6n que le motiva el 
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intelecto criollo; es.el suyo ya un "oreullo nacional", ·que se acen

ttia. al ha1)lar c1c los valores de sn. na ti va. Puebla, ~ cuando ci.ta la 

Oracj.Ón. evanc(';lj ca en elogj_o dg_!?_unta .}'e:r.esa ~Q__,Tes6s (Madrid, 1747), 

dcJ_ poblano Miguel Luna V=éie:!.mira, que cemento. ao{: 

El apro1)a!1.te de esta oraci6n en Madrid, que :fue el padre 

J:ray Acust{n de Sun .Antonio, procurador general a.e los 

car:aelitas descalzos, dice "qtie los ·r>oblanos o natura.les 

de la Puebla en la Nueva Bspaí'ia. tienen siete sen ti dos y 

siete e1rtendimientos". As{ parece, pero lo cierto es que 

tienen !_1j_r.te l1orc:;s dt?_~·~u_(J:io rnas en sun colee1.o.G.l92 

Un raseo importar.te de alcunos de estos ale~atos, ya observado por 

LÓpez cámara en su an~1.irJis a la ReurescntacicSn •.• ~n favor de los es-

pa.fíoles mnerica.noo, de Juan .:.ntonio Ahumada (J.725), y a la que el .A.yu_g 

ta.miento de Eéxico dirigió, prc.stmtamcnte, a Carlos III (1771 ) 1 93, , es 

la insistencia del criollo en apoyar sus derechos a partir del "nérito" 

de su "limpieza de sangre"- Y, de rechazo, ni esa esos mismos derechos 

a los indios, mectizcs y castas, tildándolos, sin el menor escrúpulo, 

de in:feriores, vi.les y deoc.alificaclos. El escrito del Ayuntamiento, 

que en una copia posterior (1775) :fue titula.do "Defensa. de los a.meric~ 

nos 111 94, asigna este distintiv-o sólo a los "naturales españoles lim

pios", con mani:fieota exclusi6n de los otros grupos, no menos a.merica-

nos que ellos. Es un texto de un racismo repulsivo, que suele examina~ 

se ·-como J.:o hi,."cc LÓpcz Cá.n1ara- bajo la Óptica de una. estrategia pol:i'.'t.i_ 

ca para echar abajo uno de los 
, 

mas fuer-te s. pi lares de la "calumnia 

europea". el o.lct;;al.o era c.lgo 
, 

mau que un h~bil recurso nbogadil; 

expresaba una idea más honda, sustentada. por ciertos sectores de la 

1: 
11 
1 
¡~ 
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el.use criolJ_a -en especial eJ.. intelectuaJ_-, cual era el insu:fri ble 

"complc;jo de superioridad", derivaao no de la condj_ciÓn de "americano" 

sino de la de "hombre blanco". Est=os, pues, unte otra de lao caro.s 

del criollirr:;o -qnizá la más denac:;rudable-, que debe conter::pla.:rse cn_j_-

dadosamcn.te pura precisar el tipo de "nacionalif:mo" por el que abogó 

dicha clase social. 

Quizá sea excesivo atribuir a esta élite -y v~J..vemos a citar a LÓ

pez CÚm:::.ra- "~YJ.a conciencia eminentemente revolucionaria" que en un 

mon1e:nto da .. '.io se sc-ntirLl. ''ca.paz Ue sr.~car O.e su p~s al viejo adversario 

por 18..s buenc.n o poi- J.as rr.al~ .. u::;".l95 O·tra vez~ lon r,1a.ticcn nos irn-piden 

generalizar. Oportuno y ati.r-ado en la :fundamcntacj_Ón de las deo:Lc;ualü_g 

deo e injusticiao del sistema, el inteJ..ectuul teoriza, exalta los valo

reo nativos y proteste. en comedidos memoriales aJ.. rey -que casi nunca 

se dan a coriocer aJ.. público o qcte, cuando se editan, circula.>'1 en forma 

muy limi tadu y controlada-_, pero sin apartarse, en la mayoría de los 

casos, de las "reglas del juec;o", del balanceo "normal" de los :factcrer 

coadyuva.ntes del mismo sistema. :De ahí que cuan.do alguíen "se pasa de 

la raya", cor.10 :fray Servando con su sermón guadaJ..upano, o el interesa.g , 

te José ..t.ritonio Rojas, "que 

da por un criollo americano 

ligiosa de-su tiempo 111 96 , el 

escri biÓ la más :formidable censura concebi_ 1 
i 

contra la vida colonial y la servidumbre re[ 
-¡ 

suceso alcanza, por inusitado, proporcio- i 

neo de escándalo, y desata de inmediato la persecución y J..a represión 

gubernarnentales. Si Sigí:ienza, tan admirador de la cultura. prehispá.."l.ica,, 

se "horroriza·" ente el r:iot{n de los hnmbricntos "indios vivos" de 

1962,,. condcnándoJ o sin el menor paliativo, en muy atendible la obser

vac:iÓn de Rcunóu Iglc:::da nol>:re el l:í'.m:L to hLc.ota donde pod:i'.'.a llegar eJ.. 

pensamiento "mexicanista" del amigo de Sor Juana. 1 97 Y aunque su tesis 



ha sido rcchnzadu por J.oo estud:l.osos ele Bic;üenza (l!'rancisC::o L6pez C~ 

marú • Jos{, Hoj"1:::; Garciduciias • Jai"me DeJ.c;ado), conviene recordar que 

la reacción del sabio ncol:ispano de :t'ines del XVII se renueva a pr:i.!!: 

cipios del XIX con el lcvanta~iento dn Hidal~o. En erecto, un Gran 

n6mero de· intelectuales criollos, cxaltudores teóricos de la ''mexica-

nielad", también se horrorizuron de "la rebelión de las masas" y la 

combatieron en sus escritos con tal encono y :t'erocidad, que no pocas 

veces superaron en virulencin a los propios pul>lici~tos pcnin~ulares. 

El ca~~o ccl deú.n J3crj_stúi.n es :i luo-tratjvo de lo que orirmamos: intele.s:. 

tu.:il de fnma, t::ron orador y sincero n.:polof:ista de J.os ,~aLores cultu-

rales propios, se convirtjó, desde 1810 hasta su muerte (1817), en 

uno ee los denostadores m6s implacables de la revolución y del dere-

cho independentis~a de los americanos. 1 9 8 (Un hermano suyo, "la. ove-

ja ncr;ra" de ln familia~ tomó on Cé1mbio el partido a.e la insur[;o:icia, 

razón que movió al cobier:-io realista a aclarar, por medio de la pren

sa, que debía hacer.se el disti '1[';0 entre "el inicuo neristáin" y el 

"Beristáin bueno". 1 99) 

Sólo una porción -y no lo mnyor- de estn intelectualidad criolla 

decidió ".sacar t1.e su país al vi e«io adversario" -repitiendo las palabras 

de Lópcz Cámara-, pues el resto. aun,fue animado por el mismo c!.eseo, 

5uard6 in petto su militancia, o navegó entre las dos e~uas con meti

culosa precaución, o :Crancamente hizo c.:iusn com6n con el 13obierno vi-

rreinal. Por eso, la actitud de un Hidalgo, de un Ces, de un Bustamn_g 

te, que primero hicieron critica teórica y despu6s se lanzaron al 

cnmpo revolucionario• ndgui ere un si c;ni:t'icndo histór:i co más trnr.cnnrl<'!! 

t,c,. (Do 1.c;ual modo, Ull ';l.c;l.o <lc:..:pué:::, sL r.11.1clcro :::e hubiera limitado 

sólo a publicar La succ.s:i ón nresidcncial, su :t'it:;ura no habría pasado 



de la categoría de los "anticipadores".) 

En snma • la clase intélectual crj.olla • con su aí"irmación "mexicanis-

ta"• ya muy patente en el XVIII• sinti.énclose eJ.la misma, como ya lo 

dijimos, la conciencia de Nueva España, prepara el terreno racional 

y emocional del cambio político; pero en la acción revolucionaria sólo 

se comprometer&n alcunos de sus miembros, no la clase toda. 

3) Los proí"esionistas. Cabrían en este rubro, l~s médicos, arqui-

tcctos e ingenieros y, purticularmcnte, los aboGados. Clase media 

"alta'' en ascenso paralelo al crecjmiento económico del virreinato, 

visible sobre todo a lo largo del XVIII. Grupo aí"ín al anterior -el 

profesionista, cuyo modua vi~cndi se sustenta en el ejercicio de su 

especialidad, suele ser también, por inquietud espiritual, hombre de 

letras• como el médico Luis José !.1onta.ña • o el arquitecto Francisco 

Eduardo Tresc;uerras • o el licenciado Carlos J,'Iaría ele nustaman te-• 

padece la misma sit.--uacj.Ón de "incomodidad" !'ocial derivada de la com

petencia a que se halla sujeto con los mimados profesionistas peninsu-

].ares. 

En ccneral este sector es fuerte• porque prospera al amparo del 

orden y de un buen campo de trabajo. (Casos representativos: los ju

gosos contratos del arquitecto Ignacio Gastara para la remodelación 

urbana de la ciudad de Jl..:éxico durante el periodo del segundo conde de 

Revillagigedo200 , o los no menos pingües de Tresguerras en la región 

del Bajío a comienzos del XIx2 º 1 .) A la vez, se orGaniza en "cuerpos" 

para proter;er sus· intereses y monopolizar ese mi:-.mo campo de trabajo: 

"3ala de Arquitectura" de ln Academia de S.óln Carlos (que autorj.za las 

construcciones)• "Ilustre Colegio de Auoc;ndos". "Heal •rribunal Gene

ral del importante ,{Jii:=:._7 Cuerpo de la Minería", "Protomedicato", etc~ 

·--·-·-



tera. Pero como en 1.os cuerpos e insti tucioncs que a.erupan a. estos 

pro:fesionistas (verdaderos "gremioo" a nivel superior), conviven crio

llos y peninsulares, son frecuentes los choques por el·control de los 

negocio e, contratos e igu~las. vése , 
ani al catalán Miguel Costansó 

riva.lizur- con el mexicano Castera, a). valenciano Manuel Tolsá en pugna 

con loe hermanoc Dumián y Fc·a.ncinco Ortiz de Cactro -en lan obras de 

la catedral de l·!éxj.co- 2 ' 2 , o a.l pobJ.ano Montu?ía p~rdiendo sucesivas 

oposiciones a cátei::ras univ·ersitarius, hasta L'"O.nar una, en l8l5, y 

eso de ":aa.ne1:"u í'ugaz y -pnsa.jc:ra", cuando "el ambiente polÍtico y .so

cial" le fue nlco :Ce.vera.ble. ?'13 Las relaciones, la habilidad Jr el ta

len·t;o individual contaban mucho en lo::i éxitos pro:fesionales; nor lo 

que, en es·ta :materia, no derce exagerarse la magnitud de la contienda 

entre grupos socia.les opuestos. Pero es indudable que los criollos 

desplazados u obstaculizados en la obtención de los mejores contratos 

sent:í'.'an que, no por :falta de capacidad, sino porque el sistema. los :fa

vorecía menos, era. por lo que se hallaban en desventaja frente a los 

otros. 

Los profesionistan 
, 

mas politizados, por razones obvias, eran los 

aboga.dos. Ya desde mediados del siglo XVI, algunas autoridades civi

les y eclesi~sticas se quejaban de la abundancia de ellos y de su 

tendencia a prolonGar y enredar los litigios en que participaban; o a 

estimularlos, para. disponer de una segura :fuente de :ingresos. Pero, 

en realidad, era· el complicado aparato de la. administración cspaF:ola, 

papelista, burocrá~ica y lecaloide -con una legislación susceptible de 

las más encontradas interpretaciones-, el que fomentaba la proligcru

ci6n de uboeados, tinteril.l.on y gcntorcs. r,o que no qui ta que Nueva 

España. -como Espa~·:a- haya sido tierra IJr' opicia para. el cultivo de la 
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ciencj.a jur{dj.ca y la pr•'.ic·l;j ca í"orence en niveles muy alto::,. Y del 

hábil manejo de es t;u cic11ciu. curcJ.Ú tui luruu e :lnc:i . .sivo proc:,_,:;0 :r<.:

visionista de la conquista y del suntcn·to "lee;al" del régimen colo.:-d.a.J; 

_En la etapa final del virreinL<-to los bu.Leteo y deoendencins q_ue re-: 

queri'.'an del servicio de abo[.;ados, pululaban de rebeldes potenciales. 

Las asesorías ~·· puestos clave~ de los o.:i,run·t;an.ientos estaban y':r·Ll.ct:Lca-

mente en sus munos. El decpucho ce Primo Vcrd;:,.d Y. :Ramos -donde in¡::rc º'' 
como pos·tulan·l;c Carlos Maria de Bustamante-, recib{a. it;uala del ayun.:.. 

tamien·l;o de México. Del acreditado bu:t"e·te del licenci;:,.do Pom:;:io~'º Per

ná.ndez de Sans~ü.vador -oriundo de Toluca-, que atencl{a los asun·:;os ce 

la joven huérí"u.::1a Leona Vicario, salieron para unirse a la revolución 

la propia. pupila, su novio Andrés Quin·tana P.oo (pasi;:.nte en dicho bu.Co

te) y un hijo del mismo don Pomposo. Y, en fin, :fue crecido el nL~mero 

de aboga.dos, mús o menos dest:c..caclos, que :fie;uraron en las conjuras 

de 1808 y 1811204 y en los trabajos de la organización secreta lJ_a.rnc.d<. 

de "Loo Guadalupes 11 •
205 l'or el contrario, las. ins·tituc:Lones raás re

:fractarias al cambio (.Audiencia, Consulado), echaron mano de aboc;o.dos 

probada.mente peninsulares. Es conociúo el caso del navarro Juan ~-~artíi, 

de Juanmartifiena, que se concitó muchas enemis·t;a.des por las intricc.s 

que desplegaba. para. arrebatar ncgoc:Los a. los criolJ.os, que :fue apoder< 1 

do de la. olJulenta ca.su de los Ycr1no, que asesoró el golpe contra Itu

rriearay y, doce afio F.> más tarde, lo :fundamentó en i;;n libro corL·os:i.vo 

y malvado, cu.ya. lujosa impresión pac;aron los mismos Yermo.206 

Cierto que, como cuerpos, los pro:fesionista.s mostraron cu adh-:=siÓn 

al e;obierno; e incluso hubo no pocos que, individualmente, escribiere:' 

contra la revolución: el doctor Honta.'ía y Fernández de San Salvador, 

entre otros. Pero, en términos e;enerales, de este sector brotaron al-



t>Unos de los 
, 

1nan recios vj.en·ton -·teÓr:i coo y prÚcticos-

traote con el vir.rcinu:to. 

gue da:!"Ín.n al 

4) Los militares. El ejército, como institución estatal y :for~l, 

se crea. sólo hao·ta la :faoe :final de la colonia, en tiempos de Ca:!"los 

III y durunte el t;obierno del marqué:::: de Cruillas (l76l-66). Los ul--

tos mandos se otorc;a.n a profesionales en el ramo, traídos exproí'csu 

de Espa.fla, y las in:fan:teríaa se reclutan entre las capas bajas del 

pueblo (mestizos y mulatos, principalmente), con t~cticas desp~ticus 

que al principio provocan pro·testas :,' motines en alc;unos luc;ares. 207 

Pero la o:.Cicialidad se ofrece, como pcrspecti va de carreras exi-tost<~,;, . ! 

a la clase criolla. Jóvenes de posición desahoeada, que no tenían incli 
, 

nación ni por la Ic;lcsj.a ni por las pro:fesi.Pnes li beralcs, halJ an aq_:J_:t 

una oportuna salida u nus enere:Luc fÍsicus~ a SL.-:s ii:1.quictullc~ :,r LJ..Cr•bj_

ciones. La organizuciÓn de las 11.l:fil:icias", prov:i.nciales y urcanas, da 

lugar, por lo tan.to, a que se canulicc esta nueva esfera de ac·~ivid8.

des. Y aunque los aspirantes siempre se verc:.n. en desventaja 2.l l1'~do C.e 

los militures peninsulares, y la remuneración que reciban nw1.c<::. serL 

muy ten-tadoru, el hecho es que tales inconvenientes se compensan con 

atractivos que resultarán irresist~bles, de los cuales el primero y 

principal ya lo anuncian las Orden_fl.nz?s de 1766, emitidas por el vi

rrey Cruiliz.s: 

A conaccuencia de haberse por S.!-j. mandado levl'-.nta:?c• en 

esta ci•.J.dad y demás jurisdicciones del reino, CuerJ2.2.....9-~ 

Milic_;!.E,~ para la defensa de estos dominios, bajo las re

glas y ordenanzas con que se gobiernan las de Espa'?ía, :fu,g_ 

sen adaptables en las circunstancias y gentes del país, 



. ha ..!Z.1. .. cJ..9_.!1ec::_c_p~-~i9_.i!~2~n:i:-f:-r~f'~~r.2....Y_ :EEeei!l...;!;D.!"~'.92,P.!L ~ 
debün_ /;o:o:Ei:, u .l"in <lo que iHcj_ t.acloo :.:uG individtH•:J u llfl 

rni"1mo tiempo, taffto de la natural obligación y prcnia 

conveniencia de cle:fender su patrio suelo, cuanto clcl ho-

nor y pre:rroga.tivas que adquirie:r."en como miembros ce tan 

distin[:,Uidos Cuerpos ••• , L_Se incorporen a ellos~72º8 

Gozar -y abusar- del fue:ro, pertenecer a u.n cuerpo distint;uj.do en

tre los demás ele la oociedad, cunar honores y ascenso e, lucirse en los 

ejercicios, deoí"iles y ac·toz c{vicos y rcJ.iciosos: tal :fue el n.ru:i;.clo 

que a.trajo hacia las 1r.~ licias a un buen continGen·te de jóvenes crio

llos, en el Último ·t;e:rcio del siglo XVIII. L8ntamente se fue ":forrr.<:..."ldo 

en el ánimo de los habi ta.""l.tcs del reino el .c:usto por el apa.ra·to ~li_ 

tar ••• Las entradas y salidas de los batallones en las grandeo ci~du

des ••• eran motivo ele regocijo y expectación popular ••• Ciertos rnsccs 

de g:1:andeza. :feudal, u.nidos a diversiones no.turá.list;as y a ortodoxas CQ 

remonias religiosas, hac:í'an presente a. los habitan tes del :1:cino que el 

ejército y sus miembros se csta~an convirtiendo en parte muy relevante 

de la vida de Hueva. España" •209 

As{ era, en efecto; y ni Carlos-III ni Cruillas imaginaron 

perdurable, sólida y problemática resL~ltar{a esta corporación creaca 

por ellos y destinada a desc~~e~ar u.n papel de la mayor importancia 

en la política del agonizante virreinato y de la naciente república. 

Es lugar común hablar precisa:men·tc de la poli tizaci6n de eota oi"i

cialidad criolla., antes de lBlO, cuando Iturrit;aray dispone las con

centrL<ciones cantonales en !v;éxico, Jalapa, Perote y otros luc;ares. 

C{tanse los nombres de Allende, AJ.dama, Abasolo, Vúchelena, Iturbide 



y.muchos 
, 

mas, int•11--cDJ:1b:i.a!10o ~D-8· cua.r·tcles, cr:i. ti cande 

e1 sistema y dizcu.:r-rier.:.do p:rcyGctos p~:cr.. "tor::l;..J ... c:J J:.ocle:c". Pero no 

se precisa bastante el sentitlo y la orientación de esta inquietud 

conspirativa. Suele olvidarse que el ejército proced:i".'a como cuerpo 

adherido al orden imperante y con mentalidad tÍpicc.mente clasista y 

a:forada. El hecLo de cine algunos jefes hayan secundado a. Hidalgo 

-sin contE.:.r con que irnpucnaron el ri·tmo populis·ta. ·del movimiento-, 

se ha interpretado cor:io que una pac-te del ejército se sublevé> en 1810. 

Ello es inexacto, pues con pocas excepciones -caPos individuales o 

grupos o.cuz rGducidos-, el g:ruc::::o de dicho ej6rci to y con él la plana 

mayor de la oficialidad criolla, pez~aneciÓ :fiel al gobierno y contri

buy6 decisivamente aJ. an:i.quilal7liento de la insuy-gencia. Sólo se "vol

teó" contra. el virrey cuando, con Iturbide, intuyó que su. clase no 

sólo se consez-v<""ba sino se consoJ.idaba y que su "pronunciamiento" da

ría lugar a. una independencia. distinta. a la proclrunada por rlidalgo. 

Después de l82l, su historia. s:Leuió siendo consecuente: integró la 

fuerza pretoria.na que se opuso a cuantos movimientos populares busca

ron su inspiraci6n en el de 1810, hasta que, en etapas sucesivas y en 

coyunturas similares unas con otra.o_, Í'ue vencido, primero en 1855 

(momento de Ayutla), luego en 1860 (Calpulalpan), más tarde en 1867 

(Querétaro).y al :fin, en 1914, en Teoloyucan. Por lo tanto, la disol~ 

ciÓn del "ejército fede:?::"al", exigida por los consti tucionalistas tri U!! 

fadores, representa la liquidación de un poderoso instituto, consusta~ 

cial con la vida del pa~s, que empez6 a diseñarse, como ya dijimos al 

pr:i.ncipio dn cntn apnrt;ndo, o:ir:Jo .Y mnd:io nntco. 

5) La clase media "baju". Digamos, el comerciante en pequeño, el 

hombre de c~npo -ranchero- negado a ser y proceder como hacendado, el 



obrajero que mueve .u dura::; penan un corto cap:i. tal, el a.drnj .. nict:rador 

de :C:L11cus rú.s·t.Lcu.o y uru: .. uiu.u (como vl yudru de llidal .. eo), el :L'urH;.i 01u ..... -

r:i.o menor en las es:Ceras c:i.vil y ecles:i.ást:i.ca; en suma, el h:i.jo o 

descend:i.ente de espa!'ioles "sin suerte" para adquirir poder 
, .. 

econornico 

encaramarse u loe estratos m~s elevados de la p:i.rárn:i.de soc:i.al. Ya se 

o 

adv:i.erte, por lo anter:i.or, que este tipo de criollo no const:i.tuyc 

élites n:i. cue1·pos "subvenc:i.onados" por el sistema.. Carece de 1>reju:i.cio. 

en materia. racial y su remoto or:i.cen pcn:i.n::iuJ .. ar no le dice nada o le 

dice muy poco, pues su mundo, inter..!..or y ex·terior, gira sólo en torno 

al país -incluso la regi6n- donde nació y transcurre su exis·tenc:i.a. 

Suele no lucir "limpieza." de suncre., pero sabiéndose "mezclado" o no, 

es cuest:i.Ón que le deja i'ndiferente y para nada a:fecta a su.. psiqu..e. 

ror el giro de sus act:i.vidadeo, por el medio en que se desplaza y por 

una. :i.dentidud ernoc:i.ona.l, tiende más a comprender a "los de abajo" que 

a .los "de arriba", sobre todo a la clase t:í'.p:i.camente mestiza, con la 

que terminaré'. confundiéndose, asf.. en el aspecto :formal como en la es

tructuraci6n moral. 

Este criollo -o acriollado-, el menos contradictorio y conflictivo 

de los :individuos 'de su claqe, es :Cucto1· aglu:tinante .del esp:í'.'ritu na

cional; entendido éste como una manera de ser modula.da por la a.ccpta

ci6n "total" de la eeogra:fía (física y hUOUllla) propia. Nada de condi

ciones, exclusiones ni nostalgias de para:í'.'sos supuestamente dejo.dos 

atrás: se dice guajolote y no pavo; se toma pulque o mezcal sin a?iorar 

el vino o el catalán; no se res:i.c;na: "ª falta de pan buenas son torti-

J.las", porque las tortillas son buenas per .. se; gusta la picaresca del 

"Periquillo" no porque evoque alguna picaresca :foránea, sino porque 

refleja un deleitoso mundo de familiaridades; se hace el. amor a una 

1 
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"prieta" y en. lo que menos se p:le.nss.. r:?P: q_v_e t·:e~ prte·t~; y, etcétera,. 

oteó t0r••· 

Integrado a las mt~yorías, porque se identifico. más con ellas y por-

que, a. fin de cuentas, padece las mismG.s presione~' que ejercen los 

grupos minori ~carios, este criollo al ta.mente "mexicanizado" es, -orir.1e::.·o, 

un rebelde potencial, y después, un revolucic,nurj_o cabal; y como repu

dia la socied~ ... ó est"1n1ental, manifiesta un.u f:r•G.IJ.cu. .tendencia a los movi

mientos populi•.-tus, q_ue, por su ma;,,or preparación con respecto a la 

masa comÚn, suele dirigir. Los nombres de Jo:::é Mc.r{a Liceac;a, de I'edro 

Mo:eeno -y sus "eu0ros" 00 Los Altos- y de Juan .Alvarez -con suz "pin-

tos" del sur-, entre otros, ~e o:frecen como exponentes de esta inte-

resantísirna clase social, que hicieron "histo.r·ia''• 

Del famoso explore.dar, conquistador y gobernacor del Paraguay, Do

mingo Mart{nez de Irala, qu·e pas0 veinte afias de su vida en aquellas 

selvas -murió en 1556-, ha '.lle¿:;ado has·ta nosotros su testamento; y al 

referirse en él a la familia que dejaba en Asunción, especifica lo si-

guiente: 

Digo, declaro y confieso que tengo y Dios me ha dado 

en esta provincia. ciertas hijas e hijos que son: Domingo 

y Antonio y doña Ginebra ••• ffiijos m{oE_? y de Mar:( a, mi 

criada, hija ésta de Pedro de Mendoza, indio principal. 

y do.í'l.a Marina ••. hija de Juana mi criada; y doña Isabel, 
I 

, 
hija de .. ;1.gueda mi criada; y dof:a Ursul·a, hija de Leonor 

criada; y Y.o.rtín, hijo de Escolé.stica mi criada; y Ana, 

mi 

hija de Marina mi criada; y Mar{a, hija de Beatriz, cria

da de Diego de Villalpando. 21º 
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No es u.na. reí"ereneia í"ucra de lugar. Si s61o en las disposiciones 

tes.twncn·t;urj u.:.:~ Tru.J.u. cun!d.guu.. lLi.Ju:J J1al>j_<.Jo:.; c.:n r.;:ic·t;c: :incl:i.ar.; r~u:..:.:·:.:.:..n-fr.::-.; 

que :fuera. de re¡p_s-tro quedaban algunos 
, 

mas. Loo Iru-

las, scnsualeo y calurosos, proliferaron en el sielo de la eonquioto.¡ 

por supueoto, y en mayor proporción, en Nueva Espai'ja.. El valor deJ_ tes-: 

timonio de aquel conquistador -y de cuantos, similares, debieron haber·' 

se extendido en la América hispÚnica.-, es, en opin;i.Ón del ilustre 

historiador a.r;-;entino Busa.niche, que lo transcribe y comenta., 11::-iuy 

sugestivo para el conocimiento de la oociedad que iba elaborándose en 

aquellas ciudades primitivas de la conquista. durante el siglo :X."VI 11 •
211 

Esa sociedad en :formación, "en cons·t;rucciÓn" -más acelerada. de J_o que 

se ha supuesto• si relacionamos la tcor:í'.'a de Mal thus eon los casos Ira

las centuplicados-, que es el legado m~s :notab~e y perdura.ble de la 

conquista espao1ola, recibe un :nombre que, aunque co:nzidera.do i1~,p::::-onio 

por algunos autores, se ha u.niversa.lizado: mestizaje. Si algo caracte

riza. al Paraguay y a.l Méxic? de hoy -parú. citar sólo dos porciones del 

antiguo Imperio espa::-1ol-, es que son naciones predominan·temente mesti-

zas. 

Más que el indio, el mestizo neohispano dcbi.S haberse considerado, 

y sufrido por ello, a lo menos durante el siclo que sieui6 a la con-:

quista, un individuo "nepan.tla". No era espa.!íol ni indio¡ pero sí era. 

español e indio. Lo "nepantla" le vcn:í'.'a de q_ue ninguno de sus proe;eni

tores lo aceptaba. en su c:í'.rculo, en su status, en su esq_uema. mental. 

Y no tanto porq_uc se le desprr?ciara -como a. menudo se ha dicho-, sino 

porque, siendo un híbrido inclasificable, no cabía, no había. lue:ar pa

ra él dentro del mundo social de cornpartimientoo esta.neos en que oe 

consti tuy6 desde sus inicio e la comunidad colonial. 
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Rechazado, inadaptado y "puesto en lue;ar intc:rmedio, cin o-portuni-

ciades sociales ni recurcos econÓ::!icoc, el me:-;tizo se dejó llcva.:r· por 

lo que J)Odei:ios lJ.amn:!.' un complc,io de resentimiento y de anticociabil:i.-

dad". 212 Veía con desprecio a los indios y con coraje a los cspo::íoles 

y criollos; y es que unoc y o·t;ros lo habían negado. As{, nada de raro 

tiene que se hubiese convertido en un cerio p:::-oblema social, en un 

permanente dolor de cabeza para el monarca, el Consejo de Indias, el 

virrey y der:;~s autoric'l2.clcc n:cnores. Norman F. r-~a.rtin, en su e!'.:tuper.da 

obra acerca ce los vagu.bu.ncos, dedica un cnp{tulo -trabajado con fuen-

tes de prin:e:ca n;ano-, al caso de lon mestizos, y de él se desprende, 

por la dccumentac:i.Ón que los aludía, todo un cat8.logo de ep{tetos que 

en lan esí'cras oficia.J_ec se leo tenía reocrvado: "vagamundos", hombres 

inquietos, sin o:ficio ni beneficio, malvivientes, jugadores, viciosoo, 

atrevidos, desverGonzados, gente perdida, etcétera.2l3 Lo cur.Loso es 

que casi ciempre se h~bla de esta clase-problema como si hubiera nacido 

por cencraciÓn espon·t;l.nca, y en ninGÚn mor.iento. las autoridades y cuan

tos se ocupaban de elJ.a quer:í'.'an admitir que tal "engendro" -as{ la de

finían- era producto üe los propios espa'.·ioles y que, por lo tanto, 

6stos ten:í'.'an una parte de recponsabilidad en la orientación de cu des-

tino. Eso 
, 

S:L, abundaban loe· cJ.a.:morcs y las medidas preventivas para 

que este "hijo de naélie" no contaminara al inocente indio ni causara pe_;:. 

juicios al español/criollo, laborioEO y productor. 

El rechazado y ma:rginado se desquita, intuitivamente, obrando como 

car¡;a social. El mestizo no pudo ser, en un principio, 
, 

mas que eso: un 

"va.eaniundo 11 • Pero poco u poco :fna &1,rj 6-ncionc pa.no para "darse su J. t:-

c;a.r" en el seno de aquella cornu..>"lido.d que no se lo hab{a otorgado. :Sl 

tiempo era su aliado, y tal circunstancia :fue el mai·gen de ventaja que 
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capitalizó pura proyectarse, hucja urrj_bu .Y hacia los cuatro J)i;nt;os 

curdinulcs U.el mupu virreinuJ_. Pues, por un lado, 
, , 

su numero crec~4 u 

expensas de los "troncos puros (indios, blanco1'! y neeros); la pobJ.c.ciÓn 

iba "a.piñonándose", ul Grado que, cuando Hidalgo dio su rescnunte "Gr.f_ 

to"• el secto;r mezclado (í"Lmdan:entalmente mectizos y "acriolJ.aclos"; ca: 

tas en mínima proporción y rauy localizadas en las zonas tropicales) 

constituía la Dayoríu del to-t;al democr::í':i.co. Por el otro lado, y pese 

todas las medj_das discriminatorias del sistena, el. mestizo i bu en ascc2. 

so como fuerza de trabajo (hamo cconor.ú.cus), disminu:í'.'a su adscri:;>ción 

en el ca.sillero del "vaeumundaj e" y• enpujando a los extremo::-;, se· j_bu 

colocando e imponiendo en el centro del cuadro social. Ya es sicni·:·ic"1.-: 

ti vo este reconocimiento que de él hace e). virrey marqués de Mancera 

en l673: 

Los mestizoe, r..ijos ::/ nietos de españoles y de iridias, 

hacen gremio distinto y número c::.isi ic,u.al a.l precedente 

fios indÍt;enas pu.ro§.7- No son menos presuntu.osos, pero 

por mejor camino y con valor m~s ordenado y sujeto u la 

razón. Précianse c.'.c tener nu.estra sangre• y en algu.nas 

ocasione8 han mostrado que saben desempeñarse de esa 

obligaci6n.2ll+ 

Sin padecer la dura condición esclavizan.te de indios y negros, ni 

alcanzar el nivel de esparíoles y -criollos, el sector mestizo, literal 

zona intermedia de la humanidad neohispana, va. l::.enando los huecos de 

aqu.ella dispareja estructu.ra socj_oeconór:1ica que no quieren o no pueden 

cubrir los otros sectores. "Desde luego -'-precii:·a Norman F. Martin- • 

sólo se les permitía. ocupar empleos de poca estimación social y ccon.2, 
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mica." Y ae;rcc;u dicho uu.tor: 

Además de proporcionar la mano de obra barata en las 

ciudades y los pueblos, fueron los a.dminis·t;radorec in:fe-

riore~ del campo y desempe~aban ocupacione~ de capatoccs. 

vaqueros,- arrieros y alcu.na otra., siempre de Ínfima cate

Gorí~. Lon más afortun~doo podían ser artesanos; a ro su.ne 

pequeños propieturj_os y arrendatarios• o participar en 

ciertos nec;ocio s y empleos clel comercio menor, pero ·t;e

n:í'."an prolübido, tanto los mestizos como los mula·to::;, des-

empei"lur oi"icios de gobierno, h ... sta los de escribano o de 

notario pÚblico. 21 5 

Pero la variedad de activid::;>..de<:J del mestizo se ampJ.Ía conside:rable-

mente, sobre todo durante el siglo XVIIJ:. La necesidad., el procc::o:o 

asimilativo y el empuje de la. el.a.se, neutralizan o anulan las proh:Lbi-

ciones y les dLtn la vuelta a las exclusiones. Por ejemplo; si debido 

al cerrado criterio estamental, el ree;istro de un niño en el "libro 

de espa.üoles" de la parroquia, sienifica que dicho individuo gozará de 

mejores oportunidades en el--curso de su vida, un matrimonio mei::tizo 

declara a su hijo "espa.í:iol", pese u las evidencias del tcno de la. piel, 

y el cura~ haciéndose de la vista eorda~ azí lo inscribe: José !"·fct:::~ía 

Morelos, que ten{a. más sangre pirindu que espaiiola, fue registrado 

como "español" ; 21 6 y Vicente Guerrero, fa~oso por i::u enfático tipo 

mulato, :fue censudo a la edad de ocho aüos como hijo de padre "mestizo" 

y madre "esp~fl.ola", por lo que., o:ficialmente, resultaba ser "castizo" .2:· 

As~. a contrapelo de las normas vigentes, los mestizos se iban ade

cuando dentro del cuadro social y tomando posiciones antes vedadas a 
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. ellos. r,;n lon ccrtra:too in:Ccrioros :rucron denpJ.uzHndo u lo~ cuca ,,cz 

más disml.nuidos indiolol y neu;roi:.: pu:r"o~:, en el lu.bore0 de lan I:u.'"''--• <.:ri 

r las industriao "eotunca.dao" (s<o.li tre. pólvora, tabaco), en la::; obr8.s 

piiblicas; pero a.hora bi::.j o li;;. condición de asalariados y en circtu1s·ta.n

cias más :Ca.vorables -su propia evolución moral y mental, la indc.•teni ble 

movilidad social, el notable crecimiento económico de la coloni~·-- pa:r·a 

lu de:fensa. de sus derechos y la. exigencia. de un trato menos inhU!na..'lo. 

Así., cuando el "ncc;rero", qt1e l:oy pusu por bene:facto.r-, Pedro Rome~·o de 

Ter.::·eros, rebaj 6 el salario (de cuatro a tres reales diarios) de los 

opera.1:ios de sus mi.n8.s de rillu.l del Monte y ·t;r<;.:t;é de abolir el "p8.rtico" 

(canGi.ncia exti·a. con que el trub:-:.jador completl:.<ba su presupuesto), esth'-. 

llÓ un verdadero "movimiento obrero" (1766), al que "no le :ful tó nada 

para. a.similarce con los movJ.mientoo de huelca. modernos 11 •
218 Mencisna

mos este caso, porque en las diligencias pr~cticadas por las autorida

des para conocer las caus.s.s del .con:fJ.icto y darle solución, no fic;ura 

registrado nineún "indio" y sí, en cambio, abundan las especií'j_cacioneE;' 

de "español", "mentizo" y "castizo". Y es que, como observa ChÚvez 

Orozco, 

/ 
el trabajador de las ffiinas de Romero de Terreros no eE 

ya el indio.· •• , es un ffnestizE.7 :forzado a. trabajar, no 

porque viva dentro de un sistema de esclavitud o de en-

co1nienda, sino porque no tiene otro modo de vivir. Es, 

pues, un asalariado. La a.~gustia que da la inseguridad 

lo obliga a luchar (primero por vías pacíficas, y luego, 

desesperado porque se trata de :frustrar las disposicio

nes virreinales). 219 
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Aunque no puede habla:rse con proniedad de una "clase" obrera duran

te el virreinato, no cabe duda que el equivalente de ella, a partir 

uel sigJ_o XVIIJ", se recluta escnciaJ.mente del sector mestizo. Porque 

a loe giros arriba indicados, deben a~adirse, aunque se consideren a 

nivel =·teeLJnal o doméstico, una serie de emp:resas económicas que con 

sum{r:..n una numerosa mano dé obra meetiza: loo transportec, la muy de

rramada indus·t.ria textil, toda la gama ce peque"ías. negociacionee c:.:tyo 

cometido, .sectí.n el léxico de la época, está en las "artes mecánicas": 

:f~bricas de jub6n, de aceite, de velas, de loza; ~orjas de hier~o, 

platería e y orí'ebrerÍ'-!.s, curtid.u:r·í'as, cG:.rpintcr1as ...... r mueble"!~ías, etc~ 

tera. Lo que interesa subray;::i.r es que, sin decuparecer del todo, el 

"vagamun.dajc", sir1Ón.irno cle "desocupación", problema social en verdad 

gru.ve y nunca extj.n¿::uido, dejó de ser la nota distintiva de la claee 

mayoritaria Do et iza. El "proletc.riado", de acuerdo con la categoría 

establecida en el XIX, el trabajador libre y el empleado de gobierno 

:fueron, en términos c;eneral_cs, los sustitos de aquel "vagamundo" ori

ginal por el que los analictas y proyt'·ctietas del siglo XVI no daban 

ni una cuartiJ.la. 

También, y al amparo de la responsiva que otorgaba el sistema al 

ind:i vi duo rcgistr .... do co:no "español", un considerable número de mesti

zos se filtró por el "impermeable" estamental, ocupando posiciones re

servadas en teor{a sÜlo a los españoleo y criollos. !'To aludimos a los 

pocos priv:ilee;iados, descendientes por una de sus ramas de la antit>Ua 

nobleza inc{e;ena, bencí'iciados, n:~s en el papel que en la realidad, 

con un ntª'-tus es¡:cciul; sino aJ. mestizo e omt~n Y corriente que• a baEc 

de tuJ.c:nt.o Y <.::Jl:uer:¿o, y uu.J.t.u ... udu pul.· c:1a:.i111~ Lle]_ oU:....;t;~culo 11 límpic~u. 

de sc;.ngre" -muro ya muy carcomido en la secunda mitad del XVIII-, 
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aspend~Ó aleunos peldafios en la escala social.e intelectual y seco

locó en pue:::tos direct:ivos, no de primera :fila ni con poderes excesi

vos, pero s:f con el ran.zo y el i.n:flujo su:ficientes como para modular 

conductas y encender 
, . 
amrnos, sobre todo en las esferas populares, en 

las zonas suburbnnus y en el agro. Sus señas de identidad nc~ban siendo 

las mismuo, casi, que las del criollo no elit:L::;tia: uno y otro en opa-

niciÓn a las clanes altas y aforadan, a los ueninG·Ualres. Su rnodelo más 

sie;n:i:fico.tivo es el cu:ra o párroco, de íºv.erte raic;ambre popular y de 

acentuado ccp:ir:itu. "nacionalista". Cientos de párroco~, que en los do

cumentos o:ficiales :figuran como "espafíolc.CJ" (en decir, "criollon"), 

erc.n en reaJ.iciad mesti:.-1os. Su mundo, sus inquietudes e impaciencias, 

su ascendiente en i~s fcligresí~s y el papel que les estaba recorvado 

en la hora crucial de la quiebra del virreinato, ya lo hemos esbozado 

al hablar del bajo clero. SÓJ.o agregamos aqL'{ que la trayectoria del 

cura Horelos, por lo menos hasta l8lO, parece ejempli:ficar la vocación 

O.e "ser alc;uien", que impulsó u esta activa clase de mestizos diecic-

che ecos. 

Pero, desde lue00, no se trata de abusar de los paradigmas ni de 

valorar los conjuntos con las pesas y medidas de las :figuras sobresa

lientes. Lo que interesa detectar son los móviles, el pensamiento de 

la generalidad. ¿Cu:fndo se clarifica la toma de conciencia del mestizo 

en el sentido de constituir 6l, y no el indio, ni el español ni el 

criollo, e:i verdadero centro de gravedad social del pa{s? Quizá la 

idea maduró hasta muy entrado el siglo XIX -digamos, en el periodo de 

la Reforma-, hahida cuenta qne durante e). p:roceno emnncirindo:r pn1·eci Ó 

imponerse la tesis ambivalente de lo "aoericano" (tesis, recuÓrdese, 

manejada con sagacidad ?Or la intelectualidad criolla), tan susceptible 



de dar cubica a las pos·turas 
, 

mas excluyentes.· Pero no cabe du.é'.a que es 

a lo largo de la gene.ración de Morelos (nací do en J.765) cuando se gesta 

esa toma de conciencia del espíritu mestizo, bajo la cual subyace una 

moral "naci Ol'1.al", un centimiento profundo de "mexicani dad": 
, 

suma y z:i.n-

tesis de todos los elementos del aparato social. 

Asumida J_u idea, ·tenía que proyectarse en la práctica: el mec~tizo cs 

el principo.l protagonista de la revolución de l8lO. Es verdad que un 

sector de la ~l:i.te criolla preparó, clirigicS en purte y, al final, aca-

bÓ ca.pi. ·taJ.i ¿~(;;..r..do el movimiento; pero el peso ele éste, la carne de - ,. canon 

y la resiotcnciu tenaz para que no sucu~biera, fueron cometidos que re- 1 

cayeron func:ur::entalmente sobre los hombres de condición meotiza. Y la<':: 

revoluciones posteriores t&mbi6n las hicieron elloa. Pero en natural 

que a.sí J:1ayo. ocurrido: si eran rnayo:ría y ·si en su consti.tuciÓn orgánica 

se daban los :factores aglutinantes del mexicano esencia1., estaban aboca

dos, comprometidos a luchar por .lu creación y consolidaci6n de su pa-

tria. 

:~---•-" 
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9 
Iturrigaray-:fi la crisis del virreinato. 
La hora de oo-}'recurt.oret: 

El correo qt.tc t:r-.:::<jo· lu V1':.liju de Vo:!·.E:.cruz el domingo 8 do junio de 

1308, entrega.c}o en el palacio YirrcinHl a F:amón Gutiérrez dc•l ?·'.azo, 

:fru1cicn..,ric in:pcr·t,"11·t;e c:c lE•. sccrotn:r:í'.'u del v:Lrrc:-y Jooé de Itu:rri,za

ray, cayó cor.:.o unu bor.:.b.:::. en 1.os medio:;; pcl:í'.'ticos :.¡ socio.lec de la 

capital y marcó el :fin cio la tranquilidad p:~blico. y de la pa:;:; cct'é•Vii: 

na que, en C-nnerz.l,. vení'an siendo lan notos tÓniq~s de la. 1,Tuevz. E.oIJa.~a 

bor1.:iÓnicQ .. l·ro cr€-1-i CC.l"!~unicDcio . .ner; oí"ici c:;let; lc.s q1..;o vcn-Í..a!i. en ~quP.lla 

'rE.:.liju~ sino ·v.::::.ric8 ejcr:1plo.l."c•o de "la n:i!:erable 9"<-ceta de ~-"8:-rJri2_,. ceo 

de lo~: papeles ür: :Fr"'-nciu" -juj.cio del conde de Toreno-1 que consic-· 

na.ban lns ncticié'..c ele les zuce<:;o<' de .Aran juez, de 17 nl 19 do ma:rzo: 

caída de Goc!oy, ubciicocié'n cic Cnrloa IV y tor'.:a clel poder por Fernando 

VIl. Add:::{[·, inclufan unfa p:roclar:a de Joaqui"n ?·nrat, gran duque de 

Berg y lt;.f:<c.:?:"teni(•n·to de J-7apolcÓn en Bspa.""ia. 2 

Ante::: óe que las r::áxi.mas uutcridade.s de la. colonia se ente:::"aran de 

tan e;ravcs !::otici2.s, ést:o;s, colándose por la.s. rendijas de palacio, 

habían lleG"-ºº a la calle y producido el efecto de altera.:r. el pulso 

del vecindario: con;E•ntarios acalore.dos, inc1uictud y manifestaciones 

de jÚ:bilo ant;e sucesos que, por co:-ioce:rsc mal ~- no por concluctos ofi

ciG.les, dn1:sn lu¡:ar a las máe encontradas y coní'usns opiniones. Bl 

virrc·y y zu "co1·te 11 ne hallaban en el cercano pueblo de SéL"L A.gunt:í'.'n 

de las Cuevas (TlE::.J.r-an), disfrutando de las anirradas fiestas de la 

tcmporG.clé:< tlel Corpus (peleGs de gallos, corrí das de toro n • verbenas, 

bailes), cuando se preccnta:rcn, sudoroeos y agitados, los portadores 

de las explosivae notici<>.s: Gutiérrez deJ. Mazo y Juan LÓpez Cancel~1rln, 

<:dj. t.or <h: J.u ~!c:_~!.=~J~:·_!'.,~xl,~E'.- .!::J v.irrc:.)' quedó c~d;upc.f"acto. 
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LÓpe.:;; Ca.ncel.adct, que dcs¡.-ués Cl:".cribi:r:Í:a do.o relates, en pal:'te ve

r:í'.'dicon y en p~r·tc mu.y ~L'!l~~?íéldon y 11a1·reglaoos 11
, 8obre el de::r.ruiabe de 

Iturric<~re.y3, cuenta unu e~.cena qno ocn:rriÓ dcla.."1t0 de él. y c1c otros 

teati¿;::oD en el [~pcH;cnto ele lo. vj r:rcj_na, do='ta Inés de Je.Úrei::;ui, 'lu0 

·es·tEba Gicor:a_pu:·:ucl~ po:t' Ju.:...tn Fr¿:L'rlCi.sco de .lLZC~r8.te 7 J:·egidor del .i~.YTtnta.

n1icnto ~r C-tsc:z;o::r· r.1UJt ef.:-:cuc/'?¿.c:o de ItuJ .. :rit;r:J.ra:,y-. Azcé:r.:tte -dice C::--ncel.nd.tt-'. 

empc:;;Ó a. leer e on vo7. trémciJ.a el ccn·teni do de las gacetan madrj lc'l&n 

y; 

l.o 

La vir·:rcj_n_a, ofclc; l<:t abrljc;;.:.'::!:ié-n ~r suerte del c:-:-7~·~ín 

ci pe CE· lu J>¿;._~:; P dij o: !-Tor.;_hen--121..!~.Eto lf.: c0niz~~~-]-a 

:rre:r.i.!i.2• Y el redj ¿:;or Azc~:r2.te úl l: egá:r con la lectt:.ra 

a los dcc.r.:'tos ''el F;ei.or den 1"c:rnando VII, tiró lo. gace

ta con dc.r;prccio en adem4n de quererla pisar; c1c:;¡ootrE, 

cioncc q~o, p::r.cpago<lo.s, hicieron creer que la caca del 

virrey h<'-b{a recibido con discunto aquellas noticias, 

plausiblcc para todos loE dem~s.4 

Deocuéntcse la intcnci6n con que Cancelada adoba el. incidente. En 

suct:o=c::l.ul. pr..rece ha"bcr ocurrido 
_, 

asi, y Euste.mantc, mny iní'ormado 

de lo que entcnceo pe.naba ~n loo mcnt1deroc oficiales y poco ní'ecto a 

la ·pers<Jna y los eocri tos de Cancelc.du, lo du por un hec'."lo y lo copia 

casi. t¿:__l 
. 5 

cual. :De él se dcd•;.ccn don reaccionen suma:nente si.:;ni:Lica-

ticns. Por un l:.o.do, en la reí':t·aneccu y fr=ca expres:itin de la sc"iora, 

l.a ccrtez:::. de que, con la cae' da de Godoy• la sue:r·te de su marido pcn

a:Ca de un hilo. J"or el otro, el teatr~l "berrinche" de AzcÚrate es la 

p:r:imer:_¡ rr.U•·ntri:. <lo ,-,nJ·l_<:nricl:nJ rlr'l u]cr;¡,··nt"o c:ri011o h:ici~1 T·t111·r·l~-:nr:1.,.y, 

az.uzÚnd-:.:>lo u m:...nt.;::nerc:;o en el poder con el. apoyo de otras fne:rzus que 
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compensaré:.n lo. pcrd:i.du del val.ido de Curlos IY. Y, Yista en persrh·:ict:L

'\TU rr.Ús ar.:plia, la :í'rt.H':<:! de la vir:i·;··:tna ser.i'.'a pro:í'éti cu pero no oÓlo a. 

nivel personal: en Jl.rnnjucz se le hab:í'.'a pue'-'to la c-:.cni~.a en la :Lrent~ 

al gobierno de 1;uevo. Espa':a. 

.l.1. u{a· si.::;uiente de la escena de TlaJ.pnn y de•'TL1és de medi tc.:.rlo 

mucl10, Itu.rricaru..Y autoriZÓ la :in~e:rcj.Ón eccue·t;a., sin ningLln. con01,ta-

rio • de alguno e de los rcmi ti do u de la. prenso. mad.r:ilei'io., 
, 

en un num-3ro 

"ext2·aorc1in~:;~·io" de l.::! .Q_~q_c~tu de ~.::.r~:-:t_co., ti ro.do "a las tres de la ta:r

dc". P:t"inci.piabn c.::.{ un.!l. inc~ni.osu pero peli e;:r-oou c2t:!:ategin. gn.berné.l.-

u1ent.ul., de i.:-ifc•2~=iur u medias,. Ce opin2.r lo rn811on po!>:iblc sob:re los 

probl0.:ias que 8r~ i. bac. prc::-e.n-tanrlo., de n:ilenc:i...:;:.:r- las noticias prove

ni.enten ele la. n:t•:!trÓpoli o de r.i.odj.í"icu.::. .. sutj_ lmei-1-te algu!~os e;:i.rof::: de 

ellas que se considcraba::1 cc.rn_;n'omc·tedores; todo con el pretexto de 

evitar la al~:rr::a del plÍblico. Bn rcali~l;::o.d, lo Ú..'1.ico que se logró fue 

que el lector habituP..l de la G1:.cet<~ y del Di:P·io de l-~f.xico -•Úti.-::!os 

publica.cion:::?n é:.;.tltori.z.adus a da:r bol·?t:l.nes o:f"iciales-p agtl..zara. eu ima-

ginaciÓn ~ara aprender a lee~ entre líneas, deducir lo que se le ocu2 

taba y a.genciarue las "novedaciel:'" en los medios no oficiales o en las 

propias dependencias de palacio, a través ele í'11ncicnarios indiscretos 

o sobornados que ten:í'.'an acceso a la "fuente". La ola de rumores y es

peculacl ones ya no pudo detenerse. 

Una semana :nús ·tarde, las cosas se eom?li caban. El. 1.4 de julio lle

gaban a México l~s e;aceta.c de r.:adrid que habí'.'a conducido la barca ~ 

turn (sulida de c:áéiiz el 26 de mayo), dando cnento. del levantat:J.icnto 

del pueblo espa~ol contra el. invnsor ~rnnc~s, de l~n abdicacionon dn 

:Uuyonu y ele ·1u. dcnígll:..tci. Ün <.le r-:urut; corno "-lu,:cui·t;cniontc sene:ral del. 
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reino". El. primero en advertir l.a gru.vedad de "es·tas tristes nnevo.s" • 

:f.'ue el. Cé=.bildo de Cmnpecbe • pues 1.a Vcl]tur_~ hab{a hecho escala. en el 

puerto de Sisal el. 2 de julio, donde hab:í'.'u dejado un ejemplar de la 

Gaceta de 1-íadrid de 20 de mayo, en que se consignaban aquell.os stlce

sos. Dic¡1a corporación· escri biÓ o.1 virrey y a la Audiencia., el 7 de 

julio, exponiéndoles que la prisión de Fernando por las arter:í'.'a:::i de 

Napole6n, exclu{a la ?osibilidad 

O.e que doce millones de sus vasal1 os americanos, :f'el:!:_ 

ces con su dowino.ciÓn y distantes dos mil leguas de la 

:fuerza superior que se la. arranca, estén oblic;;:;.dos por 

alcún v{nculo lec~timo a con:forrna.rse con ta.les violen

tas providencio.o, si se l 1.aman :fieJ.E.'S y quieren ser 

leal.es. 6 

Luego, el mismo cabile.o se ren:it{a, en busca de orientación, a la 

pericia, experiencia. -;<," tacto pol:i'.'tico del virrey 

como c;uardiÚn tutelar que reúne en su centro J.a uni

dad de poder y acci6n en esta. América. Septentrional, a 

quien cebe identi:fica.rse en sus penoar:iientos y acciones, 

y a. cuyo impuloo deben moverse toda.o las partes de J.a. 

administ;ruciÓn pitl>líca, confo=::fndose con los princípioE 

:fundamento.les de nuestra. constitución, a. fin de que 

enunciado su voto reoolutivo, se destruya J.a diferente 

influencia de los índivi¿uos.7 

Pero a mc..l Úrbol Eoe arrima.bu. el cabildo de Campeche. Si en ese mo

mento existí"<::. una autoridad :f.'ra&il, inseeura, ti tnbea.nte y qne parecía. 



·-· -!'"._ 

camine.:r sobre el file de 1.uno1. no.va;ja, esa era la de Iturrigaray .• Yo. no 

pudo sucudirsc la ceni ~~& de la :frente; mucho menos parar "la di:fe::.·ente 

in:f'lue:nciü de los indi"\'idu.on". Y su erama -uno muy pareció.o al que vi

vió r:;0dio sirrJ.c después el p:recidcnte I(!'.nucj.o Comon::fo::i.'t-, se e::>:-plica, 

tanto por la cr:f°tica coyuntura pol:í'tica. que lo arrastró, como ~ar los 

ra.scos de su JJropio ter..pernn:ento, y J.os antecedentes, no muy lirr.pi ns, 

de su ecc.tión GU.bcrn<::.::ncnt:::tJ.. 

Eo bien s~bi~o que por ~ertcnecer a la camarjlla de Godoy, a 6ste 

debio Itur:i·j_gar<"Y su norr:brn:,ücnto como virrey de Nueva Es~~a"'a (J.802), 

en sus ti tu.cié'.n C.cl mediocre Ma.:rquinu. Llegó a Ja ciuda.é! ele Héxi co en 

enero de 1803, el mi sl'10 El":o en que nr:ri b::.:.ron a.l ra:l'.s el barón de 

Humboldt y el a2·zohis¿)O F::i.·ancisco Jo.vicr de T"iza.no. y Beaumont. :La. per

sonalidc.d de Iturri c;=vy y las car;;.cterfsticas ce su gobierno resultan 

más intereS2...>Jtcn de lo que a primertc; vista podr:Ían parecer. Distorsio-

nados arnbos por la parciulj.dad. con que, desde entonces, se han in·ter

pretac1o los s12ccnos pol{ticos de 1808, no se repara bastante er. la re

la.ci6n de c:::.sualidé•d entre éstos y la tónica peculiar, muy distinta a 

otrao udministrucicnes, q_ue Iturrienro.y imprimió a la suya en el qui~ 

q_uenio precedcn·te. 

En nuestro tiempo, Lafuente Ferrari y Santiaeo Cruz8 se han ocupa-

do, ex profeso, del gobierno C.e Iturrigaray. Sus libros -mucho mús el 

del primero- son Útiles al estudioco de dicha época. :Pero nosotros 

prcferi:oos la visión y el análisis de Carlos .Maria de Bustama.nte, que 

:figura. en dos ce su::; cap{tulos del SuE1-erncnt.Q_ a la. Historia del padre 

Co.vo9. por vnr:inn convinr.cntc·n -o c;nb.ictivn:-i- J>a:>.onP.s: su ª"º-"'" docl1-

mcnt~J.. es de vrii:~era n;w10 (los papeles del previo archivo de la. secre-

taría del virre~no.to)·, por haber v~v~do l it l -~ ~ ~ en a cap a en esos a:·tos y 
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haber conocido a. muchos de los figur~nteo del mtu"ldo sociul y P.ol:l".'tico, 

su testimonio perecnal es de un valor insustituible; y, por la frcccu

ra y ecr:ontuneid~·d de su relc.to, aun a sabiendas de que toma ')')artido 

-quizt: por esto mif':mo-, considerer.ios que nos ha dejado un CU1'!C2ro de la. 

época no eélj.co ni puru mausoleo, sino pa.lpi tan.te de vida 

htunanaz. So.lvo r;,enciÓn er... cont:rEtrio, nue~.tras Y-eferE'ncins co:ercnponden 

a esos cap:l".'tt.::lL'S 6cl 8uuJ.<>!':ler.to. 

La primera norinc. a la que ciijÓ su actuación Iturriea.ray, consisti0 

en corr.:: ~pender, o:fi cj &1 y pri.vadar.-ientc • e. la rr.u.ni:f"iccncia de su pro

tec·tor. l'or lo tant.c, su !!1:?.yor int.erée ri::.6icar2: en funcionE<r cerno un 

eficaz cngrcnc "coloniul" de lu r:w.guina:r·ic polí'i.ico-econÓnicu qnc, 

dando tumbes, dirice de.fo·c1e la metrópoli Eanuel de Godoy en la etapa 

fino.l del reiw:i.do ce Carlos IV. :Sl brevé renpiro C.e la pe.z oe Amiens, 

que reaviva el comercie y el trÚ:fico, toni:fica el circulante y estimu

la. los negocien, es u.né:>. coyuntuc:-u económica !!lUY favorable que I túrri

guray, al principio ce su manó.E-to, no desapr0vecha. Lo dice Eustamante:: 

Hecha la paz con Inglaterra, el comercie se h~b:l".'a 

reanim~do, y principalmente la rniner:l".'a.. La acuñuci6n 

de monedu ele la casa de Héxico 11-~gé en 1805 a la enor

me suma de 27,165,887 pesos. El oro acuñado en el mismo 

año• excedió al anterior en l~oo, 78lt- peso a ••• En 17 de 

junio de dicr.o afio C.e 1805, aprobó el virrey la contra- i 

ta de conducción de ciento cincuenta mil quintales de 

azoeue que hab{a celebrado el Tribunal de Hiner:i'.u. de 

Vcrucru:¿; u M.Sxj_co. E.u to .uolo hcc!Jo IllLU1i:fiestn Ju ubtui.

danciu extraordinaria. que hab{a entonces de nur.ierario.lC 
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Por lo menos hasta :mediados de 1805, al amparo de uno. econom:C'n 

prÓspeJ::n. -qu.e sie1up1 ... 7: Sirve de caln:n.nte e. los mal.es polí'ticos y soci~ 

les-, Iturricnray cazó de prestigio entre sus gobernados. Cierto que 

ya. se murmuraba su propensión a adrni ti:r jugosas dádivas, su aYlsia de 

enriquecirnien-to y J_os negocios turbios que se cocinaban en palacio. 

Mas el gobierno• y en particular el virrey, aa~.1inis-traban bien sus "r~ 

lc:.ci one 8 pÚbJ.i cas" • er<Jl hábiles en cubrir las manchas, procuraban I:.§:: 

cer amicoo y dulcificar los rostros acrios y, en todo momento, expo

n:i'.'an la ca:::-a optir::ci sta del ré Gimen: el clima de paz y t:ra e.aj o, la be-
·¡ 

nanza econÓrniou, la sa.ti!-,facciÓn y fclj_ci6ad de los 11 sÚbditos" de Car-. ' 1 

los IV. Pero en el secto11do sen1estrc• de aq_ucl a"5o empezó a ca:::biar la 

marca, debido n len prin:eros e:f'ectos de doo acontecimientos que se 

dieron en dioj_embre deJ. o..i'!o anterior, q_ue repe:rcu·tie:ron muy hondo en 

la colonia y explica.r1, en gran medida, la criE:is que envolvió y desa

creditó al gobierno de Iturrigaréc<y ::1 acabó por hacerlo caer: el rom

pimiento de la paz de Amiens -de nt¡evo España jugaba a la carta de 

Napoleón contr:o. Inglaterra- y lé:. e:>...--pedicj,.Ón, por Carlos IV, de la Ree.l 

céau.:La dq Consclid2-qi_~p. üe Valen F~eo.lcn. 

Por lo gue Ge re~icre al primero de los sucesos indicados, la. cue

:rra, que tuvo desde sus inicios una intensa :faoe nava]_ en el Atlr.Cntico, 

atajó el desarrollo económico· de 1;ueva Espar.i.a, a.l obstri.;.ir los cauces 

reeulares del ccmercio ultramarino. El :funtasma de la. crisis, del 

desempleo y la aton{a. hizo as{ acto de presencia. Pero ademá~, la gue-

rra, que no concluir:C'u sino hasta Waterloo, fOigni:ficÓ 
, 

u.na sangr:ia con!:!_ 

tc.ntc • por concepto de- ayuclu • do rlinero ncoh:i sp:::..no: donativos y -pré::d.~ 

moc; "voluntariuo" de f-articulures y corporaciones, c.umcnto de los "s.:!_ 

:; 

'I 
'· ¡, 
¡; 
j· 
f 
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tuados" éS. deter!:::'..n~dc.s colani~o mo.ni:ficcta.mente vulnerableo u 1os 

ataques ele lo. í"lota inc;leoa, e inÍ"laciÓn artií"iciúl de los :fontlos 

"del rey" pa:rL- que l<J !r:onu:r-gu{a alice"::.ra. ous apremios.b<flicos. Talec 

fueron, entre o·tl·as, las cxaccioneo :fuL>::-ten que, a p&rtir de 1805, 

acentuaron el proceso de:o:capi t::.<li?.:ocdor ce Hueva Espo.f!a. 

Las consccu.enci::'s de la guerra no pararon uh{. Con la rota de Tra

:falgar (1805) y la ocupación de Buenos AircE: po:r- .los ingleses (1806), 

eI:lpez6 a conc-i.cler<::.rsc lo. poci biJ.id ac'i de que r:ueva Espaf'.a se convirtie

se en uno G.e J.os, teatros c.!e lu lu.cha. La sicosin ele una invaGiÓn ir1gl_g 

sa por el l.:.:.do t!e Vcracruz, al ·terÓ lo.s é.nimos más tcnr·lados. Godoy 

ordenó que se tomr...:rt:.n preC8.L"'..ciones e Itnrrigaray lo.o extremó con n.n 

proc;:r&lllu de de:fcni;u irr.provisodo y alocac:o, pero muy "exhibido" y pon

derado po:r- lus prc:pi.~s o.uto!"ido.cles, que causó inquietud y extr~--;cza y 

:fue objeto de los corr:entarioc más dispa:ra.tc:::.dos. El gasto público• 

desviado de sus atenc:i.ones hc.bitualo.s para canalizarlo hacia el ramo 

militür, no sólo violentó .el equ:·.libr:!.o del aparato o:ficial, sino que 

concicntizÓ al :factor cüstren:::e de su fuerza y prepotencia y de su 

"indicpcnnabilido.d" para gar<::ntizar la seeuridud del pa{s. Los acanto

namientos de Ja.la~a, Perote, Lencero y El Ejido (éE:te en los suburbios 

de la. capital, justo donde hoy se encuentra. la. Plaza. de la. RepÚbli ca), 

cooturon ~U.cho dj_nc:?:"o; pero su efecto social :fue toda.v{a mÚE: ir:lportan

te que el gasto material que demandaron: reur.idos rr..iles de oficia.les 

y soldados, provenientes de todo~ los puntos del Virreinato, en un 

luc;ar cletersinado, por I:!ás de un a.~10, intercambiaren ideas, quejas y 

a.nhel.oD, que poco o nnon. tcn{un qnc v<>r con ln. 1 c>ji-.na c:uerra CO!l In

glaterr~ y s:f., mucho, con loe J)roblcmus internos de "su" pa{s. 
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En un aspec·t;o :fue bcneficj.oso aquel estaco de emergencia. Lo. movi

lizaciÓ.t1 y o::·Gu.n:!..zaciÓn e.te ·:·ca. r1u.oc~o$a trepa eotireulÓ una concidera

ble der1·ama de dinero entre ciertoc sectorer:: cie la población. Aur.1enta.

ron lo.e pedidos a las í"~bricus de En.li trc y pólvora; creció J.a ci:fra. 

de operarios dedicados u la producción y reparación ce armamento¡ se 

activó el ¡;:i:ro de los prcvecC:ores del ejércj.to, que a su vez ccr::part:í'."ar 

sus canoncias con tr<:~nspoi--tistu8, a.ericultorez, ganaderos J"" r-cq_t1.eLos 

induct:c·:i.2le~-~, o. lo~1 que acud{~ .. n pa:r~ poder cumplii~ sus comprc~ison; la 

dernio.ndu creciente de vectuario pa1·"'- la tropa (sobre todo de uniformes 

y zaputcs), dj.o ocup8cic)n ci. muchos tra1;a.jndo:rec c!c ese ram::i, e!"'pecial-. 

mente en lac ciudades de J15xico, Puebla, Querfturc y Guadalajar~; por 

Últin:o, y debido a nu valor estratécico, se intensificaron las obras 

de J.a car:-ete~··a óe Yerz.cruz -el "Car.u.no de 1'1ar{a Luisa"• como lo de-

signó. con ob\.ri.s.. intención aduladora, al iniciarse lo8 t.rabajos de 1n. 

rut~t, el virrey Drc.nci:f'ort;e-, in<;pcccionado. varias veces por el propio 

Iturriga.ray, y de la cue.l el Pu·~nte del Rey (hoy Puente Nacional), 

inaugurb.do en e<".e ti cm:;; o• es uno de los rn~s impresionantec alardes de 

ingeniería del rcrioc.o coJ.onib.l. Todo ello, sin embargo• no a.n:ortigua

ba la sensc.ciÓn de que ese este.do p;--cbélico, por el solo hecl:o de hace,;i;: 

le vivir a la sociedad neohi~pana bajo una atmósfera de zozobra y de 

que "algo inu:sa~:o..l cstl:. ca ocurriendo", colocaba al gobierno en Un.a si

tuación delicada que pa.ra rnanejurse req_uer{a de las mayores dosis de 

cautela, cquili brio y política inteligente. Y el consenso general f'ue 

muy propenco a admitir que esas pre~isas :faltaron en las directrices 

de Itur :ri r~o.ray. 

Pero, mucho más graves f'ueron las consecuencias de la "consoli:ia

ciÓn de vales r8aleo". No vamos a entrar al detalle de un tema end~ 
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~oniadio...r=ente complicudo, para el cual• edena~s. disponemos ya de un 

magn:l'.:t:ico entu<:io ul qne rer.::i timos al lector11 , y estcn"::?os a la ecpera 

del máo amplio que, cc::-.:de h~·,cc var5_012 afí.os • prepara el joven historia

dor Masa<." Su.:;uwén.'n.12 :Ooo o tref· da.tos e ideon esenciales sobre tal 

cuestiér1, exponcn1os aquí. 

Ya d:ijimos en el co.pÍt11lo relt'.tivo a "La Espe.5'ín de la IlustraciÓn", 

que· 1a controvertida renl cédula de 1804 tend{a. a deo;capi tali zu.:r la 

Nueva F.spé>!".a parn nnxilifar a la metrópoli "a salir del a.taRce.c:;eT'o fi

nanciero en que la ha.b:í"o.n sumercido los der.,:preciadoo -y deprec:iados

va.lec reales". Corno sin~etizo. Flores CG.bnllero, el mona:rcn dis1:on:í"a 

que se proccc1ie~.·a a la. enajenación y venta de bienes 

ra::fces pertenecientE•S a obras pías de "cua.lqnio:r. clase 

y condici6n. que :rueran" y que su producto y el de los 

censos y caudales existentes que les pertenecieran, 

fueran deposit~dos en la Real Ca.ja de JunortizuciÓn ba

jo el interés "justo y equitativo" que en el d{a. :fuere 

co:rrien~e en caca provincia.13 

La. medida, impopular, arbitrari_?t y compulsiva, que habr::Ce. de agitar 

todas las :fuentes de la economía virreinal y afectar a todos los sec

tore.c de l¡,_ pobl&ción, debía ser ejecutada, sin contemr-·le.ci.ones, por 

Itu:rrigaray. En consecuencia, éste se convirtió en la cabeza de turco 

de los indic;nac1oo neohinpanos que, al r10 poder descargar su :furia co,!! 

tra. Godoy y Carlos IY, renponsabili:zaban del. "atraco" al ejecutor in

mcd:in.to, cuyu t1nicu :f'c,1 i.n conni.:;tfa 0n ncuto.T' impcrntivna Ó1·c'lcn<·.r. d<• 

sus superiores. El diluvio de protestas y memoriales contra la aplica.-



cíÓn de la cédula de 1804. ont:r.e los que destaco.ron por sus macizos 

ar[.'U.lllcntos el de Abad ·y Qucipo y el dcJ.. corregic!or de Querétaro :Miguel 

Dom:i'.'ne;uez. da ideo de la. compror:1etidu situación qne acorralé a Itu

rrigaray y agrietó la hasta entonceo aparenter:lente sólida estructura. 

socioeconÓmica. del virreinuto. Y el hecho de que entre los deocontentoE 

:fiGuraran capj_ talistan de la cstegoría de un Gabriel de Yermo y peque-
ll¡. 

ños propietario o cor::o ~-!ie;ueJ. F...idnlgo , indica li; m~~eni tud de la le-

siÓn ecor16micn,. de:r.·ramnd<::t en todos lon niveles de la. aociec1ad contri-

bu.yente. Y eoclarece mu.chas de las actitudoc, ir:r-itadao y exae1)erac1as, 

de 1808 y 1810. 

Ahora bien, Itu:r.riguray, coloccdo en la dis;yuntiva de complc.cer a 

Godoy o a. los neohi SJ'anos, optó por lo primero. As{, su pre.stj_gio. en 

el ámbito del virreinato, ten:í'.'a. que padecer un incvitEible deterioro. 

Pero el riesgo entabu calculado: mient:r-as él ma7:chnra dent2·0 cel ca

rro del podercso príncipe de la raz, su posición ser{a inconmovible. 

Juego, de cualqttier man.era., peligrosop ya qne, como se vería. poco deo-

pu.éc~ el valido de Cnrlos IV no las tenía todas consigo. 

En suma.. las comr-licaciones aerivañas de la guerra. europea y de la 

aplicación de la cédula de 1804, acabaren con la imagen optimista que 

pareci6 reflejar en sns prirueroo nñoo el gobierno de Iturrigo.ray; y 

el periodo -de la.s "vacas :flacas" se inició casi al mismo tiempo que 

ocurría el irreparable desastre de Trafa.lga.r. Sin embargo, con la crí

aiB a la vista, el virrey mantuvo -o intentó man.tener- su l{nea de 

conductE"• inici~l; y es ésta la que, analiza.da más de cerca., a.J'roja 

luces muy sugectivas sobre cu personalidad y estrategia. pol:í'.'tica.s y 

oxplicu, en l..ucnu pu:r.-1.o, el giro que aaumió la coní'rontación a que 

se vio sometido en el verano de 1808. 
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En e:fectc • aun consíé?.erS'.nd0la. í'unc?.runental, Iturrígaray da l.a im-

presión, desde el pri11.cipio de su mandato. de no qtl.erer fiar teda au 

:fuerzo. a la exclu.síva palanca que represento. Godoy. Eusca. ot:r-os puntc-s 

de apoyo, m.t!:s de su hechurc. e inventiva.; por ejemplo, labrarse una 

imagen simp&ti cu y popular entre sus gobernados. Cíe~:·tamente • parece 

que poseí' a carisr.ia.; y, se0tm o.firma Bustamante, explotó esta virtu_d 

al ru~irno. Su car{,cter y su actuación nos llevan .al convencimiento de 

que con él se inicíc'- u.n estílo de gobie:rno que llamaríamos "a la mexi

cana", :nuy siglo XIX, y que en los racgos más negativos, pero no menos 

caracter:i'cti con, cuenta entre sns maestros con:o:·umados al íncre:í'.'ble 

.Antonio LÓpez de Santa J~nna.. Veúmo::olo en escena. 

Iturriguray enfatiza. cu presencia, y la de su :familia -"la :famílía 

oficia.l"-, en tocio acto pQblico, sociE<l ·o cultural, con el mont8'je de 

un aparato rnic.oco y jacar&ndoco ("pnlJlicita:rio", diríamos ahora) que, 

por lo inusu<.;.l, llamaba la atención. En el :fondo no disgustaba, pues 

aparte de lo que ten{a de original, anim~tba el ambiente, constitu.ía 

"noticia", di:::t:ré<Í~< a la. sociedad de la monotcn:i".'a. cotidiana y borraba 

esa imagen sole~..ne y severa que h~b:í'.'an impuesto loo buenos pero ca.ren

tes de todo senti.C.o del humor, virreyes Bucarelí y Rev:illagigedo. Bus

tamante repite varius veces el adjetivo "popular" para ilustrar este 

nuevo esti1o. Y no hay duda que Iturrigaray orientaba muchas de sus 

actitudes buscando el aplauso de las galer:í'.'as. Ya en la recepción, 

tumultuosa y festiva, que a su arribo a México se les dio a los virre

yes en la Villa de Guadalupe, "la. concurrencia se retir6 complacida. 

con el trato a.:íable y popular de la vi:rreína, oeño:ra de reguln.1· figura 

y de un com1;ortarr.iento airoso y gEJ.J.ano".l5 Y. cotejándolo con su ant~ ¡ 
cesar (Y.arquin.a), el mismo cronista, al relatar la. corrida. de toroa / 

li ,, 
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que el 21 de febrero de 1803 se dio en honor de Itur:riga.ray, observó 

que 

diéronse parabienes los espectadol:ec por haber salido 

del gobierr.o tétrico y adusto de un hombre anciano que 

mcreciu estar en una porter{n de capuchinos, pasando al 

de un jefe nccesi ble, jovial y divertido. 16 

"AcceDi ble, j ov:ial -:,r divert:i.rlo": los rasgos convienen a. la persona-

lic1ad de Iturriga.:ray; por lo raen.os a la que quiso reflejar y cultivar 

desde su alta posici6n oficial. De donde bajaba., sonriente, a. la. calle,. 

al paseo, a la plaza, pura saludar a. la gente, para dejarse vitorear, 

para a.rrojc..r monedas a la "plebe". Con motivo de la inaugur:;,.ción de 

la estatua ecuestre de Carlos IV -acto preoenciado por Humboldt-,. echó 

la. casa por le. ventana, y durante varios d{an lu :f'ieotera capital lo 

aclam6 coI!lO si él hubiese sido el regio moc1clo esculpido por Tols~. 

Cuando lleGÓ la expediciÓ~ de la vacuna, a cuyo frente venía el doctor 

Francisco Javí~:r Balmi s, :f'ue mu-:,r celebra.do su gesto de hacer vacunar 

en p6.b1ico a. uno de sus peque?:os hijos, para. desterrar la incredulidad 

y desconfi.3.llza con qne el pueblo veía el sensacional descubrimiento 

del doctor Jermer. Y, al organizarse loo cantones militares, aprovech6 

J.a. oportunidad para. mostrar otra de. sus facetas propensa.a a arrancar 

el fácil apl~uso; el porte marcial y la dest~za en dirigir paradas, 

ejercicioo y simulacros bélicos. Huy concurridos :i'u.eron los del campo 

del Ejido• qne provocaron el entusiasmo desbordado de J3ustam= te: 

Iturrigaray sin duda era. el hombre m&s a propósito 

po.ru exci·tur el .. ~op.fr.itu e;u~rrero. Rcuníu u unu activi

dad y energ{a que apenas tendría un joven de veinticin

co afies, cierto. popularidad ~ue lo ha.cía amo.ble a1 
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soldado y de. que sab{u uoar sobriamente pura que no se 

le falta.se al rcopeto. Jar:iás hab{a Visto Mé'xico estos 

espectáculos militares, ni al frente de ellos un. virrey 

que recorriese las filas cruzando con la celeridad del 

rayo a todo eccupe. 1 7 

Pero, no sólo se dejaba. ver y aplaudir de los capitalinos. Itnrri

gara.y sienta un p:reccaente que oe ha continuado hasta. los rerr:Cmenes de 

nuestros dÍus: las giras planeadas por la.o ~rovincias. Una, que resul

tó -ta"'iun:fal por la.s G.clanaciones reci bielas en los pueblos del tránsi

to, hace a.n ju.ni o de 1803 al Bajío y minas de Guanajuato. "Este vi a.je 

fue generalmente censurado" -comenta Bu.ntamante-, pues la opinión 

P.6.blica. y en especial los 6reanos del aparato o:ficial • a.costu .. -nbrados 

a la rutina de la inmovilidad palaciega de los virreyes, no entendían 

y veían algo raro en esta novedosa din<iliica. Pero Iturrigara.y siguió 

saliendo de l·!éxico: a inspeccionar las obran del desagÜ.e o del ca.mino 

de Veracruz; al puerto para examinar los muelles y las instalaciones 

de:fe.risi vas de San Juan de UlÚa.; a Puebla y la fortaleza de Perote; a 

Jalapa, con el fin de presidir unos lucidos ejercicios militares, en 

los que particip6 el joven capit~n Ignacio Allende; etcétera. Iturri

ge.ray se e1?-pe11uba en ganarse una popularidad no sólo capi taline. si~o 

a. niveJ. "nucional". ¿Pensaría entonces que ésta, en un momento dado. 

podría sostenerlo, ei llegaban. a romperse las amarras que lo ataban 

a Godoy? Probablemente. 

El caso es que los círculos más refractarios al. cambio y más conve~ 

cidoo de qu" T turrlf:u:·uy cnl;u.bu rompir>n<lo unu trudícíÓn de siglos. 

empezaron a desconfiar, a entrar en sospechus de que el V:!.rrey "se 
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tra.:í'.'o. algo entre mo.nos". La. Audiencia, el Consulado, el San.to Oficio, 

no comport:í'.'an ese estilo de gobierno, esa mo.n{a de codearse con el 

populacho, de exhibirs~, de sentarse a la mesa con los soldados y ofi

ciales de los cuo.rtcleo. Máxime cuanao tan adustos censores m:i."b{an q_ue 

muchos de esos apura.tonos gestos tendían a :funcionar como cortinas de 

humo para encubrir la. corrupción admi!"liat:ro.ti va y los negocios sucios 

en que estaban inriiscuidos el virrey, la. virreina, el hijo moyo:r de 

~stoo y la eGcogida c~~arilla de asesores y :funciono.ríos que rodeaba 

o. Itn.rrigaray, le hacía la corte y medraba a su sombra. Algo de cierto 

había en ello. Iturri¿aro.y -ya ec ha dicho- no era muy eacrupnloso ni 

en el manejo de los :fondos p~blicos ni en la resistencia a recibir 

"propine.o" y obsequios. Es verdad que sus com:;iromisos eran mnyt.isculos: 

tenía que corresponder -y corres~)ondiÓ- a la :Protección y a.tenci.oneo 

de Carlos IV, de !~e.ría. Lu.isa, de varios miniotros y, muy especialmente, 

de Godoy. Tanbién debía mirar por su porvenir y el de su ambiciosa fa

milia. Con el deslumbrador gesto de la eotatua ecueotre -idea original 

de Branciforte, otro virrey de manos largas-, se cubr:í'.a las espaldas 

en la península; y con la pol:(tica de "pun y toros" proteg:(a ou :frente 

en l.u propia Nueva Espa<>J:a.. ·Pero suc críticos y udversari.os no tenían 

las manos atado.s; y cuando, por efectos de la guerra.y de la ma.lhnda-

da. cuentióri de J.os vales reales, la im~gen popular del virrey 
.. 

empozo 

a esfumarse, aquéllos sembraron de piedras el ca.'11ino para que no vol

viera a resurgir e incluso, de ser posible, para desbarrancarla. 

Es casi seguro que Iturrigaray, tan pronto y se :fnmiliarizÓ con el 

ambiente ooc:i.al y oficial de 1--'Óxj.co, intuyt> de qué ncctorcs lo vcn

drÍur1 J.oo gol.pes ru~u seriou • .Precioamcnte, puru silenciarlos, procuró 

i 
¡· 
1 

\, 

1 
1 
1 
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ganarse lus a.cJ.o.r:1uciones de_ J.a calle. Pero esto no era. eu:ficiente. Sus 

enemigos, casi todos emboscados, era:-i peligrosos porqtl.e controlabun 

ciertos puntos claves dcJ. aparato estatal y financiero; y, a.demás, 

muchos de ellos erun diestros en la ~olémica, en eJ. alegato, en la 

fundamentación ju:r:í'.'6.icu e i·:iotÓrica de la tenis que se propucieran de

fender o del adveroa:rio a. quien desearan ac-redir. E Iturrie;aruy sab:í'.a. 

que para lid:ia.r a estos "miuraoº no bastaba con l.as revoJ.eran poptl.la

res o popl.l.lLcheras. Le> era prec:i ""º conta:r con ot1.·o tipo de aliados, 

que pudieran me di roe con sus ir.i;_-iugnudoref', en el mi !':mo ter:rc.no y con 

J.as n:ismas é•.r;r,ao de éstos. En·t1·c la. a::ciE;tocrac:i.ét y la clase i ::lustrada. 

c:riolJ ao haJ.J.Ó J.os eler:entos idóneos que buscaba. Y as{ se frac;u6 esa 

extr&Da ali~nza, no cieRpre declarada -por temor a sus conoecuencias

y a menuclo EÚs sobrentendida que entendida, de un virrey espaflol y un 

núcleo de =eric(<.nos, entre loo que destacaban, por su :i.nclir1aciÓn a. 

la "poli tologÍa", el dominicano Jacobo de Villau:r.rutia, el perue..no 

Melchor de Tal;;u:n?.ntes y lo.s rr.cxicGX•os I'rino de Verdad y Ramos y Jt1an 

Francisco de .Azcárate. Ca:i:los l·~ar:í'a de Bustamai te, ligado a Villaurr_R 

tia en la e~presa editorial deJ. Diar~._2_,§e }~~ico, y a Verdad y Ramos 

como postulante de su bufete, también debe considerarse integrante 

del grupo, aunque en un ple.no m~s bien secundario. El denominador co

mOOi de todbo eJ.los era su sentür::iento de repudio a los peninsulares y 

a.J. sistema colonial. 

A medid~ que se acentuaha la desconfianza y la incompatibilidad 

entre el virrey y el grupo -presidiclo por la Audiencia- de espufioles · 

int:r.ansir;entc:,:;, I turrigaray, para llenar e se vací'o, que le incomodaba 

Y prcocupabu, .f'.llO dundo lUlU lllLl,.YO:t' primuc{u -y p:ríVl!C{u- al cleruen·to 
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:intelectt.<.al criollo. Le :1?c..c:ilj_tó el control absoluto del Ayuntamiento 

de Héxico, le brindó oportunic.t·•deo de particip&ciÓn en negocios y 

aountoc o.dt::inistrativos e invent6 co:..'li~:ioncn y r..sesor:fas pura ulcunoc 

de ellot', como AzcÚri:..te y Talnmz.ntes. Su c:í'.'rculo de amigos y con:f.id<-?n

tes -la tertulia de pc..ln.cio- se estrechaba. mb:c y se idcntii'ica1-_•u más 

plenamente con el criterio y el modo de penoú.r criollos. Con eutilezo., 

paciencia y ha.bilic!r,c1, explotétndo J.os :flancos n:~s Vulnera.bles de su 

co.:rL~cte:r y de su pof'iciÓn pol:ftica, Itur:rjc,nray :fue siendo a.tJ:•apEJ.do y 

convE:·ncido de que entre loo c:.mcricnnoc se lH:i.lJar.a GU salvación y su 

gloria. 

La táctica de los criollos fue simple pero efectiva: elogiaban los 

actos del vir1--ey que precisa.I!:ente r.:~s ene:r.,,,•ab~n a los penin!:ula.res. 

Estimulaban sus manií'estacicnen calJ.ejeran, sui;. girns a la pro•rincie.., 

su exhibicioni:owo; rninimi7.ab8.n loe clamores de la sociedad por la cri

sis económica; mái=o que censurar parec:í'.'an alentar sus ansias de riqueza 

(malhabida); y, lo rr.~s imp~rtante, le susurraban al o{do que Godoy 

no era un factor indispensable de nececidad para que ~l se mantuviera 

en el poder. 

Iturriguray parec:í'.'a dejarse mecer por estos aires balsámicos -la 

adnlación, para quien quie:!:'e creer en ella, siempre es balsámica- que 

toni:ficaba.n su esp~ritu y le daban confic=za en el manejo de EU bastón 

de mando. 1-!us, no erE- tan ciego para. no darse cuenta que ese viraje lo 

conducía, :fe.ta.J.mente, a una situación li'rnite. Trató, por lo tanto, de 

moderarse. Aunque l::.. mayori"a de loe nr¡;umentos de su c:frculo criollis

ta er:ipalmaban con su conveniC'ncia, no pod:í'.'o. deoeotimar el potcnc:i.fal 

del g2·upo J)C:ninuulu.r.-. l:io uluu, sí, uJ. primero; lllilD se cuidó de no 

provocar una ruptura :franca con el segundo, al que en verdad te~{a. 

¡. 
1 

! 
' 
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Toda su estrategia. -sobre t_odo a partir cJe 1806- se redujo a. poner en 

pique, de la ir.ancro. n:án i.nocente, discreta y sutil, u loo antagonistas. 

Sien:pre con lu mir8. puesta en precervor E'U autcridacl y su posición 

política, se asignó el papel de árbitro, poceec1or de la :f'aculta.d deci.

aoriu; papel dií":i'.'cil coco pocon, pues requería del muyor temple y de 

la mÚ.Ximi:.. doois de snncrc fría pura qu.e el indi.viduo no perdiera. el 

eqnili "brio. Y miE:ntrEo.o no oe puno a pruebo. ·la ccpoéiéio.d de renistcnci& 

de las í'uerzns en pucnu, el virrey pudo creer qne funcionaba bien su 

repre:::entaciÓn de "ccnt:ro de g:r:·a.vcdnd". 

Pero lan noticjre.s de Espnilo, recibidas en }~éxico en junic de lf.08, 

conoti tu.ye ron la difícil prueba que no pudo sup0rar Iturrigaray. Y no 

tanto por adoptar -·en cualquier rUI!ll)O- una deci~ión equi"'--ocada, sino 

precis=iente por su f:;.lta de decisión. Con la crisio pol:í'.'ticu a lu 

vista, contem1~oriza:r con tirios y t:i·oyanos fue lo que en realidad lo 

perdió. Sohre to:..!o cuundo • con lo. caía.a de Godoy, quedó mu.y claro que 

se había venid o a1n:i.jo una .de sus bases de .sustentaci6n y que, por lo 

misl:lo, el cent:rc de grEo.veda.d político -o sea, la misma persona oficial 

del Virrey- sufría u.n pelie;rcso desplazan;iento. Circunstanci~ que los 

enemigos de Itu:rrigarey, concent:radoo sobre todo en la .A.udienci.a, ad

virtieron de inmediato y trataron de explotar. 

Quizá e1 error de cálculo de Iturrigaray estuvo en la timidez e 

indeci.si6n con que contenp16 la urgencia de llenar el vacío produci.do 

por la caída óe Godoy -y, en general, de la monarqtd'.'.a-, con los Únicos ' 

elementos que podían contrapesar el empuje de sus adversarios: la mov~ 

lizaciÓn popular, el apoyo polÍtjco-doctrinnrio do los iluntrndo~ cri~ 

lloo y el concurso de la oi'íciulidu.d -críclJ.a, también, en su mayoría.

del ej6rcito. No es seguro que estos tres :f'actoreo le hubieran respo_!2 
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dido en su totalidad y en condicionen Óptimas; pero sí que entre 

ellos tenía. mucho p~rtido -que no supo o no pudo explotar-, cuyo entu

sic.smo se eni'riÓ al pcrcuterse que el virrey 9 nervioso e insegi._i.ro • se 

aí'erraba. a los oétodoo ambivalentes, :impulsando un d:í'.'a detern:i!H.:.du 

lÍneu de acción y nl siguiente reí'rcnándolu. Estira y afloja 
, 

maD pro-

pio para confu..'"1dir a sus proséJ_i tos y ularnm.r a su!" enemieos que para 

consoliC::ar su cituaciÓn, a tono con la emergencia.. impueota por los 

acontecimientos cie la mctr6poli. 

Con tui jefe as{• que por8c:Í.a c=in:~r u tientas por un tunel repleto 

de tr<en.11as, las dos :;:irincipales fuerzas que se en:frentaron po::r- e+ con

trol. polí.'·::ico de Nueva Espo.?.:a, J.udiencia. y Ayunta:niento, al precisar 

con claridad sus puntos de vista., táci·!;amente eliminaban al ejecutivo 

confuoo, por m.Ú.n q_uc, a lo menos uno de ·los con-tendien'~es • es~rimiera 

su autoridad pura jucar con e!.la la curta del triunfo. Las inntoncias 

de esta dialéctica -verdadera guerra de posiciones- se exponen ensegu~ 

da. 

No exa&erét.rl. Cancelada ni Villaurr~tia -y citamos o. dos analistas 

rivales- el impacto que en todo el virreinato produjeron, a medida. que 

so :fueron conociendo, los i-n:fortuni os de la pen:í'.'nsul.a, y la ansiedad 

con que se aguardaba lo. reacción oficial y pública. del gobierno de 

México, pura servir de norma al proceder de las autoridades mtuucipa

les y provincia.les. El pri.~ero afirl:la, a propósito de la Gaceta de 18 

de julio, que informó sobre lo.s abdicaciones de Bayona: 

Me causó mucha novedad su venta. Hab{a impreso muchos 

roÚcJ ojcm¡,lar•.'<l 11cl co.rrien!;c b7 tuvo quo impr.imir 

casi otros ta..'"l.tos. Supe después que había. a.gentes 
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deotinados a sobrecur.tarlos a todos los pueblos. del 

reino, desde lueco con el objeto que a poco tiempo se 

descubri6.18 

Y Villaurr•.itia, so1)re el mi mno punto; 

Gozaba este reino de perfecta tranquilidad y 
, 

ar:nonia, 

y estaba lleno cie jÚbilo por la e::r....n.J..taci6n aJ. trono de 

nuestro deseado Fernando VII, cuando las renuncias de 

Bo.yona, pnblicada'.' aqu{ en Gaceta de 16 de julio del 

cita.do a!lo • sin t;looa., advertencia ni nota. ·alguna, y 

previo voto consultivo del Acuerdo de oidores de lo 

civil, consternaron a la capitaJ. y, sucesivu..rrente, a 

las provincias.19 

Esta agitación -no miente Cancelada- era promovida en buena parte 

por los "activistas" criollos de la capital, que ve:í'.nn en ella una 

oportunidad para modificar el oistema YP de ser posible, adue~arse de 

lo. cosa pública; pero si.empre en el supuesto de contar con Iturrigaray,; 

a quien, hemos vioto, le ca{a como a.~:Lllo al dedo el caos de España, 

propicio a paliar el efecto ncgati-...--o del derrumbe de Godoy, su princi

pal a.poyo ~n la. corte. Y no cabe la menor duda que los criollos i.ndu

je:ron al virrey a modular lo. ªGi tación, con el ociluclo de que ésta, 

antes de perjudicurlo, reforzar.a su posición, haciéndola depender, más 

y más. dei consen!Jo derivado de 1a.s ":fuerzas vivas" del propio po.Ís. 

Consenso que ellos, a su vez, trataban de insuflar y orquestar. As{, 

lou cou1un·ic1...1.<1ot_; u l_u prt:nnu -:-J(~.l o oud. tlc.lo:-; u l..ruvtS'o <.le lu .nco:r.:::-tu:ría. 

del virreinato-, que consignaban adhesiones y manifestaciones calleje

ras de apoyo al gobierno, o noticias explosivas de lo que oourr:i'.:a. en 
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Espru1.a -aunq11e camufladas o mui;ilada.8-. eran inspirados por el grupo 

de asesores crioJ.los. Pero esta car.~pa::'ío. publicitaria apenas dejaba. ver 

el probler.1a político de fondo que ne debai;{o. en las mi amas oficinas 

de Iturric;aray. 

Los ilus·trudos cri ol 1 os, utilizando cor!lo ariete al Ayunta.mi.-en~o de 

la capital, dieron un pano audaz el 19 de julio, por medio de una re

presentación dirigida al virrey, que éste explic6. as{ el mismo día a 

la Audiencia, cuyo parecer solicitaba: 

¿Dijo el Ayun.ta.mient~7 que llevado de su celo tor:ia la 

voz por todo el reino, dan.do ade~~s lu0ar a que se dude 

tal vez de toda autoi""idacl que no fuese elegida 9or los 

pueblos, pretendiendo que la que ya. ejerza en lo suce-

sivo dimane de la que me truns~ierun los tribunales y 

cuerpos, inclu8o el del mismo Ayunta.r.iiento. 20 

El hec.ho de que el virrey diese entrada a. un ocu.rso tan ins6lito, 

puso en guardia a la. .Audiencia, máxi::r.e que ésta h~ibi'.'a recibido junto 

con "la representación de la Nobilísima Ciudad" otras dos "prudentes 

y juiciosas del sindico, licencia.do don Francisco Verdad, qne V.E. 

-d:i.cen losoidores a Iturrica.ray- se sirvi6 remitir por voto consult:i.vo 

con oficio -del mismo día 19". 21 La. renpuesta del tribunal, "Voto con-

sultivo del Real Acuerdo"• extendida dos dían después, aunque comedida. 

y deferente para con el virrey, ma..nifcst~ca. un rechazo completo a la. 

petición del Ayunta.I:i:i.ento y una censura por tratar de ampliar sus atri

buciones a campos que no le competían, advirtiéndole "que excuse en lo 

sucenivo toCTar lu voz que no le pertenece por todas las dem6s ciudades 

del mismo reino". 22 Pero el Ayuntamiento, seguro de que el virrey lo 
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alentaba -y de que, a la vez, servía a éste-, no sólo no se excusó, 

oi!"lo que, como notif'icÓ Iturricaru;y el 5 de ago~.;to a los "se"íorns mi

nistros del Real Acuerdo", lo. ~obil{sima Ciudad insistía en su postura 

"solicit8.ndo qti.c en jun·to. cen.cral compuesta de los tribuno.les, cuerpos 

y personas que indico., se resuelva su ejecución y se establezca la que 

en lo.s a.ct~~ales circunstnr.cias le parece deber erigirse a imi taciÓn de 

las de Sevilla y Valencio.". Y el virrey, icnorand_o ·la oposición de la 

Audiencia, le comunicaba, en :forma cjecnti vu, la decisión de que la 

Junta (o Conc;rcso) se convocara: 

Decidida, como lo est~, la convocación de la Junta Go~ 

neral, he tenido po:r oportuno remitir a vuestras se~o

r:í"as, como lo hago, las menc:ionndao representaciones 

con sus antecedentes, para. que acordo.ndo y exponiéndome 

el modo y té:r:ninos en que les parezca que c1eberá concu

rrir a ella ese :r:eal tribunal, me digan al misao tiempo 

por voto cohsultivo lo que se les ofrezca sobre los pa.~ 

ticulares y :fundamentos que expresa la Nobil{sima Ciu

dad a. fin de que en vista de todo pueda :,ro en el acto C:E 

la propia Junta proceder con el acierto que ~eoeo, o d~ 

:firiendo a lo que considere justo, decoroso y nececario, 

o rechazs11r10 y rebatiendo lo que no :fuere con:fo:rme y 

conducente a los objetos a que se dirige. 23 

La "Junta General", que espera1::a don::inor el J\.yuntan::iento, era la. 

carta que loo criollos pensaban sacarse de la manc;a para. hacer trans

rerir la tiuLer<LnÍu del viujo inuti Lu Lo monÚrqu.lcCJ dc:r:t·ibudo a üsta 

nueva orE:ani zaciÓn, similar a lc.s que ya :funcionaban en la península.,. 
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pero no dependiente a ninguna de ellas, sino con~isurada a la imaeen 

y semej2.nzu del propio· pa{r,;. La J,ucliencia oteó el y.:eli¡;ro y, natu:?.•al

mente, .se resistié. :Fresionudu por el virrey, por el c;rupo criolJ.o y 

por algunos sec·t;oren de la opinión pi'.Í:blicu., consintió a rega.?:adientes 

en que la junta <:e rculizo.ra, pero oponiendo ti:ilE·s reparos, que por 

ant:i.cipi::.do se vislumbraba F.?U ~ra.caso. En reali<'=ad, los oidores uccp-

taran ir a la reu.r,ión, no tanto para :rel:>utir las .ideas de la parte 

contr·aria 7 qu.e por escanGelones y "~:a:1bver~ivas" les r.1a:rec1an :irnp:ropie.s 

de cualquier oebatt', >:Jino pa:r·i:, descubrir hasta qné e:-:trer.,os podía lJ.e-

gar lo auducia del Ayuntanicnto colud:iclo con el virrey. Y para que no 

quednra la mcno:r duda. sobre 
. . , 

nn. posicicn, aaustaron a Iturr:it:rnray, 

condic:ionundo su pre::;enciu en la. Junta General con tres serias ad.,.,...er-

te:nc:ias: 

l. Que no quede responsable ni lo sea en tiempo al~-u.-

no ce las connecuenciús que pueda ocasionar cl:ieha junta 

o juntas. 

2. Que la au toridac1 de V .:E., de este He al Acuerdo y 

demás que est~n ya constituidas, no han de tomar su 

fuerza y subnistcncia, n:i depender para su conscrYaei6n, 

de aquella. Junte. n:i otra nintrunu cualquiera que sea. 

3. <:;uc de ning(.n modo se ha de tratE.r ni resolver en 

la. Junta o juntas, punto alguno que toque a. la Sobera

nía o suprem::.cía. del poder del monarca., el seflo::- den 

Fernando VII. ¿4 

El "susto" dio en el ble.neo. Lu Junta General se veri:f'icÓ en "el 

aa.lón prj ncipal dc.•l Real Pal:o.cio" el 9 de agosto. Por el número, rango 
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y repre:sentaci6n de los concurren te e, puede a:fi:rn:arse que "el .todo" 

México asistió.25 En mol'.!!entoc l:s.. rellnién alcunzó dimensiones tumul

tuarias. Loe c..J.egntos, bajo un&. otmÓsí'era culdeuda, pusicrc•n ul des-

cubierto lé.s doc posicicnec discordante::::; pE·ro e::: inO.udable que, no 

obctc.nte lé. imp:rer:ió'n loe:rada con algunos e:fecton foronaes, los crio-

llos -y en part:i.cular Primo Vorc~[otd- fueron arrollaclo.n por los penin

sulares, que impui>ieron su punto ce v:iE1ta. 'Itur:ri·ga:ray, d{an c:ntcn tan 

osado, cuntó lioc palinodia S2.lYO dO:S O lo-

grÓ col:;:.r en lo rcdoccj_Ón :finul del acta que :se levantó, se pJ.cgÓ en 

todo a la teci s de la Audiencia; mi smc que e:;e vertió en la inocua pro-. 

cl=na del dÍ::.. ll, con que anui1ciÓ al pÚ1ilico el resultado de la Junta..2( 

Ha sólo de la capital sino también do las provincias le llegaban a 

Iturrigara.y opinionec cont:radictc:rias qt.ie, aparte de con:fundi:r.•lo, de

bieron 1:..:;~bcr iní'luié.o para en:friar su coqueteo con los c:riollon. Du

ran.te el mes de julio h:oib!a dirir-;ido diversas comtmicucionec a. ayunta.-

mientoc, intendentec y obiP.poc, en lai:: que iní'ormaba sobre las medidas 

que se óispon{o. a c.dopt:::.:r su gobierno, en vista de las graves ocurre!! 

ci&s de la pen:í'.nsula.. Conocemos a.ho:rc.., gracias al reciente eDtndio de 

la. historia.dora. Guadalupe Nava, varias de las respnestas de las auto

ridades provinciales inforrnadas, y en todas ellas, pece a las demos

traciones de solidaridad con el virrey, ce trasluce la inquietud y el 

temor con que se veían las deci~iones -o indecisiones- de la capital. 

Ea particularmente significativa la reacción que los actos de Itur2~

garay produjeron en la ciudad de Puebla. Al obispo Campillo, por eje~ 

ple, le t:r¿:,icicnÓ el. nubconciente • cuunr1o ·f"l 21+ do julio le notifi c6 

a:J_ virrey la ai·teruciÓn provocada por "las í"uneetísimas noticias" de 

la Gaceta del d.:í'.'u 16. En la ciudi;.d -:relata- "se advirtió una conmoción 



en todos sus habitantes; pero no sediciosa que espirase a la indepen

dencia, sino una conmoción tierna, compasiva, hija del amor y de la 

lenltlO.d que siempre ha ca.rélcte:rizado a los habitan·f;ec de este :t·:ucvo 

l-iundo". 2 7 ¿Por qué ten:í'.'c.. que aludir el obi~po a que la conr.iociÓn no 

era "sec1icicss que aspirase a la inderendencie."? Simplemente porque va.

rios inciden te~' y ruoore s contr.2.c1ecían el optimismo del prelado. Cooo 

lo denoctró el cabildo de la ciuc'l2.d, en se<'i"i6n de:J.. ·26 .. ncoraundo que 

se toI?Jurc:.n p:-.·cv:i. élencie.s extraorc~ina:riE~s -sobre to c!o en materia militar-, 

"paru disipar lo~~ equ{vocoo; conceptos en que labo:ra el vulgo creyendo 

halJ_&rr.os sin pio:.dl·e, porqt•c mal entendidas las noticias• discurren que 

no reina. el sc;-;o~-- don Fernando VII 11 •
28 Y, desde luego, el vulgo te

nía razón: en julio ce 1808 ya no re:i.naba Fernando; pero las a.utcrica-

des poblnnas, como t=tas otra:::, se nec;aban a reconocer tan palmaria 

verdad y se cxprirr{3n el seso para darle vida a la entelequia monárquL 

ca y le[,":i. timj_sta. 

Cuando 1-:a~iuel Flan, conde de la Cadena e intendente de Puebl&, rec.;h 

bi6 el oficio de Iturrigaray del 28 de julio en el que, desoyendo las 

advertencias C.c la i1..udiencia, avisaba el designio de convocar la Ju..'1.ta 

General, su e.larma :fue may~ncula. Contest6 el 6 de agosto: "Hace dos 

d{e.s que se pusieron dos pasquines, igual al qne acor:1pa.r.o, quedándome 

con el otro por si puede inducur por la letra el sujeto que lo puso. 

Él manifiesta que no :fa.J..tan quienes metan la ciza::""ía. para levantar los 

pueblos y anuncia que esto-~os con unas circunstancias muy críticas, 

particularmente si la Francia reht'í.sa. restituir a nuestro soberano y 

hucoT ln r;uerrc.s. .::L. f:!"".;pu;"to.._" -:::.r:tn no ti f"i c~1ci Ón aru. }"lnrn ro:f'orznr. r.u :rC'

cha.zo a la Junta, en t~r:ninos que debi~rcn l1aber preocupado seriamente 

a Iturrigaray: 

~ : 
1 
1 
i 
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Teneo hecho pre;-ente los maleo que dehen resul·tar de 

la convocación de los diputa.dos c1c las ciudades para la 

Junta General de esa capital, y scgÚn mi modo de pensar 

son inculculableo, que a la sabiduría. y penetración de 

vuestra excelencia y de ese Hcal .Acuerdo, no se le pue

den ocultur.29 

Y tres días de ::;pué s, el mi !Orno J.'lon suscri bÍa con el Ayuntamiento 

en pleno de Puebla, u.n oficio en el que puntua1.iza1)an que 

obteniendo esta noble ciudad por fueros, privilegios 

y derechos el seeundo lucar del reino, le parece que no 

puede dejar de prestar su concurrencia a las que en 

realidad fueran ..JE_nta.s FCnerales; y le parece también 

que en las actuales circu.notn...ricj_ao no es aún llegado el 

caso de celebrarlas ••• ,LSól~7 la falta de su majeotad 

al ejercicio de su potestad suprema podría exigir las 

providencias que, sin dejar de uni~o:rmarse a los inte

reses de nuestra lealtad y de nuestra obediencia, no 

llevasen otro objeto que la conservación indeclinable 

de los derechos de nuestro rey y señor, y la defensa 

de la patria.30 

Los de~ensores a ultranza. del orden tradicional, como Flan o la 

Audiencia de México, es probable que vieran en la Junta General de 

diputados de todas las ciudades y villas del virreinatop tan deseada 

por loo cri olTon de lu cupi t;a 1 • lu v:ioiÓn do unan F:s tndoo Gonerttleo 

neohispanos que, a semejanza de los franceses del año 89, desataran el 

,, 
i! ¡¡ 
ll 
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avispero que acabar!a con el régimen. ])e ah{ su resistencia. primero 

dia.léct:i.ca y después armada, a que ese consenso, :formalmente denocr~-

tic o• pudiera llevarse a cabo. Y es que ese tipo de asambleas, en la. 

a.normal coyuntura de 1808, vistas desdo cualquier ángulo -de donde 

resalta su t::-ascendencio. bi:::;tÓrica.-, ns{ en la pen{ncula. como en Améri

ca, incvi tablemente s;_,_bvert:Can lan bases :f'undamcn-t;ales del sistema. 

Conviene, por lo mismo, retener la opíni6n que, ~e:f'iriéndose a las de 

España, ha expu.esto el historiador Artola: 

Las Juntas Supremas constituyen la neeaciÓn del ánti

guo nSi:P.men. Frente al poder delegado de un rey que a 

su vez lo recibe directa~ente de Dios, sub specie de 

caricma, aparece un poder de origen popularº Frente a 

las seculares instituciones de la roonarqu{a, que los 

Barbones hab{an heredado en gran parte de los Austria.a, 

ffiur;:;g_7 un Órga!'lo nuevo, distinto y esencialmente anta

gónico ••• Estas Juntas, que son y se sienten soberanas, 

se enfrentarán de manera radical con las instituciones 

representativas del Antiguo Régime~, dando oriecn a una 

oolísiÓn br~tal que, prácticamente, ~cabÓ con ésta.s.3l 

Precisa.mente, lo que quer~an crear Verdad, Ta.lamantes, AzcÚrate, 

Víllaurrutia., y cuantos pensaban como ellos, ero. un "Órgano nuevo, 

distinto y esencialmente antagónico"• que pusiera las riendas de la 

soberanía. ·de Nueva Espai:a. en las manos de los hijos del pafs. Toda su 

argucia legal, jur:f.dica e histórica para encubrir este prop6zito ese~ 

cial y para dcspíotar al údversurío con el cuento de que lo que se 

propon:Ca.n era ''reservar loo derechos sagrados de nuestro adorado 
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monarca. el rey Fernando VII"• apenas significaba una débil cortina de 

humo que, desde el primer momento, fue disuelta sin esfuerzo, v{a la 

Audiencia, por los peninsulares. Sabían éotoo que, de convocarse la 

Junta y dominar en ella la voz del Ayuntamiento, era previsible la. 

"colisión brutal" de que h:o~bla Artola, con seguras posi bilidadcs de 

'xito para el nuevo poder que detentara la soberanía. Por eso, por 

contemplar que peligraba su dorn:Lnio, sabote·a.ron l.o más que pudieron 

todas les renniones convocadas por el virrey y, cuo.ndo creyeron que 

esto era insuficiC!J.te, decidiero!J. ellos :r.ismos, tomando desaprevenidos 

a sus o..ntagonistac, S-."'.l.ticipar la "colisi6n bru·tal". La Junta Snnren:a 

de México quedó as{ en la categoría. hist6rica ce las instituciones 

nonatas. 

Durante el mes de agosto y la prir.iera:. qL:.incena de septiembre, los 

mcntide:r·os pol{ticos y oociales de la ca.pi tal presenciaron el inútil 

duelo verbal y conceptual entre loB iC.e6logoc criollos, promotores del 

cambio, y los altos :funciono.ríos y potent8.dos espa!ioles, gnnrdiancs de : 

lo. insti tuciÓn rnon~rquica. tradicional. Desde luego• unos y o·tros, por 

t~ctica y convenj_cncic., se nc;arruloan al clavo ardiendo de lo. ficción 

fernandina; J..a.s diccrcpunc:ioc.:::; su.rg{an en torno al }ooder "legítimo" 

que a nombrs de la :ficción deb{a acatarse. Los criollos, ya. se ha v:is

to • propon{an qne ese poder surt;iesc de la propia. :Nueva España a par

tir de las resolucionec que tomara L~na Junta Genersl en la. que tuvie

ran voto los ayuntamien"cos del virreinato. Los espui'i.oles P por su parte•'. 

insist{z.n.en que ce obedeciera a la suprema autoridad que en la pen:(n

sula repreoentara a Ferno.ndo. Los criollos alegaban ignorar quién era. 

&'ota, habicl8. cuenta la. multiplicación de junto.e provinciLl..les que se 

hab{un formado para dirigir la lucha contra el invasor francé e. 
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Lac cosús se complicaron con la lleeuaa a la ciudad de Mé'xico, el. 

30 de ac;osto, de dos coniisionuóos de la Jun·ta de Scvillc.., el corone:¡._ 

?-ianuel de Jáuregui (hcrm=o de la virreino.) y el capi tún de :frae;ata 

Juan Gabr:i.el Jubat, "q''iones tru{an orden de arrestar a I turrigaray 

en el cano de rcn:i.st:i.rce al reeonoc:i.I'l:iento" del orcanis:no qt<e los en

via1ni.32 El v:i.:r:-r<"'Y c:i.tÓ a reun:i.Ón urgen-te, el d{a 31, pura discutir 

l& rniciÓn y poc1erco de los don incómodos visitantes y lao medi::'.,u:i que 

en vis·t:a de eJ.lo::< habrfa de :::.c1opto.r el c:obicrno. Fue tan to=knto!".a 

corno la anterior y esclareceéior& en cuanto u la toma de posiciones: la 

.Audiencia, por boca del oidor Guillermo ele Agnirre y Viana, se al:i.Ó co1! 

Jáu:ccgui y Jabat, p:i.d:i.cndo el reconoc:ild.en·t:o de la Jun::a de Sev:i.lla; 

Iturrigaray en car.:;bi o, aho:r0- alecc:i.on,ido por Jacobo de Villaurrutia y 

estimt:i.laclo por una oportuna intervención del n:arqnés de r<ayo.s, in:pu!"'o 

su parecer de nepar dicho reconoc:i.rniento. Idea que rea:firm6 en otra 
' 

~lgida oesién, el l<.? de septiembre,• con el agregado. muy poco táctico,i 

de suger:ir que Jáure¡:;ui y Jab>it, vista la improcedencia de zu ccmiziÓn,i 

regrensran po~ donde habían veniC.o. ''Estas palabras -comento. Btu1tama.!); 

te- :fueron su sentencia de muerte." 

La razón a::iistía a. los criollos_ y a Iturrigaray -aunque no eran r.Q, .. 

zones las que ce estaban ventilando en esos dfas. La Junta de SeVilla 

-y cualesqÚieru ot:ra junta pen:i.n.r,;ul&r que pretendiera lo mismo- se 

exced:i".'a en sus :funciones y a.tribuc:i.oncs. Y ello, no porque lo dijeran 

aqU:Í los politÓlo6oS c1~ollos, al :fin y al cabo interesados en des

autorizarla, sino porque en la misrr.a España oe há.bÍa cuestionado su 

abuoiva tes:i.<; de que, por deJcguc:iÓn, oru ln dopooi f:nrin do ln ool,oru

n!a correspondiente al cautivo Fernando VII. En e:fecto • los :fisceles 

del Consejo G.e Cs.atilla emitieron, casi por los mismos días en que 
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Jaba.t y Jáu:r·egui se presentaban en Mé'xico, un enérgico dictamen que 

en lo sustünciel decía: 

Prescindiendo los :fiscales por aho::.·a del modo ileaal 

con qHe :fue establecida la Suprema Junta de Sevilla, 

como que üicha erección no fue ejecutada por los indi

vi ciuos de la provincia, sino f':Ólo por cuatro partícula.

res de la ciudad; prescin.dienc1o, asimismo, qu.e la Junta. 

de Sevilla se ha abrogado unas :f'acul tudcs que ni el PUQ. 

blo le ha concedi.co ni podicJo conceder, ·ti tnlé'.nd()§Q~ 

na ~r gui1~!t.{°ric2.mcr.i.te "Jt.lnta Suprer.~L<. de Ecnafi"n e IncJic~s" .3.3 

No andaban pues tan extraviados los criolJ.os nl recusar la espu.ria. 

autoridad de la Junta de Sevilla. Y como· la Audiencia, viendo en ella 

un asidero saJ.varlor, insint{a en su reconocimiento,, 110 le quedaba ya 

a Itu.rrigaray, por primera vez identi:ficado pÚbl:ic.eunente con el pensa

miento político cr:i..ollo, ot:rn opción, si quería salvar su puesto y su 

principio de autcridad, que cortar las discusiones vacuas y necias, 

aplastc.r a la. .Audiencia, expulsar o encarcelar a Ja.bat y Jáureeui • ll~ 

ver a.aelo.ntc su plan de con=1Tocuto:i:·ia de la Junta General que habr:i'a. de 

constituir la Jun-:;a Suprena. de ?·~éxico y trabajar, de const.uno con los 

criollos, para hacer rec<J.cr la so'ber&.n{a,, por lo que tocaba a Hueva 

Espa.~a. en aquel organismo Ya. denpués, su problema ser~a. otro: conso

lidar su lusa:r en el seno del nuevo poder o, de no lograrlo, disponer

se. a una decorosa :retirada.. 

Pero la. hietoria oc teje con roüLidndeo• no con posibilidades. Itu

rr1.garay, tan h::"..b:il para r::ove:roe en tiempos no:rnu:i.les, no estuvo a. la 

altura de las circunstancias en una situaci6n pol~tica anormal. Rodeado 
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de partidarios y adversarios, alternaba sue concesiones a diestra y 

siniestra., de seo:;::erando u loo primeros y no complaciendo a. los fil ti

mos, y acerc~dosc cada vez m&s o.l chamu!'lcadcro político. Falto de 

coraje, decisión y audacia -y quiz~ tumbién de :fuerzas, aunque es ev:l

dente que deBa.provechÓ las que pudieron haberle salvado-, no sostuvo 

con hechoo l::::.. enere;:í'.a verbal que mostró en. la junta del l«? de septiem

bre ("Yo soy eJ. lugcrtenicntc del rey, cuela uno d·a uotedeo tome su 

pu.e oto y no ext1·~?:.e si con nlcuno o ale;unos tomo providencias"), vol

vi6 al expediente ce suscitar diGcusiones Úlgidas y enervantes, despe~ 

diciÓ dos ocma.nns prccj_oGG!.G para adopta.r rnedi das de seguridad y, sin 

hacer nada para detener el golpe que urd{an sus enemigos y qtl.e era. ya 

en septiembre un secreto a voceo, precipit6 su caída, dejando en la 

estacada al scl~cto equipo de criollos que lo había aconsejado y soste

nido desde el m0s de julio. 

Cor:io es bien cabido, en la noche del 15 do sop·tiembre de 1808 -:fechs 
1 

premonitoria-, un rápido y·notublementc bien planeado asalto al pala

cio, dirigido por el prÓnpero hombre de negocios Gabriel de Yermo, 

acabó con el gobierno de Iturri6aray y con la dial~ctica que, por v1:as 

pac:í':ficas, intentaba llevar al pa:í's a un primer estrato de a.utodetermá_.· 

nación pol{tica. Yermo, un resentido a quien el régimen depuesto no 

había mimado demasiado en sus intereses econÓ~icoo, :fue sólo el ejecu-

tor material de una idea discurrida y elaborada por los cerebros de la 

Audiencia y sus asesores, entre loo que ocuparon un primer plano los 

oidores Agui::::-re y Bo.ta.ller, el recién llega.do Jabnt -JÓ:uregtl.i, por 

pudor y pn.,·cnton,-,o f'nrn-l li.ur. como Pilatos, so :lnvó los monos-, el ga

cetillero López Cancelada. y el abogado do la Casa Yermo, Juunmartiflena. 

Los dos ~ltimos escribirían después sendos y tendenciosos libelos 
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-,aunque reple·tos de provechosu. sustoncia histórica y psicológica.

justificativos del gol~e.3~ 
En la mis8n nocce del l5 los golpistas, luego de aprehender a Itu-

rri&uray y a su familia, designaron. virr<:y al a.n.cia...Ylo mariscu.1. de ca.o

pa Pedro de Gari ba;','• instrurr:ento que ser{a f8.cil:mente manejable por la 

.Aud:iencia. Fueron ñetenidos ta..'Tib:ién, y decomiso.dos sus pn.~~e1.es, los 

principales criollo!;, pu:trocinu<lores del proyecto de la Junta Gene:ra.1., 

y algunos colabor.o::.do:ren cerc0-YJ.os de Iturrigaray. A los nombr0s rel"'van-, 

ten de ·vercl.fid, 1-t.zc~rs..te y T.c.larn2.ntcs, ce agreearon en este pri.1nr]r mar-

tirolo3io, lo::i del abo.el de Guadal.upe Francisco Eeye de Cisneros, el 

canónigo Eerictúi:n ce Souza y el licenciado José Antonio Cristo.35 

Beri stáin, car~o por dern:Ís :interesante, fu.e liberado y exonerado de 

culpa "sediciof;o." a los pocos día.o; pero el incidente lo traumó de 

tal manera. que, renunciando a la apertura i deolÓgica que pareció cul

tivar en esos ill1os y a. todo cesto de solidaridad con los hombres de su 

claoc, habr:í'.a de convertiroe, de ahí en adela.11.te, en uno de los más 

cerrados e intolerantes defensores del Antiguo Régimen. 

El nuevo gobierno, li tera.lmcnte "connervador" • obrando con pront:i.-

tud, astucia y mu.nu militari, tom6_todo género de providencias y 
, 

cerro 

filas en torno suyo• a.sí para consolidarse como para impedir que sur

gieran nuevos brotes liberalizo.dores. El arzobispo Liza.na., que en el 

fondo no estaba r:::iuy convencido de las bondn.dcs del golpe y qne era 

opuesto a los métodos :represivos, aval6 -quizÚ comptl.lsiona.do- la. ac

c:i.6n de Yermo. Las demás corporaciones y au.torida.dcs, de J..a capital 

y ln.n prov1 nciaD, nin cxcopc L6n, incJ.uyon<1o el o;!Órcito, se n11maron 

igualmente al nuevo orden. ~~edo y abyecci6n corrieron parejos, dea

pu~s del 15 de septiembre, a través de copiosas muestras de apoyo a. 
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Guribay y la Audiencia, que Cancelada se dio gusto de insertar en la 

Gaceta. Como si se destapara n.n co..:l.o pcnt.Llente, brotaron incontables 

acusaciones y car5os contra el virrey ca~do, y denuncias, delaciones, 

interrogatorios, ca.reoo, etcétera, qne se cebaron sobre c;ran 

de honestos ciudadanos, cuya ~ni.ca :falta había consistido en 

, 
numero 

zar con lu idea de una. varj.oción del aparato pol:ftico, harto ju8ti:fiC§.: 

da por el dencn.bez=rLien to de la monurqnía. Pero e.l colmo del cinim:io 

de los nuevos :':unos so exhi bi6 en la. proclru:ia del día 16, en la que se 

interprr1taba el brutal cuartelazo como u.n movimiento de extrncci6n 

"popular": 

Comenzaba diciendo -c::cri be Tlust?..ria.nte-: "I,a necesi

dad no está suj e·ta a lan leyes comunes ••• El pueblo ha 

pedido la separc..ci6n del se~íor Iturrigaray." Esto dec:fa 

al mismo tiempo que a este buen pueblo a quien se supo

nía autor de tanu:i.,··¡a fechor:i'.'.a, se le asestaba. la arti

llería. 36 

A partir de entonces, "el pueblo", ese ente difuso y preciso, figu

rativo y abstracto, aprehensible e intocable, serú el comodín ideal, 

el ·justificante esgrimido en toda acción político-militar que tienda 

a. hacerse del poder, sea del color y sabor qne fu.ere. Servirá de ban

dera. a las causas mún "populares" como a las más "impopulares", y se 

incrustará para siempre en el léxico de la historia por venir. I,ástima 

grande que su "debut", sin él saberlo, hubiera tenido como marco aque

lla. "tamai'ía. :f'echorÍo.", oagi.fn el apropiado ·calificativo que Bustn.mo.nte 

endilgó al motín de Yermo. 

-.---

1 
1 

1 
1 
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Incomodados con su prese.ncia en México, los eolpistas se apresura.

ron a remitir a Iturric;aray u Espa.iía., bujo partida de registro y con 

un proceso abierto en el que relumbraba el cargo de infidencia. El 

acusado :o:e defendió como un deses:;1erado, alega.neo, en primer ln¡::ar, su 

":fidelidad" inIDe.culada a lu raetrÓpoli y n sus instituciones tradicio

nales; empefio in~til, pues murió casi al tiempo que finalizaba la gue

rra de independencia de ?·'.8xico, sin ver, en Espn::1·a, rehabilitado su 

nombre. Pero aqu:f, o desde aq11{, la valorucic~n de su papel histórico, 

a partir de 1808, fue, adem&s de movida y controvertida, st.unamc!'lte 

interes&nte ¡¡ sicni:ficativ~, no porque hubiera empei'S.o en esclarecer 

la vercJ~,d ce los hcc}·,os -e:;;.°"' s·tión, por lo cler.1Ó:s, casi insolnble, debi-

do a lon rr.uchos " eqtoi vaco n y "vcrdadC?n" encontradas q_ne entonces circn-

laron y tcm::.crcn cc.rta de lugaren comuDes-, io:ino porque Iturrigar:;,y E"e.E 

v:fa. para reopaldar, scc;iÍn la Ópticu con qu.e se le mirara, una postura 

política: loa independentistas se lo apropiaron, a~ndole rango de 

"precur.sor"; los coloninlinta.s, por lo misn:o, lo tacharon de tr~sfuga., 

justificanüo J.a nece.sj.d.ad de su remoci6n violenta. Fero tmos y otros 

magnificc.ron, de a.cuerdo con su punto de vista, la actitud e intencio-

nes del virrey, que en Última instc-cncio. no fue mús qne un pol{tico - , ae-

bil ar:rollz.do por una marejada hist6rica que no pudo superar. 

r!omo la represión y J.a fa.l ta de li 11ertnd de prensa se acentuaron 

en Nueva Espo.rla a partir del gobierno de Guribay, y más toduv{a al 

estollar la guerra de independencia,. y habida cuenta que Itnrri!';o.ray 

y su proceso se r1'.dicarcn en la penír-.sula, :fu.e ahí donde el enjuicia

miento hist6~·ico-po1.ftico del vi:r:roy c1cpuer.to tnvo w10. primorn 10.!'Jc•, 

que hi.zo co:r:cer cl:.or:ros de tinta y bilis, pero que dej6 testimonios 
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de un valor ino.preci~cle para los estudiocos. Nada menos que el C~diz 

de las Cortec, o.pr0p:i.!'1da cuja. ele resonancia para debatir cuestiones 

rel8cionadas con el tambaleante Imperio enp~iol, fue el marco en que 

se desarro'.í.J.Ó esta prir.ier2. :fase de la 1~olÓmice. en torno o. Iturrigara.y. 

Pago.do por los que lo hab{a.n derri buda, se presentó en Cádi~~ c,l redo..s_ 

tor de la G..-.:.cct.::::. de !·!L!'.xj_co, LÓ_!:.'ez Cuncclado. (echado de Nueva Enpa?'.a. 

por el c.rzobis:po-virrcy J,izo.nc.), con lo. mira de arrojar lumbre ul pro

ceso de Iturr).c_ur'"'Y y ev:i to.r que lan Cortes lo exonero.ron de culpa y 

lo rehabilituran. Abrió el :fuego, a principios de lf'.ll, con .su muy 

conocido y cit;;.do libelo, Verdad sabit1n. y bu.cna :fe r;no.rc1o.c1a. Orir:en 

de J.a. esu2nto~p.. :revolG_cj.Ón de r-rt1c .... ::-t::. E81)8.?it:-t ccr.:cnzacla en le; de septiem-

bre. l>:?f'en8<:oo. de SL1 f':i.C.elidnd. Corno abogac1o de Iturr-1.garay y con el 

oeudÓni;no de "1'~acunclo de Lizarza", replicó a ,:,s-te cscri to el di::,:utado 

de la. ciudad de i--:éxico en las Corten, José Beye de C:i.sneroo, hermano 

del o.bnd de Guadalupe, nprchencli do en la razzj n que sieuió o.l 15 de 

septiembre de 1808. El t{tulo del :folle,to ele Beye eo: T-iscurso aue 

Eublica don FG.cu.r.clo de J!i:::;::1rza, vindicando al c:>:ce1ent{nimo sefíor don 

Joi:oé Itn:r·ri¡:;~lr:::.v de la8 :falcas in;~Jutaciones de un cuaderno titulado, 

por iron{a, 'Verclad s~~1:ic1o. y buenF.:. fe guardada• (CÚdiz, 1811).37 :De él 

opin6 Ped2·0 Henx-{quez 1Jreña: "Eo un escrito contundente• en el cual se 

:fustiga a Cnneoludu, no con tanto fuego como el que h::.bÍc? de poner 

:fray Serven.do en atacarlo, pero s{ con mo.yor precisi6n, y se inoinÚan 

ideas interesantes sobre la. situación ele :r-~éxico. r.3 8 Los Beyo, crio

llos ilustrados, simpatiza.ron con la idea de la independencia. 

El Jl.yuntnrrd en·t;o do Méxi.cu, por nu purto, mont6 en c6loro. nl conocer 

el primer escrito de Cancelada y, con fecha 15 de julio de 1811
0 

pidi6 al Consejo de Regencia que el calumniador, "hombre bien conocido 
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en este reino por su ca.viJ.ocidad, estupidez y au.dacia" • :fuese -detenido 

y se le aplicara "el diepo custieo a que es a.creedor"º39 No sólo no 

ocurri6 ésto, sino que Cancelada tuvo el desplante de publicar, a 

pr:i.ncipios de l8l2 • una. contrarréplica al I:i l:"Cnr20 de De ye, bnjo el 

tí'tulo: Q.QD..51ucta c1el excelP,_p_t:í'sirno sei"':or don Jocé Itur:rir'o.ray durante 

su r;obicrr10 en Hn_gvs. EG...:.:·_p..3n. .. ~0 gont~tn. a l:.~ vi[ldi.cnciÓn qu.e J?Ub1icÓ 

don Fo.cundo T,i ~:!'.:'-!'~~· cuyo primer capítulo do. una ·ir.uestra del contenido 

todo: "El crimen der:cubierto con dirtos convincentco" º 1.:-o Aunque ha 

prevalecido la id.ea ce que Cuncclo.da era un tipo bajuno, inmoral, des

preotic;iado y meodiocre como eE"critor, 10 cierto es que resultó ser un 

a.dvero2.rio rr.uy pcl:i.croso, cuyos lj.beloo contribuyeron en gran medida 

a evitar que Iturricai·a.y fuese rehabiJ.i tadoº 

Por eso, y para nilencierJ.o, el ex-virrey reqt.:iri6 los ocrvici os 

de otro ¿:_bogado criollo, domiciJ.iado entonces en Espnfia, ya fa!!10SO 

por su destreza en lo. polé~~cu; su agresiva dialéctica y su lengua. 

suelta:: fray Ser<T2.r1clo T·2resr< de Mier6 El fruto de esta extrafla combi

nación f'ue el tremendo, sabroso y barroco "popular" libro que el re

giomontano p!.l.1)licÓ en Londreo, en l8l3 0 bajo el seudónimo de "José 

Guerra": Histo:rj.o. de la revolucit~n de Nueva Esnañn, ~ntiR;uamente 

.An¿:huuc, o verdadero oriuen y causo.o de ella con lo relaci6n ele sus 
l.J_ 

hc.,.:-:;·t;,.;. c:l pr<:!"3cntc a"'o d8 l 81" • · El pobre de I·turric;aray 

no supo a. qué san.to se hab{u encomendado, y bien pudo exclamar, al C.2_ 

nacer la. primera. parte del manuocrito de Hicr: "¡Yn no me defiendas 

compadre!" Porque la. miziÓn de fray Servando era .demostrar que su. pa

trocinador no hub.fu incnrrtrlo en e) del :l.to do "ini'idonc:1n", y lo quo 

resultó del alegato del buen fraile fue una encendida apolog{'a de la 
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insurgencia mexicana, en la que Iturrigara.y figuraba punto menos que 

como inicie.dar. La con.secuencia de esto fue que Iturrigaray cortara 

la pensión que le ten{a asie;nada a fray Servando; pero éste no dio 

marcha atrás. Se traslad6 a Inglaterra, ah{ prosiguió ln rBdncciÓn de 

su obra (terminada en oc·tubre de 1813) • que im;.•rimiÓ con el auxilio 

econ6mico de algunos agentes revoluciona:::.·ios del R{o de la. Plata radi

cados en Londres, razón que explica la dedicatori.a. del libro "Al invi-2_ 

to pueblo arcentino en su Asamblea Sobcra.nr.i. de Buenos-.Ayres". 

La Historia de !-iier, aunque por lo pronto no benefició -antes al 

contrario- a Iturrigara:,·, :fue sin em1n:1.rgo • junto con el Discurso de 

Beye, un buen punto de partida historiogrÓfico en la tarea de exaltar 

la vocación, di,sru:nos "mcxicanista", del hombre derribada por el grupo 

español capitaneado por Yermo. Y el mejor elogio que puede hacerse del 

libro de fray Servando, patrocina.do inicialmente por Iturrigaray, con

siste en recoger el juicio de Alarnán, tan opuesto al carácter y a las 

ideas de Hier y tan implacable impugnador de la. revolu.ci6n: 

Esta. obra, escrita con elegancia, y dispuesta con ~u

cho artificio,. ser.{ siempre aprecia.ble por la mLtl ti tud 

de noticias.que contiene y por el talento con que el 

autor trata las materias de que se ocupa, dejando a.par

te todo lo que es hijo de las circunstancias y obra del ' 

eop{ritu de partido que reinaba en el momentoo42 

Con la Historia de Mier concluye esa primera etapa a.na.lítica. de -

l.oa sucesos de 1808 y, en particular, del po.¡el desempeñado en olloo 

por Iturrigaro.y. En 1820, y ya en México, se abre otra, no menos 

J 
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po16mi.ca y enconada, que pro1ifera a1 amparo de 1a 1ibertad de prensa, 

restab1ecida con 1a vue1ta de1 sistema constituciona1. Es e1 momento, 

tan bien estudiado con abundancia de fuentes de primera mano por Reyes 

Hero1es, de 1a "euforia sobre temas constituciona1es o conexos,que se 

tradujo en. 1a. pub1icaci6n de numerosos fo11etos". 4 3 Pues bien, uno de 

eeos temas "conexos" se po1ariz6 en 1a revi.si6n y examen de1 año a. 
Asombra e1 n"Wnero y 1a osadía de aque11as pub1icaciones, habida 

_cuenta que, a.-6n con 1a apertura constituciona1, toda~a estaba vigente 

e1 régimen. virreina1. Sus mismos titu1os, chuscos, incisivos y popu1a

cheros, su 16xico y su intenci6n agitadora, y 1a enorme demanda que 

ten~an, son un buen indicio de que se avanzaba a grandes trancos en 

el terreno de 1a po1itizaci6n de 1os mexicanos. S61o como muestreo, 

bajamos a.nota 1os nombres de algunas de e11as44 , y aparte citamos, 

por haber1as manejado con especia1 inter~s, ~res de las mAs sugerentes 

y eigni~icativas.45 Sin penetrar por ahora al deta11e de su contenido 

-trabajo qu~ en parte ha rea1izado magistralmente Reyes Heroles-, 10 

que nos 11evaria muy lejos, importa seña1a.r aq~ que varias de esas 

producciones en 1as que se elogiaba a Iturrigaray y a los crio11os de 

1808 y se vapuleaba de 1o lindo a 1os motineros de Yermo y a la Audiea 

cia, dieron lugar, como reactivo, a un libro de apreciab1e factura 

editoria1, saturado de veneno e inquina, pero important~simo por SUB 

aportaciones y, mAs que nada, por ref1ejar a carta cabal e1 pensamien-

... 

to de 1a reacci.6n -que dir1.a Gast6n Garc1.a Cantú- en un momento c1ave · ·~ .. !. 

de la historia del pais: cuando ya estaban contados 1oa d.í.as de vida 

·del Antiguo R6gimen. Libro sintomAtico de un.a idea y una pre.xi.a po1i- ··:t 

ticas en retirada, no puede sos1ayarse. SU autor ~ue e1 abogado de 
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ios Yermo, Juan Martín de·Juaru:iartiñena. Su t~tulo, aunque ya lo hemos 

citado en noto., vale lu pena reproducirlo aqu{, en el texto: Ve:rco.·-'lcro 

origen, cn.rác-t~r, cattsn.n, reno:rtcG, fines y pro,qre!:O.S de ln :re"'\rolt.J.cién 

de Nllcva Espr~::o., y def'c_nsa de los euro-ceos en p;cne:ral residcntos en 

~llu 0 y e.sn<?ci::ü!T':..2ntc ce lo,-; auto:rcn de la np:>.-ehensiÓn y deatituciÓn 

del virr•~·r J). Jo8·5 de Itn:~:-rj.:..r;pr::i.y "'n la noche dc1- l'J tle sep·t:i-:·"1brc de 

1808, COl~tTC. ).OS :f'2.lSOfJ cn)_Ur.1l1"Íadores Oll.C los in:L-a"..1an, Y Ut:ri 1:.t~VCrl Ul 

indicado sncc00, 
. , 

~rcs:i.on, n,~res:i on~s y o:f'er1san de su nnJ:"'tc 

los am~ricc__T1-~c, ln d9nactrosn revolución otle !10.. nnolnclo eGte r~!i.no, 

M6xico, 1820, Impre:::c en la O:f"icino. de D. Jno.n Bau.ti:::i·t;a de Ariz:;-ie. l~6 

La carÜ:tula era en¡:;ai'iosa, pues el lí bro nca1)Ó de imprimirse y sa

li6 u la venta al elevGtdo precio de "3 pe son, l~ reales" hasta el mes 

de mayo de 1821. 1~ 7 El dato importo.: siendo él un verdadero explosivo, 

oumuba. sus detonéUi.tes o. otro qne en esos dÍo.s trastorno.bu ul virreina

tos el mov:.t::iiento ele Iguala. De al1Í el escándalo que produjo y el 

fiasco pára. su autcr, ce harcr errado el tiro: con el nav{o vi:!.-rcinaJ.. 

haciendo agua por todos lados, el momento era. anticli~ático para dc

noota.r a. Itu.rrigo.r.s.y, a los criollos del af'io 8 y a los insure;entes; y 

1Ó era más para pontificar sobre 190 méritos de los espofioles y la. 

grandeza -en que yo. pocos cre~an- del régimen colonial. Placo serv~cio 

J.c har,{a .Jtw.r...mr.crtiñena a.l gobierno tambaleante de Apoda.ca, porque prop_s; 

niéndose demostrar que el "verdadero O:rit;en" de los males de pa{s se 

localizaba. en la conducta de Itu.rri,0 :uray y del .J•yun·t:ruuíento de 1808, 

qued~ patente, por el clima social que prevalec{a. en rao.yo de 1821 0 

que el "ve:r<Ja.rJcro orir.;en" o.r:runcnbn del golpe ele estado consumn<lo por 

Yermo Y la. Audiencia; Y que trece afias de padecimientos~ desolación y 
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sangre• se ha.br{un evi tu.do (le no haber ocurriüo aquel a.tentado. Esta 

argumentación í'ue manejada con hab:i.lic1o.d por varios publicistas ameri

canos que salieron a la po.lestri:. a impugnar el J.i bro de Juanmo.rtif'le-

na. i~a Pero fue el propio gobic:rno de Apodnca, incomodado por esta 

molesta r~ct:i.rrecci<~n del pasHdo :i.nrnc din to, el que, apenas a dos :sc1!la.-

nas de a circnl:?..r, prohi biÓ la vento. del libro y 
. , 

orocno 

la. requisa de toc!os los ejcn!ple.rec e:>:ictcntcr->. ruDde nf'i:rrr:arcc qne, 

despi;.és de P.:ue.rtos, Itu.:r:ri;_~¿a-ay,, ltcrdaci. y Tnll:.!.lno.n.tcn, ob·ten:La.r1 ui10.. 

no magra victoria,, con cst::::.. declo.::?:"'.:-..ci(,.J, cn:ronr1a por la Jtmta Pro~.r:i l~

c:ial de Censtl..:rét, a propósito c¡cl Vcrdv.dc:ro orir:c-n: 

Íl.CO:rdÓ: que cf.> inju:'.!:"ioso a -.;.r~::!:"io!:J Bujetc.·S conGecore..-

dos qnc in:i·~-r::r<, y a J.os e..me:r·icnnos en general, a qui e-

ne e znl-.ierc, ~, .. a los cci1)ieJ:·nor; c"":ol :reino y la mct~ .. ÓpoJ_i,, 

cu:;ro.s p:roviclcnc:ir-=..s rnu:r~IT.tl.J"D. ~ si1-ic1ica y reprueba. Qu.c re

produciendo ir.1por·t;n.r:w.mcrl"!;c en estos d{ns de convulsi{in 

pol{tica on que se ha. pul~icado, no obst~nte asentarse, 

o por equívoco, o con cctudio, impreso en el ru:o pasado, 

especica ignoradas por muchos y olv-.lé'.udas ya por cani 

todos, lo.s que son muy prc·pius para dividir los ánimos, 

atizar ri valida.des y ·pertuxbnr la armonía y í'rate:?:niclac, 

con que se procura resplandezca en lon miembron de la 

scioiedF.iC.., es en las circu1J..ntc.ncias sedicioso l1asta el 

extremo de incendiario, pudiendo atraerle al público 

del reino y de la metrlpoli ln~ más desastrosas cense-

cucnclu::• de c.1ue cLJ ira1l.cio lu uL·11ouciÓ1-i que 11a cuLt.!3udo 

a toda clane de personnc; y, por lo I!l:ismo, debe recoge.E 

se e impedirse vigoroo=cnte ·su curso. 4 9 
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Como pueñe advArtirse, en v{nperas de la consumación de la .indepen

dencia, la perscn:llidad nistÓrlca. de Iturriearay se abría. paso nline~ 

dose en la fila de precursores que habían hecho posible ese trascendeQ 

tal cambio político. Y, después de 1821,, a. punt;o estuvo de colarse, 

con letras dorados, en el libro del "santoral c:l"v:ico nacional". En 

efecto, cu viuda e hijos ne presentaren en México, en 1823, a. recla-

mar que no se ct.~mpJ.iera la !:entencia dictada por 'loo tri bunaleo espa

?iole s en el juicio de residencia respectivo -el embargo C.e cuatrocien

tos mil pesos que IturriGaray tenfa colocados en el Tribunal de ~line

r!a.-, "para lo cn"1l hicieron valer loo méritos que su marido y padre 

llabi'a. cont:r·:o:.:í'.'ao, h<...biendo sido el primer autor y promovedor de la 

independencia".50 En la tribunn. del Congreso, el diputa.do Bustamante 

ne a.bocc.)° el papel de defensor de la. :t'ami.lia. y, con su ha.bi tual exhube

ra.ncia. y recursos forenses dirigidos a las ga.lerfas,, hizo un entusiasta: 

eloeio de Iturrigaray, <11Índole ·rango de "mÚrtir" con el qu.e la patrio. 

estaba en deudu.51. ne hecho, el Congreso de 1822-23 a.prob6, aunque no 

sin discusi6n, la demanda de Ilusta.manteº 

Mas, para. m1.<chos, la :figura. de Iturriga.ruy se(SU.Í.a. siendo turbia,, 

confusa, no streicientement<Or clnri:f'icada.. El cri te:rio oficial, posterior 

a 182~. :fue m&s cauto y puso en tela de juicio los argumentos de Busta

mant ea Finalmente, ni n Iturriga.ray,, como tampoco a O 'Donoji.<i.,, conside

raría. acreedores e.l t:Cti;.lo de "héroe nacional",, que en cambio en nin

gtfn momento di;.dÓ otorgarle a.l también eopa.fiol Francisco Javier ~tlnao 

Alo.m&i. cierra su brillante an~lisin del controvertido persono.je,, 

mencionn.ndo un do..i,o -n lo que parece, irrc•medinblc- cnn.oo.clo o. ln hiot.Q_ 

riogr&fÍa de la. etapa precursora. de nuestra revoluci~n. por los propios 

hijos de Iturrigaray. OigÚmoslo: 
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Lo. cx-;,rj_r:cc:i.nn r:it:n:·J.Ó en 1-:Óxj.co s.J.5unos ui1oo dcspnés, 

y EUL hljoc, ~l r~croanr ~ Europa, parn dejar mejor 

Auclicnc).a. ele• l'.cfxico, que ce conscr"·cJ.ba en el Tr-lbur.al 

·snpcr:i.or del }!CJJ<iJ.'t8.Don·to, J.a cans<.:. :f"or1r,ada. co21tra cu 

p3drc y se llov~~on los &utos, dejando compromcti~n lu 

rocpons~bilidad d0l agente Cu:i.ol quo los cac6, por lo 

Cl)D.]_ :fi:u:-.; PT"OCCGé~(io. 52 

memoria de cu pro.z;c1~i to:r·? En ·to,;0 caso, c:L cP.clnrecimicnto de oun ver-

r.~::u::cccr :riel :"- ln ,-,,Gtr1;c~·tnra trr.ccl:i.c:i 0110.l o propicil'lr realmente un co.3 

bj_ o, non cnos·t;:i.on0n que iricvi i.0.1JJ.e1:ientG h:::.n quedu<'io velo.dan por la 

duda; tn.l1to m{i:; L!.cc11.l~li..;:~\.1~ cun.:n-Go 1n~s p01'1c·Gx·¡-inoD ClJ. el pozo sj_n :fo:r::.do 

de la. :La 
, 
~.PO CC.. 1~c:ro el hecho de tcnGrscle 

por "1,r:f.ctin:.c:. cicl 11 dc:::-1>c¡t;j_.s~no•• y c:c qu.e cu nomlxr·~ SQ uniera en la caída 

con los d.cl dj _ _stj . .ngui do grnpo de ci-iolloo que lo n;.:eso1,..n:eon, sc1-vó a 

Iturric::.ruy deJ_ olvido y le nser;u:t·Ó un cJ. ·t:i.o en la lista de precu:rso-

rc::J de l~ :i...ndc1Je:.n.dcnc:L::.t 1J.i.:13::Jn..now1-le.ricana. 

Por lo <J.llC ;;e rci'ie2·2 o. los or:i.ollos del a'.'io 8, Primo Verdad y 1--:c}. 

chor de T<-LJ_¡:,.;,i:;..iitc~~ son con:::d.del·uc:.os los rcpreE:cntanten cl:!isicos del 

movi111:iento prccur.sor,. ¡;o:rquc :ft101 .. or1 loo que m~s St;:.! compro1ne·ti~1~on -::,r

J_o:1 prirnerou "zn:~:-r'LJ.:r·t...:u" c]l.: 1:.1. LJ .run_f:..;.. C..: .. rnrJ cu l1ie11 ou1Jido, el l):t .. :i.111t . .!

ro mu:ric': en lCL cárcel del .•1'.'rzobj_opnclo y el segundo en las mazmor:rnD 

¡ 
í 

1 

1 

-! 

i 
¡; 
'· 

i 
! 
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de San Ju.a.n rJc Ul~a. Y aunqnc Alu~n d:Lga que Bur.d;:olma.ntc fulseó la 

verdad y r::clodrs.1.-int:izt~ J.os ÚJ.·tj_~noc mome11·Co8 del ti:Índ:i co del J',yunta.r.tie.!}_ 

to, lo cierto en que en la im&ainaci6n populur qucd~ c~abuda pura 

siempre la e:.:··ccn~ 1 dc:.·crit.a. coi~ su. cnJ:~cc·tcT~{~;t:ico cst:llo1' 11or rlon 

Carios Earí' f_•.: 

Tol d{a 1¡. de oc·(;ubre (1803) mu:r.-\.Ó en un cal.abozo de 

J.n c~1.-c•·,1. del Ar:o-ool)is:pc.c1o el. l:lc0nciado don. !'ru~i.cisco 

J:'r:Ln~o V('".:J"'C:-.id ;:,r J::c.:.:r:on,, de: quien :/"a l-101nos hecho mo:nciór1~ 

Lt'cr;o c~nc~ lo f"::Jtlpc_. p;:-J..s0 o. o.qn.cJ. lur:;aT· de horror,. cuyo 

~lco.iCc l:!C !)Cl.'"7!)j_ i;j_,~ 

nada. e~ ol 

en 
, 

t!.C e J.'q_ t:¡e n~c 

nn 

al 

En-

b:i.ombo y una luz muy 

lccl:o. ..!UYO colch~n col: 

it ¡: 
¡¡ 
!i 

de 
¡¡ 

lU1.0. CUl.1.r- i! 
!! 

cl-10 7 

loD b~!neos eran mu.y e1rt:rc:chos. ojos bro-

copl osas? 

:,r po:~ u_n mo-\.ri1n:i.+:~n-t;o 

,. 
corazon no 

i.n ... c\c li lJeruCio !' 

cabía en el pe-

sin rc:f."lc:x:ionar 

¡,; 
¡1 

!' 
1 

dÓ!-idc nbrac~ con aquel 

W1. protector m{o 

ca.dtÍ.ver .... ¡J~h.p era ¡ 
ele U ... l~ í'icl, ele 

maestro con.su_rnacio J No 

invog_n.¿] nl ciclo y le 

sé qu.é le 

ped{ a 

gencrono, 

dije; que 

ele LU1. ,. ' 

justicia contra sus 1 .• 

tnntce!.O VCCCCJ hC'..bia vc:cdu.co::.:.,. el e 1xic;:, cinc: 

hecho :r·c;;onar la voz de la ley en los tribunales dc:fcn

dicado a ccn·(;cnarc::i de huÓrfanos y viudan, el q_ue por 

ú1·tim2 ve~~ hab:í'.a deí'enclido la sun·ta cnu.sn de lu libcr-

·(;u.<1 <J<.:~l. 1""'1il.n me:x:i.cano. yuc ra y.:.rl:o y v:fctimD. do nn 

veneno, dejando una honrada :f.'am:ilia en la desolación y 

c1 e cn.1ur .. aro. 53 

!: 
i 

I· 
l 
1 
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Es muy di:C:Í:c:Ll ncJ u:r.;.lr Dn cr:i mc:n riolÍ-[;ino, y mucho rnéts obtener la 

confesi6n dul uuLor 1ntolactuul y ~el ejecutor mntcriul que lo connu

ma. ToJ.c .. :v·f_a :norJ c~·:.t1c:.:.:. IJ.:"l:-"3!TIO ln decl.:ir.::tciÓn. clcl -1::r<.J.it101 ... y asesino Ro

clolí'o Hc:::·rc:r·o, oob"r<o: qne> el llrcsic}cntc Cnrr<.:!.nzn se hnb:fu suicidodo en 

Tla):c.:.ilv.ntonc;o. En el cc~so de J>ri:r.Jo V0rdo.c3, el c;ol>ic:n-io asc¡z:nr6 que 

harJ{a fuJ:Lccii'o de 11 1:1nr":c-te n:ci:tnr~cl"; r.1~u::i I'"-r.::. la opini.Ón pÜ.blica pre

val,.:::c~ó, Oc·:;r"le 0~L Jno1:1.:::!rr:;o en.- q11e C·~ C().nocic·r"i.1. ln ·n.o·t:Lcinp Ja :i:1P.a de 

cit1e 1~:...:.1J{&. r.:;:ido cr1·v~.:?nc!:-~:'.'~(·o, rn:l:-::rn=:..t c_1ue ~ r.Oi:10 li.•.:-1uo~J ·v"i.r:·Gop 1 .... citc:r·() I:tJ::;·t;a

rnantc, u.:·1oc ,_:...,-:~.J;111 __ ::_~,. e:.; nno d0. sttf; l:i.bi·os 1n:-~u di.vul,r~ndoo. 

Vcrd.::id y :P~=-~'.·~-.. :~J~\~·2.·Gc:~ ~ :!:'nnc:l.011;_,~_---j_os í"~.:.:vor .. :- r.ic~.o~ por Itn1--.ric;a1 .. ciy, J)O

.~:a~Í2.n :.1~n~ r!:-:; ... c:i.:n:::.:..lJJ.c ct:i.l·tu.r:.:::.· lJ. b:r .... :.::2.c::i, sobr·::! toclo nn el renc;lÜn ele lct. 

cicncin ,jur:f6ic:o-r>oJ_:{·Lic<,,, qt«'' el sÚl)j_·to c;olp0 de nc1)"tiem1Jrc de) l803 

lc!'J j_mpidj_Ó nj r:~-te11L.:f;j_~!;~-!.r en a:o:JCJ-"':i.tos orc;r~2Jj.cos y co:ncluycn:tes. Por lo 

den!Ú.s, en :i.nÚt:J.:L or.o·i~c:.eal.:::.T' ace1: .. c-ri de cu.tl.l 111.:tl):i.ora nido la e'roln.c:LÓn. 

de zns ;i.dcc::.s. lcDU(}ll.C icJc11ti:f'ic~l.dos en lu. ·te-sin del co.rr.bi.o ele ln e~:rtrn.s_ 

tur;:¡ colollj_;)_J_ 

du en qu.c e:r--.:---i.n r.-iu,y di: . ...,·t:.L1:.·t;os sits tr1:1pCJ.. ... é.!ll:.c1rtos y n1odon de vic".:ci.. Ver

dad, 2·c:posucJo., LJor€:r10:- concJ.li<::.dorp c:: .. Gi "btl..rtsnés 0 y rebelde d:inl{c-ti

co; Talruílr!.11.t;c!:-;, inqu.:i.e·to '"" i:r"ri·t::.:~~1tr;? ~nás dado u la avcntt1.ra ~ .. mu . .)-

próx:Lmo n e.cio}Tt:;.::."' uct-:i. ·t;u.Cico :1.n::i-cqu.j stD..!"J. J:rcncnt:i.1:aos que do l1::il1er ~o

brc"'=/i vid o~ el p:r .. j_mcro 11<:.:.·b:ri'u ;::e::r_:.~:i:i.do le!. ;..:nc:2:·tc de nuo colcrrct.8 ~ per::::na

necicnclo en el ~:rcu rc:.!J.ict<.1. y cuí'rir.:nc1o en n:ilcnc:io nu. rcbelc::l"e.; el 

se,..:;undo; en c<:"mbj.o, 11.::..l,r{a :::d.do un mili·tnntc bronco en la.s :Lilas ele 

H:I..dalgo o 1-!orclor:i. 

Al-ioru b:Len, u110 y o·l;ro y, en 1-:c11c:en], i:e>c1o C?l ¡:;rnpo co.p:ltun,-,o.c1o por 

el Aytu-it<:.mic.rrto, :fre.r!·t;o a la opo:r-t;unu coynntura del niío 8 in·tcn·tnron 
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precipi te:.r el cambio "def..lc1e arr:L1~a": tu-1a :rcvoluc:i <~n de gabinete• cusj_ 

de salón, enc0rre.<'la en lo~: l{:~j te~ del palacio vi:r:rein2J_ 7 sin salir a 

la calle, cin J.cva1rt~r.t::· 1.'"-i·:r·:i cade!:":, r::in ·[;or¡H.-11:-- los ~~T·n1nn ~ sin a.pro,rccl1n.r 

l.::. c:feJ."1.'CEccr:cj E: popul0.r. Fi s:i.quj_cra se ac:H1iÓ r!l expedicn·t;c de pro-

picj.a~,. cn.tu1c1o eru. ·tierff90, U . .l1. 11 ca.1:>iJ.cic f:l.bier·to": rncdi{!;::J. ric~:c;osD. :pc:ro 

e:fscti vu., y no j_r::po~_;i ble, l~::..1".i.dr~ cucn:!;u c¡uc el t~cbierno do l~i l'1ct:rGpolj 

cetabu e:r1 1r.:...:r10;=-; Ce J.oo c:r·:i.PJ.loDe En T:t2eno:-: Airee 'este 1-ccu.:rnn se i.•io 

de Itu:r::cicc.-::c;..:/ cc.:,ni.J.~:i.l;t..:;yi:.::·rc1n & p:rol0Y1.-:::.:.2·· c~:1 i:!'JJ2.SS;E~.9.. lcta.J.~ c. tl :i.E;cuti:i. ... 

mÚD de J.a cncn.t2. J.uc J.:r:-cJj_c:.2r-..: c1::·Lrc:r.:~J..:-; y a al0:r·"l:a:!-- ["Z_l cnen.:ieo; pcr·o, l"'>O:: 

los e::-:treri~ir:t<:.n • ..:::n todo c3;;:0,. GJ. t·et.1.<-;_,,_ cl_c ~i.qt:tiles c~C:-~ los pi--cctu .. sc:res 

oBtnvo c11. t1ucre::1- li.1Ji-:-~:r ~·u bc.i;.:.~_J_lr.1 01;. nn 3o~Lo :frP.ntc, el cl:i...r.t.lcé·ti~o!' 

111j.cnt.r~tf3 la _,/ .. t-:.c1j_enc:i . .:..:. ~..,.- ·tor:.o el c,rupo t1."'ac""!:Lc:i 011.'.?.Ll ~ nir1 dc.scs·tin-:ar Ó8to 1 

contcmpJ.abu lu. por.d .. b:Lliclarl ele '-'-112:·ir c·~ro, el do lu vj_olencja, cni:n1do 

los rccn . .r~oc Iore1·1~e::r1 l1-ecr:..!.r.::::r1 :'~- un ptu:.·to 1:tu.ci.,.·t~o: O!Jc:l.Ún qu.c abo:rt1a

ron, en el rrcc.;-n.·Lo o;oo::: .. Lt:J10 • tcnien,_·,o cerno mÚx::i.ma el dicho ele quien 

peGa primero, poca dos veces. 

El nuc~io de J.os j_J.v.r.:t:r:....:.dos c:r:·ioJ.::..os Clc llc,rs.r u cabo una rcvolu.c:i 6n 

-qu.c cr.:l. E·n x·caJ idr..:.cl unG. "c,rolt:.ciÓ11"- po.cÍ:fj cC7.., se esfumó coll el c;olpe 

de J.os 11 pc..r·j_c~nc·:r·ns" 7 con l.G.. T·'."::JJ=:--ef"'i.c°;'n qur.~ :-;ir:-nió' n.l !i!i~1no 3r co!·1 la G.c-

titv.d. ex:,:Jl:fcita del vc,neec1or cl0 no dcjnJ.' el poder, a ningún precio. La 

clc.tréUYJE·n·to pcr:fiJ.c,du, y ClH1.l..quicr 

otro c;:rll!JO que en cJ. :fu·turo in·l;entc.x·G.. p::.'or.10vcr ol cambio eoti:i.b:::i ya u_Q 

ve::r··ti c1o ~ po:?· ] u 111·1 f...>JoJc"> y clc1 q_11c C"l er:c1 •. r~c·o (loc·l;:r:l.n~-:.rio .Y oJ. "r•tiot:o t:e 

de cb.ball.ero:o;" crr.cn ;r'~'L:ioo inopc:rLültcc e :i. nLÍ:tilcs para J.J e{;ar nl :fin 

j 



apetecido. T,a hor:.>. C.::e J.oo :rirccnrnorcs hab:i'.'a JlD.SHdo; tocábo. el turno 

Lnr;:;c,. tense• ;¡· •3l"H:'J:v~:ntc :fnc el ini:erva1-o. Con nnc.. mctrópoJ.:i. en.da 

vez mác cor1c~cn·~:r.~é.:.~·;~.!. ~:l'l EJUC 1)r0Llc1:iar~ propj.oc,, poco ; .. od{a es1,c:rarGe ae 

sus directr:i .-,cr; pc'l :i'-L-! <~o.e.:, :::i. pc:::-8.r c1cl vcn·Le.=-Ón l:L bc:r2.l que i l>a cu

briendo l~1 p---.n~Ci:.:·::~J ~l cr;i;~:r·a :Y que~ der-:dc c~~t..,:i.~~,. u·f;:r~·v·es::.lr-Í.a Gl A·tl.:'Cn

ticc. IJc.J Ju:-~ i;~~ Ccn·!;1·::: __ 1_ J""·('--::-:iov·:Lé. ~-:. Cn1 .. j_í_)8.::- :_.r nor::l··:t'Ó· ·v-:t:r·l-·c;y· nl :::tJ ... zo"t•i,c..-;po 

q ne n~ ven. tj ] ~ i--:::1 en 1: t iC~"\:rL:. :!~ L>i_);:--..f:~ ! º .E:l r--rcJ. ~ ~ (1 e, ~.::i o ;jo y enfermo,. re nul tl'°l.

ba i11c.lic:..~::~ ::>::·•::·¡_::.. (:L:c:i[;ir 1:;:n~:.:. ::--~:i.i..;u.::.·,ciÓr1 c·rl crisi!::; }")C:!."O, JJ,Or :ro:·:-·ta:.u--in, 

se montrC bl~ndo y h~~~~ cornpransivc con loe Gmc:r~canos, y cuenda en 

dicie!J!°bi·c :Cnc: Uc:111u1cj.LJ.c~~ t1na co2'1::::r>ir8..c:i.é2."1 de c:ric1J_-: on en Vallc;r~oliO., 

se i.1~clin6 po:~ ~;.ct~J.}_:.~·1· el ccct~n.<¡~·1lo -:,r· lJ.O ::t"'Cpc·bi:r ln ocl:Losn. cacei .. {a.. de 

ul l.;:;;. JJ.'·-tt.d:2.cr-.i.e:l.a se 
,. 

Cl1.CD.Tf;O (me.yo de lClü), 

treGÓ al n:J..c:·vo ... ~-j.:r:::·cs .. 01:.1..-..i8.do de Enpn.;-~2, l!'r·anc:lsco Javier 1rcnec~n~~ c1 

13 de sep·tj_.::1r.l):':"'C: treE cl{~~-~3 l~cspu0n e~Jtc.:.llo.lJ.:::!. el n10Vimiento ele~ in.deper;_ 

dcncj.a Hco.n6.:ilJ.s.do por el cni·a. I-li.cc.lco. 

:c;n vÍBJJC::...,c.~:; dl....!l ci·:.~ .. !-1 uuce:.~o q_tlG G.l):i .. c l<:t l~:i::;·t:orir-4 IDodei .. nu de l1·~xico 9 
todos loo ::;j p_;r:..os, en l~a otras colonieE y en lu metr6pol~. 

cj .. o..bru"l la i11Tí1i.r1c:nci~ de n1~ co."!:1bio :t""adicc:-iJ .. ,. c1e u.na ve:rdudera rc,rolt:tc).Ó1L 

que baor:í'a ele d"'-:r o.l ·L:cuatc con el .Anticuo E'2c;imcn. En pal!.!.brns de 

Ar tola: 
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11•_) ,_. 1 ~·'-' ~_,:.:,no f..¡:! : ; ~ <.. , .• ~· !l<Í. 

rno .. T'or ullo:1 cu.:..-:.-.:.c~o C..;:..ii.rJ._~<::.11~ c1:i. E:;u.::-o m::.tn:Lí"ic!':·tc·::.~ ;rc·:r~c:L_: 

11.U l~~u nc•cc•:::..:~r::L:.-!: :r·c:l:oi,1:·,;:::-_-. 1 cuyo cont~cn:ido E.t.t~n ;.10 :_.e l"1: 

p:cccic~r .. clv 7 e~L p;JÍ ::.: c~ri·:..,3:t:"o v.cer·l;0. J.a :Lde&t. con ~-] J;o:rc:•i.~10 º 

U11u.ni1:1:.i.L~:..!.d apL•.rc·:l1.-tc· q_Lt0 el tl.ccc:.'c.rY·ol] o <].e: los <..;.cc.~:.t;c~ci-· 

O:!::" l: 

pé:t .... dic' <-·. c:c~ L~11 ·bicr~ c.~:: ·t::...:r· q u.e l 0:3 j_ l t.::.;;-t; J,::..tLo .r1 J. e::..; J·.~.:.1:·{ t:.:..!'L 

l.lcc!·io eo1·1(!eL·l.:t' cc .. 1;:u ~)J·oc:r·c·:::.~:!.·vo e :i.J.:i.r:1i-tr:.c1o"~~)¡. 

pu.do con:~E..:ne::..::· su jÚl.ii].or- cxclé:....:::: .. : ... :ndo _r .. ox· Ei!.;t.2j_o o.e la J:i:ren.su: "¡.c\.mc:J·.ic~ 

<lol tronoº"55 

sic.-::.;mo c:·:tJ.·.:_o.r·d.i11~~.:.:r.io J' u.n~..!. ruo\ri.J.:1.~:c:.~cj.Ón C::c :Lé..: opinién plibJ.:i.r.r:<. pare:. 

la. pro:cdu. !:e,.:cnciu, c11 in·oelau'-' de:l J_l¡ de í'ebrcro . (ll3lü) di:t'i[~:ldu u. 

J.of.J ru.ncricr.u:.toc c:;.:l10J~t{u1doJ_o;-.; Ll lo. eJ.ección do su .. G dirlut.o.don 'I 1:: . .::.lc{u. un 

o:frccin;icnto insÓli to en lQn :..!nul" ~" de la i;o::CÍtioa coJ.onio.l: 



-306-

J;es<1c ente n~on!e11tc, OCJ1ú.!::oJ_cr:; tunc:ricnnosp os veis 

cJ.CY\~~-... t!o~: t-:1. la c!:i[~·;n:Lt!l:.d ele 1101nl)r0:.::; li 1·11·cn: lio nois :>rn 
, 

r:ia!J 

duro rnion~res m~n dist~ntca cat~baiF del centro del po-

dcr; rn·i::·:·,\:os con :Lr1diícrcnc!:i.u, vcjudon rior J.a co<l:icia y 

de::~i:·1:~::J.(~of: por lé.-i. ir~or::·.r~cino 5'6 

l·:ejor cY.cii:¿ct;i,··:::.c 

la:r·, i-10 pod:L~:..11 h:~hor J.""CC!:i.lii(::o lo3 ncoJ'l:ir::p'-.-.i1oc/mcJ-:icf-.!.nos del rn:!.r:-~;i:isimo 

pod.c:r· eject1.t;:t\.ro cr;1-,;J_fíoJ., })rncj_c.~~::~JG:J·~;c C-!1 el ,::;.fio a,: ) SlOo LTi-10!"3'. r.1o::J~?S 

dcc1::·!~.1~f~-s ü~n·Jc,:~_ ... : Dtl pYc·;,;jtt irti .. c·:··r:.r·c:t:;::-:..c:·.ión :·i nr:l:Lc:a11.t1o EJus i1rordos 1~6t_q_.· 

úon,. J:o~ detJi;in.: .. :t::..:.:r"':i.Cir; J-1.~ ... :r.~-lc>.:n qLl·.~ l~:. ~pr·ccJ.2.1í18. rlc l.ri }"?('"!0enc:ia nQ co.yc1 ... r1. 
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NO'l'AS A LA. PRIMERA PARTE 

1 nernel DÍa3 del Caatillo, ilistorin vcr~ndcrn de 1a conquista de la 

Fu•~vn 1:;r.:pnña, :a':xico, 194-L~. É.cta y lnn inmcdiataa citas, en t. I, 

:;>p. 5'7-60. 

2 Gonzalo Pcrnt;.ndoz de Ovicc1o, lii::-.itorin ccncral y natural. de· l::i.c In

§i:i.s, Asu..".!ción del ?or::.r·;uny, l']':.J+, t. VII, p. 199. Escribe, no::;tál

gico, el cúlc.:hro c:conir-;ta: "E IlieGO i.iar<Jucz í"uese de arrancada e lJ.e

vó su mujer connigo cc·n deternin:i.ción de no volver al ,,Darién; e yo 

clcj& la ·nía allí, no obr.:tr-<nte que cacle día los vecinos ne ibc.n, nor

gue cJ. r;ol~ern:.:rlor les riror.:ctía o d.~ba indios de re:!:>artimi.cnto e otro.s 

J>rnvcchos a cn:-.ntos dc;j,~b:J.n aq,1cl.l.::. ciudad. E así co:-.10 otros J.n. deo
ar.;par:i.ban., col'.;encó yo a ln1:1rar e ü0jé la traza e dineros· a ni mujer 

pnra que hicicr.;e mi ca:'ln.; e hízoln tal, que n.in(5una· h:i.sta aqunl tiem

po hnbic. en ln 'l'icr.rn.-~ .. ~j_r?ue como c~1ln." Las correrías rlc va.rio!.l no1-
datlor.' par;:,. ezcln.i.r:l~:i.r nc:t;ivoo -nñn<le Ovied.o-, contribu;íeron a la rui

no. ele esa f"und.=ci6n, puo::; "cacla ui~o de d.los :.C'uo harta parte ::;>aro. el 

al?.nl.l:i.ento e rebelión de lo::; :i..nd.:i.oG e dezolaci6n do aquella ciuclo.C.., 

ln cual en aquello. sazón era la rno.;yor e 1ñojor poblaci6n que cristia

noo tcnín.n en la Ticrra-:.i'irn1e 11 • 

3 Vén;.-;e el relato príncipe de est0 viaje: "Itinerario de ln A:rl:io.da del 

Rey Ci;;.t6lico a la Inla C::.e Yucatñn, en la Inrlia, el a:ño 1518, en la 

que .í'ue por comandante y capitán cenernl Juo.n de Grijalva", en Joa
quín Go.rc:ia Icnzbalceta, Colecci6n do uocu~n~:-;.to::; paJ~o la historj_a de 

r.~6x:lco, r.:éxico, 1858, pp. ·281-303; 1a citan p. 306. Fer el nort;e, 
Grijnlva 1:1.ep;ó hasta Cabo. Rojo, descJ.e donde inició el tornavj.ajc. 

4 En .su nota bibl.iocrli.f'ica al "Itinerario"• Icazbalccta, o-o. c:lt. • p. 
XIV, observa que "aquella expedición dio o:r.ic;en a la de Cortó::;; y 
a.sí por esto como por haber s:i.clo el prioero que descubrió la!; costas· 

del imperio de J·.:octezumn, ~uno no:m.bre a la Hueva ·;;;~;paña, merece 

Grijalvn un l..ur;o.r distin¡:.uido en nueatra historia". 

5 Rnlph Hoeder, Jn!i.rnz y Gn ;..!:6xico, j,:éxico, 1952, t. I, p. 319. 

6 Jinno Kohn, Historia del nncj.onn1j.cr.io, ;-.~6xico, 1949, p. 133· .::.>obre el. 
deat~no ~mpcrinl de la ~3pn6a de Carlos V, a~rcca el autor estos ~n-
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terea::inter, conceptos (p. 133): ";, ~_)esnr de que la. pcn:tnsu1.o. ib6rica, 
al i¡.:;uo.1 que la e~tcpa ru:.;u y loa i1n.1canes, su r6:p1ica curoo.oiú tica, 
conr.-:?rv6 los rnnr.;o:::: d~ ln ednc'!. mc:cl:La durante mayor tiempo que las d~ 
~40 zonuo curopcao, esto no rue obJt6cu1.o pnru que airvie::::e de puer
ta por donde la ::illropa mcü.ie-vnl, restrin::r,ida entonces al J.;edi tcrrá
noo y a sus rnto.~~ comerci:iles, se trasplo.ntnse nl r:ucvo 1.:undo inau

:::,urnndo 1.a nut'.lva ero que se inició con el de::icubrirr.icnto ib6rico de 
1o~; océouno::; ••• :iurnnte c1. corto t;ro.nncur.so de un sit;J.o, lon t;:rc.3 océE_ 
noi:: rccicirterannt;c de::; cubierto:-; -el ::..tlántico, el Fací.i2'ico y el Índ.:!:_ 

co- de::;co.n:.;abnn en el rcca~o de cun-·tro continentes Cl.l~TO contra resi

<lin e:n la península i béri.cn - . :Sn el año de 1'+92 ne inauf¿;ur6 un perio
do ele n~•plondor ::::in y>reccdcnte, el.e crancle~~a. inverosímil. Carlo:; V G.2 
bcrnabR 'lt.n. in;perio inn~ror· ~/· m{t.s :f"o.bi.110:30 que el ro::iano." Por n·u p:i.rte, 

el eran ren.ov::>.<lor do los cr.tuclj.o:; 1rF0>dieva.les, Henri l"irenne (~!:i.otoria 

de !-:n~, !-.éxico, 1956, p. LJ-'~3), no::: da est;n breve y ae;udo juicio 
sobre Garlo::: V: "Desde 1.n .!.nticttc<l:id, Carlos V os uno de ecos e.sca
soc personajes cuyo no;nbre ha suscito.do un intt'.lrés universal. j';stuvo 

a punto de cer tun c~lebro como C~rlornagno o como Napo1e6n. 3in cm
barc;o, no debió e. i:;u tnlento, sino n sus herencias, todo. su e;randeza. 
Hombre do medianas nptit:udes, se encontró_llevado por las circunstan

cias a una situación extrnordinaria, y esto en tal manera que única
mente CarJ.omap;no antes que él, y después de él Napoleón, ejercj_eron 
en 1-:uropu una acción tan extensa." I;a hictor1a del reinado de Co.rl.os 
V -huclc;n añadir- es también la del proceoo .formo.tivo de Hueva Espa

ña. 

? Robort 11. l3ar1ow, The T.:.'x-t; cnt o.f t~1.C T~'mnire oí" the Culhua r.!exica, Ber
kel.ey and Los An:;clcn, 1.C::l{-<). Hemo::: analizado, sobre todo, el esp1.én
_did? mapa histórico de Bo.rlow, mismo que se reproduce en lo. obra de 
Woodrow Borah y Shcrburne F. Cook, The Aborir;inal Population oí" Cen
tral :.iexico on thc ove o:r the Spanir;h Conouest, Berkeley and ],os An

geles, 1963- Una detallada reconstrucción 5eográ.fica de una de las 
provincias .fronterizas del Imperio, que incluso rectií"ica a Barlow, 
es 1a de José Luis J.leJ.~arejo Vivanco, La. provincia de Tzicoac, JaJ.a

pa, ~-

·B Entre iní'inidad de teotirnonios sobre lo:::: "juotos tí.tules" de la coro
na. enpnñola al. Imperio mexicnno, podemos ci tu.r el enc-.,bczado de un 
curio.so a1ccnt:o juríclico del siglo "-'VI., q_ue no encubre su invnlunta-

•_;' 
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rio sentido cle1 humor: ".Seii.a1es que 

clo estah1ecer 1a ley do Jesucristo: 
hubo en 1as J:ndins de que SH había. 
1n::; que dio el. Emperador I.ioctezuma· 

de abru~;nr o.u san1;n 1ey, -;-.· renuncia. <JllO vol.untc,r:i.o.mcnte lyl :.;o a1· ,,e,-ior 

r~"l()r"~!10r Cn.r1on V dol Im~'C:t. ... !.o C'UC no:~oí:-t. lt Vé: .. ;;;e' .Si1v:i..o J"t... Znvn1a, 

L:1::; in.oo;titncioncs ,iuríc1.:i.ca::; e::-i 1a e0nriu:i . .-;tn. de J,!'lérica, J •• éxico, 1971, 

p. 319. 

9 L::l con.snc;raci6n o:f'ic~al ele la a1tn jerarquía y el carácter :r.ietro:po1:i..;. 

tano de Ll6xico-Tenochtit1an, estfi bien re:f'lejada en el texto de 1a 

real c6duln de 25 ele junio de 1530, c¡ue :merece transcr:i.biroe: 11 ;,;11 :rtE: 

a.tenci6n n la [;randc?.a y nohle?.a de la Ciudad d.; I .. éxico, y a que en 

el.lo resj.dc el Virrey, Gobierno y 1.udiencia ele J..a Hueva 3spafi.a, y :f'ue 

l.n pr:i.mern ciudad :poblada de cristianos: es nuestra merced y vol.un

ta.el y ~andnmos r1ue tensa el primer voto de lan c:i.udades y viJ.las de 

la. ;-iueva :Sspaña, como lo tiene en estos nuestros reinos J..a ciudad de 

Burc;oo, y el primer J.ur;ar, después de la Juntic:i.a, en los Cor.c;resos 
que roe hicieren por nue.stro mandnto, porc:!_ue sin l.il no es nuestra in.

tenci6n ni vol.'l.m.tad que se :?Ucdnn. junta,r las ciudades y villas de las 
Ind.ins." Rcconil"Lción de leves ele los rc:i.nos <le 1as Indias, cuarta 

:lmprcsi6n, i.iadrid, 1791, t. II, p. 25. Dos observaciones merece este 

texto: :primero., que en 1530 t~davía no se elevaba Nueva Espa:?ía a la 
catecor~a de virreinato; y segun.da, que lo.s :f'ucros que se asiGnaron. 

a la co.pita.1 en 1530, sirvieron de ar;.:;umento a los precursores de 

1808 (Verdad, .í.zcárnte, Talamantes y otros) para justificar la inde

pendencia provisional de i;ueva España a partir de las solas decisio

nes do la ciudad· de L:éxico. 

10 Manuel Orozco y :3erru, :Iistoria antir;ua. y de la. conouista de !.:!l::ico, 

i•iéx~co, 1960, t. IV, p. 560. 

11 Antonio de Herrera, Historia. ¡encra.1 de loo hechos ele los castella

nos en las Islns y 'l'ierrR-:?irmc de e J. i.iar Occenn.o, J.suncióh del Fa

racuo.y, 191¡.5, t. IV, p. 182. 

12 Vónse, I,uis Ve lasco y I.:encloza, HeT>ob1uci6n de Ta.mnico, I.-Téxico, 1942, 

pp. 7-18: trabajo no m'l.1y ric;urooo pero útil. •rambién, I.!an.ueJ.. '.L'ousso:b.t, 

La conouista c1.e pf,nuco, r,:éxico, 1948; y nuestras re:f'1e::.-:iones sobre e1 
tema,, en "¡>royecto pl".ra la colon:lr-:ación. y evan(~eliznci6n de Ta.mau1ipaa 
en 1616", Boletín del ,\rchivo Gene:r.·<!.]. c'le J.a Hnci6n, ¡.~6xico, J..961, t. 
II, p~~- 571-577• 



13 ".~e clice qlte denpuó.r.; tlc f5Cis ni:.o.s en J:>:..1nnmó. Gasr>nr e.le Espinoon hn
bín re:.:-;rcsndo n J~spnfia on J.52.2 con J.o. enorme í"ortuna <le un :m:i.l.J.ón 

de pesos en oro." :;;;i üa.to proviene de Guil.J.errno Loh.."'llnnn Vj_llena., 

I.ec ::::::;pino:>n, rnrís, 19613, c:i.tado l>Or J.H.El.l.:i.ott, El v:i.ejo mundo y 

:r e]. nuevo 1'1·92-l.650, I.:n.<lr:i.d, J.972, p. 86. 

l.4 Histor:i.a :-~n.:irol., s>n. cj.t., t. VII, p. 256. Ctros, ademá:::; de Oviedo, 
not~•ron J.a si1.1:i.l.i tucl entre los :i.nd:i.o.s de I-:-icara.cua y los de llueva 

Espaiio.. Por ejc:nplo, cJ. conqu:i.ctndor Pascual de AndaGoya, rc2::i.dor 

do }'n.nnmá e:n l.~?2l. y ho::-nbrc de lac con:f'ianzaa de Pedrar:i.as, observa

ba, n :propósito de r;icaro.r;ua: "'':Fd;u ern t:i.erru muy J>Obluda ;}' nuy 
.i'l.:r·Lil de todo;:; 1:iunten:ii:1ientos ••• J,o.a indio~; de mucha pol.icf.n. en su 

viv:lr a J.n m~1ncra de los de !.:éxico, porque era gente que había des

cen<ll.do de aJ.l:í., y casi aquel.la l.en:-;ua." Vénse, l'.:artín Fernóndez de. 

Nnvnrrete, CoJ ccción G.e lon vin ;je::; v clescubri:n:i.cntos, Buenos _lires, 

l.9'~5, t. III, p. 11-05. 

J.5 Fern.1.ndez de iravarrcte, Col.ec:cibn, t. IV (l.')46),sintetiza,con docu

mentos de priuora mo.no, las ideo.a ceocr6ficas de Gil. Gonzdl.ez aceres 

de la comu:nicnción j_nteroceúnicn., de l.o. sir;u:i.ente manera: "3n el. año 

1524 vino a Espa.ña Andrés de Cereceda, tesorero de l.a armuda que al.· 
m~nclo del. capi t[\.n Gil. Gonzá.1ez D[._vil.a se ocu:ri6 en 1os descubrirnien

toc de la mar del sur, de los cunl.os traía planos y cartas para pre

sento.rl.os en l.a corte. l:;:erería que caminando por aque·l. país hacia 

i~onic"nte, separnclo::: tre~; J.ec;uas de J.a cost:i, hallaron un mar dulce 

¿ci J.a¡;o de l~ica.rae:,-u_Q;7 en al.tura ele l.3 j3raclos, que crecí.a y men(;U.a

ba n1ternativamente, y ce creí.a comunicaba con la mar del. norte;sie~ 

do ele t:i..errn llano. paro. nndar con. carreta.s dos de aquel.las le:::,-ua-s • y 

J.a-otra capuz de habilitarse o disponerse paro. tro.naitar del nismo 

modo; que por aquel.la r>nrt;e ha.bía. en J.a mar del. sur dos buenos puer

tor., y ;iue si se vcri:f'icn:::;c haber sal.ida a la del. norte, se l.oc;raría 
.t"ac:i.J.itar y abreviar e1 vj_aje desde Eapaña a J.a Especiería" (p.XI). 

l.6 :Ssta absurda y teórica del.imituc:i.6n c;eométrica, ·era de todo punto 

inam~J.icable en el. terreno. VernGua, que no l.J.e~aba al Pací.t":i.co, era 
una nn¡::onta :franja, limita.da al sur por la serranía de Tabanará y, 
aproximadamente, al este y al. oeste por los ríos Cocl.é y Sixao1a. 

Con algo de esfuerzo se puede reconstruir 1o que el propio Co16n, er 
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:::u cnnrto viaje, cntcncli6 por Ver.::i:_:;i.10. Vóa::;c: Hernnuclo Co16n, ~ 

del. ,\1r:ii.ranto clon Cri.r.t6b:1l CoJ.ón, I::éxico, l')l~?. pp. é~7J.. f!E.· l'or J..o 
J:Jinmo, nunq\lc ur,rj.·(;orinG, son illrtCcptable::; l;t::> interprctacione:-: Car

tocr!tf"icns de Dicc;o Luin : .. oJ.innri: "Los die tri tos jurisdiccionales en 
Centro-;·un~ricn", en Cor,tr:ihucj onc:'; .,-,o.ro el ostudio de la hi:::itoria de 

/,mér:i.cn, I:ucnoz Airen, 1')'4-l, pp. 571-60'~• 

l.? En el. c;o1:f'o de los :.;o:::qui tos, .frente c. lo que era Vera~a, subsiste 

un rocucrc'lo do lo toponii:iin colombina: la inla Escuelo ñe Vera~·:uaz. 

lD Fcrnlindez de Cviedo, ;;:t:>t:orio. Gr.::1v-,ro.l, t. VIII,· pp. 93-94. :~::; ilus

trativo el título del cn~ítulo en Que ol cronintn habla de eatn jor

n1:1cln: "Del suco,:;o del G01>''rnndor Dic¡:::o Gutiúrrez, e ele su codicia e 

mol evonto ¡ e c6:::o le r.ir:.tnron los indios a &l e a cuan.tos enpa.:1oJ.es 
conGic;o tenía, excepto siete hor1hres." 

19 En pulabras del autorizado C.II.JI11r:Lng, El Imnerio hi.snánico en· Am.é

~. Buenos .l:..ircs, 1958: "Con la caída rJ.cl primitivo virreinato de 

Col6n en l.as Indias Occidentnlen y la rúpida exten::Jión de ln congui_2 

ta er'ipafí.ol.a por las rer.;ionen ;aontní1osas del continente• la Corona P:!! 
do crear dos vastas jurisdicciones polítiéas que abarcaron juntas la 

mayor parte del heI:Jis.f'crio occidental. Una, con capital en Hueva Es

pafi.a, incl.uy6 toc!as l.as ~rovincia.E: e.spaiíolas al norte del. istmo de 

Pannmá; J..a otrn, centrul:i~ada en el ?erú, abarcó todo el. territorio 

español de América del Sur, excepto la costa de Venezuela" (p. 94). 

20 I:::ncor~e 1-iiztórica anolo..,.éticn c'le J.ns Indias Occidentales y esnecio.l. 

de la rrovincia de :.:>an Vicente de Clú.npa y Guntemala, "r.ianuscrito 

encontrado en el conV•°1nto de ~-5::i.nto Dominc:;o de Guatemala, debido á l.a 

":pltima de un relicioso de dicha. orden, cuyo nombre se icnora", Guate

mala, 1935, p. 179. 

21 Hernún Cortés, C.otrtas v- c1ocu¡;¡c71tos, :.-:é::ico, 1963, p. 214. El :::-árra.:Co 
procede ele la cuo.rta carta de rel.z.c:i.ón, :f'ech.:1da en l.:llxico el 15 de 

octubre de 152.t¡., en vísperas del vio.je a la;c; :i:iibueras. Para l.a hi3-

torin tle la c;eocra:f'Ía de ;:6xico, este dOCU."110nto es de importancia 
excepcional., por las in:f'ormacionen que en él da Cortés de todo lo 

c:q1lorado y conquistado después de la toma de Tonochtitlan. 
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26 nf?cOP:i 1ación c1n leyen ele lo::> rc:vnon de lan Tndias • t. I • p. 325. A 
rlnen del. n:Lslo XVII, el cuadro GDOGr6r:Lco polít:Lco de la Capitanía 

Gencra1 se rocuJ:lc de ln n:i;_:uic:-ntc ;.1nní.::rn: "Los oi."'icio~ que su mn.jea
tad provee en cote re:Lno non d:Lez, con título::; de c;ohcrnac1orc'1 y nl.

cnlde:J i:ia:v~. que lo son ele laG !'J:'OV:inc:Lns de Costa 1:::Lc:i. e con t:Ít:i,! 

l.o de ¡_:obernaclor y cap:Ltán. GCn.er.:i.l) • .::;oberna.clor de :r:Lc:•.ra.-.:ua, r;ober

naclor y cnpi tt'ln c;oncral ele Coraayar-i.¡a, alcaJ.clc r:iayor de lao r,-inao de 

'l'CP"1.tC":iéíU1~ 1 alcnlcle" lll.:'1.:)"01' de lns J">rovinciaf'3 ele Sn.n .3n.J.vndor .. r ,S;:..;'?.Il 

l!i~·ncl, alcalde :aayor de la v:Llla. ci.e la :Santí::-:ima 'l'r:L.-,.:tc1.-i.cl de :Jor: . .:;~-

1v1.t e, a leal.de n!~;.;;•or ele le prov:Lnc:La ne Vernn:-<:>:, · alc.:::.lde raa;¡·or de Za

po ti 1;1 :'ln (que es provincia. ele ;;11~:!- tonéouc:>) • r;ohcrnador de 3o~

~ y olcalde m.:.i.j-or c1e lo.. 3.,1,ovi1'lci~ lle Chio.:Dn. 11 li'rancicco -"~ntoni.o ele 
Fucntcr1 y G11zm{!.Jl., ~·1ecorc1f""..r:j_ón í"1oric12. 1Ji:.:;c't~rso hir=torinl y cle::1os

trncj.t:J?1 rt!tti.1r::=t.J_, !~?:-?.t0rifll., !:?iJ.it::-::..r ;.r no1:Ltic~ del rc·y~i.o ele Gi.1.P.tema-

1n, Guatcr:ia.la, 1933, t. III, p. 31C.'. E'or últi!.10, a principios del 
sir;1o x:I·x~ vic;ente :_,.ra el ~;istcnu:t ele IntendcnciA.G., la división te::r..·i.,,i
torinl ne :f"ijó así: "Por lo c:Lvil ne div:Lc1e al }")re.~entc el reino de 

Guatcnnla en quince provincias; ele éstás, ocho son a1cv.1elías mayaren: 
Toton:lc'!'.: .. nnr1., :Jol.oló., cr1i:an..lt;enanr:o, :;nco.te·ne<illCZ, ._~onsoxiate, Vcrapaz,, 
Escu:i.ntl:i y .:::uch:itP.ncc11c:o:; dos tienen títuÍo ele corre:..;:im:Lento: .. ::ue~~al.· 

tcnnn')o y Ch..i.9i.1i1n11ln; una ele [.':obiorno., que es Costa l~ica; y c11ntro 

son intendencias ele provincia: I,cón • Ci udud ::~cal, Co:nn;v-a!jua y l'..lnn 
Snlvndor. 11 r.kltín.o Romero., -~~o.sciuc.lo 11istórico ile la n~=-re,...:aci6n n l::é
xico de Chianao -;-r ;.:;oconusco, !,:éxico, 18?7, p. 96. l::l. elato de ~;:omoro 

est5. to1:iado ele la obra de .í'"ray Doz::iinr;o Juarros • Compendio do ln his

tor:La ele lo.. ciudad de Guat-:>!!!nla (Guatemala, 1003-10). 

2? Recopilación de le;\•os, cit., t. I, p. 326. 

28 Se Queja, por ejcmp1o, de que en ::;u tiempo no hubiera "indios prop:Los 

y n:;:.tural.es del. pnís" en A1molonc;a (paraje donde estuvo un.os años la 
capital clf? Gua.tcrnnla), y sí, en. co:nbio, "se ve poseído ele :f'oranteros 

de Tl.axcala ,. e.le r.:é,xico y de Choli.tla • que v:Lnieron unos cor.to ar.:ic;os • 

que son 10'3 de Tlaxcala y Cholu1a, y otron como go..:::tad.ores y vivan

deros de1 m:Lr.::rno enpai'io1 ejército• que son los mex:Lcano3 • a1 tiempo · 

de 1n conquista de este reino; y que en !~ro1:i:Lo de su trabajo :::e leo 

repart~6 aquel. oit:Lo pnr~ sus hobit3c:Loncs y solares, como hoy los 

tienen"; op. cit., t. I, p. L~O • . A todo 1o 1arGo de ou obra, el autor 
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parr:co rcnc¡~nr a.e 1n. mexicuni:c;aci6n que oe opera en Guatemala, antes 
-;Y'dc:-;r>nt".!n ele l.c. conquisto.; e j_ncluyc, como tentimonio de v.::i.1.or ina
rrc~:i.abl.e (t. III, p. 'H3)~ ·d:ihu;jndo rior él. misl'lo, el e.seudo otor(;ado 
por "ln crnn 1.ibernl.iclad cleJ_ Emperador" a 1.on indio::: ~u.xil.iares mcxá_ 
cn:1oo de 1.a conn,uista. de Gua:!;el!lnl.a. l?ucntes y Guzmfi.n es un cuso cu
rioso de a.rcb.ín:'l.cionul.i;:;mo temprano, que ha hecho escuela -aungue no 
so nc11.1j.ta. su ?aternicla.d-, y que :::or ello merece un cuido.do.so nnál.i
s:lo • :pues a1f~l.u10.s líneas del pen::::a.m.iento ¿:;uatemal.teco contem:portineo 
proceden indudnbl.emcnt:e de él.. 

29 Pnro. 1.Ul.a o.npl.ia documentuci6n clel tema, véase el erudito, aunque al.ge 
cn6t:ic:o, ·l.ibro do :3il.vio Znvnla, To:]_ mundo :gmericano en la énoca col.o
~. :.:éxico, 1967, 2 vol.s. 

30 Cort6s, Cartas y documentos, p. 321. El primero en 11.amar 1.a. atenci6n 
sobro este texto fue Luis Pérez Verdía, Historia particular del esta
do de Ja.1isco, Guadal.ajara., 1910, t. I, p. 24. 

31 P6rez Vordía, Historia particular, t. I, p. 39. 

32 "Documentos pertenecientes al. viac;e de A1varo de Saavedra", en Fernán->' 
dez de Navarrote, Col.occi6n, t. V, pp. 404-405. 

33 Ibíd., t. V, pp. 408-419. Véase, como caso notab1e de una bien medita
da. política de transculturaci6n, este precioso párrafo (p. 41.6): "Item.' 
procurareis con mucha dili~encia do saber 1.a orden que 1os natura1es 
de aquel.1as partes tienen de cultivar los árbol.es donde nace 1.a espe
cier~a, y cada género de especia por sí; y sabido, trabaja.reís muy di
simuladamente de enviar en 1.os navíos al.gunas plantas en sus botas cor 
tierra o en otra manera que a vos os parezca que pueden venir más sa
nas, para se nl.nntar acá, y dareis cargo a algunas personas que las 
vengan curando, por manera que 1.lec;uen ¿bie~7 para se poder p1antar 
acá. Y si pudi~redes haber algún esclavo u otra persona. de los natu
rales· de la tierra que sepa. tratar las dichas p1antas e curarlas, en
viarl.ceia con ellas, pudiendo venir por su vo1untad o del. señor de la 
"tierra, porque de otra manera sería :Cacer1es desabrimiento ••• Y si n~ 
pudiércdes haber esta tal. persona, enviad muy copiosa rel.aci6n de 1.a 
manera que se tiene en curar aquellos árbol-es, para que ac6. se haga 
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experiencia de vor si se dan en lu tierra. E oi acaso fuere que os 
sintieren l.os naturales traer aqucll.as plantas, hucerl.eis entender 
que l.ns envinis para quo yo vea 1.a manera de ellas e no para otro 
erecto, porque no tornen algún resabio." 

34 Por ojcmplo, ya en la real cédula de 16 de octubre de l.532, contes
tando a un :ini'orme ·de la. Audiencia de r,Iéxico • la re:ina gobernadora 
escribe: "Así mesmo, decís que en el puebl.o de Tunal.a habeis puesto 
un corregidor, persona honrada, casado y conquistador. Y que por otrE 
prov:isi6n, enviastes n mandar a Nuño de Guzmán que en lo que.toca a 
Tunal.a y sus subjetos, que están del río Grande.hacia la parte de Me
chu:..can, no se entremetiese, porque aquel río es el mayor de aquel.la 
prov:incia y más señalado límite para dividir su gobernaci6n de esta 
Nueva España; y hame parecido bien, y así os mando lo proveais de 
nuevo, porque como decís, con tener límites tan declarados se excu
sarán di:C-erencins entrando· l.os unos a los l.ímites de l.os otros." Véa
se, Puga, Cedulario, fol.. 80. 

35 "Se¡c,unda re1aci6n nn6nima de l.n jornada que hizo Nuño de Guzmán a l.a 
Nueva Gal.icia", en García Icazbal.ccta, Col.~cci6n, t. II (l.866),p.303. 

36 ''De l.a etimología y oric;cn de este nombre Sonora, aunque no hall.o co
sa c~erta, creo que no me.enga.fiaré si me inclino a pensar que, por 
l.o mucho que ha sonado en r.'téxico y aun en Europa su nrodigi.osa riaue
~· ~e .haya merecido el. nombre de Sonora." Tal. escribe el. jesuíta al.e 
mán Juan Nentvig, poco antes de la expul.si6n de su orden, en su Des
cr:tpci6n Pjeop;ráfica, natural. y curiosa de la nrovincia de Sonora• l'-.~é

xico, edición del. Archivo General. de l.a Nuci6n, l.971, p. 53. Es :C-Fe
cuente el. uso de l.as voces "sonar" ·y "sonoro", para rei"erirse a l.os 
metal.es descubiertos en la region. Por ejemplo, a principios del. : 
XVIII, cerca del real. de Arizonac (nombre que di.o origen al. actual. 
estado de Arizon~). see;ú.n cuenta el. jesuíta Juan Antonio Bal.tasar, 
se deacubri6 un cerro que contenía mucha pl.ata, y el. hal.l.azgo fue 
"tan lúcido y tan sonoro" que "convoc6 de muchas .partes a l.a gente 
español.o.". Véase, Apostóli.cos af'nncs de la Comnafiía de Jesús,"escri
tos por un padre de l.a misma sac;rada rel.ie;i6n de su provincia de Mé
xico" ¿Yos autores rueron los padres José Ortega y Juan Antonio Ba1-

tasa_!:7, México, 1944, pp. 230-231. 
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37 Este pcrnonnje merece un scndo estudio,que no se ha hecho. E::-::istc 

una útil. tcois de - maestría (UNAJ,j): Guil.lermina Gonzá1ez Vnl.adez, 
Crist6hn1 de Ofiatc y ·su n ct110.cj.ón en. el. noroeste de r.;éxico, J\!~xico • 

1954. 

·~.I 

38 "Cunderno de las probanzas que se hicieron por parte de la ciudad de .. 
Guadnl.o.jara, y de l.oa otros pueblos de la Hueva Gal.icia, en el pl.ei-. 
to entre los obinpos de l.a Nueva Galicia LY7 Mechoacan sobre l.os lí
mites, y mudar l.a silln a la ciudad de Guadal.ajara, de l.a de Compos
tel.a", en Col.ecci6n do docurnen.ton l1i.st6ricos inéditos o 1m1y raros re
.í"eron.tes al arzob:i.nnado de Guadaln,ja:ra, Guadal.a.jara, 1922, t. I, núm. 
1, p. 05. El tomo I ne ésta hoy r:..:rn colección, recoce un rico mate
rial., hist6rico-ccogr5fico y político-social., sobre la opción Guadal.~ 
jarn/Compostel.a, que fue tan determinante en el. desarrollo de Nueva 
Galicia. Es fun.namental parn este asunto, l.a cl.ásica e inel.udibl.e 
obra de :fra:y Antonio Tell.o, Libro secundo de la crónica mi::icel.ánea er. 

39 guo se trata de la conauj.sta csnj.ri 1;1u1l y temporal de la santa provir: 
cin de Xa.l:i seo, Guadalajara, l89l, especialmente 1.os caps .145 a l.51. 

39 Pedro Rojas, AcámbRro colonial, México, 19~7. p. 11.. 

40 Menqj.ola • 
Cádiz, en 

el diputado de la provincia de Querétaro a las cortes de 
la sesj.ón del l.l de enero de 1811 explicaba así las razo-

nes por_ las que su provincia. no había secundado la revol.uci6n del 
padre Hidal.go: "Se contaba para esta empresa -la subl.evaci6n general.
con la ciudad de Querétaro, cuyos habitantes ascienden al. número de 
cincuenta mil. personas. Pero ¿qué-habitantes? Los que constituyen un 
pueblo verdaderamente feliz. En sus obrajes están ocupados diecisie
.te mi1 .f'abricuntes. con J.os que trabajan en l.a de cigarros; doce :fér
til.es haciendas de cnmpo que l.a circuyen ocupan el resto de su gente, 
Y ambas cosas, con l.os telares que hay, así para indios como para es
pafiol.es, ahuyentan de su seno l.a ociosidad, madre de todos l.os vicios. 
Así que cuando por l.a hol.c;nzanería que abunda en aquel.los países se 
proporcionaba a los insurgentes franca entrada en las ciudades y pue
blos que ocupaban •••• no se atrevieron a presentarse del.ante de Que
rétaro ni pudieron seducirlo con vanas promesas de :fel.icidades que 
a1l.í se dis.f"rutan por la ocupación continua." Véase, Actas de las 
cortes de Cácliz, antoloc;ía dirigida por Enrique ~l'icrno Ga::I.ván, l.ia-



l.l. 
dr.l.d, l.96'~• t. I, p. 127. Por supuesto que 1u revoluci6n eotaba ].e.jos 
de ser una simpl.e pugna entre "holc;nzanes" y "trabajadores", pero es 
un hecho cierto que Querétaro en 1810 era una de las ciudades del. vi
rreinato con menor número· de desocupados. 

41 No obstante el conocido y abusivamente citado el.ocio del ac;ustino 
Dier;o Basalenquc, de que en Valladol.id "se hallan las siete condici,2 
neo que Pl.at6n dijo.había de tener una ciudad~. El cronista enumera 
seio de las condiciones: "lindo puesto", sitio "descombrado de mon
tos y sierras", a¡;ua, leña, tierras de pan lle~ar y abundancia de 
pe.acndo; y luec;o, contra.diciéndose, anota que "s61o le .f'alta l.a sép'
tima condici6n ••• porque ni es puerto de mar, ni tiene minas, ni ti,!! 
ne l>cnei'icio en que los naturales se entretenr;an". Esto úl.timo era 
esencial.: durante la Colonia siempre i'ue problema el el.evado ~ndice 
de desocupaci6n en Valladolid. Véase, Historia de la nrovincia de 
San Nicolás de Tal.entino de ~ichoacán, México, 1963 (l~ ed., 1673), 
pp. 98-99· También, nuestro estudio: Documentos para la historia de 
l.o. ciudad de Valladolid, hoy rJorel.:ia, .1541-1624, México, 1962. 

42 Lemoine, "Itinerario geor;r!í.fico y revolucionario del. padre Hidal.go", 
en Artes de México, México, 1.969, núm. 122, p. 11. 

43 Una"aceptubl.e reconstrucci6n del. itinerario de Coronado,en "Histori-

r· 

cal. Map·or the United States", The National Gcoe;raphic Magazine, .,: 
WashiriGton, vol.. ciii, núm. 6, 1953. 

44 Te11o~ Libro sec>:;Undo de l.a cr6nica miscel.Anea, p. 417. 

45 ·Wigberto Jíménez Moreno, Estudios de historia colonial., México, 

1958, P• 49. 

46 Tel.lo, op. cit., p. 417. 

47 Ib1d., p. 437· 

48 Domingo Lázaro de Arregui, De:::cripci6n de l.u Nueva Gal.icia, Sevi11a, 
1946, p. 125. Sobre el influjo que los reales de minuo -Zacatecas en 
primer término- tuvieron en el desarro11o de l.a BanaderLa y la a~ri-
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cul.turu, véase al. suBcriclor estudio de Enrique Florcscano,"Coloniza

. ci6n, ocupnci6n. del suelo y 'f"ront;cru' en el norte de Hueva. EzJJafia, 

1521.-1750", en Ticr:r-ns nucvan, cclit. Alvaro .Tara., México, 1968, pp. 

43-76. 

49 Véase la "Jurisdicción de Ac;uascaJ.ientes" (1792), en Noti.cins varias· 
de I~u•:"rª Gnlicin, intendencia de Guadnla,jara, Guadalajara, 1878, PP• 

7B-83; la cj_ta, a p. 79. Es tu mal planeada y peor paleoc;ra.1"iada com

pi la.ci6n de inf'ormacioncs geo~rá:fi cas sobre la l'Iueva Galicia de f"i
nulcs del XVIII, tiene que sec;uir :::iien<lo la f"ucnte inevitable de 
consulta para esos teman, en virt;ud del extravío de los originales 

utili~ndos por el aí"icionado editor. Buen complemento de la.::; Noti
cia::; vnrias e::; la "Descripci6n de la subdelegación de Aguascalien

tcs" (179'~) transcrita en: Aguntín R. Gonzúlez, Historia del estado· 
de ,\r;unscnlicntes • r.lóxico, 1881., pp. 64-75. La curiosa y todavía 
leíble obra de González, debería reeditarse, pues es típica de una 
corri.en.te intelectual provinciana (el positivismo rec;ional), muy en 

boGa en los albores del porf"irismo. 

50 Durante la campaña de 1835, que Santa-Anna emprendi6 contra. Zacate

~as, para doblccar este importante reducto del .1"ederalismo, la po
blnci6n de Ar:;uancalientes le hizo al c;enera·1 una "recepci6n recia". 
Y, comenta Gonzt'ilez en su Histor:la (p. 116): "Sea que Santa-Apna ha
ya querido corresponder de alguna manera al pueblo que así 1e reci
bía, o que la política le aconsejase debilitar al estado de Zacate

ca::;, clec1ar6 entonces que, a su .:Llegada a I.:t.xico • Ae;uasca1ientes se
ría separado de Za.catecas, contentando as!. las asniraciones oue en 
este nentido se 1e mr>ni:f'estaban oor multitud de nersonas." Es cier

to que Santa-.1\.nna se propuso castigar a Zacatecas, pero también,que 
el af"án separatista de A~uascalicntes se venía planteando desde el 
año de 1824. Y mucho antes, cuando Ar;uascalientes depend.í.a de la in-· 

tendencia. de Guadalajara. Véase, en el AHCHIVO GENERAL DE LA NACION' 
(citado en a.delante AGU), ramo Intendente::;, t. 8, .1".f. 354 ~·• el 
expecliente: "1799-1800. El ayuntamiento de Aguascalientes sobre que 
los subdelegados que se nombren en aquel partido sean vecinos de 

él." 'l'odo el volumen contiene un valioso material de críticas regio
nales a ln dis·t;ribuci6n territorial impuesta por 1a Ordenanza de In
tendentes (1786). 



51 Véane en AGN, 
't·' Q. <1 J..3 

Clero rer;ul.ar y seci.tl.ar, exp. 8, :f::f:. 207-325, 1os ale-
gntos de las ciudades de Celaya y Guanajuato, disputándose la resi
dencia de la nueva di6cenis solicito.da a Carlos IV. -El obispo de Va-
11ado1id, San Miguel, opuesto a la creaci6n de nuevas mitras que ne
cesariamente mermarían los ingresos de las ya existentes, en un me
morial que por su muerte (1804) qucd6 inconcluso, comenta asi esta 
cuesti.6n: "Tenemos actunlmcnte en la misma materia otras tres pre
tensiones todavía más imprudentes y pueriles que la de San Luis Po
tosi. Solicitan con ardor mitra Qucrétnro, Celaya y Guanajuáto,tres 
ciudades que r.ólo distan entre sí veinticinco leGUas, y la que más, 
dis·tn de nu respectiva ca pi tal tres jornadas. Estos ayuntamientos, 
o los iGnorantcs que por descracin tienen en ello más influjo, no 
conocen sus verdaderos intereses, ni los perjuicios que ellos mis
mos se procuran." VéaGc nuestro estudio: "Un notable escrito p6stu
mo del obispo de r.1ichoacnn, fray Antonio de San r.tiguel ••• ", Boletín 
del_ Archivo General de la Nac:i.6n, México, 1964, t. V (2~ serie, núm. 
1, pp. 5-64; la cita, a p. 50. En realidad, los solicitantes si co
nocí.un "sus verdaderos intereses": una mj_tra elevaba el rango de la 
ciudad donde se establecía y evitaba la f~ga de los diezmos; además, 
engendraba fuentes de trabajo y estimulaba la acumulación de capital.. 
En e1 caso de Celaya y Guanajuato, el destino les jug6 una mala par
tida: ya muy avanzado el siglo XIX, la silla obispal rue ganada por 
1a ciu~ad de Le6n. 

52 Joseph Antonio de Villa-Señ.or y Sánchez, Theatro Americano, México, 
1748, t. Ii, p. 39. El padre Ajofrín, que estuvo en Guanajuato e~ 
1763 • repite, sin citar su fuente,- l.os da tos de Vil.laseñor. Véase, 
rray Francisco de Ajofrín, Diario del viaje oue hizo a la América 
en el siglo XVIII, ?t.éxico, 1964, t. I, pp. 205 -2.!!• De este autor, 
son curiosos sus dibujos, casi "naif", de parajes y pobl.aciones. 

53 Véase el expediente citado en la nota 51. Y, por supuesto, el obli
gado caballito de batalla de Alejandro de Humboldt, Ensa:vo político 
sobre el reino de la Nueva T::spnñn, ;,-¡éxico, 1966 (edicilÍ>n de Juan A. 
Ortega y Medina), especialmente eJ. cap. XI del lib. 4~, "Estado de 
las minas de Nueva España." 
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5'~ El. "Esto.do c;en.cro.1 de 1.a. pob1acién ne 1a provincia de· Gunnaxuato", 

én 1.793 (AGN, l!intori~, vol.. 523, :r. 76), da una ci.f'ra de 398,226 
habitantes. Si ca1cul.nmos que el área de 1a intendencia, poco menor 
que la del. actual. estado, era de unos 30,000 Km2 , tenemos una densi
dad de 13 ho.bitn.ntes por Km2 : J.a m.'J.s a1ta de Nueva España. Humbol.dt 
supone que en 1803 J.a pobl.o.ción había ascendido a 51'7, 300 babi tantea 
(17 por Km2 ), pero este incremento, en una d~cada, nos parece exage-· 
rnc\o. Véase, Ennn;vo po1í.t:ico, p. 161. 

55 "Relo.ci6n del obispado de Michoacán, dirigida ai rey por el obispo 
Baltaoor ,(_O.e Covarrubio.~7 y .fechada e1 20 de septiembre de 1619", 
mo.nuscri to núm. 2579 de J.a Bi bliot; eco. del Reo.1 Palacio• Mndri·d. Es
te vo.1.:l oso clocumento • que hemos paleor;ra.f'iado • será publicado por 
nosotros en .f'echo. próxima. 

56 VIII Censo e;eneral.. de noblación, 1960, México, 1963, t. II, p. 181.. 

57 Francinco de 1.a Maza, El. arte colonial en San Luis Potosí., México, 
1969, p. ?. Aunque el tono de la cita es más poético que científico, 
no puede .f'altar en ninguna alusión a San Luis, el nombre de este ta
l..entoso e irónico historiador y crítico de arte, que tanto conoció y 

am6 a su ciudad natal. 

58~ •. 

59 En::;nyo no1í.tico, p. 108 

60 "Re1aci6n de1 obispado de Iliichoacán", cit. nota 55. 

61 Y mucho antes, yo. se pugnaba por la individual..idad jurisdiccional de 
1a reGi6n: en AGN, Reales Cédu1as, vol. 19, exp. 29, se ha11a una cé
dul..a de Carlos II (l682)·en la que se pide al virrey "in1:'ormaci6n so
bre si puede eric;irse un obispado en Ríoverde y 'l'ampico". Todavía en 
el. Congreso constituyente de 1856-57 se planteó 1a posibi1idad de 
crear el "estado huasteco", y en l..a sesión del B de julio de 1856, 
Ic;nacio Ramírez, aludiendo a diversos prob1emas de la división terri
torial de1 país, sefio.16, indignado que "1a Huasteca ha su.f'rido un sa
queo por haber solicitado su independencia local". V6ase, Francisco 
Zarco, Cr6nicn del ConGreso nxtrnord1nnrio ?onstituyente, México, 
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62 Hccordomos que la interprctac:i.6n clf'Lsicn. del. t6rmino "frontera", 

scr;ún J.o. c;eohisl;oria norteamericana, 

de Frcrlcri ck Jnclc:oon- '.Purne:r. ( l.B')3), 

urrnnca del. decisivo en:;;ayo 
'l'hc l"ront j_ er in i\.mc:rj_cc~ Hi :::to-

~· Véase• Frederick Jacl::::on •.rurncr, T,a :C:r.onteru en J.a historia n.:::ie

r:i cnna. • L1adrid, 1960. Guillermo Gés!'ccles • prol.oGuistn de es tu cui

c:i6n, advierte (pp. 9-10): "En necesario• ante todo, precisar el. 

término :C'ron.tera. Para nosotro:::;, europeo a ,5. añadimos• también pa.rz 

J.os 1o.tinoanericnno~7. siGni:Cica hace mucho tiempo J.u l.ínca de sepa

rnci6n entre dos países. que es fija, continua, más o menos per::1a

nentc, que mnrcu el. límite de soberanías y sirve de puerta ~o de m~ 

ro.11.n- entre naciones vecinas. A esto los norteamericanos J.e llaman 

border o boundnry-. En cn1:ibio • <".cno:ninan frontier a U-Tl. eapaci,o -no 

unn línea- q_ue ::;e hnlln dentro del país en vez de marcar su::: J.í:ni

tco, que eo discontinuo, r:iovedizo y no permanente, que invita a pe-. 

nctrnr y no o. detenerse, que está 'vacío• y puede ser ocupado." Sí; 

pero la tesis de Turncr, satur~~da de "destino manif"iesto" • no con

tc,rupl.n el hecho de que una. buena porción de aquel.la fronticr esta

ba adscrita a la soberanía de otrn naci6n. Sobre Turner, véase el.. 

luminoso estudio de Hichard Ho:Cstadter que fie;ura. en su libro The 

!'rocressivo Historians (1968); edici6n español.a: Los historiadores 

procre::::intas, Buenos Aires, 1970. 

63 Pedro Tamar6n y Romeral, Demostrac:i6n del vo.stísimo obispado de l.a 

llueva Vizcaya, l.765, I.!éxico, 1937; edición preparada por Vito Al.e

ssio H.obl..es. 

64 El texto de J.a instrucción en, .ti:"tanasio G. Garavia, Apuntes -nara la · 
historia ele J.n Nueva Vizcaya, J-,:é:i::ic-o, 1938, pp. 106-110; pero es re

traducción del publicado en-J.a cl.ánica obra de Lloyd J. Mechan,~ 
cisco de Ibnrra and Hueya Vizcnva, Durhnm, l..927. 

65 Saravia, Auuntes, p. 104. 

66- l~s interesante observar que el pequeno río de las Cañas ya era l~n

dero en el. sie;lo XVI (entre las alcaldías do Chiametl.a y Acaponeta); 

hoy l.o si13Ue siendo entre los estacl.os de Nayarit y Sin.aloa. 

67 Juan Matheo h·:nnc;e, Luz ele ti'"'rra inc6rnita en J.n América Septentrio· -
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nnl y Dj_nrio ne las cxnJ oraci.onc::: en ::Jonora, México, 1926, p. 174. 
·p0 r su pnrtc., o1 ol>iopo-·v·i rr-c~r Orte3a y J.~ontnñés., explicaba· a su su
cesor, en 169'): "Esta c;ucrra, excclcntícimo señor, desde que sucedi(, 

el ] cvnntnr.licnto en el nuevo J.léxi.co, ho. costado c;rnn suma a la real.. 
hacienda. y se continúan los c;nstos por mandarlo a.sí su majestad." 
Vénne • con crudi to próloc;o de Horman F. i.!artin, 1.R Instrucci6n re
SE""t"vndn ouc el. obispo-vir:r.<'!y Junn d.e O:rtcí~n y r.:ontañés dio n. ::;u su

cenor en el mando el conde de ;.:octezuma, I•léxico, 1965, p. 96. 

68 Un estudio reciente sobre los oric;enes de esta ciudad es el de Gui
llermo Porras r.:uñoz, "I.a.s minas c1 e Chihuahua'', Boletín del ,\rch.i vo 
Gcnnrnl ele ln. lTaci6n, l.i6j:ico, 1966, t. VII, núm. 3, pp. 635-64-4. 

69 Dj.«rio y derrotero de lo cnmj_nr:.clo, visto y observado en l.n visita 
ouc h.i~~o n lor1 -:-:>residioG de 1ri. JJ1ic,ra :;.:snaña Seutentrional el bríga

dier Pedro de Rivera, edición prcpnrnda por Vito Alessio Robles, 

I.!éxico, 1946, p. 43. 

70 Tamar6n y Romeral, Demoatraci6n (véase nota 63), p. 152. 

71 Ortega y I-.~ontañés, Inst:ru.cci6n reservado. (véase ~ata 6?), p. 98. 

72 Ori~in~l en AGN, Reales Cédulas, vol. 13, exp. 153, rr. 356-361. 
Forma parte de una consulta que hace la reina gobernadora al virrey 

de Hueva España-, sobre lq conveniencia de :implantar el derecho de 
alcabala y reducir a los· indios en encomiendas, en Nueva Vizcaya. 

73 · Sahtiago Ra.mírez, Noticia h.ist6rica de la rioueza minera de Lléxico, 

México, J..884, p. 388. 

74 Archivo General de Indias, Sevilla (en adelante AGI), secci6n Guada
J..njarn, ieg. 169. Por los datos econ6micos incluidos en este expe

dicn-t;e, ce deduce el estado_ boyante de las minas de Santa Eulalia y 

Ch:i.hunhua, a un cuarto de siGlO del inicio de su explotaci6n. 

75 Luis Navarro García, Don ,Tosé de Gá.lve:,; y la comandancia r;enera1 de 

-"d=-e=--=1"'a=s:.-,.P;..:r:;..:o:;..v..:..~j::.· n=c=j·;..:ª=s:-.:::i:.o:n=t'-c"'.""r-'n=a.=c'-..;.d:;..c=l'--=-n=-o=r'-t"'·-'c'--'d=-e=--·=-''f""u=e'-v'-a=--"'F"-.. s=p'-'a=!.:;1=a , Se vi J. la, 1961f., 

p. Lf.J.Lf.. ·l . .Yac;nírica y bien documentada es esta investigaci6n del jo
ven historiudoi· espaii.o1 Navarro Gnrc:ía. 
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?6 Nettie Lee Bcnson, Ln. di·nutnci6n provincial y el í"ederalimno mexi

~· r.,úxico, 1955, P• '~B. nota 1 11·. 

77 Ibid., pp. 73-75. Ya en el sj.¡:;J.o XVII se consideraba que desde el. 
nacimiento del río Florido llacin el. norte prj_ncipiaba la jurisdic

ción de l.as minas de Znnta I3árbaru y el Parral; y el constituyente 
de 1823 no h.izo·sino coní"irmar esa real.idad creográí"ica. La señorita 
Bonson 9 admirada autoridad en la materia, escribe a p. 74 de su ci
tada obra: "I.a recomendación deJ. comité sobre lu propuesta divisi6n 
de la provincia de Hueva Vj.zcaya en dos partes~ una que comprendie
se el territorio entre El Paso ••• y el río Florido, y con capital. 
en Chihuahua ••• , f'ue aprobada por el Conc;reso y se convirtió en el. 
nrticulo 86 de la ley electoral el 17 de junio de 1823." 

78 Vito Aleosio Robles, CoahuiJ.a -, 'J'exas en la €>noca colonial, !-.léxico, 

1938, pp. 75-77-

79 Véase nuestro estudio al memorial que publicamos bajo el. titulo de: 
"Relaci6n de acr.::ivios cometidos durante la-época colonial contra el 
común de nat~rales tl.axcnltecas del pueblo de Parras, Coahuila. Año 
de 1822", Boletín del J.rchi vo General de la Haci6n, ;,léxico, 1963, 
t. IV, núm. 2, pp. 213-255. El testimonio es de un subido valor pa
ra. l.n historia del lati:fundismo en rr.éxico. 

80 Alensio Robles, ConhuiJ.o. ~{ Texas, p. 89. 

81 E1 "l.,roceso contra Luis de Carvajal, c;obernador deJ. Nuevo Reinp de 
Le6n •••• de generación de cristianos nuevos de judíos, por sospe
choso en la ley de ¡,.¡oisés", í"ue incll.tido en el. t. XX de las Publi

caciones del Archivo General de la Nación, Los ,judíos en la Hueva 
Esuo.ña, México, 1932, pp. 205-372. 

82 Alessio Robles, Coahuila Y Te:-::.::is, pp. 217 y 232. 

83 ~-• P• 377. 

84 V~aso, Francisco Zarco, Historia del conr:;reso extraordinario cons

ti tu;vcntc, ESxj.co, 19:;6; el indicador·, a p. 13')4, remite a loe tex
tos transcritos de laE sesiones donde se diucuti6 el asunto de Coa
hui J n v Nuevo T.<>6n _ 



18 
85 "F.xpcd.ir.nte sobre que J.a nueva oi lln episcopal. que se hn de erigir 

con el. título del. nuevo Reino de J,cón, ne sitúe en 1a vil.la de San

ta Uo::;n • provine in ele Con:>J.ui la• y no en J.a e.le T,inare::>." En AGI • Gua
dn1n jara, J.eg. 555. 

86 N:nrarro García, Jos€! de CTñ.J.vcz (véa::;e nota 75) • p. 310. La impugna
ci6n de los re¡;ioruontnnos al cabaJ..lero de Croix; y cu prol.onr;ado al.~ 

Bnto (1779-1792) para desbancar a Linares de la sill.a obispal, se 
hallan en AGN, Arzobisnos v Obi~non, vol.. 10, sin foliatura, donde 
destaca un interesante plan.o de la ciudad de J!.qnterrey, fechado en 

l. 791; l.o reproduce Santiaco Roe J.• l:'uevo León., a:nuntes hist6ricos • 

Monterrey, 1938, x::;::t~~~ t. I • entre pp. 72-73. 

87 Nicolás de Lafora, Relación del. viaje ouc hizo a los presid~os inte~ 
nos si tunclos en J.a. I'rontera de 1,-, ,".;:¡érica Gcntentriona.l nertcnecien
te ul. rey de Rsnafin, edición preparada por Vito Alessio Robles, UA

xico, 1939, pp. 195-196. 

88 Los reproduce Alcssio P.obJ.cs, Coahuila y Texns • entre pp. 628-629 
y 660-661; son redibujo::> de los oricinales, por lo que hay que con
sul.tnrl.os con cierta cautela-

89 Un texto accenibl.c de l.a "r.:emoria" en, ilíie;uel. Ramos Arizpe, Discur
sos, memorias e informes, edición preparada por Vito Alessio Robles 

para l.a "Biblioteca del Estudiante Universiturio", México, 1942, 
PP• 23-92. 

90 Roberto Levillier, América la bien llamada, Buenos Aires, 1948, t. 

I, "pp. 95-97• Sin mayor fundamento, 1.:an.uel. 2.'oussaint se adhiere a 
1a tesis de Levill.ier: La conguistn. de Pá.nuco, r.:éxico, 1948, p. 70. 
Véase nuestro punto de vista en: "I'royecto para la col.onizaci6n y 

evange1izaci6n de Tamauli:rias en 1616", Bol.etín d.el Archivo General. 
de l.a Mación, r·.lé:cico, 1961, t. II, núm. 4, pp. 571-574, nota 1. 

91. Una y otra vez se repite el nombre de "Río de l.as Pal.mas" en las 
primeras disposiciones sobre jurisdicción de la Audiencia de Méxi

co. Véase, Puga• Cedularj. <?. (citado en la nota 24) • especial.mente 

l.os :í'ols. 13, 20, 51. y 57. 1:-:1 mapa de Orteliun, "Guastccan" (1584) 
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y xx e1 de C. Wytí:'J.ict, "Ilispn.nia. Nova" ( 1597), entre otros del si
gl.o XVI, hacen dentacar el cnsi inventado "Hío de las Palma.a". Se 
i·nc1uycn en el esclnrccedor catucli.o cnrtoc;ráf"ico-hi.nt6r:ico <le Ho

ward I•'. Clin.e, "'l'he Ortclius !.ínpn or Hew .Spain, 1579, and Re1ated 
Contemporary Uatcrinl.s, 1560-1610", Imap;o I:lund.i, N.Israel-.Amsterda.r.i, 
19G2, t. XVI, pp. 98-115. 

92 "Copia de carta de í:'ray Juan Bau.tinta de Hollincdo escrita a su ma
jentu<! en 10 de nayo de 161.6", tro.nocrito. en nuestro estudio "Pro
yecto po.ra lo. coloni.zaci6n ••• ", cito.do en l.a nqta 90, p. 579• 

93 "Rcl.nci.6n histórica de la Color..ia del Nuevo flan.tander y costa del 
Seno r.:cx:icano, escri.tn por el 1'. I•'r. Vicente Santa María" (ci.rco., 
1790), on Estado r;cnernl de J.nn f"u.nda.cioncn hechas nor D. José de 
Esc~incl6n. en ln. Colonia del. Huevo 8-::onto.ndcr, costa del Seno I.Texica:ao, 
lll6xico, l.929-1930, pu.bJ.icncioncr; XIV y XV de J. Archivo General de la 
Na.ci6n, t. II, pp. 351-483; la cita a p. 483. 

94 Estado genernl. (véase la nota anterior), t. I, pp. l.2-43. 

95 ~., t. I, p. 4l.. 

96 ~·• al f':inal. del. t. I. Atractivo mapa fechado en 1792, cuyos da
tos e;co.grá.f"icos, dentro de su contexto, son en general. correctos. 

97 ~·• t. I, p. 36. 

98 Ibid. 

99 Publicado en el. diario El .Sol, núm. 231., México, 31 de enero de 
1824. 

100 

10]. 

Apoyado fundamental.mente en autores estadounidenses, Alessio Rob1es· 
reconstruye, con sol.tura y amenidad, las acti.vi.dades del. ~ranc6s 
Saint Denis, en su multicitnda obro. Coa.huila y Texas, cap. :XXX. 

Véase el. vol. 236, íntccro, de Provincias Internas; a ~. l.87, un 

mnpa del paraje donde se asentaron el presidio y la misi6n de San 
Antonio. 
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Citado por Alessio Robles, Gon}wiln y Texnn, pp. 526~527. 

En ln "carta dir:icida a :tn corte de Españn contestando a 1a real or
den sobre establecimientos de mioioncs", suscrita por e1 virrey Re..:. 

vi11nGicedo en ~Gxico, a 27 de diciembre de 1793, a prop6sito de Te
xas, leemon: "Entre todor. nus vccindnrios, apenas podrá contar::ie el 
n'l'u:iero de poco más de tren mil almas, distribuidas en la mencionada 
villn capital, en el presidio de 3an Antonio de Béjar, reunido a 
e1la, en el de la bahía del }!:spír.i tu Santo, en la errante poblaci6n 
ele Huentra Sciíoru del J'ilur_de Bucaroli, en nlci;unor. :ranchos y en 
las m:b.d.on.es." T::!:;te ]arco, c1et:all::1do y utilísimo inf"orme sobre las 
misiones del Yirrcinato, fue publ:icado por_ I.~nnuel Orozco y E-erra en 
el t. V del DiccJonarin U~iversnl ~n IHstoria y de Gco~rafia, Ll~xi

co, 1.854, pp. L~26-'+70; J;_t cita, a _!'• L~L¡.7. Ha sido reeditado por Jo-· 

nl:! l>rnvo Ucarte, con otro texto í"urrdamental de Revilla¡;igedo, bajo 
el ti tul.o: Tnf"orme sobr'? las mi:c-:iones, 1793 e Instrucci6n :reseri.rada 

a1 mnrgués de J~r~'nci:fort.-., 1794, i.;éxico, 1966. 

J.QL¡. Informe de Bucc.:rel.i a ;.rriaGa, m:i.nj.stro de- Indias, en La administra

ci6n de D. :frey Antonio r.:nrín ele Bncc.reli v Ursúa • hiéxico, l.936, pu
b1:icaciones XXIX y XXX del J.rchivo General de la Naci6n,t.I, p. 121. 

105 Alberto María Carreña, L::i. dinJ.m!lncin. extraordinn.ria entre M~xico Y 

Esto.don Un:idoo, 1789-1947, Méxj_co, 1951, t. I, p. 68. 

106 AGN, Reales C6dulas, vol. 208, :f:í". 150-l.51. Es pertinente seiialar 
que Ro.;inui.::t Keenc menciona como su fuente (>Co~ráfico. "la Memoria del 

·diputo.do en l.as presentes Cortes Generales y Extraordinarias, el. doc
tor don Miguel Hal!los de Arizpe". 

107 

108 

109 

AGN, Real.es Cédulas, vol. 210, :f:f. 6-7. Cédula impresa. 

AGU, Reales Cédulas, vol. 211, :f:f. 179-184 

Véane nuestro estudio, "Rcneña hi,,;·tórico-dernográ.i'ica. de Ba;ja Cal.i-
1:"ornia durante la época colonial.", El Néxico Antir;uo, r-.:~xico, 1959, 

t. IX, pp. 589-632. S:ico sustentando la.interpretaci6n que ahí di 

sobre l.a etapa jesuítica de la peníns~la. 
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Tnl'orme r;cnernl c¡ue... ontror:6 cJ. excmo. sr. marqué::: de Gonora sien·· 
do vi.nitndor r;cncrnl do ente rcyno n1 .••• v:irre;v ••• Bucaroli y Ursúa 
con .f'ech::i. de JJ. de dici•,mbro do l.?71, r.~éxico, 1867, p. l.43. 

r.cmoine • "Reseña hist6r:i.co-democ:rtí.f'icn" (véane nota 109), p. 609. 

r.:nrio Ilern6.ndez Sá.nchez-B3.rba • La. Última cxnansi6n esnafio1a en i\ . .m~

ri.ca, Madrid, 1957. Las citan son del proloc;uista y maestro del 
autor, l.:anuel Ballestoro:-;-Gai brois, p. XXII. 

En su "Diario" de 31 de mayo de 1770. Véase, Augusto Casas, Fray 
Juníncro .Serr:i, eJ. nn6r.iool do Ca] :i.:fornia, Barcel.ona, 1949, p. 122. 
La documentnción de pr:i.:::ora mano que nobre ::>erra y sus sucesores en 
l.a taren misional do CnJ.:i . .f'ornias poseo el Archivo General de la na-. 
ci6n es abundante. Sin cqntar i;:réin núroero do expedientes y cartas 
del ramo de Culi.f'ornias, en la llamada "caja .f'uerte" (que ni es ca
.ja ni .f'uerte) de la Dirección del Archivo, se c;uardan 14 vols., nu
merados del 1 al 15, puen "el t. 12 siempre ha .f'altado",que perte
necieron al archivo del Colec;io de San F~rnando, sobre asuntos de 
1ac "lüsiones de Alta Cali.f'ornia". 

La administraci6n de •••. Bucareli (véase nota 104), t. I, p. 276. 

l.15 Carta· de 1a Audiencia Gobernadora (I.1éxico, 27 de enero de 1787) a 
Gálvez, ministro de Indias; en AGN, Virreyes, vol. 141, .f'.f'. 43-45. 
Pero en lo privado -es decir, en lo que reservadamente escribi6 a 
su Gobierno-, la colonización española en Alta Cali.f'ornia 1e pa~e
ci6 a La. Pérouse "de una pobreza,· de una mezquinidad lnmen.ta.ble,en 
un clima deliciosamente salubre, sobre una tierra inmensa donde ••• 
la estallan.te fecundidad procuraría a una naci6n emprendedora y la
boriosa más ventajas que las ricas minas de México": André Be11e
ssort, La. Pérouse, París, Plon, 1926, p. 84. 

1.16 Gi:tbcrt Chinard, Tomás Jc.f'.f'erson 2 el. an6stol del americanismo, trad. 
de Victorino Pérez, ;;!éxico, 1959. p. 332. En el v:useo Naval de Ma-
drid, l.eg. 567, hay interesantes :i.nfor.I:laciones del viaje de Lewis-
C1ark, que remitía a su c;obierno Casa Iru,jo, embajador de E apaña en 
Estn<los Unidoo. En carta de 8 de noviembre de 1806, desde Fi1ndel-
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:Cín • c::;crj.b:f.n Casn Irujo nl mini r::t;ro CcbnlJ.os: "lince unos diez días 

supimos había 11.ee;ndo de vuelta ñc ::;u expedici6n e.Gta tropa. de des
cubricloren a r.:un Iuis ele los Tlineses /!JJ.c7, y en este in.tcryalo se 
ha publica.no en las c;aco1:un una c:<rta muy interesante del capi tli.n 
Clnrk, que acompaii6 uJ. cnpitfin r.cwis en este lare;u:fsimo viaje. In
cluyo, pues, a V.E. una traducci6n de ello., e igualmente copia de 
una que con este motivo he escrito yo al virrey de J.:éx:ico ••• ~¿uizás 

~orín propio que nuestro ~obicrno se quejara de que sin au consen
timiento y con la S3nci6n de éste se hallen intentados y ejecutados 
descubrimientos por rec;iones qur-" e:>:clusivamentt¡l le corresponden." 
En. el expedien1;c se adjur"!.ta la traducción del relato de Lewi:::;, al 

que o.lude Casa lrujo. 

Breve not:i.ci n aun da al Su":">rc:.~0 Gobierno, del actual estado del te-: 
rrii:orio ceo Ju ,\lt'"'- C~tl.:i.i"ornj_a. ••• el c;unrdián del CoJ.cGio ;,y,ost6li

co de i~an Perr;.nndo de r.:é::d.co, i.'.é:xico • 1833, p. 6. 

118 Ibid., cuadro desplecac1o al .f'innl deJ. .f'olJ.eto. 

119 Inca Garcilaso de la Ve¡:;a, T..a. 1~1.orida dei Inca, f,·!éxico, 1956, p.· 14 

120 Ibid. 

121 En Puca. Cedulario, .f'ol. 12. (Véase la nota 24 y el texto al que 
remit·e.) 

122 J. Icn.acio Rubio r.:a:fíli • Tntroducción al estudio de los vi:r:re:y·cs de 
Nueva España, J535-1746, r,:éxico, 1959, t. II; pp. 76-77. 

123 ~-. p. 81.. 

124 Véase la nota l.05 y el texto al que remite. 

125 Micucl Artola Galleso, T..a España. de Fernando VII, t. XXVI de la ~

toria de Esnaña dirigida por Ramón r.Jenéndez Pida1, r,:adrid, l.968, p. 

5s9. 

126 Ibid. • P• 590. 
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128 

129 

/,lhcrt K. l.:ieinbcrc;, Dcnt:tno r.i••nif':i.eato. El e:;.:po.nn:l.onismo nn.cion=~i:::· 
t;n en J.n ~~~storia nortcnmcricann, Buenos Aires, 1968, p. 60. Sobre 
loe a.nteccclcnt;cs teo16r;ico-intr,lectun.1ea· de la acresiva doctrina 
cxpnncionista de Ectndo~ Unidos, ea oportuno citar el erudito y sti

ecstivo estudio de Juan A. Ortec;n y ~edina, Dcstin~ manií'icsto:sua 
razones histórica.s .... ,. su rn.íz tcoJ.ór;icn.., I.~éx:ico, 1972. 

J. Ic:;nacio Rubio Mañé, "L"1 cxpcdi.ci6n de r.,ie;uel T,6pez de Lec;azpi a 
Filipinas", Boletín del.· Archivo General de la !Taci6n, México, 1964, 

t. V, núms. 3-4, p. 636. 

T,uin :.tura• "T..a. expedición I,ega.zpj.-Urdaneta a las Filipinas. Orc;ani
zaci6n, 1557-J.564", IIi:::tor.ia y :-:ociedad en el mundo de habla e.cpaño· 
la. Homennjc a José i·.:ir:Jn<la, L:éxico, 1970, pp. 141-21.6; J..a cita a 
p. J..55. :::n nucntra recensión a ectc valio.co libro editado por EJ.. 
Colec;io de !•léxico (Eizto1•in I.!e:d.cnnn, 1971., núm. 80, pp. 618-624), 
dijimos de la "estupenda inventic;ación" de Muro, que era "inaprecia· 
ble para valorar el papel de Hueva España en la soberbia empresa de 

hacer del Pací.rico •tin lac;o ecpaiiol'"· Hea.f'irmamos tal opinión. 

130 Con paciencia benedictina, Rubio r.:añé ha examinado las .Actao de Ca

bildo de la ciudad de J\(éxico, para reconstruir la carrera burocrá

tica de· L6pez de I,cgazpí: op. cit. (véase nota 128), pp. 699-719. 
Y concl..uye el autor (p. 718): "l"'oco sabemo.s de sus actividades en
tre esos años de 1557 y 1561. Sicuió adquiriendo sol.ares en esta ca

pital, y ·con éste ya í'un el quinto. " 

l.31 Dnmont D'Urvil..1e, Via,je nintoresco alrededor del r.mndo, 1.1llxico, -

1852-53, t. II, p. 385 

132 AGN, Reales C6du1as, vo1. 12, exp. 128, ff. 325-327. Sanv~tores pe
d:ín tambi€.n autorización para conducir "200 indios pampanr;os de J..as· 
Filipinas". 

133 AGN, Reales Cédulas, vol. 13, exp. 155, í'f. 364-365. 

Sobre el mestizaje neohispano-polinésico, cuenta el.anónimo autor 

de una in:t:'ormación cobre las islns Palau y Carolinas (Guam, 2L¡. de 
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138 
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mar?.o de_ 1722) • que entre sus hnhi·t;antcs hnbín "muchos nmcstizo.dos 

que ne precian de b1ancor;" • conjcturundo que quizá cl.1o ·traía su 
oric;cn del primer navío. que pnrt;:ió <le Nueva España para auxi1iar a 

J,6pez de I.ecazpi en J!'ilj_pinns (1566); vej_ntiocho hombres amotina
dos rucron abandonadoc por el capitán del buque en una de las is-
1ac si tuadn.s al "1este de las i.larianas" y "catos rebeldes, que se
rian todos o los más r;cnte bl<>nca es muy probnb1e que comunicasen 

con 1us mujeres de aqueJ.las islaa y procreasen mestizos". Véase. 
"Uno. re1ación ele las Islas Uarianas. nñ.o de 1722", Bol.et.in del Ar
ph:l.vo Gcn<'r'.'ll de l.a Hacj.óu. 1'.'ié::-:ico, 1951, t. XXII. núm. 2, pp. 179-
205; la cita a p. 204. 

~-~ario.no Cuevas, J:!onje -;<." !"lrtrino. La vi.da y loa tiempos de .t'ra:;r ,'\n

drés de Urrlanct;a, r-.:éxico, 1943. Probablemente ésta es 1a bioc;raf'ía. 
mti.s ins1~irada clel célebre compañero de López de Lecazpi; interesa. 
además• por e1 espléndido mapa ele .f'inal.es del XVII que descubrió e1 
padre Cuevas en. la Bib1io1;eca Nacional de Lima. donde se ve clara
mente el derrotero del "tornaviaje" abierto por Urdaneta. Puede con 
sulta:r.sc también, Enrique Cárdeno.n de la_Pefia, Urdo.neta y "el tor

na.viaje", 1\'ll!xico • 1965. 

Rubi.o l'.!añ~, "La expedic:i.ón ••• " (véase nota 128) • p. 728. 

Tran~cribe la carta Cárdenas de la Peña. op. cit •• pp. 271-273• 

Clarence H. Haring. Comercio -;.• nn.ve'?aci6n entre Esnnña ;y 1as Indias 

en l.o. 6noca de los Habsburr;os. México, 1939. p. 182. 

Antonio Vázquez de Espinosa• Comnendio y descripcj_Ón de l.as Indias 

Occidenta1cs. versión paleoe;rúí'ica por Charles Upson Clark, Washin_g 

ton. 1948. núm. 781, p. 252. 

Mari.a. Lourdes Díaz-Trechuelo, Araui tectura esnaiio1a en Fi1ir.d nas• 
Sevi1l.a, 1959. T..a.s abundantes ilustraciones -algunas magníí'icas-, 

enriquecen el va1or de esta seria investigación. 

V6ase, Recoi~i1aci6n de J.o:ves de los reinos de 1as Indias. cit. nota 

9. t. I, p. ?28. 
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142 Fray Juan GonzA1ez de Mendoza, Historia de 1as cosas m§.s notab1es, 
ritos y costumbres del Gran reino de la China, pr61ogo de1 padre 
Fé1ix Garc:ía, Madrid, 1944- JC: ed., 15827, pp. xxxiii-x:xxv.Todav:ía 
se 1ee con agrado esta interesante y curiosa re1aci6n de China que 
incluye un cap:ítu1o descriptivo, bien que muy superficial, sobre 
Nueva España. 

143 Amp1iamente estudiada en, Ángel Núñez Ortega, Noticia hiat6rica de 
las re1aciones pol:íticas y comerciales entre México y e1 Jap6n,du
ra.n.te e1 siglo XVII, México, "Archivo Hist6ríco Dip::Lom§.tico Mexi
ca.n.o 2", 1971, ed. facsímile de la de 1923. Sobre e1 mismo tema, 
con una perspectiva novedosa, véase: Lotbar Knauth, Con.í:'rontaci6n 

.transpac:ífica. El Jap6n y el Nuevo Mundo hisp§.nico, 154-2-1639, Mé
xico, UNAM, 1972. 

144 Op. cit. (véase nota 139), núm. 775, p. 250. 

145 Comercio y navesaci6n (véase nota 138), p. 184. 

146 AGU, Rea1es Cédulas, vol. 14, exp. 125, ff. 209-210. 

147 AGN, Reales Cédulas, vol. 14, exp. 60, f. 99. Y en el mismo, a .f'. 

100, se "aprueba el socorro enviado por el virrey a Filipinas y se 
1e pide que los situados sean lo m§.s crecidos que se pudiere". 

148 Véase el util:ísimo Indice del Ramo de Reales Cédulas, México, A:r

cb.ívo General de la Naci6n, 1967, t. I L'""unico publicad27. 

UOTAS A LA SEGtmDA PARTE 

1 La. .f'rase es de Gregorio Marañ6n, El Conde-Duque de Olivares (La pa
ai6n de mandar), Madrid, 1945, p. 251, a prop6sito de l.a muerte de1 
hijo y heredero de Felipe IV, el príncipe Ba.ltaaar Carl.os, inmorta-
1izado por el pincel del genial Velázquez: "Acaso sea Espaii.a uno de 
loa paf.aes en 1os que la muerte prematura de algunos de sus hombres 
públicos ha.ya torcido más claramente su destino; y una de esas des-. 
apariciones, probablemente desdichadísimas, es la de este pr:ínci
pe." 
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2 Vicente Palacio Atard, Derrota, aeotamiento, decadencia en la Espa
fia del. siglo XVII, Madrid, 1956, pp. 128-129. La bibliografía sobre 
el. tema es enorme, y el término "decadencia" da la t6nica de casi 
toda el.la. Hemos utilizado -no ciertamente para este brev~simo sg
mario, sino como informaci6n general de la época anterior a los 
Barbones-, entre otros, los siguientes títulos: Antonio C~ovas del. 
Casti11o, Ilistoria de la decadencia de España desde el advenimiento 
de Felipe III al trono hasta la muerte de Carlos II, 2~ ed,, con un 
pr6logo de Juan Pérez de Guzmán y Gallo, Madrid, 1910. (Aun.que por 
sus datos, estructura y juicios, esta obra resulta hoy pesada y an
ticuada, su lectura es sugerente como trasfondo hist6rico-po11tico 
de la Restauraci6n, que tuvo en Cánovas a su máximo líder.) Con un 
6nfasis en el factor socioecon6mico, pueden calificarse de admira
bles los estudios de A. Domínguez Ortiz reunidos en, Crisis y deca
dencia en la España de los Austrias, Barcelona, 1969. Una buena sía 
tesis de dicha. época es la de n. Trevor Davies, La decadencia espa
ñola: 1621.-l?OO, Barcelona, 1969. En cambio, superficial y con un 
acedo criterio colonialista es el libro de Vicente Rodríguez Casa
do, De la monarguía española del barroca, Sevilla, 1955. 

A ~ltima hora, y sin posibilidad ya de incluirlos en nuestra bi
bliografía general, he manejado otros dos libros que me parece útil 
citar. Uno, admirable por todos conceptos, de ésos que se leen de 
una tirada y suscitan infinidad de reflexiones, es el. de C.M. Cipo-
11a,· et. al., La decadencia econ6mica de los imperios, Mad.rid,AliB.B 
za Editorial, 1973- De los ensayos que aquí figuran, los referentes 
a nuestro tema son: Carl.o M. Cipolla, "Por una teoría general. de l.a 
decadencia econ6mica" (pp. 13-26); Pierre Vil.ar, "El. tiempo de1. Qui
jote" (pp. 1.13-127); y J .H.Elliott, "La decadencia de España" (pp. 
129-155). El otro titulo lo constituye la serie de estudios que J,A. 
Maravall ha reunido bajo el encabezado de: La oposici6n po1.1tica 
bajo los Austrias, Barcelona, Editorial. Ariel, 1974. Las tesis de1 
autor son rrancamente revisionistas y desmitiricadoras de 1a Espa
ña imperial.; tarea que, desde iuego, es necesaria, pero que corre 
ei peligro de caer en e1 más burdo man.ique~smo. For ejemplo, a p. 
7, Marava11 alega que su postura "no es en ningún caso equivalente 
a un insano ejercicio de derribar grandezas ••• ; lo que se pretende 
ea ••• rehacer el relieve de los hechos y de las riguras hist6ricas; 
algo así como otorgar m~s tamaño al padre las Casas que a don Juan 

de Austria". Comentario: "tan malo el pinto como el colorado". 
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3 ,Tul.i~n T.:nríao, T,n Esnaii:i· roni1-.J r.i <-n i;in1:1po ele Cnrl.os III, l·.:aclrid, 

l.')63 • pp. l.fl-l.9. De :;:>an :•da, c1 i~~;_:nos que el. t:f. t;u.lo de ei:rta obra c1el. 
C<.ll"loc:i clo c1i~;cf1,111o de 01.""t nr;o.. ~, ... Gn~;-; et;, e:; c~1íc. ::.:er j~l(t::> U:i.c.:.."l "l.:::. Ec

.r>ai'ia i1i"1:.>osible 11
, Jlor<1tto :::~r5_;:::.s cloc1t.i_cc! 1a ".r>o.sib:i.l:i..clad" G.e un nn<1u~ 

r.1n te6rico e id.cnl. -Que ::::ólo 0n :~;Jnj.ma parte se aju:::tn o. la real!_ 
c1acl enpaiiol.r'.. ele los c:l.clo::::: -,.:vJII ;r :.;:IX- y de u.na sobreesti:naci6n 
úol. rcinn.do de Carlos III. 

L~ I'D.rt:1 cular;,10ntc en J.os voJ.o. V ;:• 'TI de su nrchi l.eíc1.a y ;:ra clf'<sica 
::::i:-~torin. C.c ].OS hctcrod.0::0:--3 P.Zp:u)oJ.es ~ <},1..1.e t;rat-an e.le ideas.~ .. - í'°Í[;l.l

rns de loe c:l::;J on :~VIII -;;r '-'.:IX. Ci i::u:io:::; r>or la. edición ar.::;entina de 

Ecpas~-Cnlpe, 3uenoo ¿irez, 1951. 

6 Petlro T .. "'l.ÍnEntral.Go, :,;sn<1'1n cor.,o nroblcmn, i.~.s.d:rid, 1956, t. II, 

p. 407. 

? :.:o.nue1 Cir;ez ..:\pctrício ~ Er.-onii.a ba;~o la c1.i!1a::;tía de lo~ Borbones, 
?.:ndrid, 1932. Sir;ue pareciénclonos excelente, tanto r.or su. in:for
maci6n como :>or su ir.ter:>rctaci6n, esta a1•1_plio. síntesis Cie J.a 
6.!.~oca borb6nica. Ciceo .:po.deci6 en Cuba, ni·endo periodiota, ln per

aecuci.6n del atroz ri'.:Gimcn de '.'/eylor, poco un.tes del 98. En Del 
cautiverio c.:a.drid, 1930). ".:for;:iidable doci..L-nento de nuestra a::i;oní.a 
colonial 11 -sesi"in eA"'"'}:l1ican los ecli tores-., e1 autor relato. esa espe
luznante e:::periencia de su juvc1y!;uC::., que o.caso e:Qliquc el. dec:;:>re

cio que sinti6 r>or los úl ti:nos Barbones. 

8 A1-ito::iio Tiodrí::;uez Villa, Don Cen611. de 3omoclevilJ.a, :nnrnués de la 

Ensenada, Iíadrid, 1878. 

9· Ibicl. ,· p. 1;.3 ~·, "Re¿resentnción dirii:;ida por Ensena.da a Fernando 
V:I: sobre el estado del l~eal Erario y sistema. y mr:todo para J.o :fu
turo." 3e trata de uno de los docuncntoo más notables en cuesti6n 

de pol.:íti.ca ccon6micn que i~rodujo la España del XVIII. 

J.O ~·, p. 144. 

11 Ihid., P• 302. 
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l.2 IncJ.uiclo en, Jovellono:>, obrn,-, e;,cor;ic'la::;, edici6n de .. .'l.ne;cl. del 

Rí.o, J.:adriu, 1956, t. TII, p. 6L1-. 

l.3 En la I-Iictorio de la idea euro-r,ea, ele Be:rnard Voyenne (trad. esp~ 

lioln, Barcelona, s • .f'.), :"!o hr.q,· la ;nenor cita de la preocupaci6n 
de l.os ilustrados csrn~oleo sobre el problema. Bspafia; despu6o de 
Cnrl.os V, se halJ_a e::-:cluida ele este ensa~·o, má.s r>retenc:lono <:!_Ue 
l.ogrado. 

. 'l'c:;:-t;o i:1cl uiclo en· ia ya :::u;:r a!'ltic1Jada obre. 
r·cncrc..1. e.le Zs""":">n. fin., :·.~n drid, 

de Dioni::::io 

1854, t. X:II, 

de .:.l.-

p. 331. 

15 Jul.ián :.:nr:íe.s, "El r.10-tín el e :c::i:::.:::uilache", on i.:edi taci enes sobre la 
ooc~cdad esn~~ola, ~n<lrid, 1966, p. 106. 

l.6 V6a.se el es'tuc~:i.o ;;:e'ncio~1.cc1o en la nota anterior; las citas, a pp. 

110-116. 

17 'l'nl. reza el subt;:1 tul.o 
to.do por 1~ec1ro .Rodrícne?. Cam!>oi:::ianes erí el mismo a::'i.o del concorda
to, pero inédito hnstc 183·0, cnando lo public6 Vicente Galvá en 
Paría. Observa el editor, pp. =ii-=iii: "?arece E>xtrafio que ha
ya guedaüo inédito y se~ultaco de tal. modo en el olvido, que na
die supier::i. de su existe::i.cia. Tal. vez nuestra corte debi6 conten
tarse con el triuní"o co:nse:,-u.ido a. í"avor C.e las libertades ecl.e

siásticas por el conco~dato de 1753, y tencr:ía·aumcntar el resen~. 
tir:iiento de las personas aí"ectas a las cloctrina.s ul trar.iontanas, si 
aparecí e.. un cscri to que cerra!'ldo todas las :'uertas a l.as ¡)reton
siones de los ilusos e iGnoro.nte.!'~, acaso les haría a.pelar a l.a.s · 

armas deJ_ furor y la deaesr>crac:i.ón." necuérclese que.: el inoigne 
librero y editor Sal.vñ era un .:fervoroso l.ibernl.. 

l.8 31 primero, es eJ_ lj_bro cj_tado en la nota anterior; y el. sccsundo, 
que sí circuJ.6 en tiam~os del autor, es el Tratado de la re~al.~a 
do n;.~ortizncj_ún, :.:o.clrid, 1765. :To he:nos msnejado directanic:nte es

ta ob:i:·a. Acerca del. c61ebre ilustrado, es r.iny útil el. estudio de 
!i'e1:Lpe .lL1 varcz ReC}Ue jo,· :!!:1 co::1de de Cr.r,1,.,om~.nes. ,Ju obJ:...._H hizt6rica ~ 

Ovi.edo, 195t~. 
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1.9 '.l.'c:~to de J.a c:1.rt:o. (n::ir~o .31. a.e J.7G7) en, Fcrnan.tlo · Di.a~-I·l.nja, La 
]"ti:-;t.ox-:in de ~=-:r.-'\:---.::!::t r-:"l ~·p:""; c1oc·ü:ior1t;o:-;. J::J. ni.~1o :;·:iJIII, :.:aclr:icl, 
1955. p. 27J .• lln. ti;:.;:i.l ;·,- c1.ocu::H~:1t:-.cl.o res1u.ien ele 1~ ~>ol.í"l;:i.ca bor

b6r1ica ante e1 l'ªI'D..clo .:~:?..r:i. 1C."t(.;'::t."ci.r la e=-:tir1ción C.e J.a Co:-,1pa:?i.ín. ele 

Jesús, 2_11..tcclc vc.:rse ei-:. J,H0!>01d von 11anJ;::e, iíi::;tori.n ele 1os J.>a.nas ~ 

~6xico. 1951, :r>P· 5GG-573· 

20 Luis .'"5Únchez -~r:e:::ta. ::::;;i. ~·enss.1:i:i.n:-,to nolítico del. desnotii:;mo il.us

trndo • ~adr:i.d• 1953. p. 113. 

21 Ibiu •• p. 112. 

22 Vénnnc, Rc ... n.l:e, T!istori:i, p. 572; ;.:enén.dez y Pe1c.:;ro, I!eterodo::-:os~ 

t. VT, PP• 172-J.77 ( "~·::::i),:jn.<''.Li. ñc T-'loriclr.?.bl2nca a Ho:na"); ;:r J.1cné 
:Piilo}::i-:.:ilJ.er, ~-;i ....,ocle:r los secretos de los ,jesuítn.s, :.!adrid, 

193 l.• l'.>!> • L¡..li-3-446 • 

23 ::!ülop-J·.~iller, on. cit., p. L¡.LJ-6. 

24 vr.o.sc, .Al.be:?:"to Jiménez, !Iistorj.a <1c la univcrsicl<:>..d esnañola, r.:a

clrid, 1971, p. 275 E!:!· 

25 J!ctoroclo:;~os, t. VI• p. 22L~. 

26 Historia r:cncra.l ele T::sno.~~. "lu. com::_:n2esta, enmendada y añadida 

!>Or· el. !:>adre r.:e-rianu • con la continuación de ;.íininna • com1,letada 
con todos l.os cucesos .C}l.lC co:n::irenden el. escrito clásico sobre el 

.reinado de Carlos III, por el. conde de Floridablanca. la historia 
de su lcv~.nt,a:niento, c;uerra y rcvol.ución, por el conde de Taren.o• 
y l.a de nuestro:::: días y.>or Eduardo Cl1ao .••• • dedicada a l.as Cortes 
ele l.c. nación", !.~adrid, 1050, t. IV• pp. 515-51.6. 

27 Pr6l.oGo a namón. 3ol.ís, l~l C!id:i.z de lai:; carteo. r.:ndrid. 1969 ¿ri;
ed. • 195.Q7. pp. 12-13. Pero ;.~ara:l.6n se equivoca en l.a atribución. 
del morda~ epíteto diri::;ido a i!'loridabl.anca; no í"ue de Car.irio:na

nes cj.no de T..1eó11 de .li.rro~,ral. Véannc sus co1~1"osivas Cartas no1.ít1.
co-ocon6mico.s a.l conde c'.o TJercna. r,:adrid. 1968• p. 54. :;-::1 es·t;udio 

preli1;iinai- ele .li.ntonio El.or:;-.a al. tc:tto ele l\.rroyal. er~ un pene:tran
te ant':.l.i.::in llq las co:;:1trac1iccioncs ele la ilustración espn.f\ola. 
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28 !rctcroñoxos, t. VI, p. 173. 

29 Je.:.l.n ::k1rrnj.1ll., T.c. ~r:r::~-\-:;.:ia :LJ.u:-:~"t-:i .. .:tda de 1a :;er:undo. mitad ñ.cl. sifSJ.Ó 

::0TIII • :-:6xico • 1957; Hic;~ard ;:err, }·;onn.ñn Y la :r.evoJ_nci6n clcl si
r:lo :·:VIII, ::adricl. 1964. ·r:::i. uno y otro e.utor. nc1-':lirH1-.ios • nobre to

clo, lo. CO'.:':!..tc...:;iosu 11 vocaci6n" de J!:cpaña; por Sl.ll.,u.esto, ele .1a Espa
iia que quino oer ~1 r.o :fue. 

30 .icm6rico Cn.ntro • La realicJacl hj_.:.;t6ricn ele Esn.:>_fia • Eéxico; 1962, 

p. 399. 

31 .J·uan .Sernpsre y (',uo.rino:-; • ·:_':nr.a;-,ro ele nnn. hi b1:i.otcca eE;-:-:>::i.ilo1a el.e 1os 

ncjorcs er:c::. .. itorcs c"?0.l rc·"/Tl~do ele Gc.rl':':-i III, ;.:uC.:rict, 196S' _Led. 

~ncsi1:!i1c.r c:c le :?rír1c:i:ue, :.: .. ::C:.rid, 1'?8~-89, 6 voJ.s..:..7, · "Disc~rno 
:pre1iminur", t. I, p. 33. 

32 Inc1uido en, Ran6n Carunde, ~i0te estuftion do h~storia de 3sPa5a, 

::::n.rce1ona, l96S', p. 150 •. :;01~:::-,:J el tema, es de consulta oblir;acla 

el n'L15nstivo y E"!rt+di·t.o cnsn~""O de 0onz.nlo ;~es, "Co:Y-u.ntur<:. eco:16-
::1ica e 'I1L1stración' : las Sociec:acl.es ele ./w:1ic~os. del. Puís 11

, en Eco
nof!'lÍn e 'IJ.\J.r.tr.:1.cj.6!"l' C'!'..'1. 1v.. J~;s""::--.~::1.n. clel ~sir::1o 31:"' . .TIII, TiarcE:~lona, 

1969, 1">P• 13-l~l. La hi,:;torin ele J.a "Hea1 .Jociednd. Bt¡sconG.!:tda de 
,\:!:i:iGOS deJ_ ?aís", i~reco(1ente en que se ins:;:>iraron todas 1as demás, 

puede verne en Joné de ~",.ralnr, E1 conde de ?e5.a:f]_oricln ;¡r lo::; caba-

1leri tos de ,\zl:oi ta• :>1c~os Aires, i91~2; libro nmeno y esc1arcce

dor; au...-iquc téS.ido c1e t.1:-i fn0rtc acento rcr;:tonal .y escrito con 1a 

,insu.1:"r:tb1e orto;·:ro.fíc.. del idior::n. vasco. 

33 F.1 tí. tul.o ·n·:r de 1os ~·:ntc. tu tos de dicha :::ociedacl (j.~adrid, 1781) • 
c-::.:;;.>lica, curiosa e in~;;cnuaoen.tc, el se11tido del ::;ello: "Será u..-i 
hormieuero C:::e que St\le una serie de hormiGas vacías• y vu.e1ve otra 
.de hormi~as ca:i:·e;o.das; habiendo quedado a 1a puerta del h.or:nic;uero . 

o.1c~nas otras para 1a introducción de 1as que vienen con carGa;alu
c'iiendo la Sociedad o. 1.:i. co:::a{1n o.::_-..licación tanto de 1os :::ocios en 

promover 1.::. c;cneral industria, cor..io a 1a enseñanza y auxilios que 

deqe recibir el pueblo de ::;us luces. Esta alusi6n se ha tomo.do de 

1ns divin.o.s letras; y con.f'ornc a ellas en la pcirte superior de 1a. 

e7t1>re.aa ne co1oca.:rá esta sentencia: Disce sanicntio.rn." Te:cto toma
do de Gonze.lo Anc:::;, op cit: ( " • ·• v~,ase nota. antcrio:r.-), p. 6. 
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35 Rara6n Carunde, on. cit. (vGnse nota 32), p. 181. 

3S Ibi.d., p. 172. 

37 Prancisco Tom~f3 
ci 6n en 'J."'::-1n:l.i1a., 

y Valiente, 1-:l. mc>.rco uolítico de la clesn:::1nrtizn

Barcclonn, 1971, p. 14. 

38 Chn.rles r,:orazé, El ª"'ºGeo de 1.n bu:r.::·uenía • .'::.i;":l.o :-':IX:, Barcelona, 

196.5, p. 32. 

39 :3on .i"unda:centales par:o el tema los estudios Cle Earl J. IIn::iil ton. 

V6a.sc, sobre t:odo, "Gverra. e in.f'J.ación e::'.l España. 1780-1800", en 

~l florecinicuto del c~~itolisrno y otros enanvoo de historia eco

n6~i cn, ~adrid, 1943, pp. 137-1~4. 

40 ::!:l tex·to ínt0;::ro de le .. ::-enl cédula .f'icl!ra en la út:il compilaci6n 

del joven h:istor:iadór :.:nsc.c Su~a\":arn II., Lo:. antcccrlcntcs colonia-
1os ele 1n dcuc...1.n n{1blic~ r:.e l .. é:.:ico. 1. Esrya~"ia: J.os ve.J_cs reales, 

or:L.r-!·nes ""' d.cs~trroJ J.o ¿:_e 1?20 n lBOi1-., en 3ol12:tíri del .l~~rc:.:.ivo Gene

ral dn la ~Tn.ci6n,· ;.:éx:ico, l9G7, t. VIII, nuns. 1-2, ::?P• 129-'~02; 

doc. 3, pp. 222-234. 

41 Le6n ele Arroyal, on. cit. (véase nota 27), p. 229. 

42 Véaoc, José .Antonio Cc.lder6n QuijélnO, El ::3anco de ,Jan Car]. os y las. 

comunidades ele indios li o Hueva :o: .. ua~ia, Sevilla, l 963. En ~"i.G:T, Ban

don, vol. 13,· c::..-p. 113~. se halla la relación impresa (T.!éxico,1788) 
de 1.os dividen<lo!'.3 corr0n1,ondicntcs a los pueblo:;; del virreina~.;o 
que hnbían comprado acciones del :Snnco. El texto de Ce.barrC1.s, en 

~u.tonio Elorza, La idec,lo¡.ía liberal de J.a Il.u.strnción e.snót:-iola; 

~adrid, 1970, p. Gl. Z3tc cxcclsnte libro a~~aa a e~tentler ciertas 
con:::tnntes del !'Cnsar.iic:::.to revolucionnrio del siclo :XIX, en J~~spa
ña e !Iisr:'>anoa:nér:Lca. 

43 José To·.vn::.end, Vi<:>. je n Zcn:i'i.a hecho e:n lor:: aiíos l?.'.16 :-r l?S7, "con

teniendo la dencripc~6n de las cor::t1~bres y u::.os de los pueblos 

de este paJ.s, el cuuciro ele la acri cultura, del corr.ercio, de las 

manu:f'a.ctura.s, de la población, ne las tasas y rcntun de 

cri y de sus diversas :instituciones", incluido en Viajes 

esa co:nar

d e ex-
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trnn,jeron nor ~-;;sn,,il.n y ·c-·o:r:-t:ur•.:n_l. ;:':icJ.o XVIII, tr::..<lucci6n y ecl:i.ci6r 

de J. Ga1~ci:1 ::;crcnd.::>.1, -:.:n<l:r:i.d, 1 ')G2, t. III, pp. 1353-1660. V6o.se, 
c:n c::::;_>ec:io.1, el cn_:)í. tul o "Inve::;tir_r,.:-,c:i.one::; sobre 1os im:;_;uestos, 1as 
rentas y 1as <.leudas de :..;;spn:1.n.. Ob.scrva.ciones sobre zus .f"ina.:izas y 

el. Banco ele ..3a!1 Cnrloi", pp. llHJ9. ~·; nuentru cita, a p. 1502. 
Tnmb:t6n, 1os docuno~ton of.ic:i.ales publicados por SuGa.wara,on.cit. 
(v.!!asé notn L¡.O), n IHJ.1•t;:i.r clel núm. 3. 

1~4 Jonl: J"_u:i,o TJ. )\.r~>nr;urcn, J.:oraJ . ....- nocicdad. Introducción a J.a mora.1 
·social. cs.,....E:.üolr?. clel n:i.cclo :·:I-:, ¡,:adri<l, 1$70, ·p. 21. 

45 ~!istor.i-~.-~le :--_;~nafin. ~!"" ..:":...r-:ér5_cn, c~irir.;i.c1a por J. Vicenn Vives, Barce
lona, 1961, t. V, p. 126. 

L¡.G Prnn<;"o:i.s rictri, Un ca'h!!.lleJ.'<:> e'!'1. el :,;:::;corial, I.:adrid, 19.q.7,p. 67. 
Con un título enr;n:1ozo,·· -:_:.u.e ,,,-.rece oe :lovela, el l:i.bro de F:i.etri 

es un bien c1oc~1cntaclo e::::tud:io h:i.st6rico oobrc 1a cmbajcc.h.i de I,u
ciano :Jonnp::?.rt;e en Es1)r.1..~1.a~ n.1 co:.1íen~.::o cle1 s1g1o :cI:;~. T ... os da.tos y

•iuiciol3 en torno a lu corte de Carlos IV son nuy dicnos de o.ten
c:i.ón. 

11-7 J.:nrtí.n Hu.:;ic, !ristorin ele J.a E.s;xo:Jr: contcmnoránea: 1788-J.098, 1,:a

drid, s.:f'., !>· 1. El rr6loeo de ~I=e está í'cchado en. Londres, oc
tubre de 1899. 

48 rr61ogo n El Cé.c1iz e.e 1.ns cortes (véase nota 27), p. 12. 

4.9 En.,Gaspar j.:eJ.chor de Jovel1EJ.r..os ~ Diarios• se1ecci6n y pr61oe;o de. 

Ju1ián I.!arí.a.s • :.:adrid, 1957, p. 8. 

50 Gaspa:r G61!1ez de J.a Berna, Go:va y su Esnañn, 1-!.a.drid, 1969, p. 86. 
Goya -recortlemos- es la concicnc:i.a :i.mplncab1e, a travé::; de su pro-.: 

d~Gioao pincel, de la España de Carlos IV y Fernando VII. "!-To es 
un pintor, sino una :f'uerzu c6sm:i.ca", dice <le é1 Ricardo Gul16n: 
De Goya al art:e abstrncto, Cadrid, 1972, p. ·19. Y Jacques Cha.ste

net • a.ludiendo al suceso tle1 10 de Drumario, e:::;_cr:l.be: "T...a corte 
de Uadrid no supo qué J-12.cer í'rcnte a J.a. nueva si tuaci6n. :C:s el. oo
mcnto en que Gaya pin·1;6 1.:t Fnmilia de Cerlos IV, sorprendente obr~ · 
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;no.entra el.e ni .. te :.r cic p:.::j.coioé:.::tn 1 C]UC noJ prc:3er1ta a 1os Dorbo!"'les 
csf)t::.fiole.G en unn. bet..t..tÍ.fj.ca c:::~·.o::::ic:tón <1e su.::; cruces, ele ::;u~ dic.

mcntc31 ele ~u=:; on.cro..jc:.~, c1.c cu:-; cin.tnjo3., ele sus n~tic;mc .. ::; j .. cl_e su 

cnvilcci-rr:ionto. 1 r.~oni~.:ote::i Q1.1c in.cit:in. n sor clerr:ibn<.l.o.:: a pelot~ 
zoF:!'', 1!:i.~toric. ele~;-;:'\ .. _•.~:~, B~rce1onn, 196?, p. 202. 

51 .:.nc1r6n ;.:nricl • 7Ii::;tori.-,. de Cnrlo:::-; IV• c<J.ición :;- estudio preli::ii

n:i.r de Carloc .3eco Zcr;::-o.no, i'c.drid, 1959. t. I, p. x:viii. 

52 Tristlin T~n l1oca, F.!Jnt"'!.~1:1 contr~!-:1-,orr:n~a. .:Jip;1o :-~I:-::, Bo..rce1or.c., 1972, 

P• 35. 

53 Hichard Jlcrr, ou. cit. (véc..sc nota. 29) • cap. viii, pp. l.97 ~· 

54 In:\. el.• p. 217. Pocos :::.:íoc después, el Ministro José Caballero 

-covaciluclictu intri;::;,_:~te q_u0 i:trruin6 J..a carrera :::>Olf.tica de Jov~ 

llanos-, c1ccín: "Su :me.jestad no tiene necesidad de f'"i16sof."os,sin.o 

de súbdj_tos buenos ;7 obedientes." Véase, Jasó BJ..o.nco \'11:.ite, Carta:o: 

ele Esnafia, :.:e.<1rid, 1972 ¿lt; ed., en inGlés, Londres 182.!.7. p. 273. 

55 Hans Tioscr l.'.aclol, Go<1 oy • :.:adrid, 19L~3, PI>. 19-21, a.tribuye la caí.-
de de F1oridab1anca a ·11 J..os an.:E•tes" Godoy y I;'.aría Luisa. 

el pr61oGo a 1a Hiotoria. de L'.uriel (véase nota 51), pp. 

Beco, en 

::i..-viii-=i, 

insiste en que. se de'.:lió a 1a petici6n e:-:presa de la Asar.:1bl.ea í"ra:::!.

cesb. • que tr.::.jo a r.:adrid el envic.do • bnrón ele Bour5oin15. Desde lu.!_ 
Gº, hubo rná:::; de un factor. t:uie:n. mejor ba documentado estG. crisis 

po1f. tic a es Cayetano J.1cázar i.'.olina, "Es pafia en. 1792: F1oridab1a.E: 

en, su derrumbamiento del gobierno y sus procesos de responsabi1~ 
dnd polf.tica", Revi:::;ta ele Estudios Polf.ticos, I.~adrid, 195.3, núm. 

71, pp. 93-112. 

56 Ram6n de l1le:::;onero Homanos ("El curioso parlante")• r.:emorias de un 

sctent6n, J.:ac.rid, 1926, J.:adrid, 1926, t. I, p. 33. 

5? r-.:artí.n Hume, op. cit. (vóase nota 47), p. 22. 

58 !.~arf.ns supone que hombres como Jove11anos • de haber estado en el. 

poder, hubi·eran podido salvar a E:::;paña. Pero, como ya 1o dijimos 

- -·--------:·-·-·-: ---~- --·· ---··-:- ', .. 1. 
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en eJ.. texto, :f'ue not:orio el re?.aGo ideo16Gico-polí.ti.co en crue se 
hunc1i6 lo. ma~.·orf.i:-. de J..on "ilustrn<los". Blanco \"/hite, hombre mo
derno e i.nc.0~;1~cch~--::ble ~"!e =• r;olloyinmo", no.o da esta ic.a0cn ele Jove
J..1nnos, c:;.ue suelen :ic;norar r.u<'> pnnee:;iristas: "A las virtudes y ·e~ 

quinitao cu3.1idaclco de cu cnrfi.ctcr une muchos de loo prejuicios 
caractcrf.sticoo de su época. Lsí, al r:iás apasionado a.peso a. los 
privilct;:Los Y. distinciones de la sancre añade unn. venere.ci6:::1 ce.si 
su.:?:>ersticiosa a tocl::i clase de i'"or::nas externas. Los m~s .f""uertes · 
·prejuicios estropean f:U :f'i:c.12.. intel.ie;encia,. J..l.evúndol.o en 21u.-nero-
cos nsunton n :pun.tos ele vistn. deformaclos o 1d.mi todos... Corao mi
nistro cncarr;ac:.o de c'..j_str.ibuir co=i sus propias manos J..os dones de 

1<'- corona ,, un !'O.Ís har::.br:i..cnto... de.1'r:::.ud6 l.ao es:;>eranzas. de l.a 

na.ci6n. :En la corte, su elev••.cla :i..dea del ranco hizo q.ue suo nane
ro.s, ya bastante l:-.:f"ectc.<las, se convirt·ieran en uno. completa ri¡;:i-
clez .1."ormal, nicntr.-:i.s que, :['or otro lado, su c:i..et;a parcialidad po:r 
los naturales de .: .. nt;uria3, su provincia natal -tal vez porque 
creí.a. que eran los r.:ús puros descendientes de los 5odoa espa:5.o1es-

1c h..i.zo el mt;.s impo::iular de J.os ::ninistros." Co.rto.s (véase nota. 54~ 

P• 263. 

59 Raymond Carr, Espa~1n: 1808-:1.939, :aarcélona, 1969, p. 91. 

60 r,:e:;:;on.ero Ro:r.1anos, I.'.c~.1oria.s (véase nota 56), t. I, p. 29. 

61 Fe=Fnando Dío.z-l"lnja., I,u vida. esno.üola en el s:i.p;J.o XVIII, Ilcrce1.o
na, 1946, p. 92. Esta re-creaci6n de la España ·borb6nica es todo 
un acierto, ror 1a excelente ~~oso., e1 h~bil manejo de las ~uen
~e:;:;, los toques irónicos del o.utor y e1 grato sabor de ~poca que 

proyecta. 

62 r.ecoDendauos, sobre este personaje, el interesante estudio de .Au
¡p.J.Sto Casas, Alí-Dn;¡~. Vida, vin;ies y !!venturas u.e don Domj.n.¡:;o Ba
día, Barcelona, l$LI-3 • .r,;n nin~ún :momento decae su lectura. 

63 Ilistorin (vllase nota 45), t. V, p. J..2. · 

Pío Zabala y Lera, Espa<";n bn;)o los Barbones, 

117. Tanhién en ba~c a Cansa ArGilelaeD, es el. 

Barcelona., 1945, P• 
balance que . .f""iGura 
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en e1 carí-t;nlo '.'Lao tr:i.bulacionc::: y apuros .i'incaJ.cs de un ooado y 

omn:lpotente po1í tic o llnmr-,clo Gorloy", de _Tom6.s y Va1iente (véase 

noto 37), P?• 38 QE• 

65' . ./.nton:i Jut~lnr, Ideolo':Í<::G Y cJ.r...3en en la Esnriñ:::?. co~.1temnor~.n.ca. 

I. 1808-74 • ::nclrid, lS'GC, p. 16. Conviene .::;eii.a1cr que c.:l o.u-t;or 
c1f"?'l.li Ci:l. ou obr::i. a 1a r.-1c::ioi""ia c!c "'/j.c cn.3 \.Ti ves, "m.aestro ii101 v:ic1.n.-:::>1e 

n r~uinn. debo el enf'oc:tue .f"nnG.nraent;al rle m:i. voc2.ci6n.". 

66 To:r:i~::i ;:r .Valiente, on. cit. (v6a:.:e nota 37), p. 42. 

6? ~-. p. 43. 

68 Jo.:;e.r> Fon·t;c.nn. Lt.zn.ro, Le. e-aliebra e: e l?. non.-~rc-:uía F..bso1uta: lE:lL~-1820 
T...a crinis <1.cl nntir.:-1.l.O ré-;:i!:le:n C:!. ?!:znnfin., 3nrcelona, 19?1, :i?• 151. 

69 J~1 ºtexto de la pra5n:!itica en Eusc...-:ara, op. cit. (v<?ase nota 40), 

doc. 39, pp. 326 ~· 

70 Benito P€.rez Gald6s, E1 19 a.e marzo y el 2 de mayo, ;.1adrid, 1907,. 
p. BL~. 

71 naymond Carr, op. cit. (v6ase notn 59), pp. 94-95 •. 

72 Tristán La. Rosa, op. cit. (v~ase nota 52), p. 13. 

.. .··. 

?3 García. Icazba1ceta, Co1ecci6n,- t. I, pp. 452-463: "Lo que pas6 co:r:l. 
Cr:lst6ba1 de Tapia acerca de no admitir1o por gobernador, con los 
procuradores de Héxico y demás pob1aciones, y l.os de Herná.n Cor
tés"; l.a cita, a p. 455. 

74 Ibid., p. :xxx. 

75 ~· • P• :icx:xviii 1 nota a l.a "Carta del. contador .Al.bornoz". 

?6 \ii.11.ia.m H. Prescott, Historia de l.a conguista de Méx:lco 
de Juan .A. Ortega y lJedina, J\léxico, 1970, p. 561. 

edici6n 
•• . ..!"" 
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?? Garc:f'.a Icazbalceto.. Co1ccci6n, t. I, pp. 484-511: "Carta de1 con

tador l'lodr:i.e:;o de Albornoz, aJ_ emperador"; 1a cita a p. 510. 

?B Ue:í'ercncia.s en 1o. nota 2'1- de J.. cap. I. 

?9 Vlianse nues·t;ras precisiones c;eoc;rá.f'icas respectivas en e1 cap. I. 

80 Conviene, :por ou importancia c;eohist6rica, reproducir 1a parte 
al.usiva de esta "Instrucci6n" de 1528: "Así.mesmo, por 1a provi
si6n General que se endereza a vosotros y a los perlados y reli
~iosos de Snncto Dominco y San Francisco, sobre e1 repartimiento 
de 1as tierras e indios de esta provincia, se vos manda que sefia
l.eis para nonotros l.as cubecerns de -::irovincias :z pueblos prenci- • 
pal.es que vos pareciere que conviene. Y como quiera que yo tenc;o
ac~ relación de los que deben ser, púsose aquello, as:f. general
mente por ser tantos los que en ello habeis de entender; pero v2 
notros habeis de estnr sobreaviso que las cabeceras y pueblos 
que ha.n de oueanr sefiul:->.dus parn Eos, han de ser 1os siguientes: 
Ln c;ran ciudnd de Tenu:xtit1an.-1.J6xico; Tezcuco y su tierra; Ta:cia
~. donde hay l.as minas de la plata, con su tierra; Zacatula y 
su tierra; Cemuoualla y su tierra, parél; lo que :f'uere meneatcr pa
ra 1os navíos que hicierert en él o norte; l.a cabecera de Guante
pegue ¿Tehuantepe.2_7; la cabecera de Totupegue L'I'ututepe.2_7 en l.a 
·costa del Sur; Taxcala y su tierra; U:i.h.tzilnn ¿Pzintzuntzan7 en 
Mecbuacan, que es cabecera de la provincia,con su tierra; Aca~u
cnlco ¿Acapul.c27 y su tierra, donde se hacen l.os navíos del. Sur; 
en l.a provincia de Gua~aca, Cuilapan, que es l.a cabecera, con su 
tierra, donde van l.as buenas minas de oro; 1a cabecera de ~
nuxco; 1a cabecera de·GuatimaJ..a. Y en todos 1os puertos de mar, 
los 1ugaree de españoles que eatán poblados y se poblaren." ~
dul.ario de Pup;a,-· :í'ol.. 27, ed. c:i.t., cap. I, nota 24. 

81. Richa.:z;d Konetzke, América Latina, en Historia Universn1 "S:i.c;l.o 
XXI" (vol.. 22), i'-'ndrid, 1971, p. 122. 

82 Carl.os l.Iar1.a de Bustamante, Suplemento a Los tres .sig1os de M6-· 
jico de1 l?. Andr~s Cavo, 1.-léjico, l.852, p. 245. 

63 Gu:1a de l.ns Actas de Cabildo de la ciudad de J.-íéxico, sir;1o XVI, 
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edici6n dii·icido. por F.dmundo O 'Gorman, ¡,¡éx:l.co, 1970, p. 126. 

84 Car1os I.in.:ria de Bustam::inte, Cundro hint6rico de 1a revo1uc:i6n 
mexicann, J,'.(,xico, 196l, t. III, p. 331. Hecuérdese que ni Fran
cisco Uove1ln ni Juan O'Donojú, sucesores del Venad:l.to, tuvie
·ron el. tí.tu1o de virrey. 

85 JoslJ J.;iranda; I,as id ens y 1.a.s in:::iti tuciones po1í. t:icas mexicanas, 
priT.lera narte: 1521-J.El20, r.;éxico, 1952, p. 10'~. 

86 Op. cit. (véase nota 81), p. 119. 

87 En e1 próloc;o de Hormnn F. 1.:artin a la Instrucción del. obispo-v.!, 
rrey Ortega i·.lonta5ós, tiene el estudioso un buen análisis y una 
completa bi.bJ.ioGrní'ía cobre ente c;énero historio(5rá.1."ico; op. cit., 
cap. I, nota 67. For lo demás, los in.í'ormes de l.os virreyes -como 
cual.quier in.1."orme o.1."icial- deben manejarse con cautela y, de ser 
pooibl.e, cornpul.sar sus datos con otras fuentes, pues en 1o Bene
ro.1 inflan e1 "haber" n expensi::u:; de1 "debe". 

88 Lo dice .fray Juan de Torquemada, test:i:go presencia.1 de esta. acci6J: 
devastadora: I!ionarouin Indj.o.na, 1.:éxico, 1943 ( ed. :facsimilar de 
1a de 1723), t. I, lib. 5, cap. 59, pp. ?26-727. Es curiosa, y gr! 
ta de 1eer, la forma en que este autor diocu1pa al conde de 1/íon.
terrey: "Si no se hubiera metido en estas Conf'jrer¡:iciones, a dicho 
dc'todos, habLr7í.a sido de 1os mejores y más acertados gobernado
res de esta Nueva Esp~~a; per~ así. como no hay caballo sin tacha, 
no hay hombre que en esto o en esotro no peque: que ser acertados .. 
. en todo y no errar en nada, no es de hombres revestidos de carne 
riaca y d6bi1, sino de corazones robustos, muy asidos de l.a man.o 
y poder de Dios" (p. ?2?). Ernesto de la Torre Vi11ar, que cstu
d:16 1os ca.sos de al(5Unas congrec;aciones exitosas, opina que "l.a 
persistencia de" ellas "y en muchos casos au dcsarrol.l.o .futuro 
nos muestra que, a pesar de todos l.os de.1."ectos que acarreaba l.a 
:1.dea de reducir a 1os indios a poblados, no era del todo equ:l.vo-· 
cada". Véase, "Las consrce;acioncs de indios en e1 sigl.o XVI", Bo-
1etí.n del. .Archivo General. de 1n Na.ci6n, r.I~xico, 1952, t. :OCIII 9 

núm. 2, PP• 145-183; 1a cita, a p. 174. Nuestro parecer, menos op-
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t~m~sta, corre impreso en varios trabo.jos. V~ase, .por ejo~pl.o, ia 
breve introducci6n que hemos puesto a: "Mandamientos del. virrey 
conde de r,~onterrey paro. l.a conGre¡::;aci6n de puebl.os de indios en 
l.a al.co.l.díu mayor de Val.l.adol.icl. 1.601-1603", Bol.etín del. Archivo 
General. de l..o. No.c:16n, t.4éxico, 1960, t. I, núm. l., PP• 9-17. 

89 Por supuesto, no to.rd6 Cal.l.eja en integrar su propia camaril..l.a. 
Bustumante lo cuento. con tal chispo.,que es obl.igo.da l.a cito.: "Una 
de sus priucras providencias .f'ue l.impiar su secretaría de todo
o.f'icial. a..::Jericnno, olvidando sus buenos servicios. Form6 su cruna
rill.a secreta de puros espafio1es y :puso a su cabeza a su" secreta
rio don Bernardo VilJ.ami1. Era éste un muñeco que l.lamuba · l.a ate.a 
ci6n de cu~ntos lo veían por nuo dulces meneos, más resal.o.dos que 
l.os de una Gi to.na de playo., su juce;o d"e ojos nee;ros, requiebros y. 
maneras mujeril.es; pero éste dominaba de tal. modo a Cal.leja, como 
los eunucos de Persio. o. sus reyes, pues su corte ero. más l.ucida y 
.frecuentada que l.a del virrey, y a los pretendientes l.es importa
ba un pito tenerlo de contrario como disfrutasen el. .f'avor de Vi-
11.amil-" Su.nlemento a la obro. clel padre Cavo (véase nota 82), p. 
338. 

90 Véase, El. se:-;undo conde de nevilla Gir:edo (Juicio do Residencia), 
?.l6xico, Publ.icacione.s do1 Archivo General. de la Nación XAII ,1933. 

91 García Icazbalceta, Colecci6n, t. II (1866), p. xxviii, nota al. 
documento: "Petición que dio ~on Herno.ndo Cortés pidiendo sea re
sidencio.do el virrey don Antonio de l'.iendoza", l.543. 

92 suplemento a l.a obra del. padre Cavo (véase nota 82), p. 168. 

93 ~-·p. 220. 

94 ?.ti.randa, Las ideas y las instj_tuciones (véase nota 85); ·y Sil.vio 
A. Zavala, Las innti tuciones jurídicas en la conquista de .t..m6ri
.!::.!!:• México, 1971.; y I.o. encor.1ienda indiana, r.:.éxico, 1973: embas, 
segundas ediciones, notabl.emente aumentadas. También: Niccto Al.~ 
cal.ti-Zamora, nuevas re.f'l.exiones sobre 1as l.e;yos de Indias, Buenos 
Aires, 1944, 2'?- cd. (l.a primera, :r.Ia:drid, 1.935): obro. f'.:il.ta de ªP.!! 

·-- ·- - -------- ' 
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rato erudito, pero sugerente por 1a trayectoria ideo16gica y pol.í-

· t:1.ca del. autor, que se re.f"lejo. en el.l.a; y José 1\1. Ots Capdequ.!, 
Uanuo.1 de historj a del d~:iz..Q<?l!....o~a.fí9_L_«~n las Xndiao -:.~ del derecho 
prop:lnmnntc indiano, Buenos ii.ireo, l.946: importante contri buci6n 
al. tema., aunque Ots tiende a c;cnernlizar como "de Indias" muchas 
disposiciones s6l.o re.f"crentes a la nueva Granada, úrea de l.a que 
es reconocido especialista. Tal. característica se acentúa mñs en 
otro de sus l.i bros., Enpo.ña en ;Jllérica. El. ré[':imen de tierras en l.a. 

época colonial., i.Iéxico, 1959, cuyo tí tul.o rnlí.s adecuado cería "el. 
r€.c;iruen de tierras en la nueva Granada col.onip.l.". 

95 Silvio Zavala, Ensayon sobre la co1onizaci6n espaüola en América, 
M6xico, 1972, P• B. 

96 I·"!u AGN, RcRl.es CéduJ.a.a, t. 12, c::-::p.·.94, .f":t:. 244-245; cédu1a de 4 
de septiembre de 1671 sobre provisión de cátedras en l.a Universi
dad de Lc~éxico. Este ejemplo de testi.ficaci6n, con l.i(5eras varian
tes, se repite en los cedularios de l.a época. 

97 Inotrucción del. virrey marcués de Croix que deja a su sucesor An-. 
tonio r.:aría Bucarel.i, edición de Horman -F. Martin, I.1éxico, l.960, 
p. 5s. 

98 "Memoria de l.os pueblos de Cu1iacán, sacada por mandado del. licen
ciado de l.a Marcha"• Rea1 Academia de l.a Historia, 1.1adrid, Col.oc-. 
ci6n· ?.':u.fioz, ie·e;. A/113, .:t:. 13. Es el mismo documento que util.iza 
Zaval.a, La encomienda,cit., p. 728, nota 934. 

99 Citado por O 'Gorman, Historia de l.as divj.siones territorial.es• P•4•· 

l.00 Theatro i's..Illericano (véase cap. I, nota. 52), t. II, P• l.08. En AGii, 
Real.es Céd.u.l.as, t. 86, cxp. 161., una cédula de Carl.os III (l.765) 
inquiere acerca de esa anomalía geoerá~ica para que se subsane. 

l.Ol. Za.val.a, LD. encomienda., cit., p. 737. Esta obra, puesta al. dí.a con 
un impresionante aparato documental. y bibl.ioGrá~ico, es básica pa
ra el. estudio de l.a geoe;ra.f"ía hist6r.i.ca de :Nueva España. 
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Bib1iotccn :rl'aci.onal., I.éadrid, Ms. 3010, :t::t:. 27-32. Concl.uyc así.: 
"De 10.s cartas .de Cadere;:¡.rta, 16.38." .Se trata de uno de 1.os bo
rradores que utilj,z.6 Diez de la Calle para componer la obra que 
conc1uy6 en 1646 y Ge imprimió hasta 1659 (sin pie de imprenta y 

sin afio de edici6n), bajo el titulo: Memorial. y noticias sncras 
y real.es del. Imnerio de las Indias Occidentales ••• Co~prehcnde 
10 eclesi6stico, scculQr, pol~tico y militar gue vor GU secreta
rio. de J.n J~ueva-Er.:Daña se provee: presidios. gente ;-r cor; tas, va-
1or de l.as enco~icndns de indice, y otras cosas curiosas, necesa
rias y di4naG de sab~rGe. 

En AG~, Bandos, t. 5, exps. 27 y 28. 

En Archivo General de Indias, ~evi11a• Indi:t:erente General., leg. 
1714. Forma parte del c:-:pcdiente que en 1a primera .:f'oja indica: 
111Jéxi.co, 26 de octubre de 1770. El virrey marqués de Croix acom
paña el. in:t:orme que hace con el visitador genera1, en cumplimien
to de la real orden de 1~ de a3osto de 69, sobre el número de In
tendencias en que debe dividirse aquel. Virreinato, término que 
convendrá pre.:f'inir a cada una, y otros puntos conducentes a sus 
eatab1ecimicntos." 

105 ~-

.106 Ib.:i.d .• 

107 ~-

J..08 ""Dictamen del. virrey sobre el. proyecto de establecer Intendencias 
en 1a Nueva España, o sea adoptar nueva .:f:'orma de gobierno", .:f'ech:!!: 
do'en JL~xico, 27 de marzo de 1774; en I.a administraci6n de don 
1."rey .Antonio 1.lar:1a de Bucarel.i ;<T Ursúa, .l'.-!éxico, Publicaciones del.· 
Archivo Genera1 de la liación X"'.h:IX, 1936, t. I, p. l.87. 

109 Véanse. O'Gorman 0 Hictoria de las divisiones, cit., /P• .20-25, y 
e1 documento 10 del apo§ndice, "División terri.torial. de J.as Inten
dencia.s11; J;iiranda, Las ideas y las instituciones, cit.,pp.l.88-209; 
y el. trabajo, más especial.izado, ele; Luis llavarro Garc:ía, Intenden
cia a en Indias, Sevilla, 1959. 
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110 Hcn1 Orc1cn~1n~n. nnrn e1 estnb1ccimicnto e instrucci6n de intcnclen

tea de ejército y nrovincJ.n -:.·n el reino de 1a t::uova Bspa1-in, !.Iadr:L 

1?86. RecoGcmos aquí esto. precisión de Miranda (T,as idea.o ;y 1as 
innt:ituciones, cit:-, p. 201): "En 1a estructura nnterior se inte:r 
calará, entre e1 virrey -jerc General- y 1os correeidores o alcal 
des 1nayores -jercs dictritales-, una nueva jeratura territorial-a 
ministrat:iva, ln provincial de los intendentes, desapareciendo 1o 
correr;idores o alcaldes mnyores, pero no l.a circunscripci6n distr 
tal, que 1o será l.a sub<'tcl.ea:e.ci6n." Es decir, el Partido, c;oberna 
do por una autoridad a la que se le denomina "subdelegado" del. in 

tendente. 

11.1 :Extractos de unn. contienda epistolar entre José de l.a Cru:., coman 

dante do Hueva Galicio., y el virrey Apoclaca, hechos en el. -Consejo 
de Indias, que el 1.2 de junio de 1818 resolvió: "Es de parecer qu. 

no se ba.Ga novedad en la separación de l.a Comandancia General. de 
1a Hueva Galicia, y que contin\1e dependiendo del. virreinato de l.>~ 

xico, por las s6lidas razones que ha e>..."Puesto el virrey." Archivcd 
Genera1 de Indias, Sevilla, sección Guadal.ajara, l.eg. 430. 

112 Geno.ro Garcí.a, Don Juan de Palaí"ox y Mcndoza, obispo de Puebla y 

Osma, visitador y virre~r de la. r:ueva Españ.a, l.'.iéxico, 191.8, p. 11.6 

l.l..3 ¿'l.ntonio do Robles, Diario de sucesos notables ( 1665-1.703), edici6. 
de .Antonio Castro Leal, ¡,~éxico, 1946, t. II, p. 251. 

l.l..4 J. Ignacio Rubio J::añé rer;istra la nómina, en verdad impresionante 
de í"runiliares consanguíneos y políticos del virrey Velase, benefii 
ciados por éste con empleos, prebendas y mercedes: "Más documento' 

relativos a la expedición de Mic;uel. L6pez de Lec;azpi a Filipinas"! 
Boletí.n del Archivo Gencr.::i.l de la Hac:t6n, f.Jéxico, 1970, t. XI,núm! 

1-2, PP• 90-91.. 
i 

115 Ejempl..ar impreso de1 bando en AG!'l, Bandos, t. 6, exp. 70. Lo tran.§ 
cribe .1.nte[!;ro Norman F. f..!artin en su pról.ogo a la Instrucción del, 
virrey marqués de Croix (véase nota 97), pp. 23-24. Luis Navarro 
Garcí.a, joven historiador español., dice, con justicia, que está 

"concebido en l.os más absol.utistas términos", y reproduce l.n ver
si6n de Jr.artin. Véase su estudio sobre "El. virrey marqués de Croi::ic 
en: Los virreyes de Nueva España en .el reinado de Co.rl.os III,. obra 
diriE;ida. por José Anto.nio Calderón Qu:ijano, Sevilla., 196?, t. I, 
PP• l.59-38l..;·1u cita, a p. 264. 
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116 José Guerra ¿Dervando Teresa de I"1ie,:!::7, Historia de 1a revo1uc:l6n 
ele Nueva EspañA., ant:i.cuamentc Anó.huac, México .. l.921 LI'~ ed., Lon
dres, 181¿7, t.I, p. A.Vii. 

117 P.r61oe;o a la Instrucci6n reserv.'.l.da que dio el. v:lrrey don Miguel. 
José ele Azo.nza a su sucesor don Fél.:i.x Eercnr;uer de Marguina, U6-
xico, 1960,. p. 22. 

118 Transcribimos el. texto de J.a cop:i.a que se ha1J.a en el. Archivo 
Hist6.r:i.co del. ¡,;useo naval., Jó!adrid, l.eg. 563, s • .f'o1. 

119 Archivo General. de Indias, Scvil.1a, ramo Estado, 1eg. 20, s • .f'ol.. 
Minuta del. acuse de recibo de Floridabl.anca (Aranjuez, 19 de ma
yo de 1791), en el m:i.smo repos:i.torio, ·Ind:i..f'erente, J.es. 1527. 

120 AGN, IIistor:i.n, t. 74, e:i-...--p. J., .f':t:. 4-J.50: "Contestaciones habidas 
entre el. virrey conde de Rcvil.l.agigedo y el. presbítero José Anto
nio Alza te, sobre pobl.ación y consumos de Jr.éxico." Este notabl.e 
expediente que, tal. cual, debía publ.:i.carse, fue bárbaramente mu
til.ndo, quizá desde el s:i.c;lo XIX; J.e .f'al.ta.n "1as primeras 65 .:Co

jas" y las últimas -no sabemos cuántas. 

121 José .l'.ntonio AJ.za.te Ramírez, Gacetas de l.í teratura de J.!éxico, l':'ié

xico, J.893, t. I, p. 52. 

122 ExP• .cit., nota 120. 

124 En rea1idad, Alzate nunca dej6 de tener problemas con 1a censura. 
pese a vívir·en una. época. de "apertura ilustrada" y aquel.a te
mática ,....dominante de sus producciones era cienti~ica. En AGN, 
Hi ctoria • t. 399, exp. 1, se haJ.l.an J.os autos de J.a "prohi bici6n 
de que continuara pubJ.icándose el Diarío Li terar:lo de don José An- ,· 
tonio AJ.za.te y Ramírez, y orden para reco3er l.a l.icencia y l.os 
e~empJ.a.res del 10 de mayo de l.768". Con raz6n, el. erudito. bibl.i6-
gra~o Francisco GonzáJ.ez de Cosoio, puntual.iza que de dicho pe
ri6dico (Diarj.o Literario de 1".'.6:dco)sól.o aparecieron ocho núme-
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ros, e1 ú1timo .fechado e1 10 de mayo de 1768. Véase su introduc
ci6n .a Gacetas de !"léxico, rr.éxico, 1950, t. II, P• :x:xi. 

125 Exp. cit •• nota 120. 

126 Konetzke, Américo. I"'"l.tina. La €ipoca colonial, ci.t., p. 128. 

127 Es cJ.ásico, por su duración do rn~s de dos siglos• el p1ei to de : · 
"preeminencias" entre las ciudades do Pátzcuaro y Va11ado1id.In.:. 
cluso e1 asunto .f'ue noticia ue "primera pla:qa" en la prensa inc.!, 
piente do la primern mitad del siglo XVIII. Véanse las gacetas 

· núms. 79 y 80 do junio y julio de 1734, en Gacetas de r,:éxico, edi
ci6n de Francisco González de Cosío, l.":fxico, 1950, t. II, pp.184-
195. 

128 V6ase Rccopilnci6n <le leyes de los reinos de Indias (cit., cap.I, 
nota 9), t. II, p. 25. 

129 ~· EJ. epíGraí"e del texto reza: "El Emperador D. Carios y la 
Emperatriz Gobernadora, en 1!.adrid • a 25 de junio de 1530." Ahora 
bien, en esa .fecha no residía virrey cñ México, pues los despa
chos y 1a·1J.egada del primer virrey se d~n hasta 1535. O la cédu
la .f'ue interpolada por el compilador, o se aludía ya en ella a 1a. 
institución del. virreinato, porque para 1530 e1 emperador ya ha
bía decidido, en tal sentido, elevar la jerarquía po1í ti ca de Uue- :· 

va .l::spaña. 

1.30 C.f'. supra, p. 162. 

131 

1.32 

Jacobo de Vill.aurrutia, "Voto que di en l.a Junta General. tenida 
en Ullxico en treinta y uno de ae;osto de 1808". Vol. II de esta 
obra, ~· 4. 

Juan de Salazar, Política esnañola LObra escrita en 16127, edici6n 
de Lligue1 Herrero García, 1.:adrid, 1945, pp. 39-41. 

1.3.3 ~·• PP• 5.3-54. 
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23.11- V6ase, Hobcrt Hi.card, r.._, conqui.:::ta ea;riri tua1 de r.-:éxi.co ("Ensayo 

sobre e1 aposto1ado y los rn~todos misioneros de las 6rdenes men

d:Lcantes en 1a nueva Espa!ia, de 1523-24 a 15?2."), P.'iéxico, 1947. 

135 Ger6ni.mo de r::cndieta; Historia eclesifisti.ca indiana, lléxico,1945, 

·t. II, p. 65. 

136 "Re1aci.6n particular ;;.· descripci6n de toda la rrovi.ncia del 3an

to Bvance1io ••• " (circa, 1570), on Joaqu:ín Garc::ía Ico.zbo.lceta, 
Nueva co1~cci6n. de docur.iento::: parn 1.a historia de I,:l!xi.co. Códice 

li'rnnci!'lcano, sir;l.o XVI, ;,:éxico, 1941., !>P• 5B-59. 

l.37 Juan Bautista Pomur, "Hel.aci6n de Tezcoco", en Joaqu::ín Garcí.a 

Icazbalceta, Uuevn col.ncción de cJ.ocumentoc para la historia de 

J.!€.xico. ror.w.r, Zurita, Hel.acionc3 nntir.;uas, siclo XVI, 1.r,éxico, 

1941, p. 4. 

l.38 "Re1aci6n particular ••• " cit. (véase nota 136), p. 66. 

l.39 "Carta de :J:ray Francisco de la Parra al. Emperador" (Guatemala, 19 

de .f'eb:rero de 1.547), en Nueva colecci6n (véase nota 136), p. 1?8. 

l.40 "Carta colectiva de los .f"ranci.ccanos de llléxico al virrey" (16 de 

junio), en Fray Toribio de Benavente o l\:otoliní.a, Memoriales o l.i
bro de l::u::: cosas de 1.a Hueva Espnfia y de los natural.es de e11a, 

edic.i6n preparada por J!:d.mundo O'Gorman, 1.léxico, 1971, doc. xxvi 

del. ap€tndice, p. 459. De extraordinaria y definitiva puede cali-

1."icarse esta erudita edici6n de la obra clásica de Jlíotoliní.a. 

l.41 Frnnci.cco de Burgoa, Geor:;rlí.í'ica descrinción, México (Publicaciones 

del. Archivo Gene:ra1 de la Nación A."""}[V y XX""VI), 1934 L'i~ ed., 16?~7. 
t. I9 P• 211. 

142 Francisco do F1o:rencia, Historia de la Provincia de la Compañí.a 

de Jesús de Nueva J;;spaño., r,:éxico, 1955, edición 1."acsimil.ar de la 
primera (l.694); todas 1.as citas son del. l.ib. v, caps. ii-vi, pp. 
307-3.30. 

143 Genaro Garc.í.o., Don Juan de Pal.ai'ox y 11!endozn, r.~litxico, 1918, PP• 
144-145. 



144 ~-,p. 145. 

145 .!.!?!!!··p. 149. 

146 Vl?ase, "Re1aci6n particular •• ·.", cit. (nota· 136), pp. 27-28. Tam
bién,1.a amorosa monoeraf:!a de Octaviano Val.dés, El padre Temble
que, l:iéxico, 1961. 

147 D1.e¡:;:o Basa1cnque, Hintoria de la Provincia de Dan Nico1ás de To
l.cntino de J'.ichoacán, edición de José B:i:·avo ·uc;arte, :>léxico, 1963 
L:°l.~ ed., l.673; 2~, 188§7, p. 126. 

148 Introducci6n al. Códico Franciscano (véase nota l.36),_p. x1ii. 

149 Oosf. ?.Iar:!n r,uis Mor!:!7, Disertación sobre la naturaleza y a:olica
c:ión de 1as rentas ·y b:ienes eclesiásticos ••• , su au-tor, un ciuda
dano de Zacutecas, i.:éjico, 1.833, p. 45• Citamos por l.a edición 
facsímile, con introducción de Jesús Castañón Rodrí.(5Uez, 1.íéxico, 
l.9.57. 

150 Manejamos la hermosa edición bilingüe de Ignacio L6pez de ..il.yal.a, 
.El. sacrosanto y ecurn.É:nico Concilio de Trente, I'ar:!s/Méjico,l.855· 
Impresa en Farís y dintribuida en J.1é:>:ico por l.a casa de .T.r.i. ~ln

drade, esta obra circulaba en un momento ideal. para l.as confron
taciones: el.triun.:l'o del.a revolución de Ayut1a. 

l.51. T6ngase presente que Abad y Queipo nunca pasó de 1.a categor:!a de 

152 

153 

. "el.ecto" -l"rancisco de l.a I.:aza solía referirse a él como "el. obi.!!, 
po sin mitra"-, pues babiendo sido propuesto por la Reeencia,nun
ca l.1eg6 a consaGrarse ni Fernando VII l.o conrirI:J.ó. De hecho, go
bern6 el obispado hasta 1.815, año en que rue ll.amado a España, de 

1 

donde·ya no regresó; sin embarGo, basta el fin de sus d~as sigui6 :¡ 
considerúndooe el pre1o.do lcc;ítimo de l'.iichoacán, deode donde se '·.' 
1e giraban ous emolumentos respect:l.vo·s. . ·· I 

Si1vio Zava1a, Recuerdo de Vasco de Quiroe;a, Lléxico, l.965, p. ?• 

V6ase el. interesante estudio, hermosamente editado, de Enrique 



Cárdenas de 1a Peña, Va::>co él.e :.;,uiroe;n, precursor de seGuridad 
Gocia1, j::llxico, 1968. 

.45 

J.54 Jos€: Bravo Ucarte, Historia oucinta de ?.!ichoacán, 1J~6xico, l.962, 
t. II, pp. 64-65. 

¡Y Recular, 
l.55 En AGN', Cl.ero SecuJ.a.r t. 35, ex:p. 2, :f":t:. 45-282 • pueden consu1'.'"" 

tarse l.a.s "Di1ie;encio.s pro.cticoda.s para entregar a. 1a Santa Ig1~ 
eia Catedro.1 de Guadal.ajara las provincias de La Barca, Zo.pot1á:zi 
y Co1ima, secún lo manda el. rey en real céd~la de 11 de julio de 
l.?94." Dicha. entrer;a se :f"iniquit6 hasta. principios de la.·centu
ria sic;u.iente. 

156 En AG¡T, Clero ."3ecul.ar v Rep:uJ.o.r, t. 189, exp. B, :r:t:. 28?-325,pue
den verse la.o Gestiones de las ciudades de Celo.ya y Gua.najuato 
para obtener la sede dé uno de los nuevos obispados que se pro
yectaban (1803..:.1805). Y el punto de vista de San I11iguel, en nue_!! 
tro estudio: "Un notable escrito p6stumo del. obispo de l.íichoacán, 
:I:ro.y Antonio de San l.ar;uel, sobre la si tuaci6n social, econ6mic::a 
y eclesiástica. de la nueva España en 1804", Boletín del Archivo 
General del.o. Haci6n,·!.:éxico, 1964, t.-v, núm. 1, pp. 5-65. El. 
texto del. prelado, va~iosísimo, a pp. 33-55. 

15'7 Vl?ase _en AGN, Operaciones de Guerra, t. 4, :I:f. 80-82, 
-nio o:I:icial. de esta "expropia.ci6n". 

el. testimo:.. 

158 ConGu1 tamos l.a edici6n de 1''rancisco Gonzál.ez de Cossí.o, I.i6xico, 
1950, 3 vo1a. 

l.59 V6ase :La Gazeta de r.~éxico, po.rticul.armente l.os vol.a. I y II qu.e 
corresponden a los año3 1784-86. 3obre el tema., Enrique F1ores
cnno, Precios del maíz y cricis ar:rícol.as en uéxico (1708-l.eio),· 
M&xico, 1969, PP• 174-1.79. Centrado en l.a :fi~ura de Pérez Cal.ama, 
es útil. y escl.a.recedor e1 reciente y documentado estudio de Ger
mi!in Cardozo Gal.ué • J-;;ichoac6.n én el. sigl.o de :Las l.uces, I.Ié::r..ico, 
19'73· Las medidas de San l.lie;uel. para combatir l.a hambruna. se con:.. 
sidera.ron tan atinadas que en l.809, al. presentarse l.a amenaza de 
otra crisis por l.a pérdida. de las cosechas, el. Diario de r.:é:-cico 
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(n:úmeroo de 16 a 19 de noviembre) crey6 conveniente reproducir, 
para que sirviera de mode1o, lll~o de 1os memoria1es de1 obispo, 

de 1?85, en que deta11nua su pJan do ataque a ese tipo de cu1a
m1dades socio-económicas. 

160 Los dato::; han sic:lo extraídos de: "Liquidaci6n de 1a.s mesadas ven
cidas a i"nvor de1 I11mo. Sr. Dr. D. j,ln.nue1 Abad y Queipo, y de 1a. 
cantidad que a cuenta de e11a se 1e ha ministrado por 1a C1ave

rin.". Estado anexo e una carta (I.;adrid, 16 de acosto de 1819) de1 
propio Abad y ~ueipo e:-iviada a1 señor Iázaro r;;ora1es • de Za.nora 
(J..tichoacán) • que era uno de sus e:;estores ante el c;o'bierno· de 1a. 
mitra para e1 cobro de sus erno1umcntos, mismos que se 1e remit~an 
a España. Debo la fotocopia de estos papeles, que se ha11an en 

161 

uno de loo archivos de Znmora, a 1a centileza de1 profesor Sa1va~ 
dar Garibay Sote1o. 

En 1a sesi6n del 20 de abri1 de 1822, de1 primer Concreso na
c1ona1, e1 diputado Carlos i.:aría de Bustarnante pidi6 que "se sus

pendiesen estas remisiones L,éie diner27 a España, de cuenta del c~ 
n6nigo Cortina que vivía en J.Eadrid opípara y lujosamente, como 
también 1as Grandes que se hacen para e1 señor Abad y Queipo, pa
drastro de l.a América ·y enemi130 capi_ta1 de todo americano" .Véase, . 
.Actas del Conr;reso Constituyente lJexicano, r:i.éxico, 1822 1 t. I, p. 

?O. 

Gaspar Me1chor de Jove11anos, Obras,I:Episto1ario, edición, pr61o
go y notas de José Caso González, Barce1ona, 1970, p. 131, nota 
dol. prologuista. 

l.62 ·..!J:?!.!!., p. 132, rragmento de la carta de Jove11anos. 

l.63 Disertación ••• (véase nota 149), p. 48. 

164 F.ndl.io Rabasa, I..a evol11ci6n histórica de r,;éxico, ¡,Jéxico,1920,p.l.9, ,· 

l.65 

l.66 

Fray Diego Durán, Historia de 1as Indias de Nueva España, edici6n·': 
preparada por Angel. María Garibay K. • l;iéxico, 196? 1 t. I, p. 23.?; 
e1 comentario de Garibny, a p. :xxii. 

Carta del l.icenciado Juan Altnmir~no ni 
rey; en H'or.111.:ui "°'· ,. rti - '"'ª n. " 
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166 

169 

170 

l.71 

l.?2 

173 

47 

T.oo va~nbunclos en ln J!ur>va i:::;pn.ña, siclo XVI, 1' .. !é:A:ico, 1957, p.129. 

Véo.se de este mo.[~níí"ico estudio e1 capí.t;u1o "El. indio y 1a ocioo.:!,. 

da.d" (pp. 1.32-1.65), ro:Jwueu 1>inn documcnt:1do de1 tema. 

lh.mboldt, "O:n:::a;yo roJ.ítico,cit •• T'• 78. 

Ci tudo por Luis B'orn5nc1ez-Guct.ro. :r Orbe• D. Juan Iluiz de "\J.arc6n 

y ~endozn, L~drid, 1871, p. 251. 

Durá.n, Hi:::torin de las Indias, cit., t. II, p. 581, nota 1 a1 cap. 

l.i, que trata do 1u L~uorte ~· e:x:ccquías de1 :rey l>.huízotl. · :::1 comen
tario es, por supu0:>to, de1 prolo~uj_sta y editor 1.ncsel. ?,:arí.a_ Ga:ri

bo.y. 

Buntam~nte dio a conocer est~ texto, íntet,ro, en su Suulo~cnto a 

in Historio. del pac1re Cavo, que publ.ic6 bajo e1 título de Los tres 

sir;1on de ;;éxico (1836-38). Citarnos por l.a 2~ ed., .Méjico (así., 

con "j"), 1852, p. 302. 

~-

~·· p. 304. 

~·· p. 307. En torno a esta cueotí6n pol.émica, v6ase.e1 pene-

trante estudio de Edmundo 0 'Gorman, "3obre l.a naturaleza bestial.. 

del.. indio americano", en Reviota de la Facultad de Filoso:í'í.a y I.e

~. I>16xico, 1941, n(1ms. 1-2. 

174 :!:;dmundo O'Goi·man, l.:editncioncs sobre e1 crio11ismo, r,;éxico, 1970, 
p. 24. V6ase t::unbi6n c1 suGcstivo libro de Fernando Ben~tez, con 
preciosas ilustraciones de E1vira Gasc6n, La vida crio11a en el 
siglo XVI, ?léxico, 1953. 

175 Juan de Cárdenas, Frimera narte de los problemas y secretos mara
vi11ooos de l.as Indias, J,:adrid, 1945, ed • .i"acsimilar de la de llé

xico, 1591, P• l.?7. 

176 Sobre este aspecto do 1a I1ustraci6n, es ob1i~ada 1a consu1ta de1 

notable Y erudito estudio de Jo..ntone1·1.o Gerbi, T,a disputn de1 nuevo 



Mundo. Historia ñe unn nol.6'mica:l..750-l.900• 1;,6xico. l..960. 

177 On. cit. (véase nota J.75), p. 178. 

Í76 Henrico l;:artí.nez. Tienortorio de l.os tiemnos e Historia n:?.tural. de 
Hueva España., ;.:éxico, l.9LJ.8 ¿ré} ed., :·.iéxico, 160§7, p. 178. 

l. ?9 "Rel.aci6n de1 ·Obispado de r.achoaca.n dir.i.cida. al.. Rey por el. Obispo 
Ba1tasar y fechada el. 20 de septicr:ibre de l.619", J.ls. en 24 .foiios, 
núm. 2579 de l.o. Dibl.iotcca del.. Real Pa1acio, ;',:a.drid. Esperemos pu

b1icar al.gún día este im~ortantisimo escrito, del que poseemos co
pia.. 

l.80 ~· Las citas transcritas proceden de l.os primeros .fol.ios de l.a · 
"Helaci6n". 

181. J.~eclitaciones (véase nota 174) • p. 25. 

182 AGH', Rcal..es Céñ.ulas, t. 9, exp. 147, :f:.f. 391.-394. La reina remitió. 
copia de la carta al vir~ey marqués de uánccra (28 de noviembre de 
1667) para .que "me iní"orr.:iéis en rnz6n de lo que contiene". 

l.83 

l.84 

~-

Carl.os de SigUenza y G6ncora, Obrns hist6rico.s, cdici6n y pr61ogo 
de José Rojas Garcidueña.3. Léxico, 1960; 1a. referencia es del.. pro
l.oguista, p. xiii. 

l.85 Es importante asomarse a la historia de l.as mansiones col.onial.es, 
porquo aunque en lo general.. se investigan esto~ temas con un en.fo
que estético y nnecd6tico, de cualquier modo rer1cjan 1os avatares 
do rortuna de l.a c1ase socia1 que l.as edi.fic6 y posey6. Conocenos 
y recomendamos l.os siguientes estudios: Carios Zánchez-navarro y 

0 Pe6n·. Ucmorins ele un vic.jo palacio (J,a ca::;a del. Banco Hacion:i.1 de 
Ul?xico), México• 1951; 1,;anuel. Homero de '.L.'erreros, Una casa de1 si
c;l.o XVIII en r.:éxi.co, la de1 conde ele San Darto1om6 de :Xa1a, lJiéxico • 
1957; e Ignacio Gon~ó.1e:>: 1~010, :S1 palacio de 1os condes de 3antia;;i;o 
de Co1irunya, I.réxico, 1973. 

'· 
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186 J,cy do :i54.3 • re1:'rendac1a y am.::>1:i.ncla en las Ordenanzas de· Felipe II 
(157.3) • trnnocrita de Guil.lcrmo .3. Fernándcz de Heca.s, .i\.opirnntea 
ar.icricL>.no::; n cnrr;o.:; 

0

deJ. .:::o.nto O:f:i.cio, :.:~xico, 1956, p. 7. 

:1"8?- "Estado que mnni:f.'iesta el número de reos comprendidos en la. causa 
de con.:;pirnci6n l.l.nmado. de abril.. Personas que estaban electas pa
ra componer la junta n3cional. suprema del reino, 1os que debían 
ocupar los l.uG~re.:; de los ministros de l.a real audiencia y demás 
tribunal.ea, y l.os que debían de~oncrse de sus empleos y remitirse 
a Espnfia", cuadro despl.cc;ac1o incluido por Carl.·os ~~aría de Busto.man
ta en su ;,:artiroJ.o--:io de aJ.;,,.1nos ele los orimero.:i inourr;enten por 
l.a l.ibertacl e inc1enende!·1cia de l.01 Ar.~érici:: Eexicana, ;::éxico, · 1841. 

188 Manuel.· Jo:::>é Q.uintana enjuj ciaba así a este admirable poeta: "Uncido 
en Lo. I~ncha, educado en l.!éjico y autor del Sir>:lo de oro y del Ber
nnrdo: nadie desde Garcilaso ha dominado como él l.a 1encua, la ver
siricaci6n y la rima, y nadie, nl nismo tiempo, es más desaliñado y 

des:1.gun1. Su poema, semejante al ;•uevo Mundo, donde el autor vivía, 
ea un país inmenso y dilatado, tan feraz como inculto, donde las e~ 
pi.nas se hallan confundidas con las flor~s. los tesoros con J.a es
casez, los páranos y pantanos con J.os montes y sel.vas más sublimes 
y ~rondosos. Si a veces sorprende por la soltura del verso, por la 
novedad y viveza de la expresión, por el ~ran talento de describir, 
en que no conoce is_-ua1 • y aun tal. voz :por la osadía. y profundidad 
de ].a.sentencia, más :frecuentemente ofende por su prodie;alidad im
portuna y por su inconcebible d~.:;cuido." Vé:ase, Obras conpl.etas, 
Biblioteca de Autorea Eopañolea, t. XIX, Madrid, J..852, p. 138. 

·Ahora. bien, ~uintana había manejado EJ. Bcrnurdo o victoria de 
n·oncesvn11cs (f:'la.drid, 162L~) • en la edici6n de Sancha (1808), y pu
b1i.ca.P.o sus primeros comentarios en el Semanario :Patri6tico (peri.É_ 
di.co que él diric;ió en r,:adrid, precisamente en 1808, continuado má.s 
tarde en Sevi11a y Cádiz). Y es contra los juicios insertos en el 
Semanario que se pronuncia nuestro Beristó.i.n (t. I, p. 206 de la 
obra que se cito. en la nota si.cuiente) : "Lo que yo no he podi.do en
tender muy bien es que dicho periodista di~a •que la parte más so
bresaliente del Bernnrdo es la del lenguaje, versi.ricaci6n y esti-

lo, en que no consiente comparación con nincu.no de los otros.poemas 
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ca.ste11nnos' , y c1ue do.::>1.>uéo a.iludo. 'que tiene muchos modo.o de decir¡ 

bajos y triviales, que dcodicen del tono eleeante que corresponde 

o. la poes:1a'. Y 1o I:!(ta r.:;racioso eo que a.tribuye este de:Cccto a que 

'Bo.lbucno. eocribió en 1.:€.xico, donde se.rían -dice- cultas y olec;an

teo 1as f.'ro.oes que no se hubieran sufrido en Madrid'. Pueo ¿y lo. 

parte m5.::: oobreso.1.iunte de este poema, el J.enr:uo.je, en que no con

siente compu.ración con otro O.l.f:.;u...,o, dónde 1o aprendió Balbucna.? 

l.En ¡ .. :~xico, o en r.:adrid? 'Y lo rico y abundante en las descripcio- · 

nes, 1o pat6tico y tierno en loa afectos, lo fiero y :COGOSo en 1os 

cornbate:::;, 1o inacoto.hl.e en sÍmj_lis y alu::;ionci:¡; aque11a cs1'ontá.neo. 

fo.c:i1ido.d y nol. tura con que camino., sin que lo. lenc:.--ua :ni. el i:ictro ni 

la rima le pongan embn razo' , <.lo bebió Dalbuona ~n el. r:1o :.:::i-nzana
re::; o en 1n. 1ac;uno. de Tenuxtitlnn? !.Por qué, pues, se no;.1'bra o. J..6-
xico únicamente cuando ce tratu de los clef'ecto.s del Bernardo, ;}" no 
se hace mención de esta cj_udad cuando se describen los pri1aorea del 

poema? En r,;S:-:ico. Sí, en ;.:éxico a:;.>rendi6 Bal buena la poesia, y en 
.r.;lioxico escri b;;i.6 cu Bernardo. En I.iéxico, donde si oe uso.n .t'raaes ba

¡jas es en los barrios• como en .\.vapies y el Bn:rqui11o; no, empero, 

en 1as nulas de la Uní versidad., en las academias ni. en l.os co1e¿;io~. 

donde aprendió 1uc bella::; arte::;, ni entre los li tcratos como el o.u-· 

tor del .Semanario Fatrió1.;ico • de loa cuales hay en l.~éxico un númerc. 

copiosísimo·, cor.io en todo. la .. io.lllérico. españ?la., donde acaso se con

serva el idioma castellano del siglo XVI con m6.s pureza que en al.

e.un.as provinc:i..as de la península." G,uintana versus Beristli.in: he 

aquí otra precioGa muestro. de la intel.i¡:;ente y trisecul.o.r pol.6.l!lica. 

l.89 José I.~ariano Bcri.stáin de Souzo.; Biblioteca Hispano Ancricano. 3ep

tcntrion:'.ll, i.:éxico, 19LJ-7 .Ll':: ed., 1817-21,.7, t. V, p. 187. I::::1posibi

l.itados de consultar la príncipe, no hemos tenido más remedio que 

trabajar con ésta, pintoresco., barroca y caótica edic16n de don ..!J1-

rique Uo.varro, impresa "en lo. legendario. y heroica Tonochtitl.6.n, e:n 

un mundo ensombrecido de o.n(5Ustia constante, de guerras• de hnmbre!•,· 

l.90 Beristáin, op. cit., t. V, p. 26. 

191 ~·• t. II, p. 73. 

192 ~·• t. III, p. 169. 
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193 Francisco L6pcz C!imnrn, I•"- r:énesi~ de 1a conciencia 1ibera1 en r.'ílt
~, l.1éxico, 1<)69 ¿'I~ ed., 195~7. cnps. 1 y 2. Fodrín pensarse que· 

c1 "mexicanismo" de· Ahumo.da ~cuyo nombre correcto e.::; Juo.n .!"ntonio) 
o.1c;o tcní:o. que ver con !;U dedicación a cuestiones c;uadalupanas. En 
erecto, snbe~os que por los años en que publicaba su Representa

ci6n, :í'unf~Í.a en To;spnña como uno de los procuro.dore::; de1 L;Obierno 

civil. y eclesiástico de ;.:é:xico para gc.::;tionar la elevación del san

tuo.rio de Guadn1upe al rnnso de "cole3iata" y la a.proba.ción de sus 
rcspecti vas constituciones. De c1lo da cuenta la Gnzeta de i·,;éxico 

de julio de 1728, en la que se dice "que ha entendj.do en todo este 

ne socio... don Juan .i.ntonio <le ,\humada• Colec;ial r.io.yor de 8anta l.!o.

ría de Todos Santos de ;,;éxico, :residente en l~adrid para lo .concer

niente a J.as d11ic;encia::; del. Real Consejo de Indias y a las inctrU~. 
tivas de lo que debe cj8cut~rse para el mayor acierto ••• ,·en virtu4 

de 1os 6rdcnes que se hn.n conferido por el H.eal Acuerdo de esta 

Chancillería de r.:éxico • co::::io protectora de ésta y las demás obras 

pías de1 Reino". Véase, GacetE>.s de r:éxico, ed. de Francisco Gonzá

J.ez ele Cosí o• r.;éxico • 1949 • t. I • p. 114. No conocemos el impreso 
de !.hu.macla, del que Lópe::. Clim::i.ro. no cita e1 título completo ni da 

mayores re.f'erencias bibliográficas. Deri~táin (Biblioteca, cit., t. 
I, p. 93) lo menciona así:"Heprnsentación -:->o1íticn-1egal a la r,:ages· 
tnd de1 Sr. D. Fe11ne V en .f'avor de los españoles americanos, para 

que aean r>referidos en lo::: C;!J'>1coc nolítico:::, de r·:uerro. y ec1e:::;i6.s

t:icos. Imp. en J-io.drid, 1725, í'o1." .",.humada rcr;resó a México en 1729 

pnra ~ncorporarse al servicio público. Sabemos poco de su vida pos

terior; s6lo que, entre 1750 y 1754 desempeñó el car~o de corregi

dor de la ciudad de Zacatecas. Véase• Elías .Amador, Bosauejo h1st6-

rico de Zacatccas, Zacatccas, 1943~ t. I, p. 502. 

194 En La r,éne:::;is (véase nota o.nterior), López Cámara maneja e1 texto 

publicado por IIernánclez y Dávalos (Co1ección, t. I, núm. 195, pp. 

'~27-455). J::.a versi6n posterior• titulada "De:í'enza L.Si~7 de los Ame
ricanos", lleva .:!:'echa en l.:éxico, 2 de m;:i.yo de 1775, va suscrita por 

un Si1vestre Santia~o Á1varez y estú adicionada con apostillas. El. 

ori~inal, existente en el archivo de nuestra Bib1ioteca Naciona1, 
:f'ue publicado en los Anal.es del ;.~useo Nacional de Arqueolo;:ía, His

toria y Etnoe;ra.f'ía, Héxico, 1945, 5':- época, t. III, pp. 7-52. 



52 

195 Francisco L6pez Olí.mura, "La conciencia criol.l.a en Sor Juana. y Si
gUcnza", Historia I.~exicnna, M6xico, l.957, n(un. 23, PP• 35.0-373;1.as 
rererencins a p. 369. 

1'96 Pabl.o Gonzlí.l.ez Casanova, I.a literatura perse";ui.da en la crisis de 

197 

198 

l.a Col.onia, ¡,:é:x:ico, l.958, p. 118. Los escritos de Hojas, de eran va-. 

1or para el. conocimiento de 1nc ideas precursoras de l.a revoluci6n . 
de 1810, fueron :publ.icadon, con un estudio introductorio, por E'ico-
1áa Rane;el, bajo el cpíc;rafe de: "Joné Antonio Rojas, víctima céle
bre de la Inr1uisici6n 11

, T\ol.ct:l'.n rlcl "i.rchivo General. de la 1Taci6n, 
l.!ltxico, 1931, t. II, núms. 5 y 6, pp. 641-706 y 828-862. 

Rnrn6n Is1es:i.a, "La mexice.nj_da.d de don C.:ir1os de Sic;Uenza y G6n:5ora",_ 
en El. hombre Colón Y otro::: cn:::n.,,·os, ;,íéxico, 194-4, pp. l.38-J.Lr.3. 

Un odio insnno pnrecía in:::?irar a Dcristáin cuando escribía o predi.
cnba contra la revolución y sus dirigentes. J.l cal.or del. discurso, 

_perdía todo el. sentido de la proporción y el equilibrio. Fue céle
bre su último ac·bo público: pred:icéLndo en catedral el. domin¡;;o de 
Ramos de l.815, en el momento mismo "de maldecir al cura Ilidal.go" 
(Bustama.nte,_ Cuadro hist6rico, ed. de 1961. t. II, p. 161), "í"ue 
atacado repentinamente de una apopl.ecía que· le derrib6 en e1 púlpi
to, de donde le bajaron con el lado izquierdo completamente balda
do: no ll.e~ó a restablecc:rse de este accidente". (Joaqu:!.n García 
Icazbalceta, artículo "Beristáin", Diccionario Univcrnal de 1Iisto
ria y n_e Geor;r.:i:t'ín, 1':'.éxico, 1853_, t. I, p. 560.) Y aún as:!., inválido 
y con l.n muerte a su vera, todavía tuvo arrestos para escribir en el. 
"D~scurso Apo1oc6tico" que sirve de pról.ocro a su Biblioteca, esta 
diatriba contra lo::> m:i.embros "del .f"arsnnte conGreso mex:i.cano" de 
Apatzin~án: "iI:ngratosl iPérí"idosl iimpostores! Ojalá que España no 
os hubiera dado tantas alas, ni permitido la libertad de J.eer esos 
l.ibros emponzoñados, cuyo veneno vomitáis hoy contra el. cielo y con
tra vuestra bienhechora ·madre." 

199 Gaceta de México, núm. 253, 30 de junio de 1812, p. 692. 
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200 l~nuc1 Tonssaint, .l'.rte co1onin1 en v:6xico, Mllxico, 1962, p. 224. 

201 Francioco Eduarclo '.l'res::,ucrrno, Ocios 1it"Jrarios, edic1.6n :prepare.de. 
por Francisco de 1a I!aza, Eéxj_co, 1962; en especin1 1as informaci_Q 
ncs do1 pro10L"Uista, a p. 12. 

202 Tousani.nt, op. cit. (véase nota 200), pp. 217-221. 

203 Jos& Joaquin Izquierdo, J.'.ontnñn -;v 1os or.!r¡enes de1 movi:niento so
cial y cient.!fico de ~~xico, ~6xico, 1955, p~ 119. 

204 Los juristas fueron 100 más ato.reo.dos durante 1a crisis po_1.!tica 
de 1808, hur~ando en 1as bib1iotccas especia1izadas precedentes 
1ega1os, doctrinarios e hist6ricos en qué apoyar 1as diversas so-
1uciones propuestas a Iturric:;crny para sa1ir -que no sa1i6- de1 
nto11adero. Cuenta Buntamante en su chispeante autobioc:;ra.f.!a (Hay 
tiempos ele h9b1nr, y ticmnos de ca1J.ar, I.illxico, 183.3), que a1 des
a.taroe 1a "cacería de brujas", en septiembre de aque1 aüo, estuvo 
a ~unto de ir a 1a cúrce1, por h.r:.berso sabido que era suyo un eje~ 

p1ar de1 Seman.:irio erudi. to ele Va11o.dares, sefia1ado en 1a p5gina 
que lul.b1aba de "Cortes: su utilidad y ventaja", que hab:1a :presta.do 
a. uno de 1os secretarios de1 virrey para ~ue 1o mostrara a éste. 
Por 1o que toca a 1a conspiración de abril. de 1811, v<'r:ase o1 "Es.:.. 
tado" citado en 1a nota 187. 

205 Vlla.Se, Erneoto de 1:::i. Toi•re Vi11nr, Los "Guada1upes" y 1a Indenen
dencia, Uéxico, 1966. 

206 Es e1 titu1ado Verdadero orig0n, carúcter, causas, resortes, ~ines 
y proc;resos de 1a revoJ.uci6n de Hueva Eopo.ña., t!éxico, Impreco en 
1a ori.cina de D. Juan B~utista do Arizpe, 1820, xvii-114-66 pp. 

• f 

E1 1ibe1o sn1ió. sin nombre de autor, pero de :inmediato se supo que-:~ 
l.o hnb:1a compuesto Juan:aartifiena. 

207 Mar:1a de1 Carmen Vc1ázquez, E1 estado de cuerra en Nueva España, 
1760-1808, •·-~óxico, 1950, pp. 103-111. 

208 ~·, p. 95. 

209 ~., p. 143. 



210 Citado por Joeli Luis Busaniche, Historia Arr;entina, Buenos Aires, 
l.965, p. 92. Fascina 1a .l.ectura de esta obra -p6stuma e inconcl.usa
por su brillante estilo, su compacta estructura y su penetrante 
interpretación del. pasado argentino. 

212 trorman F. l.~artin, Los vagabundos en J.a Nueva Espaiia, eigl.o XVI, :M6_: 
xico, l.95?. p·. 103. 

213 ~-• PP• 94-l.20. 

214 Transcrito de Martin, op. cit., p. 95. 

21.5 Ibid., P• 97. 

21.6 Archivo del. curato del. Sagrario de l.a Catedral. de Val.l.adol.id. Acta 
del. "Libro donde se asientan las partidas de baptismos de españo
l.es"• que transcribe ·Enrique Arreguín, A l.lorel.os. Importantes reve-, 
l.aciones hist6ricas, Morel.ia, 1913, p. G:_L. 

21.7 "Padr6n de español.es, cs:ist:i.zos y mestizos del. Partido de Tixtl.a" 
(1791), en AGN, Padrones, t. 17, i". 278. 

21.8 Pr6l.ogo de Luis Chávez Orozco a Coni"l.icto de trabajo con l.os mine
ros de Real. del. l\lonte, año de 1766, Mllxico, 1960, p. 12. 

21.~ I~id., p. 20. 

l. 

NOTAS -~ L~ TERCERA.PARTE 

Conde de Toreno, Historia del. l.cvnntarnicnto, guerra y revol.uci6n 
de España, Madrid, Felipe Gon~ál.ez Rojas, Editor,~·• t.I,p.124. 

2 MiBuel .Artol.a Gal.l.e(;o, I.a Españá. de Fernando VII, t. XXVI de l.a ~· . 
torio. de España, dirigida por Ramón Uenéndez Pidal., Madrid, J.968. 
El. autor reproduce en i"acnímil. (p. 43) l.a procl.ama de 1.:urat, ;['echa-: 
da el. 2 de mayo y alusiva al. espontáneo ievantamiento del. puebl.o 
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· mo.clril.eño. Uotivo de honda rc.f'1e:i.:i6n pnra el. sector crio11o de 
:rueva España debi6 habe.r siclo e:::te pti.rrado de dicho documento: 
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"Hoy por la mañana ha.reventado la mina que anunciaba de ante
mano unu muchedumbre de indicios que se habí.a preparado con 1i
bclos incendinr:ios y con todos los medios con que se consigue 
descarriar al :populacho." lcrtoJ.a es fuente básica para el. cono
Óim:icnto do la época. Este impresionante vol.umen, y su más recie~ 
te libro, La 1)urp;uesín revolucionaria (1808-1869), L~adrid, 1973 • 
nos b~indo.n una visi6n muy in.f'ormn.da y :penetra;rite sobre 1a quie
bra del AntiGUO R6cimen. 

3 L..<l. verdad sabida y buenn. .f'e ,.,:unrdada. Origen de ln espantosa re
voluc:i6n de 17uova 2':sn['.i:n. comcn:~adn en 15 de setiembre de 1810. De-
1."ensn. de su ficielicind. Cu'.J.clcrno ~rimero. por D. Junn L6nez Canee-· 
ladn. redactor de la Gr..ccta de ; .. éx:ico, Códiz, 1811. Jos~ Be;;re de 
Cisneros • dipl.1to.do por T.iéxico en las Cortes y abogado de Iturri
garay, bajo el seud6n.imo de "Facundo de L:izarza", impugn6 inmed.i_!! 
tamcnte dicho libelo: Discurso nue publica don Facundo de Lizarza, 
vindicando nl excelentlaimo sei·íor don José Iturrip;aray de 1as fal
sas imputacio~1.es de un cuaderno ti tu1ado, oor ironía, "Verdad sa-: 
bida y buena :!:e r;uard::i.da.", Cádiz, 1811. ll.l gue rcp1ic6 L6pez Can
celada con su sec;undo 3..ibe1o: Conducta del excelentísimo señor don 
José Iturri.r;aray durante su r;obierno en Hueva Esnaña. Se contesta 
a lo. vindicac:i6n oue onbl:ic6 don Facundo Lizarza. Cuaderno tercero 
y segundo en. la matcri::i., Cádiz, 1812. Los tres fo11etos son de una 
rareza extrema; por rortuna fueron reproducidos en Hernúndez y Dá
valos, Colección: los eles de Cancelada en el t. III, núms. 147_y 
:\-48, pp. 765-823; el de "Lizarza" en el. t. I, núm. ~79,pp.725-756. 

4 IIerntindez y Dáva1os, Colecci6n, t. III, p. 785. 

5 Los tres siglos de J;'.éxi. co • ed. de 1852 • p. 246. 

6 Guada1upe Nava Oteo, Cabildos y a~-untnmientos de 1a Nueva Esnaña 
en l.808, 1.-:éxico, 1973, p. 84. Valiosa y esclarecedora es la compi
l.aci6n documental· hecha por la señorita nava; l.á.st:ima quo tenc;a 
descui.dos, alc;unos c;raves, en.su transcripci6n pal.eo(5rá.f'ica. 
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7 ~-

B F.nriqu~ T..u~uente Fcrrarí, El virrey Iturricnray y los orí.ccneG de 

lo. indenenclencia de i.il!.xico • I.:adric1. • 19'1·J.; Francisco Santiago Cruz• 
F.1 virrey IturriGc.rny. Historj.n de una consniraci6n, ?Jiéxico • 1965. 

9 Los tres si:':los de I.iéxico • ed. de 1852, pp. 234-254. 

10 Ibid., p~ 238. 

11 Ro~co Fl.oreG Caball.ero, Ln contrarrevolución en la indenendcncia,. 
1.:éxico, 1')6'); especialmente el cap. II • "La real cédula de conso
l.idación de val.es". 

12 De Sugawara véase su estudio cito.do en la nota 40, parte II. 

13 La contro.rrevoluci6n, cit., p. 31. 

14 Véanc el. novedoso aporte docur:wnto.1 de D • .A. Bradine;, "La situac:l.6n 

económica de los hermanos don :.:anuel. y don Miguel Hidal.e;o y Costi
lla. 1807", en Boletín .clel. Archivo Gcne:i:-al de la Naci6n, I•·:éxico, 
1970, t. XI, núms. 1-2, pp. 15-82. 

15 Los tres siclos de ;.:éxico, p. 235. 

16 ~-

1? ~ •• p. 239. 

18 "La verdad sabida ••• ", en Hernández y Dúval.os, Co1ecci6n, t. III, 
p. ?68. 

. ; 

19 
j'. 

"Voto que di en la Junta General. ••• " Transcribimos :integro este im- :. 
portante escrito en el t. II, Doc. 4. 

20 Texto inserto en Juanr.iartiñena, Verdadero origen ••• (véase nota 

206, parte II), núm. 53, p. 4 del anexo testimonial.. 
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21 n!.a·· nh. ~. p ••• 

22~ •• P• 5. 

23~ •• n.Gm. 5.5. p. 6. 

a-. ~-. niim. .58, 
. .·. 

p. a. 

25 V6aao 1a ~eta de part:l.a1.pantee en •1 aota pub1:L.oada po~ JlerJla6n4ea 7 
D4.Ta1oa, Co1ecc:l.6n, t. X, niía. 214, PP• 513-516. 

26 ~ ... nfim. 215. pp. 516-518. E1 vaior de1 teetl.mon.1.o eatrt.ba menoa' 
en e1 texto de 1.a proo1am.a que en 1aa anotac1.onea que 1• hS.ao ~ 
lle1cho%' do ~a1ementes. Se ve por e11aa que 1oa cargos m4.a d.uzaoa a 1a · , .. 
aotuaftl.6n do1 ~Y prov1.enen no a61o de 1os p~e axii~a- '·. 
taa (Oance1adae Tormo. Jnanmart:Lñena) si.no do sus mi.amos a~doa :y 
co~dentea cr1.o11oe. Por l.o deme. ea comprons:L.b1e e1 oora~• 7 1a 
4esesperac1.6n de Ta1amantes ante l.a act1.tud co:ntempor1.zadora. t~da 
7 pe11.grosam.ente vul.narab1e de Iturr1.garay, que poma en. graTe r:l..eis
go no a61o su pos1.c:l.6n s:l.Do l.a de todo e1-grupo or1.o1l.o. 

27 Cab1.1doo de 1a. NuerYa España. (v6aee nota 6), p. 133. 
-:' 

•• 1 

'· 
28~ •• P• 1.35. 

29 ~-. P• 146. 

30 ~~. P• 147. . . . -~ : 

31 La EaJ?afta de P'ernando vxx. 01.t. • P• 380.· 

32 :Buetaman.te. lea treli a:l.g1os de J.i6::ic1.co, o:L.t. • p. 248. Ea 1.nt;ere•&D.•• 7 
6.1;1.1. po~ e1 abundante uso de teet:l.mon.1.oa :y l:'uen.tea de pri.Jlle.ra -.DO . . , .. 
7 por 1a Zoeoreac1.6n. amb1.en.ta1, el. libro oo:naemoraio:L.TOe pooo oi.tado ·~ 
Jiu.estro• Uaa. de llanue1 G6mes :zmaz, Bev1.11a en 18089 Sav1.11a, 1908•, .. 
E1 autor aobreva1ora e1 pape1 de 1a Junta d.e Sev1.1l.a 7 e1 4• .u. p~ ; .. · 
a:L.dente. Jr.ranc:L.aoo de Saavedra., 7 110 meno:t.ona para nada 1a mS.aS.6.n···d.«t.'.i 
Jaba11 :y J&uregu:L.. 

·------·-·----~ 
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33 Ci.to.do por .J\.rtola, La España de Fernando VII, p. 38.4-. En cambio; 
.G6mez Imaz, Scvill.a en 1808, p. 1'~3. juntif'ica las facultades y 
atri.butoG que se aüt;oseiínló dicho orGanismo: "Era lógico en J.a S,!! 
premo. Junta al. asumir el poder, siempre di.t"ícil. y mucho más ento!! 
ces, responder a un ncntimicnto honrado y político al mismo tiem
po, ni desnaturalizar, anten bien conservar el. espíri.tu de l.a po
testad que recia a la nación, y ?Uesto que ~sta se a.J.zaba para d~ 
.t'ender el. trono y altar, y a esos fines recibía la Junta sus po~ 
dcres, 1ÓGico era sustentar y robustecer de toda manera, en el .t'oa· 
do y forma, aquellos nonúrquicos principios vaciados en los nol.des 
do la elección, carltcter y· I!lnncra de la Junta." Lo que el.ude el B.,!! 
tor es explicar por qué la Junta de Sevilla hizo extensivo-supo
der soberano "a las Indias"; problema. que en la América español.a 
conctituía el. meollo de esa irrec;ular y anormal situación • 

. 34 Vc!?nnse las .t"ichas citadas en 1a nota 3 y en la 206 de la parte II. 
Pero el. juicio de l.os analistas en torno a la figura de Iturriga
ray siguió encrespando los ánimos, mucho tiempo después de consu
mada la independencia. Por ejemplo, en ~84'1-, l<'rancisco Carbajal y 

Carlos María de Bustamante se liaron en una desagradable polémica? 
al revivir los sucesos del año 8. El primero insertó en El. Siglo 
XIX del. 11 de septiembre 1a ".Sentencia pronunciada. por el. Consejo_ 
de Indias contra D. José IturriGaray. virrey que í'ue de :r.~éxico, y 
re.1"1exiones sobre ella y acerca de otros puntos. " El seE;,--undo repl._;h 
c6 en el. mismo periódico, número del día 15, con el. artículo ":!!:1 
virrey don José Iturri¡;aray", donde asentaba: "Muy doloroso me es 
que se olviden los que hoy lo infaman, de que .i"ue la víctima expi~ 
~oria de nuestra independencia, porque se decidió, aunque indirec
tamente ¿S"ubrayado dol autoE7• por él.la ••• , sin .t'a.l.tar a los debe
res de .i"iel súbdito a su soberano." Carba.jal., siguiendo 1a línea 
de Cancelada y Juanmartiñena, contraatacó a su i.mpugnador, y du
rante varias semanas uno y otro debatieron l.a cuesti6n, descondie~ 
do, cada vez más, a las injurias personales. En el "al.canee" a1 ni! 
mero del 11 de octubre, Bustamante 1l.eg6 a ca1i.1"icar a Carbaja1 do 
"mujer ebria, prostituta y abominable": prueba del encono y la pa
si.6n con que, a treintaicinco años de los ac·ontecimientos, se per
petuaba el examen del. papel histórico de Iturrigaray. 
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35 Quo .aepa.mos, ::;e desconoce·ei paradero de 1a causa i:p.coada por l.os 
gol.pistas a Primo Verdad. En cambio, l.a de Tal.amantes, en que se 
inc1uyen nl.c;unos de"sus oacritos mús comprometedores, rue publica
da por Genaro García, Docu..'llcntos h .. tot6ricos mexicanos, 1,:lb:ico, 1.910, 
t. VII. En AGU, Ini'idencüis, ·t. 165, exp. 138, ne encuentra un J..e
Gajo de "papel.en hal.lndos en la celda de Talam:J.ntes". 

36 T.os tres siglos de ::éxico, p. 250. 

3? Para mayores rererencias bibliocrúricns, véase 1a nota 3. 

38 .Anto1or;ía del Centenario, I.:éxico, 1910, 1~ parte, vol. II, ·P• 737 •. 

39 Carta publica.da por Hern&ndez y Dávalon, Colección, t. I, núm. 2?8, 
p. 725. 

40 Véase la nota. 3. 

41. l;fanejamos l.a segunda -excelente- edici6n, México, Imprenta de la 
Cámara. de Diputados, 1922, 2 vals. 

42 Historia de f,~éjico, Eéxico, Editorial. Jus,· 1942, t. I, p. 252. 

43 Jesús. Reyes Heroles, El 1ibera.lismo mexicano, t. I, "Los orígenes",,. 
México, 1957, p. 39-

44 Desde 1ueeo, hay que mencionar dos periódicos que removieron mucho 
e~ ambiente pol.ítico: El. !~oticioso General, publ.icado desde 1815, 
de carácter l.itcrario-cientíi'ico, pero que con 1a apertura de 1820 
se introdujo en l.os terrenos de la ideo105ía y l.as cuestiones poJ..í
ticas "de actualidad"; y El Conductor Eléctrico, editado por "El. 
Pensador r.!exico.no": 24 números que salieron entre junio y septie:n
bre de 1.820. (Por rortuna disponemos ya de una edici6n accesible . 
de este úl.timo: José Joaquín Fernández de Lizardi, Obras. IV Peri6~ ·:. 
di.ces, México, UNAM, 1970, PP• 249-428.) Del dil.uvio de rol.letos 
sueltos, uno de l.os que más excitaron a la opinión públ.ica, rue el. 
que apareció el 8 de a.costo del. mismo año, bajo el títul.o de: Repre~ 
sentaci6n hecha al. Rey por el io:xcmo •.• sr. Conse,jero de Estado D. :.:a-
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nue1. de 1a Bodcr;a y !.;o11i.nedo. "Sra el texto de un in.f'orme p1eno de 

í'ranqueza y ecunnimi.clo.d sobre J.a revo1uci6n de ::.~ueva España, que 
su autor habÍ".l. diricido a I.:igu.e1 de Lardizúba1 y Uribe, ministro 
de Indias, en octubre de 1814; el régimen abso1utista lo si1.enci6 
porque 1o perjudicaba, y ahora, en 1820, se daba a 1uz para que 1oE 
moxicanos conocieran una parte de 1a verdad que se 1es había ocul
tado. Juarunartiñena ·, a cuya clase socia1 exhibía sin ta.pujos e1 me

moria1 de ;Jo11inedo, lo consideró í'also, co.1.umnioso y de ma1a i:'e • 
y juzr;ó urgente impur;nar1o por haberse "propagado muchos miles de 

ejemp1nrcs er. tres o cuatro impresiones que se han hecho en pocos 
días" (Verdadero ericen, p. iii). Una 1ecc:i..6n accesible d~l texto 
de ;·,:o1.1incao puede consul.turse en: Ernesto de 1.a Torre Vil.1.ar, La 
Constitución de Aoatzinr,án y lon creadores de1 Estado mexicano,i,Ié
x:lco, illlAM, 19&'~. pp. 19.3-1.99. :3n cuanto a los :impresos de t1tu1.os· 
curiosos, pintorescos y "arrabal.eros", que circu1aron con pro.f'u
s:l.ón desde e1. se(5Undo semestre de J.820 a 1oa primeros meses de 1.821.. 

Reyes Herol.es -poseedor de una fo11ctcría envidiab1e- menciona, en
tre otros: Ln Chanfaina Se-Quita; No.ir.roorta gue mudes mul.a, si no 
mudas tnnbión cu1n; Cua.tro palabras al. se:5.or Ge:ncralísico: El ha

b1ador; ~ntierro de huesos del. desnotismo; El li:nnio de coraz6n 
piensa que t~odos lo son; Carta de 1.os indios de '.rontona;pcoue a1. 

Pencador 1.~cxicano y rcf"J.cxioncs sobre esta carta del. Penso.<lor Me
xicano; Las zorras de Sansón der.oll.adas; La verdad aungue amargue 
es muchas veces el. objeto precioso de 1a libertad de imprenta;~ 

uo1.íticos 1.ocos; Abran 1.os ojos; La misma. jerinc;a con d:tstinto -oa
l.o; I.!afias viejas tarclc ~e ol.vidan; Carta de 1 El nmir;o de andar de

recho' a su corresnonsal Don S:i..l.encio; Prer;unti1J.as oue1.to.s, Juan 
Lanas; I.lanos besan ho:r.,bres gue oui si eran ver quena.das; Gaceta de 
Cayo Pu.to; Quien no te conoce oue te comnre; Carta del barbero del. 

puebl.o de Santa T.!arta o. un co::a-oadre suyo residente en esta ca ni ta1, 
y así hasta c1. infinito: véase, E1. 1ibera1ismo mexicano, t. I, pp. 
39-118,. capítu1o sumamente esclarecedor sobre "1.a eui:'oria constitu
ci.ona1. de· 1820". El mismo autor ana1iza otro . .f'o1.1eto que caus6 mu-. 
cho revue1.o: Verdadera expJ.icaci6n de ia voz Independencia, por 
Juan Bautista. ¡.,:orales, el. futuro "Gal.1.o Pi tac;6rico" , U~xico, 1.820 
(op. cit., pp. 63-66); i"ue denunciado por "sedicioso", en diciem
bre de1. mismo año, y el. expediente respectivo puede consultarse en 

AGl'l, Uis-t;orin, t. 398, í'.f'. 203-21.3. Por nuestra parte, de entre un 
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medio centenar de publ::l.cacj_ones que hemos manejado• podemos ac;rc-
. c;ar algunos tí.tulos a la impresionante lista de Reyes Hero1es:~
gas :r :f'rie13ns, y el e101nacho ner¡ado, í"irmado por "El FreGandero" (U~ 

xico, Valdés, 1820); Un barbero conctitucional contra el defensor 
de l.n nartida de capa (r.:éxico • Ontiveros • 1820); Tanto le nican a1 
buey hasta que C'-!biste (i'.:éxico, Ontiveros • 1820); Delacj.Ón que ha
ce un buen ctudadano aJ. Excmo • .'3eñor virrey de N .E. de un3. terri
ble conspiración (i,:éxico, Arizpe, 1820), escrito sintor:iático de la 
euforia constitucional: el autor llama la atenci6n sobre tantos1i
be1os "que con ponzoñosas plumas envenenan los.ánimos, insultan y 

desconceptúan a las autoridaden más respetables y van abriendo el 
paso a la nnarQuía y el desorden ••• socolor de entusiastas de la 
Constitución ••• dando I'omcnto a esa í"atal pugna de criollo y gachE 
pí.n"; La In9u:Lsici6n se ouitó, nero sus ·usos ouedaron, í'irmado por. 
"EL Observador J. V." (i-.:éxico • Ontivcros • 1820); de precursor tono 
:f.'eminista es la Respuesta de la 'Americana Constitucional' al '.Ami....: 
go de la Verdad' (i,léxico, Ontiveros • 1820); Ex:amen imnarcial de la 
respuesta 9ue la .::unrem.-i. Junta j>rovirrional de Gobierno dio a las 
cinco represcntacionc~ <le los .!cmericanos en que pedínn se aunen.ta
se el número de sus Dinutados sunlentes _para las actuales Cortes, 
gue se halla reducido n treinta por Decreto de Convocaci6n de 22 
do marzo de este n~o de 1820, í"irmado por "J.IT.T" (Juan Nepomuce-

. no Troncoso), pero inspirado, scsuramente, por el ex-diputado a 
Cortes y obispo de Puebla, An.tonio Joaquí.n Pérez (Puebla, Oí"icina 
del Gobierno, 1820); Votos de los Ar.lericanos a la Uaci6n ennaiiol.a 
y a nuestro amado monarcH el Señor Don Fernando VII. Verdadero Con..: 
cordato entre es;>añoJ.es ,' Europeos y Americanos, re:f.'utando la.s máxi
mas del. Obisno presentado Don i-.!nnucl de Abad y Quei no, en su carta 
de veinte de ,junio de mil ochocienton quince• í'irmado por el treme!! 
do peruano iúanuel de Vidaurre (Inprenta de Alvarez -probablemente 
de La Habana, 1820; reimpreso en México, Valdé.o, 1820); Retracta
ci6n del Romancista de Veracruz. Peor es mencallo (Veracruz, Impre!! 
ta de Prinni y Quintana, 1820; reimpreso en México, Val.d6s, l.820). 
Vbanse, además, los tres impresos que se citan en la nota sir;uien
te • y l.as valiosas a1)ortaciones de .Antonio iJartí.nez Báez en su pe..
netrantc ensayo "El. trasí'ondo constitucional. del movimiento de I(5U~' 
la". (Revista de la Universidud de r::éxico, vol. ::iacvI • núm. 4, 1971, 
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PI~- 11-19). 
Pudiera parecer cxncerada esta nota, pero se obligaba recar5ar

l.a. nsí. po.ra dnr una 1iGcra idea de la ins61ita apertura qu.e trajo 
a1 paí.s el. constitucionalismo del año 20, y reaí"irnar que en casi 
toda esa litera.tura vol.vió a un primer pl.ano, directa o indirecta
mente, 1a. discusi6n del. problema polí.tico de 1808. 

· 45 V6anse, B!@!&!F)&glltjti<#&Jti'jftgr¡g11:'R'j!rlj:~j!Plff.l'S:Cl!f!!f«tMlf# Memoria uresentada ;· 
.al.. Exmo. Ayuntamiento Constitucion:i.1 de !.léxico para oue internon5a·/' 
su res neto, a í"in de ouc el .Su u remo Gobierno tenga ulá ticas de paz,'·:·. 
suspensión de armas, y ncomoda~icnto con los disidentes de las nro
vincias deJ. Reyno, se,':ún la volu::!tnd raanií"estada en las Cortes or
dinarias de la iia.ción, :;.>or Carlos :.:aría de Bustamnnte (Veracruz, 
Imprenta Constitucional, 1820); Ias zorras de Sansón, an6nimo (I:Ill-. ,,~ 

xico • Va1dés, 1820); y T .. a verdad n:nar¡¿n, nero es nreciso decirla, 
por Ra.i'a.el Dávila (i!.é_xico, Benavente, 1820). Dávila padeci6 pri
si6n por este escrito, cn.li.i'icado de subversivo; pero tal.. r.iedida 
í"ue contraproducente, pues provocó numerosas y airadas quejas, pu
blicadas en periódicos y í"olletos, que obliGaron al gobierno a li-

·bertar al. escritor. 

46 Debemos el. conocimiento y eJ. manejo directo de este notable libro 
-muy consultado por Alncán- a nuestro sabio y ad...~irado amiGo, r=.
tonio Uartínez Eé.ez, cuyo estupendo ejemplar puso a nuestra diopo
sici6n,. sin línite de tie1:1po • .Advertimos que, hoy por hoy, la máx.;!,_ 
mn. autoridad sobre Juanmjlrtiñena, en r:;éxico y en .España, es 61; y 

que contem~la1:1os, para un í"uturo no lejano, hacer ambos una edici6n 
anotada de este complejísimo Verdadero ericen. 

47 Al. cal.i.i'icar la Junta de Censura que "por equívoco o con estudio" 
intencionado se había esta:npndo el año de impresi6n que no corres
pondía al.. libro, Arizpe, el editor, se vio en el. apuro de publicar 
una peree;r;tna acl.araci6n: "El impresor, en esta parte que l.e toca 
del.a censura, sin meterse .a indac;nr si. toca· a J.a Junta censurar 
las circunstancias que no tienen relnci6n con lo sustancial. de los 
impresos, no puede menos que hacer notar a J.os que ignoran l.a tip2 
graria, que l.as obras volumir.osas, lo mismo que l.as cortas, comie~ 

zan a imprimirse por el primer plieco en que se hn11a la carátula 
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con 1a. .i'echa, y se acnbon por l.a última plígina con e1 trnnscurno 
de1 ti.empo, como todas l.as cosns. De aqu.1 es que como e1 cuaderno 
censurado comenz6 ª· imprimirse <lcsde .i'ines del año 20, después que 
se public6 el. papel. de Las zorras /éTe Sans6n7 y otros varios que 
ausci tnron estas odiosas dis1)utns, que a~i t6 después el. sciior .i3od~

ga. y últimamente vo1vi6 n recordar la i.mpu13naci.6n al 'Suplemento' 
al Noti.cioso núm. 50, no concl.uy6 hnsta el. presente nñ.o, :pocos d.ias· 
antes de su publicación, cono se acreditar~ a toda prueba en ia s~ 
cesiva imprcsi6n de los pl.ieGOS hasta los últimos que se tiraron 
en 1821, der.,or5.ndose además en J.a encuadernación. Por manera que 
si hubiera sido tan voluminosa l.a obra que no'hubi.era :podido con
cluirse hasta l.825, hnsta entonces hubiera salido l.a carát~la con 
1o. .i'echa de 20, sin que l"'ºr esto .f'uera responsable el impresor a 
1a nota con que ne l.c pretende hacer odioso en un asunto en que ;:i.!:!: 

m~s pudo i.nfl.uir por la moderación que siempre ha manifestado en 
todos 1os asuntoo públicos de su profesión." El. N"oticioso General, 
núm. 63 • 25 de ma;)•o de l.821. Debemos la cita a la gentileza de An
tonio r::art.incz Bú.ez. Pero .Arizpe mentía .:C1a[;rantemente, pues e1 
pliego en que va 1a carátula no es el primero sino el úl.ti~o que 
se imprime de cualquier libro: tal método era ya muy común en esos 
afio.o. Además, si hubiese h.a1)ido equívoco, el. patrocinador de Juan
martifiena,G:br~1 Petricio Yermo, era l.o su.:Cicien.temente pr6spero c2 
mo para haber ordenado l.a impresión de un.a nueva carátula. 

48 Ilernández y Dávalos, Colección, t. I, n.úms. 290-298, pp. 889 .2..!!··• 
reGistra los siguientes escritos provocados por el libro de Juan.
martiñ.ena, todos de 1821: Censura particular e imnarcial del cua
derno titulado 'Verdadero origen •..• •, suscrita por "El amigo de-
1.'ensor de los buenos europeos"; Bmbustes y falto. de cr.itica y po
l.í.tica., que se noto.ron. al. paso, en el manifiesto del Sr. CaJ.le¡ja, 
atribuido al. Sunerior Gobierno de N .E. e ir:!nreso en el cuaderno. t:i:.;.. 
tu1udo: 'Verdadero origen ••• •, firmo.do por "Claro Pico"; Alegato 
de D. Gabriel Patricio de Yermo, respon.Gabl.e del 'Verdadero ori-
gen ••• ' , pub1icado en el :.:iup1c1nento a El l:Toticioso Genera1, ~ú.ra.· 

63, del 25 de mayo de l.821; refutado en el Alcance a Don Gabriel 
de Yermo en el. suplem<'!nto a1 noticioso General. número 63, suscrito 
en };léxico, mayo 28, por 111;;1 Alcanzador"; Consejos al Sr. Autor, Ed.i-

1 

tor Y Anotador del. cuntlerno en .f'olio, t1tu1ado 'Verdadero origen ••• · 
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.t"irmndo en r:.6xico, mayo 24, por "El Aconsejador"; Breves re:f.'lexio
non oue nueden o.fiac1irse nor via de imnuc;naci6n al auaderno titula
clo •Verdadero oriccn! •• ',· un6nimo; .Anolo:-:ía de la obra DÚxima ti
tulo da 'Verdadero ori~en ••• 4 , ta~bién an6nimo, que en uno de sus 
párrn:f.'os í'ina1es dice: "Prescinda usted de la vergilenza que debe
ría causar n un señor mío tan, tan, tarán, tarán, tan, tan, que 
se recogiese su decantnclísimo papelón"; y, por último: Re-::iresenta
ci6n al :r;y~~o. Sr. virrey contrn el libelo titulado: 'Verdadero ori· 
r;cn ••• ' y :reí"uta.ción. n los ~.ric5.os, :Cn.lsedn.des, equivocaciones e in· 
jurias deJ. c:;..":'lreuado Libelo, í'irmado por ".3.I.L." 

49 Publicado en 1::1 i·ioticioso Genornl, núm. 63, 25 de mayo de 1821,y 
reproducido por Hernúndez y Dávnlos, Colecci6n, t. I, núm. 292, 

p. 903. 

50 Al.amán, Historia, cit., t. I, p. 249. 

51 Sesiones del 26 de septiembre y 16 y 1? de octubre de 1823. Bus
tnmante nunca varió de opinión respecto a Iturrigaray. Véase en 
la nota 34 lo que deci~os a propósito de la polémica de 1844. 

52 Hiotoria, cit., t. I, ~· 251. 

53 Los· tres sir;J.os de r,:t.xico, cit., p. 257. 

54 La España de Fernando VII, cit., p. 425. 

55 '!Elección de diputado de esta l'iueva España cerca de la Suprema 
Junta Central", Diario de !.:€.xico, 25 de noviembre de 1809. 

56 Párra:f.'o que, irritándolo sobremanera, cita y comenta Al.amán, !!!.!!!-· 
toria, t. I, p. 313. 
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Fondos documenta1es 

Archivo de 1a Rea1 Academia de 1a Hintoria, Madrid. 
Archivo de1 Museo Nava:1, Madrid. 
Archivo Genera1 de Indias, Sevi11a. 
Archivo Genera1 de 1a Naci6n, México. 
Archivo Genera1 de Pa.1acio • r.ladrid. 

Sigl.as utilizadas 

BAGN: Bol.et~n del. Archivo Genera1 de l.a Na.ci6n. 
PAGN: Pub1icaciones de1 Archivo General. de 1a Na.ci6n. 
UNAN.: Universidad Naciona1 Autónoma de México. 

Publicaciones• 

Actas de1 Congreso Constituyente Mexicano, México, en l.a oricina de 
D. Alejandro Val.dés, impresor de Cámara-de1 Imperio,1822¡ t. I. 

Ajorr~n. Francisco de, Diario del viaje que hizo a l.a América en e1 
sig1o XVIII e1 P. fray ••• , México, Instituto Cultural. Hispano 
Mex~cano, 1964; 2 vols. 

Aloal.á-Zamora, Niceto, Nuevas reflexiones sobre 1as· 1eyes de Indias, 
Buenos Aires, Editorial Guillermo Kraft Ltda., 1944. 

Al.cAzar Mol.ina, Cayetano, "España en 1792: Floridabl.anca, su derrum
bamiento del gobierno y sus procesos de responsabilidad polí.ti
cn", Revista. de Estudios Po1í.ticos, núm. 71, Madrid, 1953· 

Al.dama., Dionisia s. de, Historia genera.1 de España desde 1os tiempos 
primitivos hasta. fines del. año 1860, inclusa 1a. gloriosa guerra 
de Africa, Madrid, Imprenta de Manuel. Tel1o, l.864¡ t. XII. 

•En a.l.gunos casos, sobre todo cuando se trata de impresos raros, in
dicamos el. número de páginas. 
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Al.eaaio Robles, Vito, Coahuil.a y Texas en 1a 6poca co1onia1, México, 
Editorial. Cul.tura, l.938. 

Á1varez Requejo, Fel.ipe, El. conde de Campomanes. Su obra hiat6rica, 
Oviedo, Grá.f'icas Summa, l.954. 

Ál.varez, Sil.vestre Santiago, "Def'enza de l.os Americanos" ¿'r.772_7, Ana
l.es del. Museo Nacional. de Arqueol.ogía, llistoria y Etnogra.f'ía,Mé
xico, 1945. 5~ bpoca, t. III, pp. 7-52. 

A1zate Rrud.rez, José Antonio, Gacetas de l.iteratura de México, México, 
Edici6n del. "Boletín" de l.a Sociedad Agrícola Mexicana, Oficina 
Tip. de l.a Secretaría de Fomento, 1893-l.898; 4 vols. Reimpresi6n 
de la edición poblana de 1831. 

Amador, El.ías, Bosguejo histórico de Zacatecas, "Reimpreso por orden 
expresa del Supremo Gobierno del. Estado", Zacatecas, Talleres 
Tipográ.f'icos "Pedroza" Ags. ¿Aguasca1iente!!_7, 1943; 2 vol.s. La 
primera edición es de 1892. 

Anee Álvarez, Gonzalo, Economía e "Ilustraci6n" en l.a España del. si
gl.o XVIII, Barcel.ona, Ediciones Ariel., 1969. 

Antología del. Centenario. Estudio documentado de l.a l.iteratura mexi
cana durante el. primer sie1o de Independencia, obra compilada 
bajo l.a dirección de Justo Sierra por Luis G. Urbina, Pedro Hen
ríquez Ureña y Nicolás Rangel., primera parte (1800-1821) ¿iínica 
publicad~?, México , Imp. de :r.1anuel. León Sánchez • 1910; 2 vol.a. 

Apost61icos a.f'anes de l.a Compañía de Jesús, escritos por un padre de 
l.a misma sagrada religión de su provincia de Mbxico, México,Edi
torial. Layac, l.944. Son autores de esta crónica (l~ ed., Barcal~ 
na, 1754) los jesuitas José Ortega, Juan Antonio Bal.taaar, Euse
bio Francisco Kino, Francisco Javier Fluviá y Juan Francisco L6-
pez. 

Aral.ar, José de, El. conde de Peña.f'l.orida y l.os cabal.l.eritos de Azkoi
tia, Buenos Aires, Editorial. Vasca Ekin, l.942. 
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,Arane;uren, José Luis L., Mora1 y sociedad. Introducci6n a 1a mora1 
socia1 español.a de1 siglo XIX 9 Madrid, Editoria1 Cuadernos para 
el. Diál.ogo, S.A., 1970. 

Arregui, Domingo Lázaro de, Descripción de 1a Nueva Ga1icia, edici6n 
y estudio por Pran~ois Chevalier, pról.ogo de John Van Home, Se
vi11a, Escue1a de Estudios Hispano-Americanos, 1946. 

Arreguin, Enrique, A More1os. Importantes reve1aciones hist6rioas.Au
t6graroa desconocidos de positivo interés. Inauguración de1 gran 
monumento en memoria de1 héroe inmorta1, More1ia, Ta11eres de 1a 
Escuel.a Industrial Militar, l.913. 

A.rroya1, Le6n de, Cartas po1ítico-econ6micaa al conde de Lerena, estu
dio pre1iminar de Antonio El.orza, Madrid, Editorial Ciencia Nue
va• S • L. , 1968. 

Arto1a, Miguel, La burguesía revolucionaria (l.808-1869), Madrid,Al.ian- .. 
za Editoria1/Alfaguara, 1973. 

La España de Fernando VII, introducción por Carlos Seco Serrano; 
t. XXVI de la Historia de España diri~ida por Ram6n Menéndez Fi
dal, Madrid, Espasa-Ca1pe, S.A., 1968. 

Azanza, l\Iiguel José de, Instrucción reservada que dio e1 virrey don ••• 
a su sucesor don Félix Berenguer de Marguina, pr61ogo y notas de 
Ernesto de 1a Torre, hléxico, Editorial Jus, S.A., 1960. 

Bar1ow, Robert H., The Extent ar the Empire of the Cu1hua Mexica, Ber
ke1ey and Los Angeles, "Iberoamericana" 28, l.949. 

Basal.enque, Diego, Historia de 1a provincia de San Nicol.áa de Tal.enti
no de .Mi.choacán, de1 Orden de N.F.S. Agustín, introducci6n y no
tas de José Bravo Ugarte, México, Editorial. Jus, S.A., 1963. Le. 
primera edición es de 1673. 

Be11eeort, André; La Férouse, París, P1on, 1926. 
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Ben~tez, Fernando, La vida criolla ·en el siglo XVI, México, El. Colegio 
de M6xico, l.953. 

Benson, Nettie Lee, La diputación provincial. y el rederaliamo mexica
!!.2• M6xico, El Colegio de México, 1955. 

Beristáin de Souza, José Mariano, Biblioteca Hispano Americana Septen
trional, México, Ediciones Fuente Cultural, 1947; 4 vols. La pri
mera edición es de 1816-1821. 

B1anco White, José, Cartas de España, introducci6n de Vicente Llorena, 
traducci6n y notas de Antonio Garn.ica, Madrid, Al.ianza Editorial, 
1972. La primera edición de Letters rrom Spain, bajo el anagrama 
de "Leucadio Doblado", se public6 en Londres en 1822. 

Borah, Woodrow y Cook, Sherburne F., The Aboriginal Population of Cen
tral Mexico on the eve of the Spanish Conguest, Berkeley and Los 
Angel.es, "Iberoamericana" 45, 1963. 

Brading, D.A., 
don Miguel 
1-2. 

"La situaci6n econ6mica de l.ós hermanos don Manuel y 

Hidalgo y Costilla.", BAGN, México, 1970, t. XI, núms. 

Bravo Ugarte, José, Hi.storia sucinta de Michoacán, México, Editorial 
Jus, S.A., 1962-1964; 3 vols. 

Breve noticia que da al Supremo Gobierno, del actual. estado del. terri
torio de la Alta California ••• el guardián del Colegio Apost61ico 
de San Fernando de México, México, Imprenta de Galván, 1833. 

Burgoa, Francisco de, Geográfica descripci6n de la parte septentrional 
del polo ártico de la América, y nueva Iglesia de las Indias Occi
dental.es, y sitio astron6mico de esta provincia de predicadores 
de Antequera Valle de Oaxaca, México, PAGN XXV y XXVI, 1934; 2 
vol.a. La primera edición es de 1674. 

Buaaniche, José Luis, Historia Argentina, obra p6stuma presentada por 
Gregorio Weinberg, Buenos Aires, Solar/Hachette, 1965. 
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Buatamante, Car1os Maria de, Cuadro histórico de 1.a revo1uci6n mexi.ca
na iniciada el. 15 de septiembre de 1810 por el. c. Miguel Hidalgo 
y Coati11a, México, Tal.leras Gráficos de la Nación, 1961;3 vo1a. 
La primera edición, publicada por entregas y ordenada en 5 vo1s., 
es de 1821-1827. 

Hay ti.empos de hablar, y tiempos de ca11ar. Bioe;rafía de un anti
guo in-sur5ente, gue dedica a 1.os magnánimos, justos e ilustrados 
patriotas que pretenden proscribirlo de la República Mexicana, y 

gue puede servir de memoria para 1.a historia de 1.a insurrección 
de 1810, que preparó 1a independencia de 1.a dominación español.a, 
México, Imprenta de Val.dés, a cargo de José María Gallegos, 1833; 
36 pp. 

Martiro1ogio de al.gunos de los primeros insurgentes por 1a 1iber
tad e independencia de la América Mexicana ••• , publ.ícalo para ho
nor de las primeras víctimas de 1.a independencia mexicana, y gra
titud de 1a posteridad más justa que la generación presente,Car1os 
María de Rustamante, individuo del. Supremo Poder Conservador, Mé
xico, Impreso por J.M. Lara, cal.le de lá Pal.ma núm. 4, 1841; 51 
pp. 

Memoria presentada al Excmo. Ayuntamiento Constituciona1 de Méxi
co para que interponga su respeto a fin de que el Supremo Gobier
no tenga pláticas de paz, susoensión de armas y acomodamiento con 
los disidentes de 1as provincias del reyn.o, ser;ún 1.a vol.untad ma
nifestada en 1.as Cortes ordinarias de la Nación, Veracruz, Impren
ta Constituciona1, 1820. 

_LSuplemento a la Historia de Cav27 Los tres siglos de Méjico du
rante el. gobierno español hasta 1a entrada del Ejército Trigaran
te. Obra escrita en Roma por el padre Andrés Cavo, de la Compañía 
de Jesús, publicada con notas y suplemento por el licenciado ••• , 
Méjico, Imprenta de J.R.Navarro, Editor, 1852. La. primera edición, 
en 4 vo1s. (los dos últimos correspondientes al "Suplemento") es 
de 1836-1838. El editor Navarro modificó 1.a grafía de Buatamante, 
que siempre escribía "México" con "x". 
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Ca1der6n ~ijano, José Antonio, Ei Banco de San Carios y 1aa comuni
dades de indios de Nueva España, Sevi11a, Escuela de Estudios 
Hispano-Americanos, 1963. 

Los virreyes de Nueva España en ei reinado de Carlos III, direc
ci6n y estudio preiiminar de ••• , Sevilia, Escuela de Estudios 
Hispano-Americanos, 1967-1968; 2 vois. 

CAnovas de1 Casti11o, Antonio, Historia de 1a decadencia de España 
desde el advenimiento de Feline III al trono hasta ia muerte de 
Carios II, 2~ ed. con prólogo de Juan Pérez de Guzm~n y Ga1lo, 
Madrid, Librería Gutenberg de José Ruiz, Editor, 19io. 

Carande, Ram6n, Siete estudios de historia de España, Barcelona, Edi
ciones Arie1, i969. 

Cárdenas de 1a Pefia, Enrique, Urdaneta y "e1 tornaviaje", México, Se
cretaría de Marina, 1965. 

Vasco de Quiroga, precursor de seguridad sociai, México, Institu
to Mexicano de1 Seguro Sociai, 1968. 

Cárdenas, Juan de, Primera parte de los problemas y secretos maravi-
11oaos de ias Indias, México, en Casa de Pedro Ocbarte, 1591; 
ed. facsímile, Madrid, Ediciones cuitura HispAnica, 1945. 

Cardozo Galué, Germán, MichoacAn en el siglo de las iuces, México, E1 
Colegio de México, 1973. 

Carr, Raymond, Espaiía 1808-1939, ed. española corregida y aumentada 
por el autor, revisada por J. Romero Maura, Barcelona, Ediciones 
Ariel, 1969. 

Carreña, Alberto María, La diplomacia extraordinaria entre México y 
Estados Unidos, 1789-1947, México, Editorial Jus, S.A., 1951; 2 
vol s. 
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Casas, Augusto, A1í-Bey. Vida, viajes y aventuras de don Domingo Ba.
d!a, Barcel.ona, Luis Miracl.e, Editor, 1943. 

Fray Junípero Serra, el ap6stol. de Ca1ifornia, Barcel.ona, Luis 
Mirac1e, Editor, 1949. 

Castro, Américo, La rea1idad hist6rica de España, México, Editorial. 
Porrt'ia, S.A., 1962. 

Cavo, Andrés. Véase Bustamante, "Supl.emento". 

Ciges Aparicio, h!anuel., El l.i bro de l.a vida trágica: de1 cautiverio, 
I.ladrid, Editorial. España, 1930. 

España bajo l.a dinastía de l.os Borbones, Madrid, M. Agui1ar, Edi
tor, 1932. 

Cl.ine, Howard F., "The Ortelius 1.liaps of New Spain, 1579, and Re1ated 
Contemporary Materials, 1..560-1610", Imago Mundi, H. Israel.-Amste~ 
dam, 1962, t. XVI. 

Colección de documentos hist6ricos inéditos o muy raros, referentes 
al Arzobispado de Guada1ajara, dirigida por Francisco Orozco y 
Jimé~ez y compil.ada y pal.eografiada por J. Ignacio Dávil.a Gari
bi, Guada1ajara, 1922-1926; 5 vol.a. 

Co16n, Hernando, Vida del. almirante don Crist6bal. Col.6n escrita por au 
hijo, edici6n, pr61..ogo y notas de Ram6n Igl.esia, México, Fondo de 
Cu1tura Econ6mica, 1..947. 

Cort6s, Hernán, Cartas y documentos, introducci6n de Mario Hern~ndez 
SAnchez-Barba, México, Editorial. Porrt'ia, S.A., 1963. 

Covarrubias, Bal.tasar de, "Rel.aci6n del. Obispado de Michoacán dirigi
da al. Rey por el obispo ••• y fechada el. 20 de septiembre de 1619", 
MS., Archivo del.a Biblioteca de Pal.acio, Madrid. 
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Croix, marqués de, Instrucci6n del virrey ••• guedeja a 
tonio Mari.a Bucareli, pr6logo y notas de Norman F. 
co, Editorial Jus, S.A., 1960. 

8 

su sucesor An
Martin., Méxi-

Cuevas, Mariano, Monje y marino: la vida y los tiempos de fray Andrés 
de Urdan.eta, México, Editorial Galatea, 1943. 

Cha.o,Eduardo ~ontinuaci6n de la Historia del padre Marian~7. Hi.sto
ria. general de España, "la compuesta, enmendada y añadida por e1 
padre Mariana, con lá continuaci6n de Minian.a, comp1etada con t2 
dos 1os sucesos que comprenden el escrito clásico sobre el rein~ 
do de Carlos III por el conde de F1oridab1anca, la historia de 
su levantamiento, guerra y revolución, por el conde de Toreno, y 

la de nuestros dí.as, por" ••• , Madrid, Imprenta y Librerí.a de Ga_2 
par y Roig, Editores, 1848-1851; 5 vols. Los dos últimos redact~ 
dos por Chao, así. como el estudio crítico sobre Mariana que .f'i~ 
ra al principio del primero. 

Chastenet, Jacques, Historia de Esnaña, Barcelona, Editorial Blume, 

1967. 

Cbá.vez Orozco, Luis, Conflicto de trabajo con los mineros de Real del 
Monte. Año de 1766, documentos con un pr61ogo de ••• , México, Bi
blioteca del Instituto Nacional de Estudios Hist6ricos de la Re
voluci6n Mexicana, 1960. 

Chinard, Gilbert, Tomás Jefrerson, el ap6sto1 del americanismo, Méxi
co, Editorial Letras, S.A., 1959. 

Dávila, Rafael, La verdad amarga, pero es preciso decirla, México, I~ 
prenta de D. J.M. de Benavente y Socios, 1820; 8 pp. 

Del Rí.o, Ángel. Véase, Jovellanos, Obras. 

De1aci6n que ha.ce un buen ciudadano al Excmo. Señor virey de N.E. de 
una terrible conspiración, México, en la Oficina de D. Juan Bautista 
de Arizpe, 1820; 4 pp. 
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Diari o de México, 1805-1817; peri6dico. 

D!az de1 Casti11o, Berna1, Historia verdadera de 1a conquista de 1a 
Nueva España, introducción y notas de Joaqu!n Ram!rez Cabañas, 
México, Editorial Pedro Robredo, 1944; 3 vo1s. 

D!az-P1aja, Fernando, La. historia de España en sus documentos: e1 s1-
g1o XVIII, Madrid, Instituto de Estudios Po1:iticos, 1955. 

La vida españo1a en el siglo XVIII, Barcelona, Editorial A1berto 
n.Iart!n, 1946. 

D!az-Trechue1o, María Lourdes, Arquitectura española en Fi1ipinas, Se
vi11a, Escue1a de Estudios Hispano-Americanos, 1959. 

Dom!nguez Ortiz, Antonio, Crisis y decadencia de ia España de los Aus
trias, Barcelona, Ediciones Ariel, 1969. 

DurAn, Diego, Historia de las Indias de Nueva España e Islas de 1a 
Tierra Firme, edición preparada por Ángel Maria Garibay K., Mé-· 
xico, Editoria1 Porrúa, S.A., 1967; 2 vals. 

D'Urvi11e, Du.mont, Viaje pintoresco al rededor del mundo, pub1icado 
bajo 1a dirección de ••• , capitán de navío, México, Andrés Boix, 
Editor y Librero, 1852-1853; 2 vo1s. 

E1 segun.do conde de Revilla Gigedo (Juicio de Residencia), México, 
PAGN XXII, Talleres Gráficos de la Naci6n, 1933. 

E1 Siglo XIX, México, 1844; peri6dico. 

E1 So1, México, 1824; periódico. 

E11iot, J.H., El Viejo Mundo y e1 Nuevo (1492-1650) 9 trad. de Rarae1 
sAnchez Mantero, Madrid, A1ianza Editorial, 1972. 

E1orza, Antonio, La ideo1og!a 1ibera1 de 1a I1ustraci6n españo1a, Ma
drid, Editorial Tecnos, 1970. 
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Examen imparcial. de l.a respuesta que l.a Suprema Junta provisional. de 
Gobierno dio a l.as c~nco representaciones de l.os Americanos en 
que pedían se aumentase el. número de sus Diputados supl.entes pa
ra l.as actual.es Cortes, que se hal.l.a reducido a treinta. por De
creto de Convocación de 22 de marzo de este año de l.820, por J. 
N. T. LJ'uan Nepomuceno Troncos2.7 1 Puebl.a, 0.f'icina. del. Gobierno, 
cal.l.e de Herreros, 1820; 1.9 pp. 

FernA.ndez de Lizardi, José Joaquín ("El. Pensador Mexicano"), El. peri
quil.lo sarniento, Barcel.ona, Ramón Sopena, Editor,~-; l.a prim~ 
ra edición es de 1816. 

Obras: I Poesías y Fábul.as, II Teatro, III-IV Perí6dicos, México, 
UNAM, Centro de Estudios Literarios, 1963-1970; 4 vol.a. publ.ica
dos hasta 1973-

Fernández de Navarrete, Martín, Col.ecci6n de l.os vía.ges y descubri
mientos que hicieron por mar l.os español.es desde .f'ines del. sigl.o 
XV, coordinada e il.ustrada por don •••• , pr6l.ogo de J. Natal.icío 
Gonzál.ez, Buenos Aires, Editorial. Guaran~a, 1945-1946; 5 vol.a.La 
primera edici6n es de 1825-1.837. 

Fernández de Oviedo y Valdés, Gonzal.o, Historia general. y natural. de 
l.as Indias, Isl.as y Tierra-Firme del. Mar Océano, reimpresi6n de 
l.a eaici6n preparada. por José Amador de l.os Ríos (Madrid, 1.851-
1855), pr6l.ogo de J. Natal.icio Gonzál.ez, Editorial Gua.ranía,Asun
ci6n del. Paraguay, 1944-1.945; 10 vol.s. 

Ferná.ndez de Reca.s, Guil.lermo s .• Aspirantes americanos a cargos del. 
Santo 01.'icio, pr6l.ogo de !.!anuel. Romero de Terreros, México, Li
brería de Manuel. Porrúa., S.A., 1956. 

Fernández-Guerra y Orbe, Luis, D. Juan Ruiz de Al.a.rc6n y Mendoza.,"obra 
premiada en público certamen de l.a Real Academia Español.a y publ.~ 

cada a sus expensas", r.Iadrid, Imprenta y Estereotipia de M. Riva
deneyra, 1871. 

Florencia, Francisco de, Historia. de la provincia. de l.a Compañía de 
Jesús de Nueva. Espa.na, pr61.ogo de Francisco Gonzál.ez de Cossio, 

~., •. 1 
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M6xico, Editorial. Academia Literaria, 1955; reproduce en faca!~ 
le l.a primera edici6n, :r.:éxico. l.694. 

Fl.ores Cabal.l.ero. Romeo, La. contrarrevol.uci6n en l.a independencia.Los 
español.es en l.a vida pol.ítica, social. y econ6mica de México 
(l.804-1838), México, El. Col.egio de México, l.969. 

Fl.oreacano, Enrique, "Col.onizaci6n, ocupaci6n del. su.el.o y 'Frontera• 
en el norte de Nueva España, 1521.-1750", Tierras nuevas, Á1varo 
Jara, editor, México, El. Col..egio de México, 1969. 

Precios del maíz y crisis agricol.as en México (1708-1810). Ensa
yo sobre el. movimiento de l.os precios y sus consecuencias econ6-
micas y social.es, México, EJ.. Col.agio de México, 1969. 

Fontana IA.zaro, Josep, La quiebra de l.a monarquía absol.uta l.814-1820. 
La crisis del. antiguo ré5imen en España, Barce1ona, Ediciones -
Ariel., 1971. 

Friegas y .f."riee;as y el. empacho pegado, México; Oficina de D. Al.ejandro 
1.820; 4 PP• 

Fuentes y Guzmán, Francisco Antonio de, Recordación .f."1orida. Discurso 
historial.. y demostraci6n natural., material., mil.itar y po11tica 
del. Re;yno de Guatemal.a, pr6l.ogo de J. Antonio Vil.lacorta c., Gua
temala, Bibl.ioteca "Goathemal.a" VI, 1932-1933; 3 vol.a. La prime
ra edici6n, incompleta, preparada por Justo Zara.goza, es de Ma
drid, 1.882. 

Ftll.6p-.Mil.l.er, René, El. poder y l.os secretos de l.os jesuitas, trad.por 
Javier Bueno, Madrid, Biblioteca Nueva, 1.931.. 

Gal.1, Francia, La muerte de Tecún Umán. Estudio critico de l.a conquis
ta de1. al.tipl.ano occidental. de Guatemal.a, Guatemala, Editorial. 
del. Ej6rcito, l.963. 

García, Genaro, Documentos h.ist6ricos mexicanos, "obra conmemorativa 
del. primer centenario de l.a Independencia de México. La publ.ica 
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e1 1.ruseo Naciona1 de .Arqueo1ogín • Historia y Etno1ogía bajo 1a 
direcci6n de ••• por acuerdo de 1a Secretaría de Instrucci6n Pú
b1ica y Be11as Artes", México, Museo Nacional. de Arqueo1ogía,Hi!! 
toria y Etnología, 1910; 7 vols. 

Don Juan de Pa1a:f"ox y Mendoza, obispo de Pueb1a y Osma, visita
dor y virrey ele la Nueva España, México, Librería de Bouret,1918. 

García Icazba1ceta, Joaquín, Bib1iografía mexicana del sigl.o XVI, nu~ 
va edici6n por Agustín Mil.lares Car1o, México, Fon.do de Cultura 
Económica, 1954. La primera edición es de 1886. 

Col.ecci6n de documentos para J.a historia de México, pub1icada 
por ••• , México, t. I, Librería de J.'ú. Andrade, 1858; t. II, An

tigua Librería, 1.866; ed. :f"acsími1e de Editorial. Por.rúa, S.A., 
1971; 2 vo1s. 

Nueva co1ección de documentos para 1a historia de México. Códice 
.f'ra:nciscano, México, .Editorial. Salvador Chávez Hayhoe, 1941.. La 
primera edición es de 1889. 

Nueva col.ecci6n de documentos para J.a historia de México: Pomar, 
re1aci6n de Tezcocoi Zurita, Breve re1aci6n de 1os señores de J.a 
Nueva España, IJéxico, Editorial Sa1vador Chávez Hayhoe, 1941.. La 

primera edición es de 1891. 

Garci1aso de l.a Vega, Inca, La PJ.orida de1 Inca, pr6J.ogo de Aure1io 
Mir6 Quesada, estudio biográfico de José Durand, edición y notas 
de Emma 3usana Speratti Piñero, México, Fondo de Cultura Econ6m.!. 
ca, J.956. La primera edición es de Lisboa, 1605. 

Gerbi, Antonel.lo, La. disputa del. Nuevo Mundo. Historia de una polémi
ca 1750-1.900, trad. de Antonio Alatorre, México, Fondo de Cu1tu
ra Econ6mica, 1960. 

Gonzá1ez, Agustín R., Historia de1 Estado de Aguasca1ientea, México, 
Librería, Tipografía y Litografía de V. Vi1lada, 1881. 
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GonzAl.ez Casanova, Pablo, La literatura perseguida en l.a crisis de l.a 
Col.onia, Ml!xico, El. Col.egio de México, 1958. 

Gonzé.l.ez de Cossío, Francisco, Gacetas de México. Castorena y Ursúa 
(l.722)- Sahagún de Arévalo (l.728 a l.742), edición e introducción 
por ••• , México, Secretaría de r;a.ucación Pública, 1949-1.950;3 vols. 

Gonzál.ez de Mendoza, Juan, Historia de 1as cosas más notabl.es, ritos 
y costumbres del 5ran Reino de la China, edición, prólogo y no
tas por el P. Fl!lix García, Madrid, M. Aguilar, Editor, l.944.La. 
primera edición (castel.lana) es de Roma, 1585. 

Gonzál.ez-Pol.o, I~nacio, El. palacio de los condes de Santiago de Cal.i
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nes del siglo XVI. La publica por primera vez Joaquín García IcaA 
ba.l.ceta. " 

Menéndez Pidal, Ram6n, Historia de España. Véase Artol.a, La. España de 
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